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Introducción 

E sta tesis está dedicada a la contribución que el pensamiento de Louis La­

chance supone dentro de la filosofía jurídica y política contemporáneas. 

Tales contribuciones podrían sintetizarse en las palabras que titulan nues­

tro trabajo: El humanismo jurídico y político de Louis Lachance. 
La elección de nuestro autor fue propiciada por el trabajo realizado para obte­

ner la Suficiencia Investigadora. En la fase de fundamentación doctrinal de los 

derechos humanos pude conocer la obra de Lachance, Le droit et les droits del 

'homrne. Esta obra presentaba numerosas cuestiones que encerraban una gran 

riqueza filosófica; su estudio estimuló mi deseo de conocer más a fondo su pen­

samiento, saber si aquellas afirmaciones obedecían a una inspiración momentánea 

o eran más bien fruto toda una forma de comprender el derecho. Si respondía a 

una forma unitaria de pensamiento, la figura de este filósofo canadiense se con­

vertía en un maestro que valía la pena conocer y estudiar. 

La siguiente obra de nuestro autor que conocí fue L'humanisme politique du 

saint Thomas d' Aquin. Esta obra me proporcionó el gozo de comprobar que el 

pensamiento filosófico de Louis Lachance parecía responder con solidez y cohe­

rencia, con unidad de criterio, a cuestiones jurídicas y políticas muy diversas. El 

profesor Doctor D. Elio Gallego supo acoger, compartir e impulsar esta curiosidad 

inicial y transformarla en un trabajo de investigación doctoral. Nos pareció con­

veniente ofrecer una investigación que diera con las claves del pensamiento de 

Lachance y facilitase el conocimiento de sus valiosas contribuciones a la comuni­

dad científica contemporánea. 

La filosofía jurídica y política del siglo XX presenta un panorama contrastado 

de luces y sombras. La filosofía jurídica contemporánea adolece de síntomas de­

cadentes: el normativismo jurídico que apoya su legitimación en la norma de ran­

go supremo, y en la coherencia formal del entero sistema jurídico, ha visto fraca­

sar sus expectativas. El origen y apogeo de este modo de concebir el derecho tuvo 
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lugar en el movimiento codificador decimonónico, y se consolidó bajo la corriente 

del positivismo jurídico. Pero esta concepción del derecho se convirtió en el siglo 

XX en legitimadora de los regímenes políticos que hicieron tambalear la paz 

mundial y de los peores crímenes perpetrados contra la humanidad. El normati­
vismo funciona técnicamente, pero si no está sometido a otros límites que los pro­

pios, si no tiene un objetivo desinteresado a favor de todos los hombres, de su 

dignidad, de su igualdad, de su libertad, el normativismo jurídico puede convertir­
se en un verdadero caballo de Troya dentro de nuestra civilización. Enmarcado en 

este contexto -y curiosamente en aquéllos países más directamente responsables 

de las catástrofes- se constata un renacer del derecho natural. Este resurgir puede 

contemplarse desde las más diversas perspectivas jurídicas: todas ellas apuntan a 

un común examen de conciencia y a una común necesidad existencial de asegurar 

la paz y la justicia a todos los niveles. 
Con el retomo del derecho natural se verifican distintos intentos doctrinales de 

fundamentación y aplicación. En este contexto se sitúa la contribución intelectual 
de Louis Lachance. Nos ha parecido que su filosofia jurídica responde a las nece­
sidades planteadas en el debate actual, al tiempo que introduce un aire renovador 

dentro de la propia escuela tomista. En este sentido, su conocimiento resulta do­

blemente valioso para nosotros. 
En el campo filosófico político, la problemática de la primacía de la persona 

sobre el bien común surgida en el primer tercio de siglo no fue una simple disputa 
de escuela. Reflejaba un sentimiento común de los filósofos en aquel momento: la 

necesidad de fundamentar la noción, la función y los límites del poder para llegar 

a soluciones políticas respetuosas con la libertad de las personas y a la vez garan­

tes del bien común. Los modelos políticos propuestos apoyan estos extremos enfa­
tizando uno u otro en función de las nociones a las que asignan el valor funda­

mental de todo el sistema. La disputa del personalismo contra la primacía del bien 

común, no deja de ser un ejemplo evidenciador de un debate más general que se 
prolonga hasta el momento actual, dentro del horizonte de la filosofia política en 
general. 

Hoy se siguen debatiendo estos mismos extremos -libertad individual, bien 

común; unidad y multiplicidad, el todo y la parte- si bien con matices diversos, 

según el tenor que las nuevas circunstancias dibujan. El debate que se plantea en 
filosofia política está sufriendo una evolución junto a los enormes cambios que 

nuestras sociedades están experimentando: el multiculturalismo, la globalización, 

los fenómenos migratorios, la representación de las minorías, la aparición de las 

sociedades de información, los nacionalismos, la amenaza de un terrorismo inter-
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nacional, ... consideramos que la filosofia política de Lachance es un interlocutor 
válido que puede aportar los fundamentos filosóficos necesarios a las cuestiones 

que se debaten en la actualidad. La filosofía política de Louis Lachance resulta 
inestimable por la solidez y claridad de sus argumentos. Éstos son los que nos 
proponemos dar a conocer. 

Respecto a la metodología seguida en la investigación, debemos destacar las 
siguientes fases: una primera de aproximación y conocimiento directo de la vida y 

obras de nuestro autor. El verano del curso 2000 - 2001 pude disfrutar de una 

estancia de investigación en Canadá. Visité la Facultad de Filosofia de la Univer­
sidad Laval, en la provincia de Québec. Allí mantuve fructuosas entrevistas con el 
profesor Dr. Thomas De Koninck, catedrático de Filosofía Antigua, hijo del filó­

sofo Charles De Koninck y conocedor de la polémica vivida por su padre años 
atrás. Gracias a su amabilidad obtuve las principales obras de Charles De Koninck 
publicadas sobre ese aspecto y la facilidad de contactar con otros profesores de 

Filosofía en Canadá, Estados Unidos y aquí en España. 
Estuve investigando otra temporada de aquella estancia en las Facultades de 

Derecho y Filosofía de Ottawa. En esta última conocí al profesor Dr. Leslie Ar­

mour, catedrático de Historia de la Filosofía, especialista en la de Canadá. Conoce 

la obra de Lachance, a la que se refiere en algunas de sus publicaciones. El profe­
sor Armour fue otro valioso interlocutor en los inicios de la investigación. En esta 
misma ciudad conocí personalmente al padre Lawrence Dewan O.P., catedrático 
de Metafisica. También mantuvimos un grato encuentro que me facilitaría en 

aquellos días el acercamiento al pensamiento metafísico de nuestro autor. Gracias 
al padre Dewan pude investigar en la Biblioteca del Convento Dominico de Saint 

Jean y trabar contacto con los responsables del Archivo del Convento de Saint 
Albert Le Grand, donde vivió Lachance durante sus últimos veinte años. 

Permanecí en Montréal durante el tiempo restante de la estancia, fundamental­
mente en la Facultad de Derecho de la Universidad McGill y en la de Montréal. 
En esta ciudad también tuve ocasión de investigar en los archivos del Convento 

Dominico de Sant Albert Le Grand. Bajo la supervisión del padre Benoit Lacroix 
O.P., emérito de Historia y antiguo compañero de Louis Lachance, proseguí la 

investigación y lectura de todos los documentos privados de nuestro autor. Tam­

bién allí pude visitar el Instituto de Estudios Medievales de la Facultad de Filoso­
tia de la Universidad de Montréal y el Centro de Investigación Lionel Groulx. 

Conocí a los investigadores responsables de dichos centros cuyos fondos me brin­

daron la posibilidad de conocer nuevos aspectos de la vida y de la actividad inte­

lectual de nuestro autor. 
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A esta etapa siguió otra extensa fase -ya en España- de estudio y profundiza­
ción en las fuentes clásicas, principalmente Aristóteles, y sobre todo en la obra de 
santo Tomás de Aquino, por ser la fuente principal del pensamiento del maestro 
canadiense. Cabe destacar la inmensa ayuda obtenida a través de las herramientas 
brindadas por las nuevas tecnologías aplicadas a la investigación. Concretamente 
pude acceder a la edición leonina de las obras de santo Tomás en formato digital, 
gracias al proyecto Corpus Thomistic~ que ofrece la edició~ indices y base de 
datos digitales de los manuscritos principales del Aquinate, accesible en 
http://www.corpusthomisticum.org/index.html, por gentileza de la Fundación 
Tomás de Aquino, transcrito por Roberto Busa y Enrique Alarcón, y revisado 
por la Universidad de Nava"a. Fue una fase de maduración y mayor compren­
sión del pensamiento de Lachance a la luz de sus referencias a los textos clásicos. 

Por último afrontamos una fase de contextualización del pensamiento de Louis 
Lachance relativa a su peculiar momento filosófico en la historia, con proyección 
en los debates actuales planteados en el seno de la filosofia jurídica y de la filoso­
tia política. Esta última fase nos permitió reconocer con ajuste a la realidad la va­
lía de las contribuciones de nuestro autor y su fecunda capacidad de diálogo y 
propuesta en el actual panorama filosófico. La consulta bibliográfica necesaria 
para esta fase del trabajo fue realizada principalmente en el Convento Dominico 
de San Pedro Mártir en Alcobendas, en la Biblioteca de la Asociación Católica de 
Propagandistas de Madrid y en nuestra Biblioteca Nacional. 

Hemos querido estructurar esta memoria doctoral en una introducción, tres ca­
pítulos y las conclusiones, añadiendo al final algunos apéndices documentales de 
interés. El primer capítulo trata de acercarse a la figura de Lachance, su trayecto­
ria biográfica e intelectual. Se inicia con un breve aunque completo recorrido de 
su vida, para presentar a continuación las principales obras que nos han iluminado 
en la comprensión total de su pensamiento; finalmente tratamos de aproximamos 
a la forma mentís con que nuestro autor suele percibir, argumentar y resolver las 
cuestiones filosóficas que afronta. 

El segundo capítulo está dedicado a la filosofia política de nuestro autor. Titu­
lado «El Principio Arquitectónico de Louis Lachance: El Bien Común», nos in­
troduce en la polémica que se desató en tomo a este tema siguiendo a los autores 
protagonistas. El maestro canadiense realizó un estudio pormenorizado de su no­
ción de bien común en contraste con la noción y los argumentos manejados por el 
personalismo mariteniano. Apoyándonos en la solución conciliadora que Lacban­
ce propuso a la polémica, hemos tratado de redactar el capítulo recreando un diá­
logo que pudo haber existido entre las ideas de Maritain y la de nuestro autor. 
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Buscamos en todo momento el eco de este contraste de pareceres tanto en autores 
españoles receptores de la polémica, como en las corrientes filosóficas que deba­
ten en la actualidad este problema, si bien respetando sus perspectivas nuevas. 
Adjuntamos tres anexos que pueden completar nuestro propósito de documentar 
lo más completamente posible las circunstancias estudiadas: el primer anexo ofre­
ce información exhaustiva de la polémica entre Charles De Koninck y Jacques 
Maritain. El segundo aporta unas cartas personales de Lachance a Lionel Groulx y 
al político André Laurendau. El tercero aborda la cuestión tal como la refiere 
nuestro autor en sus obras, incluyendo las citas del Aquinate en las que apoya sus 
argumentos. Resultan un valioso testimonio directo de la opinión de Lachance 
acerca de la cuestión de la primacía del bien común, y de forma indirecta, de su 
postura frente al nacionalismo. 

El tercer capítulo afronta la filoso tia jurídica de Louis Lachance, desde la pecu­
liar perspectiva que su pensamiento ofrece a la luz de la recuperación de la noción 
objetiva de derecho y del protagonismo que nuestro autor da a la ley en sus plan­
teamientos jurídicos. Se hace un estudio sistemático de las diferentes realidades 
jurídicas abordadas en el pensamiento de nuestro autor. Estas nociones, unidas a 

las conclusiones del capítulo anterior, justifican el humanismo jurídico de La­
chance. Así pretendemos concluir este último capítulo. 

Con el trabajo realizado nos parece haber logrado los objetivos previstos: la 
exposición pormenorizada de las contribuciones que nuestro autor hace en el ám­
bito filosófico y su valoración crítica al situarlas y contrastarlas con los diversos 
planteamientos filosóficos que protagonizan el debate político y jurídico contem­
poráneo. Estimamos que la frescura y solidez del pensamiento lachanciano puede 
brindar la posibilidad de incursiones sucesivas en su pensamiento, con vistas a 
dialogar y resolver las nuevas cuestiones políticas y jurídicas que se presentarán 
en un futuro no muy lejano. 



CAPÍTULO 1 

SEMBLANZA DEL AUTOR: 
TRAYECTORIA VITAL E INTELECTUAL 

1.1. BREVE BIOGRAFÍA 

J
oseph-Henri Lachance nace en Quebec el 18 de Febrero de 1899. Profesó en 
la Orden de los padres Dominicos el 25 de septiembre de 1921 y fue ordena­
do sacerdote el 3 de mayo de 1925. Muere en Montréal, el 28 de octubre de 

1963, a los 43 años de su profesión religiosa. La vida del padre Lachance destacó 
por su sana inquietud intelectual y su intensa participación en diversas iniciativas 
culturales del momento, marcadas por el interés común de promover los talentos 
de las personas en todos los ámbitos: religioso, familiar, social, político, cultural, 
universitario, ... y de consolidar la fe y el progreso en Canadá, especialmente en el 
Canada francés. 

Así consta 1 en sus publicaciones2 y en la actividad espiritual y docente que 
desarrolló en Canadá y en Roma. Enseñó en el Studium de los Padres Dominicos 
de Ottawa durante el curso académico 1928 - 1929. El siguiente curso transcurrió 
para Lachance en el Angelicum de Roma, donde defendió la tesis doctoral Le 
concept du droit selon Aristote et Saint Thomas d' Aquin, el 29 de mayo de 1931; 
volvió a Canadá para impartir docencia en el Studium de Ottawa en los cursos 
siguientes hasta 1936. 

En 1936 fue llamado a Roma para ocupar la cátedra de Filosofia Social en el 
Ange1icum, donde permaneció hasta 1939. Con el inicio de la Segunda Guerra 
Mundial vió conveniente regresar a su país, para continuar su trabajo docente en 
Ottawa. Además de la docencia en el Studium de los Padres Dominicos, dio clase 

1 Cfr. F. ANToNIN PAPILLON, O.P. Notice Nécrologique du T.R. P. Louis Lachance. L'Ouvre de Prcsse 
Dominicaine, N-D. De Grice, Montréa.l, 1963. 

2 Le concept du droit selon Aristote et saint Thomas [traducido al catellano], Le droit et les droits de 
l'homme [traducido al caslellano], Philosophie du langage. L'erre et ses propriétés. La lumiere de l'áme, 
NationalismJ! et religion y Oú vont nos vi es?, entre sus principales publicaciones. 
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en el Seminario Mayor de Sherbrooke y puso en marcha la fundación del Semina­
rio Mayor de los Santos Apóstoles, en el que permaneció cinco años. Allí impartió 
además de Filosofía, clases Ética Social previa petición de jóvenes comerciantes, 

trabajadores y matrimonios de aquellas zonas, fundando un grupo de trabajo en 

este campo, Le Soupirail. 
En 1944 se incorporó al claustro de profesores de la Universidad de Montréal 

como profesor titular de Filosofía Moral y Social en la Facultad de Filosofía. 

Años después, la F acuitad de derecho le invitaría a asumir la preparación y direc­

ción de sus seminarios filosóficos. Fundó con otros compañeros de la Universidad 

el Instituto de Estudios Medievales. Desde 1952 hasta 1960 fue Vicedecano de la 

Facultad de Derecho y desde 1960- 1963, fue Decano de la misma. A partir de 

1952 hizo compatible estas actividades con la dirección del Convento 
d'Outremont como Superior, y después en el de Saint Albert le Grand, junto a la 

Universidad de Montréal, hasta 1960. Durante estos años, fue también profesor 

invitado en las Universidades de Buenos Aires y Córdoba, en Argentina, y la de 

Salamanca en España. 
En 1944 fundó la Academia Franco-canadiense para defender y promover la 

lengua y la cultura francesa en Canadá, y más tarde fue también cofundador de la 

Academia de Ciencias Morales y Políticas de Québec. Este mismo año se doctoró 

como maestro de Sagrada Teología en el Studium dominicano de Ottawa. 
A partir de su incorporación a la Universidad, impulsó iniciativas intelectuales 

y culturales en Montréal, como la Société Richelieu y el movimiento literario, 

teatral y artístico Caveau. Miembro de la Sociedad de Filosofía de Montréal, de la 

Asociación católica canadiense L' Acelle. Formó parte del comité director de las 
Semanas Sociales de Canada. 

Su actividad intelectual le llevó en esta época de su vida a intervenir en nume­

rosos congresos de Filosofía en Canada y en el extranjero: Madrid en 1946, Ams­

terdam en 1948, Montpellier en 1962; se convirtió en impulsor de la revista <<Dia­
logue!)), y a colaborar en otras publicaciones periódicas, como Action Nationale y 

Maintenant; fue también asiduo interlocutor en el programa religioso L 'heure do­

minical de Radio-Canada. En cuanto a sus preocupación social, cabe destacar su 

atención personal a la integración de los jóvenes neo-canadienses en las escuelas 

católicas de Montréal a través del Comité de Orientación de la Asociación de San 
Juan Bautista de esta ciudad. 

Posiblemente por haber nacido en la provincia de Québec [en S t. Joachim de 

Montmorency] se vió interpelado en primera persona por la cuestión del Canadá 

francés. Esta será una de las cuestiones centrales de su estudio: la de proporcionar 
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una doctrina fiel al patriotismo franco-canadiense que estuviera sólidamente fun­
damentada. Su empeño no tenía una ambición meramente teórica, fue también el 
telón de fondo de la legítima ambición de recuperar para sus compatriotas francó­
fonos el estatuto de igualdad con respecto al papel social, religioso y político que 
históricamente venía desempeñando en el desarrollo del país, junto a sus conciu­
dadanos de tradición británica. Mantuvo además durante toda su vida una cordial 
relación con Lionel Groulx, director del movimiento político nacionalista 1 'Action 
fran~aise, quien le eligió a inicios de la década de los años treinta como director 
espiritual y censor de sus escritos nacionalistas. 

Toda esta fecunda actividad intelectual que animó la vida del padre Lachance 
no puede entenderse fuera del contexto de su vocación religiosa, de su pertenen­
cia a la familia de la Orden Dominicana: sus numerosos títulos nada valían a sus 
ojos al lado del más valioso para él, el de ser dominico. El Cardenal Suenens 
testimonia3 al papa Juan XXIII la unidad de vida que se revelaba en Lachance: 
«Participó de las preocupaciones de su tiempo, se interesó por la promoción de 
foros intelectuales y por el desarrollo de las ciencias nucleares, sin perder con­
tacto con la vida sobrenatural que lo animaba. No había en él dualismo alguno, 
ninguna separación entre el mundo natural y sobrenatural; se daban en él perfec­
tamente compenetrados». 

1.2 PRINCIPALES CONTRIBUCIONES INTELECTUALES DE LACHANCE 

La filosofia de Lachance se desarrolla principalmente en el orden práctico, en 
el campo político y jurídico. Su pensamiento muestra una atractiva coherencia, 
pues su visión remite a los fundamentos antropológicos y metafisicos emparenta­
dos con la tradición clásica. La perspectiva desde la que aborda la cuestión del 
bien común es la tensión entre individuo y Estado. Describe este peculiar estatuto 
mediante una labor simultánea de observación, análisis y relación de distintas rea­
lidades prácticas: la persona humana y su obrar, la política, el Estado, la justicia y 
el derecho. 

Deseamos presentar las obras de nuestro autor, que principalmente nos han 
guiado en el estudio de su pensamiento y de las que hemos recibido sus valiosas 
aportaciones. La obra de Lachance es fundamentalmente filosófica, destacamos a 
continuación sus principales contribuciones en orden cronológico, según la mate­
ria a la que se refieren: 

3 Cfr. DocuMENToC 13 de los Archivos del Centro de Investigación LloNEL GROULX, Outremont, Montréal. 
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FILOSOFÍA PRÁCTICA 

FILOSOFÍA JURÍDICA 

Le concept du droit se/on Aristote et Saint Thomas d' Aquin. Editions A. 
Levesque. Montreal, 1933. Segunda edición, revisada y corregida. Editions du 
Levrier, Ottawa, 1948. 

Esta es la primera obra de filosofia jurídica publicada por Lachance, presentada 
y defendida como tesis doctoral en el Angelicum de Roma en 1931. Se trata de un 
verdadero hallazgo dentro del contexto de la filosofía jurídica contemporánea, 

como tendremos ocasión de comprobar más adelante. 
Lachance concibe el derecho como un orden 4 y así lo presenta desde el primer 

momento de su obra. Realiza este estudio siguiendo un método aristotélico - to­
mista, observador de la naturaleza de las cosas e investigador de las causas y de 
los fines de cada una de ellas en función de los datos que la naturaleza arroja. La 
estructura de la obra sigue esta misma línea al profundizar en la noción de dere­
cho. Primeramente se considera esta noción en su definición nominal5

; después se 
analiza a la luz del bien humano y del bien común, como sus causas extrinsecas6

; 

la segunda parte está dedicada a las causas intrínsecas del derecho, que Lachance 
sitúa en la ley y en las relaciones que existen entre ley y razón, orden social y bien 
común 7• Procede al análisis la noción de derecho en sentido perfecto e imperfecto; 
las propiedades del derecho, y una posible división de los tipos de derecho desde 
perspectivas diversas8

• En último término se analiza la noción de derecho subjeti­

vo en una doble vertiente: desde el punto de vista del beneficiario del derecho y 
desde el punto de vista de la facultad moral ejercida por el sujeto9

. Nos detendre­
mos con detalle en cada uno de estos aspectos al estudiar su pensamiento jurídico. 

Le droit et les droits de 1' homme. Presses Universitaires de France. Paris, 1959. 

Esta obra es un bello corolario de la teoría jurídica y política del maestro cana­
diense. Podemos distinguir en ella dos partes. En la primera se afrontan las rela-

4 
LACHANCE, Loms. Le concept du droit se/on Aristote et Saint Thomas d' Aquin. Segunda edición, revi­

sada y corregida. Editions du Levrier, Ottawa, 1948. P. 15: <<le droit pénetre l'agir d'ordre. Alors il doit se 
rattacher a l'ordre objectif, comme l'ordre objectiflui-meme se rattache en définitive a la Raison éternelle. n 
n'est rien plus qu'une démarcation objective que doit revetir l'activité extérieure afin de s'insérer dans 
l'ordre ... » 

s Cfr. LACHANCE, Lours. Le concept du droit ... Op. cil Pp. 29- 37. 
6 Cfr. LACHANCE, Lours. Le concept du droit . .. Op. cit. Pp. 55- 124. 
7 

Cfr. LACHANCE, LoUIS. Le concept du droit ... Op. cit. Pp. 209-254. 
8 

Cfr. LACHANCE, LoUis. Le concept du droit ... Op. cit. Pp. 255 - 328. 
9 

Cfr. LACHANCE, Loms. Le concept du droit ... Op. cit. Pp. 329- 422. 

j 
.; ,, 
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ciones entre el derecho y la política desde una visión histórica, que incide en las 
cuestiones centrales del pensamiento filosófico de Lachance: la noción de derecho 
y la relevancia política del bien común. 

Comienza con un estudio de los orígenes del derecho occidental, en el marco 

de la civilización europea, enraizado en el derecho romano y en el derecho natu­
ral10; la unidad de la ley natural y el bien común 11

; las relaciones existentes entre 

derecho natural y derecho positivo12
; se aborda el tema de la persona, su función 

como sujeto de derecho y término de la relación jurídica13
; Lachance estudia tam­

bién la ausencia de derecho subjetivo en la doctrina jurídica de santo Tomás14 y 
las formas derivadas del derecho, como término análogo 15

• 

En la segunda parte el autor canadiense expone con profundidad y detalle los 
fundamentos doctrinales del derecho internacional público, su génesis histórica y 
su condición objetiva16

• También describe la estructura de la comunidad interna­
cional, el bien común internacional y los medios y relaciones que pueden facilitar 

a los países su consecución17
• Dedica los últimos capítulos al sujeto de derecho 

internacional, refiriéndose principalmente a la persona, y de manera análoga a los 
Estados. 

Trata en último término el tema de los derechos humanos manifestándose acer­
ca de su fundamento y alcance18

• Los derechos humanos cuentan en ese momento 
con un rodaje de diez años desde su aprobación por Naciones Unidas en la Decla­

ración Universal. Es también un tema que ocupó a Maritain directamente, y en un 
sentido u otro, al resto de los juristas del momento. ¿Es posible seguir hablando 
aún en esta obra de un diálogo no consciente ni explícitamente formulado por par­

te de ambos autores? No cabe duda de que Lachance y Maritain compartieron 
numerosas preocupaciones filosóficas de Escuela, cuestiones a las que respondie­
ron frecuentemente desde una perspectivas diversas. 

En todo caso, estamos ante Wla obra madmada durante años por nuestro autor. En 

ella se refleja la personal comprensión que Lachance tiene de la realidad internacional 
presente en ese momento [posguerra de la 2• Guerra Mundial, división del mundo en 

dos bloques, Declaración de derechos humanos] y la consolidación de sus iniciales 

10 
LACHANCE, LoUis. Le droit et les droits de/' homme. Presses Universitaires de France. Paris, 1959. Cfr. 

Pp. 35-99. 
11 Cfr. LACHANCE, LoUis. Le droit et les droits ... Op. cit. Pp. lOO -121. 
12 Cfr. LACHANCE, LoUIS. Le droit er les droits ... Op. cit. Pp. 122- 136. 
13 Cfr. LACHANCE, LoUis. Le droit erles droirs . .. Op. cit. Pp. 146- 163. 
14 Cfr. LACHANCE, LoUIS. Le droit et les droits ... Op. cit. Pp. 164- 170. 
15 Cfr. LACHANCE, LoUIS. Le droit et les droits ... Op. cit. Pp. 171 - 175. 
16 Cfr. LACHANCE, LoUIS. Le droit et les droits ... Op. cit. Pp. 176 - 215 
17 Cfr. LACHANCE, LoUIS. Le droit et les droits . .. Op. cit. Pp. 216-226. 
18 Cfr. LACHANCE, LoUIS. Le droit et les droits ... Op. cit. Pp. 232- 236. 
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tesis filosófico jurídicas y políticas, también aplicadas a uno de los campos más am­
plios que el derecho puede abarcar, el de la comunidad internacional. 

Si embargo, podría decirse que su intención, al escribir esta obra, fue todavía 

más amplia. Nuestro autor argumenta en la conclusión acerca de la necesidad de 

devolver al derecho su espiritualidad original: «Nous nous sommes efforcé de 

démontrer les qualifications du droit comme agent d'unité, d'ordre et de paix; 
nous nous sommes surtout appliqué a faire voir que ces qualifications, illes tenait 

de la spiritualité de ses origines -son honneté et sa force étant la conséquence de 

sa dérivation de la raison ainsi que de l'idée directrice impliquée en la nature, et 

par dela celles-ci, de la Sagesse éternelle dont le scellé constitue la lumiere 

intérieure de tout etre pensant19». 

FILOSOFÍA POLÍTICA 

Nationalisme et religion. College Dominicain. Ottawa, 1936 

La obra se compone de cuatro capítulos. A lo largo de ellos nuestro autor expone 

su pensamiento sobre la cuestión del nacionalismo en tomo a dos ejes fundamenta­

les -la justificación o legitimación del nacionalismo y su relación con los principios 

religiosos e incluso con las relaciones familiares- sobre un mismo telón de fondo: la 

cuestión del Canada francés. El pensamiento que nuestro autor expone en esta obra 

trata de ser fiel a los principios de la filosofia política de santo Tomás, y con ella se 

confrontan. Resulta un interesante estudio de aplicación de esta doctrina clásica a 

dos supuestos prácticos: un desgraciado supuesto actual en aquel momento -

recordemos que Alemania al liderar el inicio de la Segunda Guerra Mundial busca­

ba y defendía una clase de nacionalismo basado en la prepotencia de la raza aria; 

esta dotrina era ya conocida por nuestro autor al escribir esta obra- y a una cuestión 

política permanentemente abierta en Canada y compartida de fondo por Lachance: 

la justificación y promoción nacionalista del Canada francés. 

L' humanisme politique de Saint Thomas. Individu et etat. Recueil Sirey. Paris, 
1939. Y también en Editions du Levrier. Ottawa, 1939. 2• edición, 1964. 

La obra culminante de su pensamiento, es sin duda, L 'humanisme poli tique de 

Saint Thomas d' Aquin. Individu et étai0
• Esta obra sintetiza de la principal apor-

19 LACHANCE, Louls. Le droit et les droits ... Op. cit. P. 238. 
20 

LACHANCE, Louls. L' humanisme politique de Saint Thomas d' Aquin. lndividu et État. ? edición. 
Éditions du Lévrier. Montréal, 1964. 
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tación que nuestro autor ha ofrecido a la Filosofía Política contemporánea desde 
su original perspectiva tomista. Defiende que la persona, considerada en su totali­

dad, encuentra en la sociedad política su lugar natural, el único que le permite 
realizar los fines de su naturaleza. 

Esta obra se publicó por vez primera en el momento del debate tomista que tu­

vo lugar entre los seguidores del personalismo filosófico [encabezado en aquel 
momento por Jacques Maritain] y los defensores del bien común [principalmente 
representados por Charles de Konninck]. Descarta el fundamento tomista de las 

tesis personalistas maritenianas, ensayando una fórmula política conciliadora de 
las tesis en liza. 

El itinerario intelectual seguido por nuestro autor en la obra mencionada, es el 
siguiente: 

a) Tensión individuo-Estado 

La vida de los hombres organizada en comunidad nos presenta esta constante 
disyuntiva, esta perpetua tensión hacia la conciliación entre lo individual y lo co­

munitario, que se manifiesta en diversas preguntas: ¿Está sometida la persona al 
Estado o se reduce el Estado al papel de medio, de instrumento? 

¿Debemos decidir en favor del liberalismo individualista o del estatalismo? 
¿Hablamos de la declaración universal de los derechos del hombre o de los dere­
chos del Estado? ¿Capitalismo económico o socialización de los recursos produc­
tivos? 

Política, derecho, economía y toda forma de organización social vigente en la ac­
tualidad, resuelven en la práctica esta tensión mediante la subordinación de uno de 
los términos de la cuestión, en detrimento -o en oposición- del otro. La propuesta 

que ofrece el autor canadiense21
, adaptando la doctrina de Santo Tomás a los su­

puestos contemporáneos, es la de profundizar en los principios ontológicos de los 
términos que se disputan la primacía hasta llegar a explicar desde esta perspectiva la 

natural relación de integración que existe entre ellos y descomponer así la falacia de 
opuestos que se vive por el desconocimiento de la naturaleza de las cosas. 

b) Reflexión sobre la persona 

Lachance explica en primer lugar la individuación de las sustancias: además de 

las perfecciones que especifican a cada sustancia, cada una posee antes la que le 

21 LACHANCE, LoUlS. L' humanisme politique ... Op. cil pp. 5- 33. 
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pennite disfrutar de su ser y de su actividad. De aquí resulta que las sustancias 
individualizadas tengan también en metafisica un nombre especial, el de sustan­

cias primeras, hipóstasis o sujetos. El individuo de naturaleza racional, que es la 

naturaleza que permite este dominio, tiene un nombre especial, el de persona
22

• 

Nuestro autor centra su estudio en la racionalidad humana: naturaleza, opera­
ciones y fines característicos. La naturaleza racional explica el conocimiento es­

peculativo y el obrar práctico del hombre: su raciocinio y su libertad, con su gran­
deza y sus limitaciones. Los límites son parte de nuestra grandeza, como veremos, 

porque conducen al reconocimiento de nuestro ser creatural y desde ahí al cono­

cimiento del Creador y de nuestro fin transcendente23
• Quien da el ser a la criatura 

le da sus fines, le da las inclinaciones que incitan a perseguirlos, le da incluso el 

soporte necesario para sus primeros pasos. En el hombre estas inclinaciones se 
vuelven conscientes y se traducen en forma de imperativos morales, de ley natu­

ral. Quizá lo más interesante del estudio que nuestro autor ofrece en su visión de 

la naturaleza trascendente del hombre sea la identificación que hace de la dimen­

sión religiosa con la social: Lachance afirma que la inclinación que tiene el indi­
viduo hacia Dios es la misma que la que lo inclina a la vida social. Se apoya para 

esto en un texto de la Suma Teológica de Santo Tomás24
• 

La racionalidad explica también la natural sociabilidad humana. Este aspecto 

del hombre es crucial en la filosofia de Lachance, pues en él fundamenta su prin­

cipal tesis política y sus posteriores conclusiones. Nuestro autor apoya la necesi­

dad que cada hombre tiene de los demás, sobre todo porque la perfección humana 

acabada se logra sólo en comunión con el resto de los hombres con quienes vive y 

se relaciona25
• V eremos las consecuencias que tiene esta afirmación en el ámbito 

de la filosofia política. 

e) Reflexión sobre el Estado 

El fenómeno del Estado es mostrado por nuestro autor como una realidad prác­
tica y objetiva: se constituye para la acción, supone una agrupación de hombres 

radicados en sus respectivas familias, asociaciones utilitarias, que viven en un 

22 
Cfr. LACHANCE, l.oUIS. L' humanisme politique ... Op. cit. pp. 36- 37, 49- 50, y cita a SANI'O TOMAs. 

cfr. S. Th. 1 q 29 a 1 co. 
23 Cfr. LACHANCE, LoUIS. L' humanisme politique ... Op. cit. pp. 66-68. 
24 SANrO ToMAs, S.Th. 1- n, q. 21, a. 4, ad. 3: « ... quod horno non ordinatur ad communitatem politicam 

secundum se totum, et secundum omnia sua, et ideo non oportet quod qui1ibet actus eius sit meritorius vel 
dcmeritorius per ordinem ad communitatem politicam. Sed totum quod horno est, et quod potest et babet, 
ordinandum est ad Deum, et ideo omnis actus hominis bonus vel malus babet rationem meriti vel demeriti 
apud Deum, quantum est ex ipsa ratione actus». 

25 Cfr. LACHANCE, Lours. L' humanisme polirique ... Op. cit. P. 142. 
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territorio delimitado y definido por una forma concreta en un particular momento 
histórico26

• Lachance aplica la doctrina de santo Tomás acerca de la comunidad 

política27 a la noción moderna de Estado: un todo compuesto de nación y organi­
zación política, pueblo organizado políticamente, multitud y orden28

. 

Dentro de la noción de orden se contemplan la necesidad y la calidad de las re­

laciones que hacen posible el dinamismo político: jerarquía, autoridad y subordi­
nación, unidad, diversidad de funciones, leyes y libertad. Toda esta trama de rela­
ciones es posible gracias a la influencia que ejerce en toda agrupación la intuición 
que paulatinamente adquiere el grupo humano de la causa única y objetiva res­
ponsable de su propio fenómeno comunitario. El Estado en la filosofia política del 

maestro canadiense, no es algo que sólo se experimenta, sino que es posible afir­
mar y delimitar como entidad objetiva. 

El papel de la sociabilidad humana en la formación del Estado es insustituible. 
Lachance no concibe el Estado como un anexo organizativo impuesto a tenor de 

causas extrínsecas a una comunidad humana. 
Si los Estados perduran a lo largo de los siglos y durante periodos históricos 

muy diversos es porque su origen, su principio generador es endógeno, situado en 

el corazón y en la voluntad racional de los hombres que lo componen, es decir, en 
su sociabilidad. La sociabilidad, como forma de amistad que es, implica la condi­

visión de una cierto denominador común espiritual. El bien capaz de sustentar este 
tipo de amistad, el humanismo político y jurídico29

, sólo puede ser el bien común. 
Estado y bien común son consecuencia de la sociabilidad humana, tal como expo­
ne nuestro autor en su filosofla política. 

Lachance destaca cómo el propio hecho de la solidaridad humana corrobora sus 
argumentos: no se puede querer el bien propio con una cierta plenitud sin querer a 
la vez, positiva y eficazmente, el bien de los otros, de aquéllos que son uno con é¡3°, 

puesto que la felicidad individual conecta con la felicidad común como la parte con 
el todo. Al menos por lo que se entiende por solidaridad, cabe deducirlo así. Nues-

26 Cfr. LACHANCE, LoUIS. L' humanisme politique ... Op. cit. P. 204. 
27 Cfr. SANTO ToMAs, Sententia Politic., lib. 3 l. 1 n. 3: « ... Civitas autem est quoddam totum constitutum 

ex ciVIbus sicut ex partibus, cwn civitas nihil aliud sit, quam quaedam civium multitwkm. 
También. Sententia Politic.,lib. 3 l. 1 n. 8: « ... Et ex boc potest esse manifestum quid sit civis: non enim 

ille qui participat iudicio et concione, sed ille qui potest constituí in principatu consiliativo vel iudicativo. llli 
enim qui non possunt assumi ad talia officia, in nullo videntur participare politia, unde non videntur esse 
cives. Ultimo autem ex boc concludit quod civitas nihil est aliud. quam multitudo talium, qui sic dicuntur 
cives sufficiens ad autarlriam, id est per se sufficientiam vitae ut potest absolute dici. Est enim civitas 
communitas per se sufficiens, ut in primo dictum est»; etc. Todo el Comentario a la Política de ARISTÓTELES 
de SANTO ToMAs es una clara fuente inspiradora del pensamiento politico de LACHANCE. 

28 Cfr. LACHANCE, LoUis. L' humanisme politique . .. Op.cit p. 205, i.f. 
29 Cfr. LACHANCE, Louis. L' humanisme politique ... Op.cit. p. 218. 
30 Cfr. LACHANCE, Louis. L' humanisme politique ... Op.cit. Pp. 222; 326- 353. 
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tro autor concluye esta parte de su obra ahondando en la importancia del bien co­

mún, y en la coherencia moral que su consecución aporta a la vida política
31

• 

FILOSOFÍA ESPECULATIVA 

Lógica y Metafisica S t. Thomas dans 1' histoire de la logique
32

. Études 'Histoire 
Litteraire et Doctrinale du XIII siecle. Publications de l'lnstitut d'Études édiévales 
d'Otawa, 1932. 

Lachance no nos ha dejado una obra estrictamente original acerca de la Lógica. 
Sin embargo, no ha desdeñado su misión dentro del edificio filosófico que su pen­
samiento constituye. En este sentido, la fecunda herencia intelectual del padre 
Lachance no ha quedado huérfana de esta perspectiva singular. En su estudio des­
taca nítidamente la contribución original del Aquinate a partir de la lógica aristo­
télica. El estudio de nuestro autor se centra en el comentario que el Aquinate hace 
sobre dos obras aristotélicas, Comentario de las Analíticas posteriores y Comenta­
rio del Perihermeneias. 

Lachance muestra las diferencias entre uno y otro comentario son consecuencia 
sobre todo al acceso a fuentes tan diverso en uno y otro momento. La Universidad 
le brindó un mayor número de autores consultados33

• El primer comentario vió la 
luz en Viterbo, hacia 1268; el segundo es redactado ea petición de un estudiante 
de París y se publica años después en aquella Universidad. Parece que santo To­
más llegó a tener en sus manos originales en griego de Aristóteles, Boecio y 
Amonio. La aportación que nuestro autor ofrece al estudiar la obra del Aquinate 
no es sólo la erudición de un estudio exhaustivo acerca de las fuentes antiguas, 
sino un enriquecimiento original del conjunto. Santo Tomás ha desarrollado los 
puntos más sintéticos explicitando el espíritu latente en ellos o ampliado cuestio­
nes con explicaciones propias, ha dotado de coherencia cada punto de la obra. 
Nuestro autor señala que santo Tomás lee a Aristóteles concibiendo la Lógica 
como ciencia capaz de construir un procedimiento intelectual científico. Y desde 
ese punto de vista la Lógica aristotélica se crece y gana valo~4• 

:.t 

' 

·1 

·,, 

31 LACHANCE, Louls. L'humanisme politique ... Op.cit. P. 236-237: «Cela suppose qu'il soit régi par les '· 
memes príncipes de moralité, par les memes lois d'integrité, d'honneur et de justice que les individus. Cela 
su~ que la vie publique soit le prolongement et le complérncnt de la vie privée ... » 

2 Cfr. LACHANCE, Loms. «Saint Thomas dans l'histoire de la logique>), Études D'Histoire Litteraire et 
Doctrinale du XIII siecle. Publications de l'lnstitut d'Études Médiévales d'Otawa, 1932 y también editado 
por Vrin. Paris, en la misma fecha. 

33 Cfr. LACHANCE, LoUIS. «Saint Thomas dans l'histoire de la logique)), ... Op. cit P. 64. 
J.4 Cfr. LACHANCE, LoUIS. «Saint Thomas dans l'histoire de la logique», ... Op. cit. P. 72. 
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En este sentido nuestro autor destaca sólo los puntos siguientes: concepción de 
la Lógica como ciencia racional y su lugar entre las demás ciencias racionales, y 

la doctrina del Perihermeneias sobre el término y la proposición. Distingue en 
primer lugar cómo el hombre a diferencia de los demás animales, dirige su obrar 
por los juicios de la razón. Sus facultades espirituales, órganos de lo universal, 
ajenas en un principio al dato singular, son responsables de su indeterminación y 
apertura en el obrar. Se detiene después sobre el hecho de la racionalidad humana: 
la razón no sólo tiene poder de dirigir los actos de potencias inferiores, sino que 
también es propio de ella la reflexión sobre sí misma, sobre sus actos: «Elle a 
done la ressource de comparer ses actes, de discerner ceux qui ont quelque valeur, 
d'en détacher en quelque sorte le modelé, le décalque, et de se former la notion du 
raisonement impeccable, de l'argumentation type35». 

Conociendo la importancia que la razón humana tiene en la obra de Lachance, 
no resulta extraño que una de sus primeras obras esté dedicada a estas nociones. 
El canadiense expone que la Lógica trata acerca de las propiedades y el orden de 
los conceptos, estructura el esqueleto del razonamiento científico y el modo de 
llegar a una verdad en consonancia con las realidades percibidas. Por eso es la 
ciencia racional por antonomasia: se desarrolla conforme la razón y su objeto pro­
pio son los actos de la razón en orden a la verdad36

• 

L' etre et ses propietés. Editions du Levrier. Montreal, 1950. 

Lachance expone en esta obra el orden metafisico de la realidad partiendo de la 
objetividad del ser y de sus propiedades. Para poder ser percibido, el ser ha de 
existir previamente. Su existencia es anterior e independiente del pensamiento que 
la constata. La existencia de los seres está marcada siempre por las características 
de la concreción, individuación e incomunicabilidad37

• 

Las otras formas que dicen ser, lo dicen de forma análoga a ésta. Estamos ante 
un concepto simple, implícito, indeterminado, indiferenciado y participado. Re­
presenta conceptualmente, eso sí, un cierto todo: un todo capaz de incluir a la rea­
lidad existente en su totalidad, sea del tipo que sea38

• 

35 Cfr. LACHANCE, Loms. «Saint Thomas dans l'histoire de la logique», ... Op. cit P. 75. 
36 Cfr. LACHANCE. LoUis. «Saint Thomas dans l'histoire de la logique», ... Op. cit. Pp. 92-97. 
37 Cfr. LACHANCE LoUIS, L' étre er ses propiltés. Éditions du Lévrier. Montréal, 1950. P. 124. 
38 LACHANCE LoUIS, L' erre er ses propiérés. Op.cit P. 36: «Quand je dis, A propos d'un homme, blanc, 

savant, je souligne en lui des perfections particulieres, contingentes, mais je laisse échapper le principal. 
Quand, au contraire, je dis homme, je retiens le principal, mais laissc tomber le secondaire. n n'en est pas 
ainsi quandje dis Ctre. J'embrasse alors la réalité dans toute son épaisseur et toute sa complexité». 
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Otro aspecto esencial en la obra metafísica de Lachance es la noción de Dios, 

Ser absoluto, Causa primera de todo lo que es. La primera noción que nuestra in­
teligencia tiene de Dios responde a la idea de causalidad y en consecuencia, del 
Ser que la provoca. El conocimiento de Dios no se realiza más que por referencia 
constante al mundo sensible, es su medio indispensable. Las perfecciones que son 
atribuidas al Ser primero se toman del universo sensible, por esa implicación que 

existe de lo inferior en lo superior. De idéntico modo las realidades sensibles no 
podrían entenderse con profundidad sin la existencia del Ser primero. En lo que 
concierne a las causas extrínsecas de las cosas, Dios es su Principio y su Fin. En 
lo que se refiere a las causas intrínsecas de las distintas realidades, suponen un 
reflejo proporcional y una participación de Él. Este conocimiento conduce a La­

chancea una forma de ver la realidad "desde Dios": existe entre Dios y las criatu­
ras un juego de relaciones mutuas, que se traduce en una serie de condicionamien­
tos y de iluminaciones recíprocas que los hacen plenamente inteligibles al hom­

bre. El lazo de la causalidad une a Dios y a las criaturas y permite estudiar bajo la 
misma perspectiva todas las realidades posibles39

• 

La objetividad del ser y de sus propiedades -unidad, verdad, bondad y belleza­

lleva a Lachance a la afirmación de la objetividad de la verdad. Lachance afirma 
no sólo que es posible llegar a conocer la verdad de las cosas, sino que va más 
allá: la verdad contiene una fuerza secreta que le asegura un dominio sobre la inte­
ligencia humana. Nuestro autor afirma que quien encuentra la verdad ha encontra­
do su propio maestro. La verdad ilumina de tal forma que arranca el asentimiento; 
podemos engañamos pero la verdad permanece en las conciencias. Por el hecho 
de ser la réplica de la realidad exterior, la verdad está medida por la realidad que 
representa, se encuentra en perfecta ecuación de igualdad con ella. Afirmar que 
existe la verdad es afirmar que existe una medida objetiva a la que nuestra inteli­
gencia debe someterse, y que esta medida tiene su justificación en la idea divina 
que funda su ser. Junto a su unidad indefectible -unidad del ser- la verdad se ma­
nifiesta bajo diversidad de aspectos y de apreciaciones. ¿Qué es la verdad? Es la 
inteligibilidad de las cosas en la inteligencia de quien conoce40

• La obra de nuestro 
autor se dirige -mediante la Metafísica- a contemplar esa Verdad que está en el 

origen de toda verdad y que es un atributo exclusivo del Principio que origina el 
ser y todo lo que es. 

Resulta significativo el epílogo con que Lachance cierra esta obra, y que nos 
hemos permitido traducir. No parece ser una conclusión abstracta y desligada de 

39 
Cfr. LACHANCE Louls, L' erre et ses propiétés. Op.cit. Pp. 58-61. 

40 Cfr. LACHANCE Louls, L'étre et ses propiétés . .. Op. cit P. 36. 
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la vida humana aquélla con que finaliza esta obra suya metafisica Quizá sean 
estas palabras la razón última de esta obra, y la clave bajo la cual nuestro autor 
concibe el resto de sus obras de filosofia jurídica y política, enmarcándolas en una 
filosofia del orden: «Las leyes del ser son las mismas que las del hombre. Son 
también las leyes de su vida, de su comportamiento individual y social, puesto que 
la acción no es más que la exteriorización y manifestación del ser. Todo hombre 
que toma conciencia de quién es, constata instintivamente la experiencia de uni­
dad en su intimidad, de la verdad, de la plenitud y de la belleza. Tales son los va­
lores fundamentales a los que se reducen los demás. No hay civilización que me­
rezca ese nombre si no se erige en virtud de estos ideales, considerándolos como 
las únicas razones de ser, vivir y moril1». 

FILOSOFÍA DEL LENGUAJE 

Philosophie du Langage. Editions du Levrier. Montreal, 1943. 

Esta obra es fruto del interés que Lachance tiene en promover los elementos 
capaces de consolidar y aquilatar la cultura. El lenguaje es uno de los principales 
artífices de la cultura y de su transmisión. Si además tenemos en cuenta que el 
bilingüismo -junto a los idiomas autóctonos- es un factor clave en la explicación 
de la historia y la civilización canadiense se entiende aún mejor el interés que 
nuestro autor manifiesta en dar a conocer el significado y el valor que el lenguaje 
tiene en sí mismo. Nuestro autor aplica lo estudiado a la situación de Canadá y 
valora la contribución del Canadá francés a la tradición y la civilización canadien­
se en su conjunto. 

Philosophie du Langage abarca los principios que condicionan la formación 
del lenguaje, su capacidad expresiva, y también su capacidad civilizadora. La na­
turaleza, dirá el amestro canadiense, ha querido que los valores espirituales que 
entraña toda civilización, la vida íntima de las conciencias, los sentimientos del 
corazón y las luces del pensamiento se transmitan y comuniquen a través de las 
palabras. En virtud de un sistema inédito de signos, los hombres pueden poner en 

41 LACHANCE Louls, L' erre et ses propiéth .. Op.cit Epilogue, p. 235: da lois de l'atre sont celles- la 
mames de l'homme. Elles sont aussi celles de sa vie, celles de son comportement individue! et social, étant 
donné que l'action n'est que l'extériorisation et la manifestation de l'atre. Tout homme qui prend conscience 
de ce qu'il est, éprouve instinctivemcnt la hantise de l'unité, de la la vérité, de la plénitude et de la beauté. 
Telles sont les valeurs fondamentales auxquelles se I"'IDlCnent toutcs les autres. 11 n'y a vraiment civilisation 
digne de ce nom que lorsqu' elles sont érigées en idéal, que lorsqu' elles sont tenues comme les uniques 
raisons d'etre, de vivre et de mourir». 
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común su intimidad y crear un clima espiritual apto para su educación y utilidad, 
para su edificación intelectual y moraru. 

Nuestro autor señala que la finalidad de las palabras excede el nnmdo de las 
~ para adentrarse por su indeterminación en otro más complejo, el del cono­
cimiento y el de la comunicación. El hombre forja el lenguaje dotando al conoci­
miento de simbolos, significados y reglas gramaticales; somete el uso de la pala­
bra a su voluntad, adecuándolo a la necesidad de cada situación. Ése es el mundo 
propio del lenguaje. La verdadera causa del lenguaje se sitúa en el poder creador 
del hombre, cuya razón y voluntad ban forjado a su conveniencia: baséndose en la 
naturaleza, en sus necesidades e inclinaciones, han constituido los simbolos fijan­
do su sentido y su uso. Entiende por lenguaje la expresión oral del conocimien­
to43. 

No deja Lacbance de seftalar la relación del lenguaje como instrumento al ser­
vicio de la v~: la razón humana se sabe distinta de las cosas~ en cierto modo 

medida por ellas y en conformidad vital con ellas. Conoce efectivamente la ver­
dad, la experimenta vitalmente y la expresa mentalmente en palabras. Para nuestro 

autor, el lenguaje ha de ser fiel réplica de lo que sucede en el espiritu, o conducirá 
inevitablemente al eD"Or, traicionando su razón de ser. La eficacia lógica reposa y 
está condicionada sobre el valor ontológico y gnoseológico de las cosas. La con­
vención sobre la que descansa el valor fiduciario de la palabra no impide que sea 
modelada por las cosas que debe reproducir. 

Esta conciencia de conformidad vital con el objeto petcibido es el acto que 
permite áfirm.ar la verdad formal o lógica de los juicios, vadad de tipo predica­
mental, no trascendental"5

• Permite afirmar la verdad con. conciencia de poseerla, 
es decir, con dominio y responsabilidad de lo que se afirma. Implica ~&-posesión 
de la verdad. conseguida tanto en el acto de aprehensión, como en el t8ZOD81Diento 
y en los juicios. La conciencia se sabe interpelada en todos los momentos que 
constituyen el conocimiento de la realidad. El pc:Dti'Utrimto queda asi descrito por 
nuestro autor, COmQ una actividad unitiva, de sfntesis Toda afitmación luut)8D8 es 
una sintesis que compreDde iDdisolublemellte el ser formal.de la afirmación y el 
8er objetivo de lo afirmado. Es la rcaJidad la que constituye el peD881Diemo y en 

e Traduci4o de LAaiA.Mal, Lou1S. Philo:sophie du Ltmgage. t. é.ditic. c1ts L.#miar. 0Uawa. 1943. P; 9. 
43 Cfr. ~LOull. PhilostJpltie dll LlutJIIIc .•• op. cit. Jrp. 71a 92. 
44 Cfr. LAt:lw«::s. Lovll. ~. ~··· ap. ciL . ..,. 131, 149~ ..... pie de,..... ... 2. 

pp. ISO- lS4. · . 
45 l..AaiA.NcE.·I..OUIB. ~ da /..agll~ . .. op. cit.P. 180 cEa DI" 3 1 ·, Je clronan .oallipi&e la 

Wlrit6 det•.-,~~que~~e lálide·dllll rac~MtijudiciiiM eta'llllillle plho 4 . • U' ... dlull-. ( ... } 
Ja v6ril6 dujnar 

2 

.,....., qae Cilllllt •·-= a _.:e¡ '"',.. ••P*•-• r'tldll' -. 
oxh •••kdel'objet.[ ... )c'•Uuáoatl'....- ••det•ideadci.-4h rlefJ u. 
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CODSeCUeDCia, la que origina el lenguaje. El lenguaje termina por reproducir ana­
lógicamente las propiedades de las cosas que debe expresar. Sirve al pensamiento, 
adaptándose y manifestando continuamente a sus percepciones46

• 

El lenguaje se convierte no sólo en un instrumento de comunicación sino 
también en un poderoso auxiliar del pensamiento y de la civilización. Lacbance 
lo seftala como factor de precisión y responsable de la formación y progreso 
intelectual. Concebido e instituido para testimoniar las ideas surgidas en la con­
ciencia de cada hombre, a él pertenecen los dominios de la vida social y su pro­
greso•'. 

OBRAS DE OTRO ORDEN 

TEOLÓGICO 

No cabe disociar en nuestro autor su condición de intelectual de la de cristia­
no. Su pensamiento no acaba en una filosofia con querencia engañosamente 
aséptica -toda opción refleja una posición- respecto de la fe que profesa, sino 
que mantiene un diálogo dirigido a todo tipo de intelectuales desde una posición 
nitida y seriamente justificada, la de un cristiano creyente y sólidamente forma­
do. Es imposible dar cumplida cuenta de la antropologia que subyace en los pro­
blemas juridicos y pollticos que Lachance propone sin conocer también su cala­
do teológico. Conociendo profundamente la realidad humana, nuestro autor nun­

ca olvidó su dimensión sobrenatural ni las consecuencias de este aspecto del 
hombre, tanto en el plano especulativo, como en el práctico. Este aspecto tras­
cendente del hombre aparece si.empR en sus obras en perfecta coherencia con el 
pensamiento descrito por nuestro autor. Destaca la solidez de su argumentación 
y la eomplememariedad de los datos que aporta la fe cristiana con los aportados 
por la razón acerca de un mismo tema, ya sea politico, jurldico o puramente filo­
sófico. Ha publicado parte de su asimilación de la doctrina aistiana en otras 
obras y opúsculos que sirvieron a su estudio y difusión. Concretamente, nos re­
feiitttOS a 1as dos más import.antcs: 

•crr. 1...\awiai.LcXDs.P~dMLang~~ge ... op.c:it. P.ll8. 
~ ~ .l.ooll. P#tüosJoplátt ti# Úlllg4ge ••• qt. oit. P. 135: «Ay.t NCODDU 1U. 111Dt liDe vaJeur de 

...., ••b fblldie • Je.tnmlilde Ja-.. a CODIOiid6o l*'l'uaac. ü n'Cit que folique que nous le 
mt "lf' ..... _ ··• + d C1111111118- iDIInwut d'..UiMioa, JDIIÍI e11D01e eomme UDIUppCIIrt et UD 

au.xilillilw4oa.-•qultede *""' • B.oifrear.,m-aidedaatil..-djftict.........,.,~. n 
fixe - 1 a 11 piS~ ~e~·_.¡ ·' · u-. colllbale t 1ear .., ........... ·et. parlbis, tqx' k l'uuique point 
cr.tl&tldlll qui t. Jlltie, i la- · • • Ue Le DIQt 111t UD Íiiiilllwrat aaailfiatiwa. il fixc 1el 1déel et ,... .................... . 
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Oú vont nos vies? Editions du Levrier. Ottawa, 1934. 

Esta obra supone un esfuerzo reflexivo acerca de la naturaleza corpóreo­
espiritual del hombre, la hOertad, la ley natural y el destino trascendente 48 del 
hombre, a la luz de las verdades fundamentales de la fe cristiana: la Creación, la 

Providencia divina, su Omnipotencia49
, la Encarnación, la Redención, la Resu­

rrección, la gracia, los Sacramentos. Es un ensayo de antropologia cristiana en el 

que la fe ilumina los planteamientos filosóficos, subrayando en todo caso la di­
mensión del hombre como (<Sef capaz de Diosso». 

La lumiere de/' ame, vingt entretiens sur la grace. Editions du Levrier. Montreal, 
1954. 

La principal aportación de Lacbance acerca de la gracia se encuentra recogida 

en su obra La lumiere de 1' ame, que recoge una serie de conferencias pronuncia­

das por radio por nuestro autor durante el trancurso de años. Sigue en es1a obra un 
planteamiento general en el que primero sitúa el tema dentro del contexto de la 

sociedad franco..canadiense de la primera mitad del siglo XX5 1
; después analiza el 

tratamiento histórico-teológico que este tema ha recibido, seftalando las aporta­

ciones de los autores cristianos más relevantes52 y termina con un estudio porme­
norizado de este fenómeno sobrenatural, sus incidencias en la naturaleza hmnana: 

en el conocimiento, en el uso de la libertad, los tipos de gracia que se señalan en 
la tradiéión teológica, su fuente, sus consecuencias, también teológi~3• 

Más que Dios en nosotros, el dominico canadiense considera nuestra presencia 
en Dios: hemos sido formados en Él y subsistimos en el ser gracias a~su acción 

permanente en cada uno. Es Dios quien nos contiene. Señala nuestro autor que 
hay una prefiguración de este fenómeno sobrenatural en las relaciones que nuestra 

41 Cfr. I...AcHANcB LouJs. QIÍ V0111 ttOS vies? Editical du Levricr. 0ttawa, 1934. Pp. 71- 90; 107- 130; 
• 131-150. 

49 Cfr. l.AcHANCELools. Qú vont nos vies? ... Op. cit. Pp. 167-210. 
"'Cfr. CA'IECISMO DE LA IGLESIA CATÓUCA, Capitulo Primero: ~1 ~ ~s •capaz" M Dios: «1.1. El de­

lOO de Dio& Cllllá iDac:rito eo el coruón del hombre, porque el hombre ba sido CI'CIIdo por Dios y para Dios; y 
Dios DO c:ee de 8ir8a" hacia Id al hombre blcia á, y 86lo ee Dio1 ~ el homble la YenW y la dicha 
que 110 cesa de bulcar. La r:IZÓil m6s aba de la d;p;ded buluM COII8ilae eo la ~ del hombte a la 
oonurnión con 0*. El hombre es iJMbldo al diMo8o COil Dios delde m ....unitoDkt; .,._-110-aiae siDo 
porque. creado por DO por amor, ea~ siaapnt par IIDOr, y no viw plo•n.,.,.., ICil\'Í1D la wnlld. a 
no rec:cB)Cie h"bni:tuee*3 aque~..,.. y 11e eatNp a m er.Jor •· 

' 1 crr. I...AawfCELouls. LA llllfllim « r &ne. Bditioas du Uvrier. M.oanell954. Pp. 10- 23. 
n Cft. LAatA:NcE Loms.. LA~ • r ttme ... Op.cit. Pp. 43 • 144. 
53 Cfr. LACHANCBLouls.La IIUIJil" tk f&rte.:. Op.cit. Pp. 146 • 221. 
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alma guarda respecto del cuerpo54
• Gracias a la presencia de Dios en el cuerpo del 

hombre, lo mantiene en la existencia, le da unidad orgánica y vida propia. Esto 

permite nuestra relación con Dios. Si cesáramos un momento de ser enweltos y 
mantenidos por su omnipotencia nos vertamos reducidos a la nada. Tal es la de­

pendencia que nos vincula a Él, a su sabiduría y a su bondad. La gracia es, sobre 

todo, un impulso hacia una mayor perfección, una invasión de nuestra vida íntima 

por la vida de Dios. La Trinidad hace su morada en ella. La gracia crea Wl abismo 
dentro de nosotros que permite a Dios penetrar en él, sirviéndose de multitud de 

modos. El alma se ensancha y se hace más profunda, su capacidad se hace infini­
ta. La gracia nos une a Dios de múltiples formas, nos hace infinitos en nuestras 
certezas intelectuales, infinitos en nuestras aspiraciones y esperanzas, infinitos en 
nuestro querer y en nuestra capacidad de ~s. 

El tiempo, señala el maestro canadiense, es a la vez muerte y vida: produce en 
nosotros el envejecimiento, pero con el concurso de la gracia, regenera, renueva y 

prepara para una juventud eterna. Por otra p~ Dios nos juzgará de los días que 
hemos vivido en su gracia, de la correspondencia a la gracia libremente asumida 
por amor Él. La economia de la gracia -insiste de nuevo nuestro autor- es insepa­

rable de la vida de los hombres. Está envuelta en ella, en cierta medida depende 
de ella. La-gracia se abre camino en el hombre a través del paso del tiempo, de los 

aguijones de las inquietudes que nos acechan, del tormento del dolor, de las pena­

lidades en el trabajo, de los peligros de la tentación56 
••• La existencia humana se 

resume en un binomio irreductible: libertad y gracia, tiempo y eternidad. Nada sin 
el hombre, nada sin la gracia. Describe Lachance este dinamismo parafraseando a 

San Agustin: «Concédenos lo que nos ordenas y ordénanos lo que nos conce­
des»s7. 

Junto a las obras que hemos querido destacar, es necesario señalar que existen 

multitud de opúsculos redactados y publicados con ocasión de la intensa vida inte­
lectual y cultural que Lachance vivió: clases, conferencias, cursos, colaboraciones 
en revistas y periódicos, comunicaciones en congresos, artículos, ensayos, car­
tas, ... una multitud documental heterogénea que ha iluminado y matizado el perfil 

intelectual de nuestro autor. Adjuntamos en el apartado bibliográfico general de 

nuestro trabajo un indice completo de esta obra ingente, por eso evitamos incluirla 

54 Cfr.I...Aawa!.l..ools.l.a lu1lrim f'hl' 4me ... Op. cit. Pp. 94- 103, 201 - 203. 
SS Cft'. I...u::aANc8 Louls.l.a /umih-e f'h /' dme ... op. cit. Pp. 216 - 221. 
• Cfr.I..Aawa! Looii.;I.a ~~del' ~~~M ... op. cit. P. 94. 
S7 l.Aaf.AMa¡ LouJs.lA llillfiÜn de rame ... Op. cit. P. 78: «Doome-mua ce que tl1 DOUS onkmnes et 
~ ce que tu 110111·clolaL Ce qui lipifie que 11118 la pb qui ¡rivialt, qui comble et qui meut, 
DOIIS De )JOU\'OIIIDeQ fltiiode boa. 
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aqui. Las obras señaladas penniten fonnarse una idea del contenido general de la 

obra de nuestro autor, sus intereses y preocupaciones. 

1.3 ALcANCE DEL RECURSO A LA ANALOGíA EN EL PENSAMIENTO DE 
LACHANCE 

Queremos destacar un aspecto que no se halla incluido en la investigación que 
presentamos seguidamente; es un aspecto formal a la par que constitutivo del pen­
samiento de Lachance58

• Deseamos destacar su forma mentis, convencidos de que 

en si mismo, este modo de pensamiento es valioso: por la profundidad que permi­
te en la reflexión y la flexibilidad de los argumentos que es capaz de alcanzar. 

Lachance es un autor que pertenece al realismo filosófico, mostrándose siempre 
como un observador respetuoso de las numerosas facetas que la realidad muestra 

y un investigador exhaustivo de las razones que explican esas facetas, que las re­

lacionan y las ordenan entre s~ y para ello se vale a menudo de un recurso filosó­
fico, la analogia59

• 

Al describir la analogia de proporcionalidad y la de atribución en el prefacio a 

la obra de Hyacinthe-Marie Robillard, De /' analogie et du concept d' etre de Tho­

mas de Vio Cajetan60
, nuestro autor expone esta clave de su pensamiento que ad­

mira y aprende del Aquinate. 

En el caso de la analogía de atribución la influencia de la causa es superficial y 
produce un efecto de similitud externa. En el caso de la analogía de proporciona­

lidad la semejanza entre los términos es más profunda porque produce una réplica 

de su perfección como causa en el efecto61
• 

Relaciona la analogía de proporcionalidad con la causalidad formal del ser y la 
analogía de atribución con los otros tipos de causalidad: material, eficiente y final. 

sa LAClfANCE es ~ por Rmz GIMÉNEZ, JoAQUtN. La concepción institucioNJ/ del derecho. Insti­
tuto de Estudios Políticos. Madrid, 1944. Vid. alusión en Pp. lOS y 293, como pioDero de la recuperación de 
la doctrina de SANTO TOMAs y de AlusTÓ'll!LES mectiaote el empleo de la aualogfa. también ver. P. 258 - 269, 

' 275,278. 
"LACHANCE LouiS. Prqacio a la obra de RoBiLL.uD. HYAaNTHE-MAIUE. De ranalogie er du concept 

d' hre de Thomas de Vio Cajetan. Les Preues del' UDiversdé de Monbéll. MomréaJ, 1963. P. 8: «CeUc 
piéwptivc de pouvoir accéder aux plus hauta püiel'll de l'absbaction a Cldlainé pour l'eaprit bumain la 
Décesaité d'inventer des teclmiques lui perm.eUaot d'auurer 1011 retour au réel. n a dO., en vue de diri&er 11e11 

jugementa, c'cst_.-dúe l'application de ses idées 111 ~en vue de vérifier la validité de ses démardlei ct 
de les maintenir indéfcctiblerra daDa la rectitude de la váüé, 10 tracer des voieiiORis. [ ... ) [l'an81ogie). 
Elle ttoove son applicatioll daDs toutes lea btaoc:bei du DYOir humaill. Elle I'IICCUIII particulierement 
indispensable daos les jugementa que DOUS ponons sur l'ecki•'on ct la SUICeptibili~ d'adbéreace au réel des 
DOtions qui 10 situeolau-dcli del limites des UDiveruux ••• » 

60 Rolm.l..AJm, HY ACOOHE•M.Am. D~ 1' analogie ... Op. cit.tupra. 
61 LACHANCE., LoU1s en Roau.L.Am, HYAaNTHE-MARIE. De 1' analogie ... Op. cit. cfr. P. 18. 
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Explica la causalidad fonnal al comparar la relación que las criaturas tienen con 
su esse y la relación que el propio Dios sostiene con su Esse. La distancia es infi­
nita, afinna Lacbance, pero es necesario situarse en el plano de la causalidad for­
mal del ser. La forma es verdadera causa, ya que ejerce una influencia real sobre 
el ser del efecto; dicha influencia consiste en comunicarse a la materia, especifi­
cando al compuesto; se trata de una unión efectiva, que recibe el nombre de in­

formación. La causalidad de la forma puede considerarse en el orden de la enti­
dad, [la forma recibe el ser de la existencia y limita a ésta] y en el orden de la 
esencia [actualiza a la materia]. La fonna sostiene una doble relación: al compues­

to [especificándolo y determinándolo] y a la materia [actualizándola]. 
Nuestro autor afirma que tal petS})e\-'"tiva permite contemplar a Dios y al mundo 

bajo el aspecto que establece su parentesco más profundo, su comunión intrínseca 
en el existir62

: podriamos decir que la esencia de Dios es a su existencia como la 
esencia de la criatura es a su acto de ser. La gradación diversa de los seres que 

existen se expresa a través de la analogia de proporcionalidad63
• 

En esto consiste el misterio de su unidad proporcional, en su diversa manera de 
participar en el ser64

• La participación en su sentido más estricto es la imitación en 

cuanto a lo íntimo y sustantivo, que se da en todas las cosas creadas respecto al 
ejemplar supremo de todas ellas que es Dios; esta participación, que es la trascen­
dental, atañe en primer lugar al ser creado, que es «el efecto propio de Dios6s»; y 
que el ser es «lo más íntimo a cada cosa y lo que más profundamente penetra en 

todas» [id.]. Los dos tipos de analogia se apoyan en la causalidad, por eso la rela­
ción analógica no es sólo conceptual, ni obedece a razones estéticas, sino que sólo 

puede establecerse cuando existe este lazo causal entre las realidades que pone en 
relación. El orden del causalismo formal permite razonar y argumentar como La­
chance lo hace. 

Algunos ejemplos muestran esta forma «analógica>> de comprender y explicar 
la realidad característica de nuestro autor: 

-Especial interés tiene para nuestro autor el conocimiento humano de las reali­

dades espirituales, por su conexión analógica con el conocimiento de Dios que a 
través de eUas la persona puede alcanzar66

• La analogia supone la distinción de las 

62 LAav.NCB, Louls en ROBILLAJU). HYACINlHE-MARIE. D~ r analogie ... Op. cit cfr. P. 18. 
63 Cfr. LAaiANcE Loum, L'ltre et ses propiétés. Op.cil. P. 94. 
64 LAOIANCE, l..ouiS en ROBllJ..ARD. HYAromm-MARm. D~ /'arwlogie ... Op. cit cfr. P. 17: «Et cette 

découverte procure UDe Miaie fimnhanée de révcntail et de l'cm-dcdans de t•etre; elle provoque un 
émerveil.lement mre et durable, un émeneillemeDt qui eet le fruit d'une anthenDquc sagcase». 

65 Cfr. SANTO TOMÁS, S. Th.l, q. 8, a. l, co. 
66 Cfr.I..Ac:HANcE,Loum.L'humanisme politique ... Op. cit Pp. 92 y 102- 104. 
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cosas cuyo conocimiento ~laciona, supone su diferencia como una condición in­
dispensable. Y, sin embargo, la analogfa no es un factor de diferenciación sino un 
principio de conveniencia, de comunión, de unidad. De hecho, no se define como 
«diferencia entre semejantes)), sino más bien como «semejanza entre lo diverso>). 

Relacionar análogamente una serie de realidades no supone oponerlas sino, cons­
cientes de su diversidad funcional, nos obliga a buscar entre ellas una razón de 

·dad67 um . 
La primera noción que nuestra inteligencia tiene de Dios es por la idea de cau­

salidad y en consecuencia, del Ser que la provoca. El conocimiento de Dios no se 
realiza más que por referencia constante al mundo sensible, es su medio indispen­

sable. La ciencia de Dios implica la ciencia del mundo, trascendiéndola. Las per­

fecciones que son atribuidas al Ser primero se toman del universo sensible, por 

esa implicación que existe de lo inferior en lo superior. De idéntico modo las ~­

lidades sensibles no podrían entenderse con profundidad sin la existencia del Ser 

primero. En lo que concierne a las causas extrínsecas de las cosas, Dios es su 
Principio y su Fin. En lo que se refiere a las causas intrínsecas de las distintas rea­
lidades, suponen un reflejo proporcional y una participación del Ser primero. Po­

demos afirmar que existe entre Dios y las criaturas un juego de relaciones mutuas, 
que se traduce en una serie de condicionamientos y de ilnm;naciones recíprocas 
que los hacen plenamente inteligibles al hombre68

• 

- Al explicar la unidad y la multitud: si lo real es compuesto, goza necesaria­

mente ·de la individualidad; si es simple, goza del privilegio de la indivisibilidad. 

El aspecto de unidad y de individualidad difieren sobre todo, conceptualmente. La 
unidad individual coincide con la unidad ontológica, puesto que es ~ el ser el 
que se halla individuado. Esto ocurre también aunque de forma análoga con la 

percepción de la multitud. Hay en ella una multiplicidad de unidades, una cierta 

unidad de un todo diverso, pero unidad suficiente para ofrecer al espiritu una 
pe1spectiva de conocimiento. Unidad no se opone a multitud sino a división69

• 

- El maestro canadiense COinpara el arte con las cinco vías que la Naturaleza ba 
puesto a disposición del hombre para hacerle llegar a su origen, a Dios. Aftade que 
el arte viene a ser una sexta vía, si no se reduce por analogfa a la cuarta. Explica 
cómo la_ belleza que revela el artista tiene su fuente primera más allá del hombre, es 
participación y simbolo de la belleza trascendente. Esta belleza que el hombre es 

67 Cfr. LA01ANCE Lotns. L' erre et ses propiitis. Op.cit. P. 93 y 110. 
611 Cfr. l..ACRANCBLouiS.L'hre et ses propiltés. Op.cit. Pp. S8- 61. 
• Cfr.l..Ac:HANa: Louls, L' ~ et ses propiités. Op.cit. Pp. lBS- 197. 
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capaz de crear evoca y hace más profunda la necesidad que el hombre tiene de 
abrazar la fuente total de belleza. El arte suscita una sabiduria de trascendencia, 
tendiendo a ella como a su culmen pues lo verdadero y lo bello tienden al Infinito 70

• 

En el fondo lo que Lacbance quiere decir con esta expresión es que el arte hwnano 
evoca el arte divino, que el arte divino da sentido al obrar humano, también desde el 
pimto de vista artístico: todo el hacer del hombre lleva a contemplar el hacer de 
Di 71 os . 

- Nuestro autor establece también una analogía entre la función de la razón en el 
obrar humano y la ley: la ley, por el hecho de ser regla y medida pertenece a lo que 
es principio de los actos hmnanos; así como la razón es principio de los actos 
humanos, hay en ella algo que es principio con relación a la ley. Es necesario que la 
ley pertenezca a este principio. Este primer principio en el orden del obrar, es lo que 
se da en último lugar, es el fin de la acción humana, la felicidad Por eso la ley natu­
ral y los preceptos de la recta lVim se presentan al hombre en razón de buenos. No 
puede ser de otra manera. Es necesario por tanto, que la ley natural y recta razón 
versen sobre la determinación de medios en orden a conseguir la felicidad 72

• 

- Al tratar el tema del bien humano y el bien común: el ~ en general, es lo 
amado, lo buscado, lo deseado. El bien común es un tipo de bien, en este sentido 
cabe contemplarlo como ~ puesto que la noción de fin es análoga y se predica 
de muchas cosas. Cuando decimos que el hombre se mueve por el bien, lo deci­
mos porque se mueve en razón del bien que capta y es coherente con la naturaleza 
de su voluntad, que es una inclinación universal, espiritual, indeterminada; el 
animal en cambio, lo hace porque capta la realidad concreta, buena en si misma, y 
eso le mueve. Si esto sucede con el bien en general, cuánto más sucederá con el 
bien común que es el mayor, el universal y más perfecto por excelencia: el bien 
común se identifica con el bien buscado por la multitud, es el fin de los fines, por­
que realiza la totalidad de la pe1fecci6n humana y hace converger en él los esfuer­
zos y las acciones de todos 73

• 

"'Cfr. I...AatANCE, Lools. L' ~ poliliq~ ... Op. cit. P. 172. 
71 Cfr. LAOI'.\Na, LouJs. L'~ politique ... Op. cit. P.171: 4COn y remarque de l'aa:essoirc, du 

IIUpelftu, qui De leiDblent b taque pour témoiper de l'ifteffable Beeut6. Comment expliquer aulremeDt 
l'iafinie ~ .. ap6cea et .. iDdMdus ? Commem juatifier aubemeDt la fbUe prodigalité des de8sins et 
des d6cors, le JI'IP'Ua¡e des couleun et des perfuml? En s'eo teaaat au seul critCre de l'utile, on tate coi 
&ce .. ICirtiJi&e JII'OCUÑ .. le jeu combiDI6 des lipel. del formes de la lumiae. QueUe fin utilc, par 
exemple, IIUl'ait po pftllider au ton d'UD payJaF ou 'la clenteluN d'uoe 111011tapc? n scmble bien, en vérité, 
qu'~ a des rádil6l qui aoat ()OllvoquéeiAl'~ ~la eeule fin de sipifier, d'éwquer». 

Cfr. LAawra, Louls. Le coru:qt de droit .•. Op.ca. Pp. 94 - 96. 
13 Cfr.l..A.c:BANcB, LouJS.. L'luunturisme politiqw ... Op. cit. P. 237. 
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- Hay entre el bien común y el bien particular una distinción específica y una 
clara analogía Expone Lacbance que el bien común es el resultado de un movi­

miento de coordinación y de subordinació~ en el que la parte inferior conserva su 
movimiento y sus fines propios, integrados en una órbita superior74

• 

- Al explicar la naturaleza humana: nuestro autor explica que la razón humana 

posee como propia y de forma análo~ los atributos de la providencia divina: la 
criatura racional está sometida a ella de un modo excelente. Se comunica con ella 
y juega un papel de verdadera providencia para sí misma y para lo que le rodea. 

Además esta comunión se realiza intelectualiter et rationaliter, con plena concien­
cia, con una clara percepción de los derechos y prerrogativas que comporta. En 
esos momentos podemos considerarla particulannente apta para gobernarse a sí 
misma7s. 

- Al explicar la relación entre libertad y bondad humana: a través de su h'bertad 
el hombre decide su destino total; es, en sentido moral, «causa de sÍ»: es autor 

moral de su vida, pues se responsabiliza de su orientación. ¿En sentido autónomo? 
El maestro canadiense explicará por qué no: «Hablamos [ ... ] de un agens per inte­

llectum o sujeto cuya razón se halla en la disposición natural de conocer las ideas 

directrices de su conducta personal, ideas que transparentan su formulación origi­
naria. A partir de las luces de la razón el hombre tiene la forma, el ideal, sobre el 
que construir su segunda naturaleza. Su prudencia es resultado de una participa­
ción de.la providencia divina. [ ... ] Esta afirmación no es una metáfora sugestiva. 
Pero para lograr una conducta buena no basta conducirse racionalmente. En la 
buena voluntad residen la bondad y virtud humanas. La piedra de toque se com­
pone conjuntamente de la acción y la intención de la voluntad76». 

- Al hablar de la autoridad: toda autoridad tenestre, el orden que impone, el po­
der de que goza, es imagen del orden superior universal que engloba a todas ellas. 

u Cfr. l.ACHANCE. LoUJs. L'lulmonisme politique ... Op. cit. Pp. 313 y •· 
75 I...AaiANcB, 1.ooL's. L'lrumanistM politiqlll! ••. Op. cit P.J40: tcNoua plrlioas [ •.. ] d•ua apns pcr 

imel1ccáun, c'est+dire d'un sujet qui ttouve dllla lel dilpaoibilit6ll de a railoo de quoi ~ l'id6c directriee 
de • cooduite, mais c'eat ici sur1DUt que cnrw¡ n la •am&C'atiog ptofbode de la iJrmu1c. c::'est ici qu'on te 
read f"eit'enii'JIIt compte que J'homme p6trit dmlla lumierc de .. nilea.la tblme, l'idW, IUI' 1equel ÍJi9UIDili .. 
aecoade nature. Sa prudeDcc láube d'uoe ...,,. ·l.,;n.. Ala provide.ace diviDe. [ •.. ] Et ceae eftjnnetign a'a ¡.a 
teulement la 'Y8leur d'une ••a tive lll'f4"1••n. La railoo humaiDe ,_.ale en pmpre, m:cJre qae IOUiliDe 

bmc ... ~opp .. , lellllributa mea. de la provideaoe cliviDe: la ClÍIIIIln rai• ""'*' -. 0111re to11te1, teUIIIÍie 
a la providcD::e diviDe telon UD mode tout i fiút acol\er!t Ayat ea. efl1et le priYilip d'y oormm""'r, elle jouD 
vi&-i-via d'el~HD&Be et de tout ce qui l'CIIk!Uie le~ d'lDl vtmlble providence. De~ c:dte.,;c lhi<m a 
fait iDidlectuaiDer et mlioaaliter, c'llll a dR • pleiDc •c•r• , awc daile pei\AifAioD del dluitl a& 
¡;:cil~vaqu'ellecompo¡1e. EUeestdonc~lplelte,.........~. 

Cfi:.I..AcHANcE,Louls.L'humaiUsme politjqile ... Op. cit. P. 175. 

'·' 



Capftulo 1: Semblanza del autor: Trayectoria ~·ira/ e intelectual 41 

Toda autoridad y todo orden derivan de esta Sabiduría y la representan. De igual 
forma toda ley positiva es una determinación de los edictos de la naturaleza. No 
podemos rechazar las primeras [autoridad, leyes, orden] sin rechazar implícita­
mente sus fuentes [Dios, la naturaleza]77

• 

- El caso de la aplicación de la noción de derecho al derecho natural y al derecho 
positivo es una analogía de proporción. Los elementos esenciales del derecho -un 
«quantun»> debido a otro en virtud de una cierta igualdad- se encuentran en una 
y otra acepción con una mayor generalidad en el caso del derecho natural y con 

una definición más detemrinada en el derecho positivo 78
• 

- Después de haber considerado los elementos esenciales del derecho Lachance 
afronta algunas acciones especiales, correspondientes a virtudes cuyo objeto es 
una igualdad deficiente o en las que el rigor de lo debido se halla disminuido; ac­
ciones en las que falta o disminuye alguno de los elementos esenciales vistos has­
ta el momento. Son lo que Lachance denomina en términos clásicos, derechos 
imperfectos, derechos en sentido analógico 79

: faltan en ellos los tres elementos 
esenciales, o están presentes pero se realizan de forma diversa a como lo hacen en 
el derecho stricto sensu. 

Los ejemplos podrían multiplicarse, pero no hemos querido hacer una exposi­
ción exhaustiva, sino mostrar la presencia de este tipo de razonamiento analógico 
tan frecuente en nuestro autor, y responsable en buena medida de la unidad que se 

advierte entre los argumentos naturales y sobrenaturales que se dan cita en el pen­
samiento de Lachance, y de la coherencia de su entero sistema filosófico. 

"Cfr. 1...AcHANcE Louls.LA lurnil" de 1' dme ... Op. cit. Pp. 97- 98. 
11 Cfr. I..Ac:HANai, L. ú Droit et les droits ... Op. cit. Pp. 67 - 68. 
19 Cft.I..AcHANa!, L. Le concept de droit ... Op. cit. Pp. 195 y 216. 



CAPÍTULOIT 

EL PRINCIPIO ARQUITECTÓNICO 
DE LOUIS LACHANCE: 

EL BIEN COMÚN 

2.1 EL ESPERADO DIÁLOGO ACERCA DEL BIEN COMÚN 

2.1.1 Etiología del problema y su planteamiento 

T rataremos de ensayar aquí un diálogo que nunca se produjo. Sorprenden­
temente ni Lachance ni Maritain contrastaron su pensamiento politico. El 
hecho llama nuestra atención puesto que ambos autores y obras resultan 

ser contemporáneos, se conocen mutuamente y parten de idéntico planteamiento 
político originariamente tomista; planteamiento que les conduce a convicciones 
filosófico - politicas diversas. 

Las obras en liza que tratan la cuestión de la primacía de la persona sobre el 
bien común iviceversa son abundantes y diversas entre sí. Siguiendo un orden 
cronológico, destacamos, principalmente: 

- Humanisme intégrale, de Jacques Maritain, publicada en París en 1936. 
- L' humanisme politique de Saint Thomas d' Aquin. Individu et État, de 

Louis Lachance, t• edición en Ottawa 1939. 
- De la primauté du bien commun contre les persona/istes, Mont:réal 1943, 

por Charles de Koninck. 
- De l.Ammenais a Maritain, de Julio Meinvielle, Buenos Aires 1945. 
- In defense of Jacques Maritain, de Ignatius Theodore Eschmann, en The 

Modero Schoolman, St Louis University, 1945. 
- In defense of Saint Thomas, de Charles de Koninck, Québec 1945. 
- La personne et le bien commun, de Maritain, París 1947. 
- Critica de la concepción de Maritain sobre la persona humana, de Julio 

Meinvielle, Buenos Aires 1948. 
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- L 'homme et 1' État, de Maritain, París 1951. 
- Le droit et les droits del' homme, París 1960 y por fin, la edición p6stuma 

de L' humanisme poli tique de Saint Thomas d' Aquin, Montréal 1964, 
ambas obras de Lacbance. 

Estas son las obras principales a las que nos referiremos, si bien mencionare­

mos la posición del tomismo español -encabezado por los profesores Leopoldo 
Eulogio Palacios, y los dominicos José Todolí, Santiago M- Ramírez y Te6filo 

Urdanoz- con referencia a esta cuestión. Destacamos también el trabajo de Carlos 
Soria, quien elaboró en el momento en que acababa de desatarse la polémica en 

Canadá y Estados Unidos, un interesante seguimiento del problema que resumia 
las diferentes posturas surgidas en su seno. Quizá lo más interesante que ofrece 

este trabajo es el análisis de las raíces filosóficas de las partes enfrentadas1
• 

La mayor parte de los autores hispanos descartan el fundamento tomista de 

las tesis personalistas maritenianas, señalando que éstas, llevadas a último tér­
mino, falsean la natural disposición social del hombre y el fundamento de la 

vida politica2
• 

1 Cfr. SotuA. CAJU.OS. «La cootroversia actual en tomo a la pcnona y el bien COIIlÍIIm, en Estudios Filosó­
ficos. Tomo L Las Caldas de Besaya, 1951 - 1952. Pp. 211 - 241. SoluA estudia pormenoriDdaman las 
posturas de diversos persoualistu, su distinción pcculi.ar entre iDdividuo y persona y su coDCCpción del Esta­
do: MAx ScHEu!lt, NICOLAS BERDIAEFF, EMMANuEl. MOUNIER, ScHw.w.t Y GAIUUOOU -l.AGJtAHoE, [pp. 212 
- 220]. Explica la polánica surgida entre MAiuTAIN Y DE KONJNCK [pp. 221 - 228] y da a cooocer un iDteoto 
de mediación por parte el araeutino I>ERisl. que termina sitnlmcJose en las filas persoualistu [pp. 229 - 230]. 
Expone lá poñn de quicma~ han defendido la primacia del bien común o tndado de defeDderla, principal­
meutc, DE KONINCK., MEilMEU.E, PAU.CIOS Y Toooú [pp. 231- 238]. Por último, muestra cómo esta polé­
mica rebasa el ámbito puramente tomista pera ocupar también el pensamiento de jurisáll cspaioles, como 
LEGAl LACAMBRA en su artkulo «La DDciim jurldica de la peaona humaDa y loa dcnlchot del~ en la 
Revista de Estudios Poltticos. o en el imbito IIUdamoriamo, de SAL v ADOil LISsADAGuE, en su articuJo «En 
tomo a la polémica suscitada por Jacques Maritain» de O!!!dt:roos Hispanollmerica nwn. 30, [pp. 240 -
241]. 

En Espafta las~ ccmtra MARITAIN 11C compW:aroa en 1936 por la aituación de Guerra Civil. y a 
partir de 1939 por el rechazo de MARrr AIN a la actitud politica de Franco. Sin definirle explícitamente por 
ninguno de los CODIIelldienfel tqv0 intervencionea que DO g\JIIarOD Oll el bando 118cioaal: MChuó la derJomi. 
nación de c:ruzac1a» para la parte nacional y firmó manifieáos a favor de los nacioDalil1aa VIIICOS. A partir de 
1939 esta poatura antimaritalima 1e CODtOlidó. No es de extnmar que el ré8imen de Franco chocue con la 

' posición del tilólofo, pues el régimen politico e.pdol en su primera &se fue UOCÍ*iO a un &lci!I!!!O siempre 
suavizado por sus tnfimdu ftlices católicu, y MARn'AIN ae habla opuasto ~ a cualquier forma 
totalitlrista de UD& parte, y al C<lllfelionali! retigiolo. por otra. Ambas ~ si bien mock:radaa, 
constitWan el régimen espdol en los aftol40 y SO. La respuesta de lol filóeofos elpllloiCII de eeo mc•¡wilu 1e 

produjo tmH.........,. y fue pueralmente contraria al penamicmto de MamaiD [Cfr. PAJ..ACIOS. L80POl.oDo 
Euwalo.EI Milo tk la IVIin'tl cristiandad. Rialp. Madrid 1957. Pp. 11- 31]. VemDOS que auaque el elemm­
m hislórico es relmade en esta aatibn, no es el determinaDtc, m el que jultifica de forma final la postura de 
los imelcctuales cspdoleL 

Resul1a intatantc la valorlci6D que hace CAaooNA del ' "' e ¡.,...to debate: «Que el hombre aea parte de 
la IX''"'mjded ~~hombre: es decir, la periODil humaDa- es also plenamente evideute [ ... ]Sin embar¡o, esto es 
deade los tiempol de Hotlbes huta uueatms dias uaa de laa 8lltiaomi8l túl curioiM que ae bao lop1ldo Cllta­
bloca' a bate de plmtear mal el problema. Y ul, o 1e afirma Jo individual DepDdo lo 01•mmjta;io, o 1e afir-
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La cuestión no ha quedado zanjada tras esta interesante y enriquecedora dispu­

ta de autores, sino que aún hoy permanece abierta por tesis comunitaristas, frente 

a otras posturas liberalistas y personalistas. Por ejemplo, el caso de Alasdair Ma­
clntyre, uno de los principales exponentes del comunitarismo; en otro ámbito, el 

de Charles Taylor, dentro de la corriente republicanista americana; y más allá, en 

Europa occidental, el surgir de la corriente filosófica del perfeccionismo o huma­

nismo clvico. 

La raiz de esta cuestión no es fruto de mera inquietud teórica. Al igual que ha 

sucedido con las generaciones de hombres y mujeres que vivieron esa época en 

primera persona, el contexto histórico del primer tercio de siglo en Europa ha 

marcado profundamente los diversos itinerarios emprendidos por la filosofia con­

temporánea. Es dentro de ese contexto donde cabe situar la polémica tomista y su 

ma lo colectivo a modo de unidad substancial - lo que hace un uso ftaudulemo del término común- sin dejar 
un resquicio a lo individual .• .» [CAilDONA, CARLOS. La Metafísica del bien común. Rialp, Madrid 1966. P. 77] 
y continúa más adelante «ae intentan los más esúambóticos equilibrios para dar «a cada uno lo suyo», como 
p.e.,el intento de disociar en el hombre singular a la persona --ext:rail.amen acomunitaria- del individuo -
emai'iamellte dcsindividualizado.. UDieDdo una religiosidad redlll:ida al ámbim de la conciencia con una forma 
politi.co-soc:ial colcc:ti\tiatu [idem P. 77] Concluye este autor manifestando la probabilidad de que el origen 
remoto del asunto esté en el nominalismo, asi como su origen próximo parezca estar en el racionalismo carte­
siano [ídem P. 77]. 

Exponemos las postUIU de los principales autores españolea que tomaron parte en la discusión de la pri­
macia del bien común. En primer lugar desde el punto de vista cronológico, la intervención de LEoPoLooo 
EuLoolo PALAOOS. «La primada absoluta del bien~ Revia1a Albor, nn. SS- 56, 1950. Pp. 345 y ss., 
casi invitado de8de Argentina por Juuo MEINVIELLE en su obra Critica de la concepción de Maritain sobre la 
persona humana. Ed. '"Nuestro Tiempo". Buenos Aires, 1948 [cfr. P. 14, nota a pie de página num. 3]. Le 
sucede inmediatamcm1.C en el tiempo el profesor JoSÉ Toooú O.P., que ha tratado el problema de esta disputa 
en su obra acerca del bien común, Reogiendo los pereceles de los autores en liza en su obra, El bien común . 
Consejo Superior de lnvestigaciooes Cientfficas Instituto "Luis Vives" de Filosofia, Sección de Ética - vol. l. 
Madrid,l9Sl. 

Postrriormeme han apllftlcido obras que abordan la cuestión de la primacla del bien común sobre la per­
soua: SANnAoo M- RAMútEz, O.P. Doctrina polftica de santo Tomás. Instituto Social León Xlll. Madrid, 
1951; CAJtLOS SANTAMARJA..Jacques Maritain y la polémica del bien común. Colección Bien Común. Acción 
Católica Nacional de PropapMistu. Madrid, 19SS. TE6Fn.o UmANOZ, «Bien COIJÚID)). [ApéDdice]. Suma 
Teológica n- n, qq. 57-79. B.A.C. Sección n, Tomo vm. Madrid, 19S6. Edición pepa1ada por FaANcls­
co BAJtBADO VIEJO. CARLOS CAJlDONA [vid. op. cit] y VICl'OIUNO RODIÚGUEZ, El tigÍ!Mn polflico. F..d. Fuer:ra 
Nueva. Madrid, 1978. 

El pemamicmto de LAOIANCE es conocido y aparece diJecWneDie citado en las obras de SANttAOO M• 
RAMtREz, TEófn.o UJtDANOZ y CARLOS CAJtDONA. En el resto de los autores la referencia se dirige IObre todo 
a los pl'OI:I&ODilta del debate: MAI.rrAIN y Bsc:RMANN de UDil parte, y CHA1u.Es DE K.oNJNa, de la otra. Cabe 
~ la tu6D de esta Gmilión. Sólo DOII reaulta posible conjeturar diverus poaibilidadcs: quizá, la obra 
de nuestro autor ha 1ido va1cnda super6cialmellt por quieDes sólo han dcleedo tra1ar el origen de la cUCitión 
sin estudiar Ju repen:tJiioMs inmediiiM que tuvo en el pe~ •míemo de otros autores próximo& a los eofren­
tadoa; o. que sieado coaocida su aponacitm coociliadola accrc:a dol deba:, DO haya sido va1onda auficic:nte.. 
JJ:ICDie por la doctrina: si DO se conoce dila:• ¡gnte, es po~~.'ble CODSiderar la obra de LAOIANCE como una 
obra más, producida a ralz de la polémic:a, y par taato, de ipal valor que otru muc:ha, en vez de C088iderar­
la como la IIOiuciéD al clellGe; LAcHAHa DO es UD autor que a18qUC pencnalmmte a nadie. Su obm se preaen-
111 COIDO ua CIIUdio ft ............ lldo de la doctriDa clúica del bien comim, sin ah..;o.w penonalee a favor o CD 
eoatra de ob'OI aJIDNII. Qui:rá por eao u.ma meDOI la atención a primera vista, comparada con las obnls de 
los auton:w en tim. 



46 

intención de recuperar la vida social y la paz mundial, desde una definición de 

justicia y de bien común que pudieran resolver en la práctica las dificultades y 
retos que presentan las sociedades, cada vez más alejadas del sentido y de la natu­

raleza de la existencia humana, víctimas de totalitarismos y guerras. Lachance 

muestra ciertamente esta misma preocupación en sus publicaciones, que acompa­

ñan cronológicamente el curso de los acontecimientos tanto a escala mundial co­
mo nacional3• 

Canadá sufrió como todo el continente americano, la pérdida de comunicación 

con Europa a partir de la declaración de la Segunda Guerra Mundial. Las relacio­

nes habituales que caracterizan el tráfico internacional habitual de una nación en 

tiempos de paz [relaciones comerciales, culturales, intelectuales, diplomáticas, ... 

etc] se vieron interrumpidas por los avatares de la guerra. Esta es la causa de la 

dispersión geográfica de los autores en liza por la cuestión del bien común. Hay 

que reconocer, sin embargo, que el debate no perdió viveza entre ellos a pesar de 

la distancia y que la producción filosófica fue fecunda en las diversas posiciones 

encontradas. 

Para ello es necesario volver a una persona: el filósofo Jacques Maritain. 1936 

es la fecha de publicación de la obra Hmnanisme intégrale de Jacques Maritain. 

La obra fue escrita en una sociedad europea en situación de preguerra, desde la 
experiencia de un cristianismo en declive -no sólo espiritual, sino también inade­
cuado al orden temporal, y por ello condenado a encerrarse en sí mismo-. La obra 

de M~ nace dentro de un clima social ganado por fuerzas ateas y en algunos 

casos explícitamente anticatólicas [liberalismo extremo, marxismo y socialismo]. 

La obra de Maritain surge como contrapunto a todo esto. Ueva a cabo un aná­

lisis de la historia, de las instituciones politicas y del mundo típicas de la moder­

nidad con ~ propósito: el de precipitar la transformación de muchos conceptos 

sociales y políticos modernos, aprovechándolos para integrarlos en una propuesta 
política de corte personalista y cristiano, que el propio Maritain denominó «nueva 

cristiandad». 

. La obra detonante de la polémica dentro del tomismo contemporáneo sin duda 

fue protagonizada por la publicación de Maritain, Humanisme intégrale. Esta po­
lémica aceroa de la primacfa de la persona sobre el bien común, tiene su contexto 

como hemos visto en un debate más amplio: el de la recuperación para unos, la 
creación para otros, de un humanismo politico universal que diera respuesta a las 

3 Cfr. LAaiANcE. Lools. Le .c~t tk droit .selon Arin~ et S. Thomas. ~ F.ditila A. 
Levalque, 1933; Ou vont nos vies? 0ttawa, Bditicms du LAmier 1934; Ntlliollllii.sme et religiorl Ollawa, 
Collep l)om¡..;....m, 1936; L'~ poliliqw tk Saint Tltomtu. individlt et etat. Pw.ia.ltacueil Siley, 
1939; Le droit et les droitt tkl' homnte, Pftlllel UDiverai1ail• de Fl'IIIIICe, Paú, 1960. 
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necesidades materiales y espirituales de los hombres incluyendo la fe cristiana 

cuando existiera, en la estructura del orden temporal, admitiéndola en su plenitud. 

La propuesta de Humanisme intégrate tuvo una gran repercusión en los medios 

intelectuales de la época. De fonna sintética recogemos tres posturas diversas4
: la 

principal corriente fue la asumida por un nutrido grupo de intelectuales católicos 

que aceptaron, discutieron y asimilaron buena parte de las tesis de la obra, influ­
yendo después en diferentes ámbitos, eclesiásticos, nacionales e intemacionales5

• 

Otro grupo que podríamos denominar progresista aceptó inicialmente la pro­
puesta de Maritain, pero terminó desechándola por encontrarla insuficiente, por 

guardar continuidad con el pasado histórico y pennanecer fiel a la Iglesia en la 

confusa época del post-concilio. La publicación de El campesino del Garona en 

1966 manifestó la ruptura inevitable de Maritain con este grupo. 

La tercera corriente, que por oposición cabria denominar tradicionalista, recha­

zó Humanisme intégrate por considerar que era una propuesta bienintencionada 

pero secularizadora. A este grupo pertenece el principal oponente de la obra mari­

tainiana, el argentino Julio Meinvielle. En su libro De Lammenais a Maritain, se 

propuso demostrar que el programa de la «Nueva Cristiandad» de Maritain era 

insostenible desde el punto de vista de la doctrina católica6
• Con este objeto le 

pareció que el procedimiento más eficaz sería el de comparar el planteamiento de 
Maritain con el pensamiento de autores condenados por la Iglesia como es el caso 

de Lammenais y de Marc Sagnier, autores que trataron de compaginar la fe católi­

ca con errores modernos y que acabaron en una amarga apostasía. 

2.1.2 Ténninos del problema en Canadá y Estados Unidos7 

Las críticas fueron tales que en el propio entorno norteamericano se alzó la voz 

del Padre Ignatius Theodor Eschmann a favor de Jacques Maritain, como puede 

comprobarse en el volumen de mayo de 1945, en la revista de la Universidad de 
Saint Lo~ The Modem Schoolman, con su articulo «In defense of Jacques Mari-

4 Cfr. MAltrrAJN, JACQUES. Humanismo inugral. Problemas temporales y espirituales de una nueva cris­
rúmdcJd. Edicionel Palabm. Madrid, 1999. Pp. 14 y 11. 

5 Cfr. CALO, J.R.- 8AJtcALA, D. El peiiSillnieiiÚ) de Jacqws Maritain. Peda¡ógicas, Madrid 1987. Cap. 
vn, «<üacciones ante la nunra cristiandad». 

6 ME1NVD!L1Ji, Juuo. Op. cit. P. 14: «Nuestro libro quiere ter Slmbién uua n:habilitación del peusamietrto 
•dégtjcp de Saneo TamM Tomís, que ba sido dcsWtuldo y peligJOiaiDim1e abendo por inoculacionea de 
oripD ~. Una wz mM, ditaDOilo que otras muc11u bemo8 repetido. No te:aemos niDguDa animldver­
li6a pcnoaa1 o polltica comra el filólofo Maritain. Sólo nae preocupa la verdld. Aqui sólo Mt"dii!DOS sus 
docbiawa oonsi.,.... pi'Jbticemmte en una ICrie de libros, y JC~Pmem.• que no a6lo ae ajustan a la doctriDa 
c:ató&a, aiao que, ea la ll8licJad ~ eocama el prosrama milmo delllllticrilliaDi aec:ular». 

7 Cfi. Aaao 1, vid. dilcuai61 ori¡iDma de la ¡démica adre M.WT.ADC, EsotM.qn,ry DE KONINCL 
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taim>. El propio Maritain no quedó conforme con estas criticas y en el número de 

mayo - agosto del año siguiente -1946- de la Revue Thomiste, dedica a la cues­

tión un largo y prolijo estudio titulado La personne et le bien commun, con idea 
de presentar de nuevo su tesis sobre el problema a propósito del cual los malen­
tendidos no habían faltado. 

Surgen dentro de este periodo las obras de Charles De Koninck y las de Louis 

Lachance, tomistas coetáneos de Québec. Dotados uno y otro de un conocimiento 
profundo de las enseñanzas de Santo Tomás, examinaron con precisión esta cues­

tión de la superioridad de la persona humana sobre el Estado, manifestándose el 

primero contrario, el segundo con cierta propuesta conciliadora, al sentir marite­
niano. 

Desearíamos destacar de forma particular la posición que tuvo nuestro autor en 

este debate. No fue indiferente a la propuesta de Maritain. En 1939 publica la 

primera edición de Humanismo político de Santo Tomás. Individuo y Estado. El 

título nos parece sugerir una clara referencia a la obra de Maritain: por la mención 
al humanismo, que en vez de apellidarse «integral>> se denomina «politico», de­

jando ver con mayor claridad la misma vocación del humanismo que Maritain 

propone; a continuació~ añade un subtítulo: Individuo y Estado. Sólo los perso­

nalistas pueden entender el alcance de esta expresión; son ellos quienes mantienen 
la existencia de una diferencia entre individuo y persona. Lachance -sin ser per­

sonalista- usa la palabra «individuo» y no la de <<perSOna>>, ¿por qué? V eremos el 

significado de estos términos. 

L 'huÍnanisme politique de Saint Thomas d 'Aquin. Individu et état8 es sin duda 

la obra culminante del pensamiento de Lachance. Sintetiza la principal aportación 

que Lachance ha ofrecido a la filosofia polftica y jurídica contemporáneas desde 
su original perspectiva tomista. Defiende que la persona, considerada en su totali­

dad, encuentra en la sociedad política su lugar natural, el único que le permite 
realizar los fines de su naturaleza. Esta tesis fue escrita en el momento del debate 

tomista que tuvo lugar entre los seguidores del personalismo filosófico [encabeza-

, do en aquel momento por Jacques Maritain] y los defensores del bien común 

[principalmente representados por Julio Meinvielle en Argentina y Charles de 
Koninck junto al propio Louis Lachance, en Omadé]. 

Pocos años después, precisamente en 1943, apareció la publicación de De K.o­
ninck acerca de la cuesti~ titulada De la primauté du bien commun contre les 

1 LA<:IIANa, Lools. L' hwnanisme politiqu.e tú Sainl Tlcomas d' Aquin. lndivilhl et hat. ÉditioDI du 
Lévricr, Moabéa1. 1964. 1." edición reviaada, w edición, 1939]. 
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personnalistes9
• La obra de De Koninck se dedica a responder de manera porme­

norizada a las distintas objeciones que el ámbito personalista parece querer oponer 

a la tesis de la primacía del bien común. 
No tardó en suscitarse una respuesta a esta obra de Charles De Koninck. Fue el 

profesor lgnatius Theodore Eschmann quien tomó la iniciativa a favor de Mari­

tain, como postula el titulo del artículo publicado en la revista The Modem 
Schoolman, a raíz de la obra de De Koninck, «In defense of Jacques Maritaim>. 
También Maritain publicó al año siguiente Persone et bien comrmm10

• 

Eschmann defiende en su artículo a santo Tomás y al filósofo francés. Conclu­
ye diciendo que la doctrina tomista analizada es sin duda alguna, personalista11

• 

Brevemente veremos a qué aspectos se refiere. Las cuestiones que rechaza Esch­
mann son varias: por ejemplo, la doctrina acerca del todo y la parte expuesta por 
De Koninck y hasta qué punto es verdadera la doctrina de que las sustancias inte­
lectuales forman parte del universo; qué refleja mejor a Dios, el universo o una 

criatura racional; critica la oportunidad de los textos de santo Tomás que maneja 
De Koninck; también se cuestiona la noción de Dios, de felicidad y de bien co-

9 DE KoNINCK., CHARLEs. De ahora en adelante citaremos la traducción española, De la pn"macía del bien 
común contra los personalistas. Ediciones de Cultura Hispánica. Madrid, 1952. Es evidente que LACHANCE 
conoció personalmente a DE KONINCK, ambos autores comparten el lugar de origen, el interés por la tradición 
de SANTO ToMAs, y la época histórica en que vivieron. LACHANCE DO compartió plc:namcnte las tesis de DE 
KONINCK., pero se balta más cercano a ellas que a las de MARrrAIN. Pensamos que conocer esta obra de DE 
KONINCK resulta útil para contextualizar la obra filosófico - politica de LACHANCE. Nos limitaremos una 
sucinta referencia de las cuestiones que hemos estimado fuodamentalcs en el pensamiento de DE KoNINCK 
para luego contrastar con el pensamiento de nuestro autor. DE KoNINCK afuma que el bien común DO puede 
ser ajeno al bien de los particularea, porque si DO lo fuese, DO seria verdaderamente común. Considera el bien 
común desde una doble perspectiva, desde el pumo de vista del del que todos participan como partes, y desde 
el punto de vista del en que los sujetos se hacen participes de él, [op. cit. cfr. Pp. 45- 48], y desde el punto de 
vista del modo en que la persona participa del bien común, [op. cit. cfr. Pp. 33 - 36]. 

Distingue bien común y bien privado sin contraponerlos, [Op. cit. cfr. p.l1 0]. Otro tema fundamental tra­
tado por DE KoNINCJt. es el de la libertad individual versus bien común. La persona humana será tanto más 
hbre y más noble cuanto se ordene a si mismo con mayor perfección al bien común. En este sentido DE KO­
NINCK afuma que el bien común es el principio primero de nuestra condición de h"bertad: «El hombre no 
recobra su coudición de ser hbre miemras que por su propia razón y su propia voluntad DO se somete a una 
razón y un a voluntad superiores. Asi es como los ciudadano~ súbditos pueden obrar como hombres libres por 
el bien coiDÚD» [Op. cit. Pp. 80 - 81, cfr. también pp. 77 - 78]. 

10 A partir de ahora citaremos la edición en castellano de esta obra: Persona y bien común. Club de Lec­
tores. 8ueDos Aires, 1968. 

11 EscHMANN, l. TH. «Tbc Modcm Schoo~, In Defence of Jacques Maritain. Vol. XXli, Mayo 1945, 
num. 4. Saint Louis University, Missouri. P. 208: «Properly speaking tbe principie of the primacy of tbe 
common good is valid only within tbe 4< practica~ », « moral », « politK:al » human m:der. Outside tbia arder 
thc notiona common good, community, ell:. lose tbeir sigoificance unlcss they be taken aoalogic:ally. The 
wbole human order whoee higbest good is thc common good is subordina1ed to things divine, among tbe first 
of wbicb after God, is tbe creatlld inteUec:t, wbich is capax summi boni. 1bis c:apaci1y is a persooal good. With 
re&tence to our preaent problem, tbis is, it secms to me, the very qui¡et ~ IJCC of Sl Thomas' doctrine, im­
mediately aud cxplicitl.y verifiable in the littera. Iftbe t.enn "penJooalism" is pwpd ofthe connotatioos it has 
1brough ita soun:es in modcm philosophy, tbere is no objcction to calling this Thomiatic doctrine persoaaliat». 
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mún que tiene De Koninck, para finaJmeute defender el personalismo y la postura 

intelectual de Maritain12
• 

Desde el punto de vista de la doctrina del todo y la parte, Escbmann traduce li­
bremente a De Koninck en la obra mencionada y malinterpreta una frase suya, 
ridiculizando la conclusión, a saber, que las criaturas racionales son partes mate­

riales del cosmos. De Koninck aprovecha para aclarar su argumentación, apoyado 
en diversos textos de santo Tomás y señalando la doctrina tradicional que recuer­
da que las partes en cuanto partes son causa material del todo13

• Por eso concluye 
que las criaturas intelectuales son parte material del universo, «quasi materia to­
tius». Ser parte implica una imperfección respecto del todo pero en este caso la 
imperfección es compatible con la perfección de ser las partes más nobles del uni­
versol4. 

En cuanto a la naturaleza del bien común, Eschmann afinna que este bien es 
como el bien del cuerpo natw"al, que une sus distintas partes, pues cada una tiende 
a su propio bien por encima del resto. De Koninck contesta que entiende de forma 
diversa la doctrina del bien común: el bien común entendido como enseña Esch­

mann conduce a una noción de bien semejante a la de un bien particular más, sólo 
que sin dueño propiamente dicho. En cambio, él dice que el bien común es en 
parte bien de los particulares, sino, no podría ser verdaderamente común. Señala 
que el bien es lo que todas las cosas desean en tanto que todas desean su perfec­
ción; esta perfección es para cada una su bien; en este sentido, su bien es un bien 
propio. Lo nov~ que expone De Koninck y que a su vez mantendrá Lachancc, 
es que el bien común no se opone al bien propio, sino que lo integra. 

En cuanto a la otra obra mariteniana que mencionábamos como corolario de 
Humanisme intégrate, L'homme et l'Etat1s, vióla luz por vez primera en Chicago, 

195 l. Se trata de la ~xposición más completa y más madura de la filosofta politica 
de este gran pensador francés. Han pasado las dos guerras mundiales y el autor 

12 Las ventajas que el profelor EscHMANN eac:uemra en el paiOII8ÜimO de M.wrAJN al aplicarlo a la 
cuestióa ~ la priDulcia de la penoaa 101ft el bieD común 1011 \'8r'Íidl8: de UDa parte, e.- que te tnda de 
la intapteta::lóu que mú fielml:::mc se ajusta a la leua de SANTO TOMAs. Eft tegUDdo lupr afimla que el 
problema no es pwilliltlldt: rncotafJsioo -elude la aatión metaflsic:a del1Ddo y la parte- liDo que ..., tnda de 
ajustanc al fin úbimo del hombre, para el que ba lido cre.do; por último selala que la CUCIIÜÓil del pc:nooa­
liJmo cristiano Dlda tiene que ver con el pernwljpno ICCUiariado del aiaJo XIX, pues el: primao -tomisla­
sigue el priDcipio supmno de la cfianidad del hombre en t\mción de 10 6D, la visióD hretffica No aduye por 
tato, sino que 11SU1De la cfunensilm ~4a"'e de la penoaa. [Cfi'. E801M;.NN, L TH. The Modem Scbool­
man, dn Defe:Dce •.. Op. cit. Pp. 206 - 208]. 

13 Cfr. SANTo TOMÁS, In Physic. Dl, tect. 12, aum. 2. 
14 Cfr. DE KoNiHcK. CH.w.Bs. «<n Defeac:e of Saiat 1'11omas». Laval1'Wofosicple el Phi'oenphique Vol. 

1, num. 2. Éditioal de I'Univendé Laval, QuaJec, 1945. Pp. 8- 12. 
11 A pa1ir de ahora, MARrrAJH, JA.CQUI!S. El ltombre y el Estado. F.dicioDea F..acuattlo. 1! edición. Ma­

drid, 2002. [Tnducciém de la t• edici6a origiula 1949, COIDO terie de uwdisaeociaa]. 

1 
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vive en Estados Unidos. Ha participado en la elaboración de la Carta de Derechos 

Humanos y conoce en primera persona la labor y las intenciones que laten en Na­

ciones Unidas. Podemos decir que en este momento Maritain cuenta ya con una 
experiencia politica y filósofica madura y amplia. L 'homme et l 'État consta de 
siete capítulos: El pueblo y el Estado; El concepto de soberanía; El problema de 

los medios; Los derechos del hombre; La carta democrática; La Iglesia y el Esta­
do, y El problema de la unificación política del mundo. 

La cuestión política que late en el planteamiento de la obra es la de annonizar 

las relaciones entre el hombre y el Estado partiendo de una justificación de la legi­

timidad de la autoridad, sus funciones, de los derechos del hombre, ... para llegar 
asi a un planteamiento práctico de la vida política desde el punto de vista de la 

nación, en sus relaciones con la Iglesia y en el orden internacional. En esta obra 

aparecen concretadas las intuiciones y los planteamientos afrontados en Huma­

nisme intégrale y La personne et le bien commun. 

Por toda contestación hemos de subrayar los hechos de la preparación y publi­
cación de una segunda edición de L 'humanisme politique de saint Thomas 
d'Aquin. Individu et État, de Lachance en 1964, y algunos años antes, Le droit et 

les droits del'ho~, en París, 1960. La publicación de estas obras sigue sugi­

riéndonos la idea de un diálogo entre ambos autores: un diálogo tácito, en el que 

los interlocutores no se nombran, no se enfrentan personalmente, para dejar que 

las protagonistas -en este caso las tesis de los autores- muestren toda su fuerza en 

el contexto intelectual que ofrece el bien común. Desde esta perspectiva nos per­

mitiremos anali?Mlas y contrastarlas. 

Podemos adelantar que nuestro autor protagonizará una posición mediadora 
desde una perspectiva ajena al personalismo: una posición que trata de reconocer 

lo verdadero de las tesis maritenianas desde la primacía del bien común. Opción 

intelectual inesperada, original y valiosa, por lo que concierne a su contenido. 

Enseguida conoceremos sus detalles y su alcance. 
La cuestión que hemos tratado hasta ahora es una disputa surgida en el seno de 

la comunidad tomista del siglo XX; sin embargo, parece que el debate central de 
la filosofta politica contemporánea no discurre por cauces demasiado ajenos a 

ella. Las posiciones enfrentadas en uno y otro debate comparten rasgos caracterls­
ticos: unos apuestan por la persona o el individuo, según el caso, pero en cualquier 
caso el hombre singularmente considerado; los otros otorgan la primacla al bien 

común en un CBS07 o a la connmidad, en otro. En el fondo, el problema abordado 
es el mismo, desde el punto de vista metaflsico: el intento de conciliar lo múltiple 

y lo UDO~ el todo y las partes. 
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El debate actual no trata de fijar la primacia del individuo versus bien común o 

viceversa, como en su momento sucedió con Maritain y De Koninc~ y en nuestro 
estudio, entre Maritain y Lacbance16

; en este sentido, podriamos decir que el plan­
teamiento de la cuestión actual surge con un fundamento y se expresa mediante 
unos términos diversos, aunque con un fondo análogo: liberalismo17 versus comu­
nitarismo18. 

16 Cfr. ANEXo ll, carta de LAOWIICE al diputado ANDitt! LAURENDEAU, expn:s6Ddose WDWfiJN!it:!!tc so­
bre la cuestión debatida con el pmooalismo. 

17 Cfr. OAR.ctA ÁLv~ JESÚS y NEOilo, DALMACIO en AA. VV. Gran Enciclopedia Rialp, 0ER. Ma­
drid, 1973. Voz «Liberalismo,., pp. 29S- 302. En cate sentido R&ulta esclarocedor lo que afuma FIUEDMA!ol, 
Mn..TON. Capitalismo y libenad. Rialp, Madrid 1966. [Traducción de Alfredo Lueje de la edición original 
Capitalism and Freedom. Univcrsity ofChic:ago, 1962] en pp. 21-23, 253- 2SS. Vid. Op.cit. P. 27: «El 
problema básico de la organización social ea cómo coordiDar las actividades ccouómicas de gran número de 
gente. [ ... ]La tarea del creyeme en la libertad ea saber rcc:cmciliar esta amplia interdepenrlc:nc:\a con la libertad 
individual». En cuanto al papel del Estado, continúa, su fimción ha de ser limjtada muy restringida. Su fun­
ción prioncipal ha de ser la de prantiDr la seguridad de los individuos y su propiedad, vclaudo por el cum­
plimiento de loa contratos, fOmentando mm:ados competitivos, .. la acción del El1lldo ha de ser la de Wl regu­
lador a distaDcia, que intervenga lo menos posible en loa in1m'cambios IIOCiales; la privaUzación de la politica 
en toda regla, Cfr. FRJEDMA!ol, Mn..TON. Op. cit Pp. 39- S1, 11- 78, 101 - 102, 114, 140- 142, 204, 20S-
224; 22S- 241. Cfr. del mismo autor, Libertad de elegir. Ediciones Orijalbo 1980. [Traducción de la versión 
oripJal, Free to choose, Han:ourt Bnlce Jovanovich, Nueva York 1979]. Cfr. Pp. 407-410, 426-427. A 
finalea del siglo XIX, inicios del XX. el modelo liberal individualista hace crisis. Las soluciooes ofrecidas por 
el socialismo, el fascismo, el nazismo y en un sentido radical, eliDIII'Xi.smo fracaun a partir de los desastRS 
de la Revolución rusa y lal dos Ouema mundialea. La oonnmidacl iJitem8cional ee debate entre modelos 
ueoli.berales, formulados desde el capitaliamo y modelos aocialea máa modendos. En el 6mbito de la filosofla 
juridica esta búsqueda tíeDe su reflejo en un fuerte resurgir del derecho natural. espoci•Jmentc en .quellos 
pailes prota¡oniatas y victimas de los desastres. En el espacio de la filosofla politica actual, se han abierto 
modelos de pcosamiento diversos: el neoh"beralismo, el comunitarismo y el Jmmanierno cfvico ó movimiento 
oconqJUbl.icano norteamcricaoo, depeodimdn de la geografta en que se estudie. 

11 Los comunitañatu afirman la importlmcia de la vida social. en particular de la COJDimidad, aunque di­
fieren en loa extremos acen:a de las concepciones de h'bcrtad y derechos iDdividuales. Han surpio como 
corrieokl critica al excesivo individuaJjsmo del tiberaliano CUJiedlp liÚDO propiamcmte delde la filoeotla 
social. Vid. ETZIONI, AMITAJ. e<Tbe Good Society». Seatt1e Joumal of Social Justice. Vol. l. II8UC l. SpriDa 1 
Summer, 2002. P. 83: «Community is a combiDati011 oftwo elemenu: A) A web ofaffect-laden n=Jstionslrips 
among a group of iDdividuals, relationsbips that ofta1 crilla'OII aud JoiufUtce eme IIIIIOtber -rada tblm 
merely ~ or c:hainlike individual rclaticlaabipa; B) A JDe~~~U.Jt; of comm""""rt to a set of lbared 
va1ues, norma, and meaninp, and a sbaml history IIDd identity -in sbort, a particular culturelt.El eje de e1te 
modelo filolófico politico no es la pemooa CODIIiderada individu•lmcmte, sino las pcrllOD8I apup8du CID una 
comunidad. Cfr. ETZIONI, AMITAL Voz~. Ellcyclopedia of Community: From de Villap to 
the Virtual Wortd. Vol. 1, A- D. Karon Cbriltea8ea aDd Da'9id IAviD80il edL Sl&e ~ 2003. Pp. 
224-226. 

La bereucia históric:o-filol6fica de ate debate te sitúa e el confnmlamieDto enbe KANT y HI!OEL, parti­
dario el primero de la raU'JliCWn moral del sujeto •ut ' I!!!WM -oomo poltUIIIl hoy loe JIICIOiiberals. a t1av61 
del cumplimieDto de ciertas oblipciooea UDiwrllla, y el sepudo de la P'- ftl&!ipcióe moral del sujeto a 
partir de .. ÍldiCIP'ICión en la OO!!!!umt.d El COIDUDÍ1IIriiiD actual BiD llepr a CViDpiltir las bael holillu de 
HEOEI. CID lo poUtico ...ecngidM por otra pii1IC por lo& lilte:mu polfticoe 1DtaÜtlrial delliJlo XX- te ba abierto 
como un 4Cplll2t8U&8» que cobija a10dollol cri1ic:oe de lolliberalea, aban:aodu po111n1 iJ7telo 1 'x de lipoa 
diverloa [ UDU próximas alliberatiamo, otru próximas al soeiaJilmo, a la corriclate aoomspublicana, y ona 
de corte m6a COIIMI'VIIdor]. Cfr. OAJtGARFII , Roau:To. La 1leOdu de la j1llticía ....,.. de R.awJa. Paicb. 
Estado y sociedad. BarceloDa, 1999. Pp. 12S - 126. Comundarilas como AMITAJ Erz1oN1. MlaiAEL W ALZiilt, 

MIOiAEL SANDm., R.oBEit1' NI!BET o A1.ASDAB MAciNTYu, han hecbo una a:Uica ptofi&Dda de to. IIJP'Ieltoe 
individuaJiBtas que están en la bue de los en•mciMoe libcnlea. Crltic:a a lu JMJCÍ'JIM'.a de pe~~~~* y libertad, 
Estado, IOCiedad, bien común y jultiaa. 
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¿Tiene algo que ver el personalismo con el liberalismo? ¿Y el comunitarismo 
con la tradición clásica favorable a la primacía del bien común? ¿Existe alguna 

tercera vía de encuentro 19 en la actualidad, como la que en su momento abrió La­
chance? Lo comprobaremos en su concreta respuesta al debate, con ocasión del 
análisis de su pensamiento, y fundamentalmente, en la conclusión final. Desarro­
llaremos la síntesis intelectual de nuestro autor precisamente a partir de su noción 
de bien común en las obras mencionadas y en el resto de su producción filosófico 
- política, para después perfilar nuestras conclusiones. 

2.1.3 Respuesta de Lachance al debate 

«Hay en ella realidades, y son las más importantes y sagradas, que trascienden 
a la sociedad politica y que elevan por encima de esa sociedad al hombre entero. 
Y o soy parte del Estado en razón de ciertas relaciones con la vida común que po­
nen en juego o interesan a todo mi ser; mas en razón de otras relaciones [que tam­
bién interesan a mi ser total], referentes a cosas más importantes que la vida en 
común, hay en mí bienes y valores que no son por el Estado, ni para el Estado, y 
que están fuera del Estado. El hombre forma parte y es parte de la comunidad po-

19 Tl'lltamnotl de una posible terc:cra via, una posición también critica del liberalismo y cercaDa, pero dis­
tinla, al comuoitariamo dcmro de este delme. En Estados Unidos toma el nombre de «rqJUblicanismo» y en 
un ámbito europeo se dennmiM «pafecciODÍmlo» y acoge en su corrieDte al autodenominado «hnmanillll() 
ci~ Cfr. HURKA, THoMAs. Perjectionifm. Oxford Unive.nity Prcu. Nueva York. 1993. Pp. 129- 146. 
Cfr. LLANo, AWANDJO. Humanismo ctvico. Ariel Filo&ofia. Barcelona, 200S. ? edición. Pp. lS - 53. Cfr. 
<iARGAilELLA, ROBERTO. Las teorfas dl! la justicia ... op.cit. Pp. 163- 190. Cfr. SANau:z, PABLO, «El bien 
común cl6sico ante la polémica cc.UiempOiáuca sobre perfeccioniamo y ncu1ralidad», pp. 25 - 42, en AA VV. 
Bien común y societkui polftica. IDsti1uto de H•nnanidedes Angel Ayala - CEU, Serie DSI. New Print Digital. 
Madrid, 200S. Hemos querido tomarla en COilSideración porque auDqUe nac:en de fuentes distintas, alguou de 
sus aportaciones gUIIIdan UDil ~ CiOheleDcia con el penumieDto politico an•lizaclo basta ahora, y 
desde luego, con la aportación de LACHANCE; esta última podria CDCODtnlr en el btnnanillll() civi<:o un eco de 
sus inquietudes. una WüipietWión aemejame de los problemas y una posible lplic:ación de sus priDcipios. 

El «perf«eioniamo» implica el reccmocimiemo de una na&uraleza humaDa y de la wadición perfectible de 
la pcrMJDa. Cfr. HUitiCA, Tllc:JMAs. Perfoctionism. •• Op. c:it cfr. Pp. 3- S, 10- 17. Significa <.e»:opar.i¡: una 
viaióa coacreta del bien y por lo tllntO, de la pcriección del hombre, del cindedam. Cft. HtJuA. 'fHoMAs. 
Perfectionúm ... Op. cit. Pp. 37- 48. Afirma la WD1Uilicabilidad de la propia perfiJcción con la de la comuni­
dad: la pakc;ióo pcnoDii S indispr:naMe para obfaaer la perfec:ción de la CXI""Urided Cfr. HuJucA, 'fBo.. 
MAS. PerjectiOIWm ... Op. cit. Pp. 6, 62-63 y 68. Cft. HUUA. lHoMAs. Vinw, Vice and Valw. Oxfurd 
Uniwnity Press. New Y ott. 2001. Pp. 191 - 193. Ellpnnanjamo civiw promueve as c:aractmsticaa princi­
pelee que .,.......,..... ae ezigea y poteDcim entre si: el protapilmo de las permDU lnuni'D8• males y con­
calla c:omo m;.- , ... .ctivos y a iJ! I)NIIha de 1a CODfiawaci6D polhica de la IOcledld; 1a Wllllideracilm de 
lea ......,.midadew Juaw.s como ámbitcs impaeaciudibles y decisi\los apra el deamollo de 1M pcnoou, m­
peraado "Ctifudee y ... iodiYidaalislas derechos y libertades "ÍIItOc:ables"; rec:upencióD de la esfera pública 
como údrito de dellp'i...., de 1la libert8des sociiJel e instancia que ¡ataatiza la vida pleDa de las wmunida­
des, C&. Ll.ANo. Auwlol:o. HUIIttllrismo cívico ••. Op. cit. Pp. 15-22. En eA: IOIItido oblcwvemos que loa 
pW"'N "Huu iDicia1el del perfeccioniamo 1 bu.....,jsmo civic:o, y los f\mtlancntos antropológicos de la 
filoeofta politica de &\NTO TOMAs O'h.diede at el debate. guaadaa """"Cj...,. 
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lítica e inferior a ésta [ ... ] Mas bajo otro aspecto, el hombre está sobre la comuni­

dad política seg(m. las cosas que. en sí mismo y por si mismo, por estar relaciona­

das con lo absoluto y la personalidad como tal, depen~ en cuanto a su misma 

esencia, de algo que está más alto que la comunidad politica y conciernen estric­

tamente al perfeccionamiento supratemporal de la persona en cuanto es perso­
na20». 

Cuando Lachance considera la <<parte», no está hablando de un ente lógico, ni 
esencial, ni integrante, sino por así decirlo, potencial: «En vertu d'une corrélation 

nécessaire, la partie n • est ni logique, ni essentielle, ni intégrante, mais, pour ainsi 

dire, potentielle21». Esta noción tiene origen aristotélico: nació para dar nombre a 

las virtualidades del alma. Designa una realidad simple afectada por diversos 

principios de acción. Afirma el maestro canadiense que las partes potenciales im­

plican un orden entre ellas, que por su forma de ser sólo es discernible en el mo­

mento de la acción. Las actividades de las partes potenciales al estar vinculadas 

forman un todo de potencia, de eficacia. Así acontece en el hombre, si considera-

20 MARrrAJN, JACQUES. La persona y el bien común ... Op. cit. Pp. 78-79. Este es también el parecer de 
algunos autores espdolea, p.e., TODOLf afirma que la sociedad como tal es inferior a la persoaa en cuaDto que 
la peraoua está ordenada a la aprehaWón mimla de Dios. Señala después las CIII'IICteriati de elite acto de 
apMheosión de Dios partiendo del pl•nteamiento penoaaiista ~ encima de la palticipación comunitaria- y 
poniendo de manifiesto que el objeto del entmdjmiento eapoculativo DO es Dioa como bien común IIÍDO como 
perfec:cián absoluta y que DOS partidarios del bien común inc:um:D en un egoilmo de grupo porque ven a Dios 
como bien común del cual todos participan y se benefician. Cfr. TODOLi, José. El bien común ... Op. cit. Pp. 
92 - 95. Subraya 8li la existeDcia de un doble orden, el social, humano, por una par1e, y el trasc.......v.me. por 
otra. En el orden social la persona ordeDa BU bien particular al bien común, subordinádolo como la parte al 
todo. En el orden truceowV:rrte la penoaa se ordaDa ala sociedad porque en ella eacuentta los mediol para 
ak:anzar el bien trll' aviente, pm> DO se subordiDa al bien común ya que el CODIImido de su bien traac:eDdcmte 
es supcricr al contenido del bien común social. Para Toooú, sólo en cierto ltllltido se puede llamar a Dios 
bien común: es el bien ~ Ja causa de todo bien, el bien diviDo. La IIOciedad coopera a la realiza­
ción dol deltiDo btunaM pero el acto de la viaión bcatffica es pencmalfaimo e inalociablc. Cfr. Toooú, J'os& 
El bien común ... Op. cit. Pp. SS - 87. 

La posición es rebatida por el resto de los autoRs, p.e., el profesor PALACIOS III'B'!!!MI!!Ibla favor de la pri­
macla del bien común IObnl el individuo: cntieGde que el bim común del Estado funda el onten politico, pa 
a él c:oaduce; y tambiá1 que, Dios, oomó bien c:omím espiritual que es, t\mda el orden mli¡ioso que a Él 
oondnm, que es Ja Iglesia. Si como dice MARrrAJN, el bien común sólo intereaa al iDdividuo y DO a la peno­
Da; si el.bicm c:omím es s6lo taDporal y poUtial, PALACIOS deduce que ella poatura afirma implfcjmmente lo 
mismo que postula ell.iberalilmo ideoló&ico: que la l¡lesia viaible es jnne e 181 i& y que su acpnizeción y la 
páctica religi.OIIa ee couvietteo en amotos pwameute privados. Sin un bieD común eapiri1ua1 ea impoliblc 
justificar un poder público Cllllpiritual. Cfr. PALACIOS, LliOPoLoDO But.oolo. El Mito lk la nueva crútituldod ... 
Op. cit Pp. 133- 135. 

C.uooNA 1CJ11tia1e que el hombre Uep a Dios DO s6lo por la DlltUialeza -como el resto de la criaSara, 
paticip8Ddo de al¡pín modo en el eer- sino 18IDbi6D eomo individuo. mediante acto~ útdividualel de conoci­
miemD y amm:. Ea QPU de Rl8lizar estos acro. Jl8Ciu a la Mlunkm especffica que tieDe. Cfr. CA1moNA, 
CAnos. lA metaflsica lkl bien común ... Op. cit. P. 67: ~ DO olvidlr edo último: que si la peiiODa 
dice alp m6s que individuo, es prcc:igmente potque en de •tnnleza ncicml, por la especie a la que perte­
JIIIICe». Subraya Cllte upecto citado al.AcliANa. Loola. u Droir er ks droits ... Op. cit. P. 151. 

21 LAOIANCE, LouiS. L' hiUNIIIÍSIIIe poli~ .•. Op. cit. P. 311. 
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mos el alma humana como principio de operaciones y su división en partes poten­
ciales: alma vegetativa, sensible y racional. 

Nuestro autor aplica de manera analógica esta doctrina a la persona y al Estado. 

Dice que los individuos son partes potenciales del Estado, en el sentido de que las 

acciones de cada uno aun conservando su especifici~ se unen bajo una direc­

ción común para formar un todo de acción: cada uno, sin renunciar a la búsqueda 

de su bien propio, contribuye a la realización del conjunto con su fuerza. «Et c'est 

ainsi que la personne est partie potentielle, partie morale, partie con~ue en 

fonction d'un plan superieur d'action et par rapport a une finalité qui lui est 

transcendante [ ... ] elle est partie humaine, partie libre, partie soumise a un 
pouvoir qui meut par 1' autorité de la raison et done le prestige est emprunté a la 

dignité du bien commun22». 

Según Maritain la distinción no es tal: «la persona humana en cuanto individuo 

es para el cuerpo político, y el cuerpo politico es para la persona humana en cuan­

to persona. Pero el hombre no es en modo alguno para el Estado. El Estado es 

para el hombre23». Lo afirma en el sentido de que la persona es parte del cuerpo 

político y a la vez superior a él por lo de supratemporal o eterno que hay en ella, 

en sus intereses espirituales y en su destino eterno. 

Consecuencia de esta consideración para Lachance, es la visión de la persona -

en tanto que parte- como algo <<imperfecto» respecto de la sociedad civil -en 
cuanto que todo-. Puesto que nuestro autor cuenta con la sociedad civil como con 

un todo práctico, que sólo tiene ser en la medida hay una acción conjunta de per­

sonas que realizan el bien común, cabe pensar que esta oposición no se establece 

en un sentido metatlsico, ni siquiera fisico -no es posible-, sino en un sentido mo­
ral. 

22 LAOI.\Na., LoUJs. L' humanisme polilique ... Op. cit. P. 312 . 
.n MAitrrAIN, JACQUES. El homln y el Estado .•. Op.cit P. 26. Así lo comparte también CAJtLos SANTA­

MAaiA cuado afirma que en virtud del doble aspecto de su subsistencia individualidad y persouali.dad, el 
hombre esti ordenado a la aocicdad de dos manm:v. «per ~. a exigeDciaa de su individueljdad 
mmrial. como la abeja es parte de la oolmcna; y «per abnndenriam», Ciado a imagen de Dios, el hombre 
tiende a diñmdir y perfeccioaar su ser. Cfr. SANTAMAiúA, CARLos. Jacques Maritain ... Op.cit. Pp. 77 - 78. 
SANTAMAitfA cxpüca que ya 110 puede CODiidcranc la persoB& como pete de la 110eiedad. No siendo ya pete, 
el Eltlldo 110 puede ae¡uir tralíDdola como parte. .Extne como ccmsecnencia que «.- de ahi 8lDIICIID sus 
dbcbo8 IIDte el.Eatado y el deber que tiene éste de respetar, como a1¡o superior y trascen rJmte al Estado, las 
eafenls piOpiM de la pmonalidech SANTAMAiiA, CAW:JS.Jac~s Maritain ... Op.cit. P. 79. Y en este aartido 
• plVIIIUIICia á mía tJw 1 ""* en pp. 80- 81: «Seria W1 error a mi juicio. el querer incluir todo aqudlo que 
ordena alllomlft a la "'Ciadad, bajo el tftulo de '"iDdividualidl, y CODiidcrar bajo el de ••pcuoneljded" todo 
lo que .. ia ~M · c-Ne·y ajaDo a la vida social OCra c:oaa a -llJ .CitO lo considero eolei8ilieidle aceptable- el 
ootoc.r. bajo el 001111 \if4 1 de iDdivicklo, todos loa aspecto~ en virtud de lOB CUIIla la vida humaDa esti ordcua­
da a la 10ciecW .. como ..,.ne", e iDcluir en el de la pcnooa equelloa otros upectoa en los que el hombre, 
"todo ODtufóaico ••' + dim • ....,. a Diol", está tambiéD ontea.do iu1aneijariemmte a la IOciedad, 
hlKUDiiide> recimalmeme, ~. 
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Desde el punto de vista ontológico la persona humana es a la vez lo más per­
fecto y lo más imperfecto. Lo más perfecto en cuanto a la racionali~ que le 
hace destacarse del mundo de la materia para asomarse al de las criaturas espiri­
tuales. Es imperfecta, desde el punto de vista ontológico, fisico y moral, porque 
necesita de los demás, de las instituciones naturales y civiles para llevar a cabo su 
bien propio. 

Hay una cuestión clásica que plantea la posible divergencia de estas facetas tan 

paradójicas y a la vez tan caracteristicas del ser humano; a su vez plantea de fondo 
la cuestión de las relaciones entre individuo y Estado. Identificar al hombre vir­
tuoso con el buen ciudadano conducirla a poner el acento esencial de la virtud en 
el Estado antes que en la persona, reduciría la moralidad en el sometimiento del 
individuo a las medidas de las fonnas politicas cualesquiera que éstas sean. Por 
todo lo que hemos visto hasta ahora, el pensamiento lacbanciano no aceptarla una 
identificación incondicionada de ambos aspectos, pero se opondría con mayor 
vehemencia a una dicotomia entre ambos. V eremos por qué, y cómo la solución a 
esta cuestión entronca con la posición del individuo frente al Estado. 

Lachance es quien aborda directamente \Dl análisis de esta distinción, si bien 
Maritain adopta implícitamente una postura frente a la cuestión de si es posible 
identificar el contenido que se atribuye en la tradición clásica al «bonus viD> y con 
la del «bonus civis». Los clásicos anteriores al Estagirita no dudaron en identificar 
ambos conceptos, cosa que no resulta extraña si se tiene en cuenta que la única 
faceta significativa de la vida humana era la protagonizada por los varones en su 
dimensión polltica. Es Aristóteles quien admite una primera distinción conceptual, 
entendiendo por «bonus vir» aquél que vivia según la prudencia y las virtudes 
morales, y el «bonus civis» quien ponía todos sus recursos al servicio de la cosa 
pública24

• 

Santo Tomás distingue también uno y otro, llamando bueno al hombre que 
además de poseer las virtudes natmales, goza de la perfección que da la caridad y 
la gracia. En cambio, considem buen ciudadano a quien se adecúa a una forma 
politica buena en si misma. Nuestro autor se adhiere a Santo Tomás cuando afir-

14 LAawiCE bulari también en la Hú1oria ejemplos del valor que la ciwfedwri• adqairi6 en detelmiaa­
das 6pocaa, fruto del alto aprecio existente hacia el bien común. Asf lo CliCUiiiilb:a eo la 6poca del Imperio 
rommo y eo la Edad Media. V AI.SOO MÁXIMO afirmaba que suaamqaewlos pdaiaa fiuDcmeadt¡.,.. pobra 
eo un imperio rK:o qUe _. riCOI ea un imperio poble; en la Edad Media 1e bablan COftllrUido ...._ atedralea 
góticas lf1lclu al esfuerzo anóDimo de mucbo8 cnwWhN>s En - .,._ ., ClláDdia que el bien pllticublr 
que 1e COIMIItfa en público. no .e perdia siDo que 1e tl8&d.Otmaba. LAciWia!, Lools. «De 1a n!: . .., de 
Pesprit ~. op. cit. P.2: «Et f«ndeDd 1* 0111 funnules abáraitee que le bien coUectifne d6plleo pa 
seulemenl en éfeDdue le bieft priW, maia qu'il le ~ IIUtlloUt ea v.1eur et en ~. n ne le dom.iDe pa 
tmt par sa 1D811C que par l'uceflence de sa qualité. ll Cllt d'UD elleDCe plua DOblo et d'un onR plus tiev6». 
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ma que sólo dentro del caso de una forma política que busque verdaderamente el 

bien común, seria posible afirmar que existe una cierta comunicación -que no 

identidad- entre los dos aspectos: de una parte, porque la tendencia que inclina a 

la virtud y la que inclina a la vida política son igualmente connaturales a la socia­

bilidad del hombre. Esta misma sociabilidad es, como hemos dicho, la que permi­

te al hombre alcanzar su madurez espiritual, y la que permite entender que el bien 

de una persona se integra en un bien más general, el bien del todo al que pertenece 
y que le pertenece. 

¿Se puede ser buen ciudadano sin ser virtuoso? Existen muchas fonnas de ser 

buen ciudadano, la forma de ciudadanía que excluya la virtud, «cumplirá oficial­

mente» una serie de requisitos externos, pero será la forma más pobre de encar­

narla. Lachance afirma: <<Le bon citoyen, au sens fort du mot, est celui qui agit par 

spontanéité, par inclination intérieure, par la force d'habitudes solidement 

enracinées. Ce n'est qu'a cette condition qu'il y a une sujétion vraiment bonne. Or 

les vertus qui rendent ainsi le sujet parfiútement assoupli aux ordres du supérieur 

sont la prudence politique et la justice légale ou sociale25». 
Una vez establecido que no cabe separar la perfección del ciudadano de la del 

hombre queda por determinar la forma en que ambas conectan y se dan mutua­

mente sentido. Uri. mismo individuo será buen ciudadano en la medida en que viva 

la justicia en general y será reputado bueno por relación a las demás virtudes. 

De nuevo parece resolverse el dilema gracias a la puesta en escena de las dos 

virtudes que antes destacamos al hablar de la dimensión social del obrar moral del 

hombre. La prudencia polftica y la justicia legal son las virtudes que permiten al 

individuo adaptarse a un orden social superior, el propio de la ciudadanía, que es 

también el medio exigido por la naturaleza social del hombre: « ... on percevra que 

prudence politique etjustice sociale ne se peuvent concevoir sans l'avoir au moins 
imperfait des au1res vertus. Leur croissance implique \Dl progrés proportionnel des 

vertus a finalité individuelle, leur fonction consistant précisément a en garantir le 

bon usage par rapport au bien commun. Sans les vertus particulieres qu' elle 

commande et finalise la justice légale serait sans utilité, sans matiere a 
ordo~6 

••• » 
¿Cómo repercute esta solución en las relaciones entre el individuo y el Estado? 

Nuestro autor sostiene que la vida politica es la forma más perfecta de vida huma­
na. Integra las más diversas fonnas de la sociabilidad humana y está penetrada por 

un orden racional que sirve al propósito del bien humano integral, el bien común. 

25 LAaiANc:l!, Lours. L'leumanisrM poütiqw ... Op. cit. P. 3S1. 
16 l..AaL\Nc:E, Loms. L'lwmt;m;StM politiqw ... Op. cit. P. 3S2. 
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El Estado es uno de los instrumentos políticos posibles creado por los hombres a 
esos efectos. Al admitir que las virtudes políticas son las que perfeccionan más 
profimdamente al hombre, que el ser buen ciudadano es la perfección máxima del 
hombre virtuoso, por lo que la condición politica implica, estamos admitiendo que 
el Estado al servicio del bien común es la forma politica que hace posible la vida 

humana en su máxima perfección27
• 

En el pensamiento lacbanciano no hay contraposición entre individuo y Estado, 
hay un desarrollo natural del hombre virtuoso que manifiesta su plenitud en las 
virtudes que conlleva la vida politica: es la pura actualidad de la forma más per­
fecta de vida moral acogida en la forma de vida social más perfecta que hay, la 
política. 

La doctrina del todo y la parte corrobora desde el punto de vista metafisico es­
tas conclusiones, entroncando directamente con la cuestión del bien común. Desde 
el punto de vista del bien propio el individuo no es imperfecto por ser parte, sino 
que es parte porque es imperfecto: «De la sorte, sm le plan du bien propre, 
l'homme n'est pas imparfait paree qui'l est partie, mais, au contraire, il est partie 
paree qu'il est imparfair8». Y es imperfecto porque su fin propio es un bien parti-

27 LACHANCE, LoUJs. L·humanisme poliriq!U! ... Op. cit Pp. 292-294. 
28 LACHANCE, Louls. L' humani~ politique ... Op. cit. P. 313. En este eentido también lo afirma UIIDA-

NOZ, TEÓFILO. «Bien ~ ... Op.cit Pp. 764 - 765: «La superioridad del bien eomím ea la CODI"<:'wmci• 
lógica de todo lo dicho, su propiedad más caracteriatica. Razón: el bien del todo es siempre mayor que el bien 
de las partes. [ ... ] la superioridad del bien común DO es sólo CUIIDtitativa siDo también formal [ ... ] Se difunde a 
todos e iDcluye la perfección de 1odos. pero a la vez los rebasa por su emiDeocia 1IÚima. en razón de fin co­
mún y cauce universal comunicable DO sólo a individuos existentes e históricos, sino también a futuros y 
posibla». 

Partimos de dos pnmiau fuadamentales: el bien común incluye y supera cada bien propio, en su propio 
ser y respetando su orden [Cfr. CARDONA, CARLos. lA metafisica del bien común ... Op. cil Pp. 46 - 47]. El 
orden de las putea entM si, el orden de las partes hacia el todo y el orden univenal al que el todo CODtribuye; 
el bien de una parte ae ~por su proporción al bien común, al bien del todo al que pealtiüeee. [idem, op. cit 
Pp. 82 - 83]. CWX>NA seftala otru relaciones entre la parte y el todo, que ae preaentm DeCCII8riameDie. Vid. 
Op. cit. P. S9: .OO.I'IIZODell muestran que al bwlcar el bien comúD eo1Mca necearia y """"'M'te" *""el 
propio bien por el baleficio que la par1e recibe del todo -podriamoa llllmar a esto rediatribución; la revenión 
del todo hacia la parte- y porque la parte le debe al todo -y podriamol nam.r a esto la imepci6ll de la parte 
en el todo- de 1al JDIIDCI'& que DO puede ... todo lo que debe •· DO puede alamzar au pnlPio fin IÜM) • ma­
ción cop el todo». 

En este aeatido, vid. UIIDAHOZ, TBOm..o. «Bien CODIÚDlt ... Op.cit. P. 764: «. .• la aspinción recta y bian 
onleDada al propio bi.eu. privado DO debe llevar a opoiÍCÍÓD COD el bieo COIDIÍD. si a él tieadal k» homlns 
dentro del marco y medida de IUI obtipcicmea IOCiala; ent.,...... W acuerdo ll1ltiDl y .-monfa eatre su 
biell y el de la cornnnided JIUCI el A.JIPlico aaegura que la teMcncia al biell CODÚl tleYa impficeda -a 
coneequmri-la tmDdcDcia al propio biell [S.Th. n- n, q. <47, a. 10, ad.2]».11mto a la ueceeidM que la patc 
tieDe del todo -de mdistribucióo y de ~ ae6ala otra: la OJII!IIDÍGICÍÓD de bien que existe entre 1a 
parte~ o cgnmnión, CAmoNA. vid. Op. cit. P. 72: «FA la medida • que~ aJ.ao ea COID{m, el biela de lol 
demáa DO me nsul1a ajeno, aiDo propio [ ... ]. El evidelde que esto s61o ea pollible con una dable condjc:i6n· 
que lo querido lell boato, y que el oCl'O y }O fiHIIWIMII de aipa dlllllel'a UDil UDidad, de modo que ml apetito 
pueda eatar a su terYicio, ya que el que alguieD ame a ocro como a si milmo IIICide porque licDeft eaue li 
alguDa COIIIUIIión.. Al{ le bace posible la mutua difusKIG del- bien catre Jal*tf!l». 
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cular, y éste no puede materializar, ni representar el bien de todo el género huma­

no en su universalidad. Su bien propio, aun acabado, es y será siempre parte del 

bien común. «L'individu est imparfait, paree que sa fm propie est un bien 

particulier et que celui-ci répugne a incamer le bien humaine dans toute 

l'universalité de sa formule. Par conséquent, sur le plan du bien humain, e' est 

paree qu'il est partie que l'individu est imparfait. Plus proprement, c'est paree que 

son bien, meme achevé, est toujours partie du bien commun29». 

¿Y qué es el bien particular? ¿Existe separadamente del bien común? Nuestro 

autor se refiere al bien particular considerando los textos de Santo Tomás que se 

refieren a las virtudes morales, desde la original pe¡spectiva antropológica de la 
perfección de la persona. Según Lachance30 el bien propio consiste en el orden de la 

virtud individual, o en el orden engendrado por la prudencia privada referido a las 
condiciones particulares en que se encuentra para alcanzar sus fines de hombre: la 

perfección moral del individuo, el justo medio en que consisten para él el ejercicio 

de las virtudes morales, está definido por sus dimensiones personales. El equilibrio 
que supone está inmediatatrente condicionado por el medio [concurso de circuns­

tancias de raza, geografia, historia, familia, clima, política, ... ] y el temperamento del 

sujeto. 

En lo material; el bien propio del sujeto adquiere la proporción de la personali­
dad del sujeto, de su capacidad de actuación y participación. Es una ley universal 

-recuerda Lachance- que todo cuanto es recibido asume el modo de aquello que lo 

recibe; todo lo que es participado, lo es según las posibilidades del participante. 

La determinación cualitativa y cuantitativa del bien particular son una consecuen-

De r moa taa11ar la aportación de CARDONA en lo refereDte a oste último 8J'BUIDCIÚO, pues IIC halla en 
plena c:ontOII8I!Cia con la postura final de LACHANCE al dar la primacla al bien común, de hecho cita exprc-
181DC1die a LAcHANcE en la elaboración de sus lll'JPliMilfOI: La difusión ea iDberente a la perfección del difu-
101': bata que eea perfec:to para que haya difusión, porque pe11eDeCe a la razón de bueoo el que te comunique 
a otros. Las criaturu aman comunicar d bien a oCIOs y el bien que en esa COIDUDÍCIICiÓD alcmnm necesaria­
monte. Coatnlla con la cmumiceción del bien por parte de Dios, vid. Op. cit. P. 1S: cdlioe ama comunicar el 
bien DO como 111 ='~ cieROO lo que DO tiene, aiDo amaado COIDUDicar lo que tiene. Obra no por apetim del fin 
sino por amor del 61».. El UD& rormmicación gratuita y delíntareuda. El Bim infinito ea Dioe mismo, por eso 
toda ~ilm de bien adre las c:riatuns easi orieDIIIda a este mismo Bien, pues la votum.d de las perao­
DM es wa pota~eia CllpiritualliDivenaL [Cfr. I..AcHANcE, Louls. ú DroiJ et les droits ... Op. cit. P. 102; en 
CAaooNA, CAm..os. lA mntl{fsica tkl bien común ... Op. cit. P. 7S]. Esto tieDe UD& importate CODICICUeDCia: 
«Por eao la ley DIIUial, que es uaa 1rUp08iclón ea. imperativo racioaal de e11e amor natural tiene 1aD vasto 
radio de acciÓD [ -·] abrua la esfera del bien propio, la de loa bienes iDati1ucionalea la loe bienes c:onpmes 
polfticos, la del bien comím in".........., y truceiJ;iente del uoiveno. Nada eacapa a IU ~. por eso 
dice .:p el biat c:omúa es común en 1MtO que ea bien. Al obrar el bien 80bre uaa pute se obra ~ 
meate d biela ICibre el todo. por eao hay una raziln de m6rito Japecto a quien ftlCJ.Oe -porque se le mribu.ye 
alBo lieplarmeate.. y o1ra, que te dice de la relribucióD opcada aobre el CODjumo entero. Cfr. SANTo TOMAs, 
S.Tit.l- n, q. 21, a. 3, co. y cfr. CAmaMA. C.w..os. Op. cit. Pp. 74 y 88. 

"'~..AcHAHcE, Lou1s. L'hllmaRi.sme politiqlll' ... Op. cit. P. 313. 
30 Cfr. LAaiANcE, Loum. L' lumtaniS~tV politiqw ... Op. cit. Pp. 314- 317. 
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cia directa de del carácter necesariamente particular de la estructura de la perso­
na31. 

Esta recepción depende de su capacidad, de sus disposiciones naturales y de 

multitud de circunstancias objetivas. Esta participación se traduce en multitud de 
valores intelectuales, morales, artísticos, materiales, ... formalmente, esta partici­

pación consiste en la adaptación de las disposiciones del individuo a esos bienes 

ordenada por la prudencia de quien los asimila. El bien individual es inédito y en 

cierta medida, exclusivo. Las virtudes que el individuo adquiere se ordenan inme­
diatamente a su bien personal, y de forma mediata al bien de todos. En este senti­

do, el bien común comunica esencialmente con el bien propio32
• 

Concluye nuestro maestro canadiense al referirse al bien propio: « ... contracté 

par les possibilités de l' individu, le bien propre est nécessairement particularisé et 

limité. Pour autant il s'avere inférieur au bien commun, qui, lui résultant de la 

mise en ceuvre organique des énergies volontaires ainsi que des richesses 

intellectuelles, artistiques et sentimentales d'une nation, offre en suffisance tous 

les éléments de la perfection. Le fruit de 1' effort individuel pilit face a a celui de 
la puissance des masses33». 

31 SANTO TOMAs, S. Th. 1 -II, q. 51, a. 1, co: ~ ... Est enim a1iqua dispositio DlltUialis quae debetur hwna­
nae speciei, extra quam nullus homo invenitur. Et baec est naturalis aecundum naturam speciei. Sed quia talis 
dispollitio qumdam latitudinem habct. CODI:ingit diversos gndus huiuamodi diapositioois convc:nire diversis 
hominibua accundum naturam individui. [ ... ] Sed babitus qui est dispositio ad operationem. cuius subiectum 
est potcntia animae, ut dictum est, potest quidem esse naturalia et !f!M'Ddum naturam spcáei, el secundum 
naturam individui. Sccundum quidem naturam apecici, secundum quod se teuct ex parte iplius animae, quae, 
cum sit forma corporis, est priDcipium specificum. Secundum autem na1uram individui, ex pute corporia, 
quocl est matcriale priñcipium. Sed tamen neutro modo contingit in hominibus csac babitua naturalea ita quocl 
sint totaliter a DlltUriD>; 

SANTO ToMAs, S. Th. 1- II, q. 63, a. 1, co: «. .. Et quia IIDWIIqliOdque babet speciem secuDdwn suam 
furmam, individuatur vero eeonylnm matcriam; forma vao hominis C5t anima ratianalia, materia vao corpus, 
id quod oonvenit homini .........vbnn animam ratiooalem, est ci natunle eeouvhnn rationem speciei; id vero 
quocl cst ei naturale eecnnchnn determiDalam corporis complexionem., cst ei naturale IOCUDdum Dltulam 
individui. Quod enim est Mturale bomirú ex parte corporia aeamdnm spcciem, qalC)danunodo refmtur ad 
mimam inquantum acilicet tale corpus eat tali animae proportioDatum. Utroquc autem modo virtus est 
bomini naturalis !!Mgy!um qumdam inc1Joetimc:m SeQmdum quidcm natmBm apeciei, inqumtum in ndione 
bomini iDiunt Dlturaliter quaedam priDcipiaJ Daturaliter copita tam scibilium. quam ~ quae sunt 
quaedam seminalia inteUoctualium virtutum et mmalium; et inqnantJnn in volullta iDell quidam D8lulaÜI 
appetitus boni quod est IOCUDdum raticmem ••• » 

32 Si bien perece que en el P"""""iento de VICTOIUNO RootúGuEz DO ea la penona para la IOCiodad lino 
la aociedlld para la penoaa. el propio 1111or IIUbraya que la penona iDtegralmr:utc CODIIiderada no puede Jopar 
su perfecc:ióo si no es vivieDdo en sociedad. «El bien <:OIDÚ1l *'* "'de mtencfido, 1110 puede _. contrario al 
bien personal también recwnente enlaldido» Cfr. RODIÚOUEZ, VICI'OIUNO. Tnnas clave de lulmanismo cris­
tiano Ed. Speiro. Mlldrid, 1984. P. 306. VICTOIUNO RoolOOuBz \:Ome:mpla el bien común en Ielacióo coo el 
dinamismo perfectivo de la vida humaDa en su triple esfera. penona1, familiar y IOCio-polftica= «-- lo IOcio­
politico iJderfíere perfectivamemc con lo pcnooal; to. detecboi ae iutediaen popoaeicmal y ordeed•""'nte 
con los deberes: porque los derecboa 10eiales 8011 para cumplir los debaa sociales; la peñeccióD IOCial ea 
para la perfección penoual. y ésta es para la llabenza y Jloria del Creador» Cfr. RoDRkruE:z, VICTOtiNO. 
Tenws clave ... Op. cit. P. 284. 

33 l..AOWICE, Lools. L' hll17fQ1Wme politiqJie ... Op. cit. P. 318. 
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Hay entre el bien común y el bien particular una distinción específica y una 
clara analogia34

• Expone nuestro autor que el bien común es el resultado de un 
movimiento de coordinación y de subordinación, en el que la parte inferior con­
serva su movimiento y sus fines propios, integrados en una órbita superiot5

• 

34 LACHANCE entiende la noción de bien común desde una pcrspecti va analógica. Esta forma de conside­
rarlo ba influido en algunos ll1ltoml españoles, que se remiten expresamente a LACHANCE como referente al 
señalar esta forma de ccmaiderarlo. En este sentido vid. URDANOZ, TEóm..o. «.Bien C01DÚ11lt ... Op.cit Pp. 760 
y 762 - 763: <<&ólo cabe pues, encuadrar la idea de bien común en el marco especial de un todo o univenal 
análogo, en virtud de las dos notas fundamentales de la analogia. La una, que este universal análogo es un 
todo actual, que contiene actualmente y DO sólo en potencia, a todos los singulares, sin preacindir ni abstraer 
totalmente de ninguno de ellos, pues el bien común es esencialmente comunicable y comunicativo a todos y 
cada uno de sus miembros componentes, por el mero hecho de ser común e inmanente [ ... ] la segunda carac­
teristic:a de este bien común es que se participa en loa singulares en diversos modos de igualdad proporcional. 
Por eso adquiere también la categoría de un todo virtual o potestativo que se comunica en modos esencial­
mente variables, proporc:ioDalme a la aptitud funcional y puesto social de los DlÍSIJlOS». 

SANllAOO RA.MbtEz, O.P. afirma: «el término bien común DO significa una especie ni un género, como 
hombre o como animal, sino un análogo con dos significaciones diversas y escalonadas, que son el bien 
común inmaDente y el bien común trascendente. El bien común iumanente estA dentro de la misma sociedad 
politica y dqJeade de ella; el bien común 1:J"MN'ndente está fuera de la sociedad politica y es de ella indepen­
diente». Doctrina política ... Op.cit P. 27. VICTORINO RODIÚOUEZ también considera el bien común no como 
un todo univoco, como una suma cuantitativa de partes homoséncas. sino como un todo &Dálogo u orgánico, 
incompatible con el uniformismo y el igualitarismo en su aplicación política, social y cconórnica. Cfr. Ro. 
DIÚGUEZ, VICTORINO. El régimen político ... Op. cit. P. 10. En idéntico sentido se pronuncia en Temas clave ... 
Op. cit. cfr. P. 307. 

En cuanto a las formas de bien común que resulta posible analizar desde la perspectiva analógica, vid. 
URDANOz, TEóPn.o. «Bien COIDÚD» ... Op.cit P. 760: «Smto Tomás distingue un doble plano en el bien co­
mún del universo: el bien tJ'asamdente separado, que es el orden mismo del universo al bien divino; y el bien 
u orden inmanente del universo, que es un fin intermedio, ya que el universo entero con todos loa seres que 
contiene sólo puede ordeDarse al fin último que es DiOS». En cuanto a la analogia que une al bien común 
inmanente con el biCD común de la sociedad perfecta sobrenatural. observa SANTIAGO llAMtREz O.P. nos 
baJhgnos ante una sociedad en la que prima el orden, la jerarquia, el respeto, la annonia, la continuidad y la 
comunicación y difusión de todo tipo de bienes. La caridad es el vinculo de todos elloa en la sociedad sobre­
natural perfecta; Dios es la suprema razón de bien común trascendente, de bondad por esencia. A este bien 
común ea al que tiende e imita -salVIUldo las distancias, adaptando las difenmcias.. el bien común inmanente 
de la sociedad polltic:a. Cfr. RAt.óREZ, SANTIAOO M-. Doctrina política ... op.cit. P. 38. 

El bien común ¡""""""'* es común, universal, llOCial y público, COIDUDialble y comunic:ativo. Es un bien 
de todos y de cada uoo pero no les pcrteocce total ni igualmmte con absoluta igualdad.No es colectivo, no es 
igual que la suma de los bienes individuales, al igual que la sociedad no es la suma de loa individuos. Tms­
ciende Cilla medida: aban:a todos los bienes particulares de todos los tiempos y de todas lu posibilidades, es 
de orden superior a todos y a cada uoo de los hieDes particu1area. En cuamo a las relaci<mcs de este bien 
común inmanente con los otros aualopdos: el bien propio llldmal de cada individuo. el bien común de las 
sociedldcs DltUr8Jes impetfa:IU y el bien común de la sociedad sobnmatural perfecta, cfr. R.u.úREz, SANnA­
oo'M'. Doctrinapolitica ... Op. cit. Pp. 34-37. 

~Cfr. LAawteE, Louls. L' humanisme politiqlu ... Op. cit Pp. 313 y u. El bien común jnm!IDellte de la 
sociedad teúae tu ..,.. de unidad formal e i.Ddusión de todos los hieDes particulanls, por eso ae entiCDde este 
bien como ••dldeta IIDiwnalidad. No es un bien que ae eDCUCD1ra poteDcialmc::nt en los singu.larcs, sino 
que es un todo actual que 001111mica con ellos. El bien común de la sociedad politica implica todo el aímulo 
de los biela producido~ o adquiridoa por la accióD CODjuma de los miembros de una comnnidect biatórica 
coac:n:ta.. Cfr. U.OANOZ, TEóFn.o. «Bien COIIJÚJ»t ... Op. cit. P. 762. Este bien común ae bal1a dimilJUido y 
comunicado a la multdud que compoae el cuerpo IIOCial. Incluye todos los bienes pertieulares con tal de que 
estén debidameate proporcioDados entre si. Supone el bien de todos formando un orden, una cooniinación 
proporcioaada. UllDANOz, l'EóFn.O. «Bien COIIIÚD»... Op.cit. P. 763: «Debemos considerar el bien común 
como el CODjualo y eobrabuDdiDcia de bicaes particularel [ ... ] • uua dimcaaióa geom6trica proporcioaal. El 
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Continúa nuestro autor diciendo que, según la doctrina del Aquinate, bien pro­

pio y bien común van siempre a la par, aunque su distinción es esencial: el bien 

común tiene como forma el orden universal, que define en cada momento la pru­
dencia política; el bien propio tiene como razón la consecución del orden particu­

lar elaborado y descrito por la prudencia individual. Esta oposición tiene un fun­
damento metafisico, es una consecuencia de la finitud de lo singular, cuya forma 

de ser entraña lo opuesto a lo universal. Sin embargo, Lachance subraya con San­

to Tomás36 la mutua solidaridad entre ambos conceptos. 

Esta solidaridad entre ambos bienes implica la subordinación de los bienes par­

ticulares al bien común, que acogidos a él, otorgan unidad al resultado. El princi­

pio general que rige estas relaciones y que ya hemos explicado, es el de que una 

parte no puede alcanzar su plenitud fuera del todo al que pertenece, luego la reali­

zación completa del bien particular pasa por la realización del bien común. El bien 

individual, para ser completo, ha de estar implícito en un bien común. Nuestro 

autor se expresa con claridad cuando afirma que el bien común no es posible sin 

el concurso de los demás bienes que existen: las partes se unen, se complementan 

y dan fonnalmente el todo. Son para el todo, existen para él37
• 

El bien del individuo, el bien de la familia, o el de cualquier institución está or­

denado al de la sociedad, de la misma forma que la materia se ordena a la forma o 

el fin intermedio al fin último38
: <<Le bien commun dépend done matériellement 

des biens individuels, comme le tout dépend de ses parties39». Y a la vez, afirma: 

<d..e bien propre ne peut etre assuré au complet sans qu' en meme temps ne soit 

assuré le trien commun de la famille, de la cité, de la patrie auxquelles appartient 

1 'individu et dont il est tributaire40». 

bien o suficiencia de medioa de vida de cada uno, c:ooaidemdo aolidlrio del bim de loa demás. El bien mio 
cntaJdido ~lati'Y81DC1lt.e, propon:ioaalmen al bien de ~. de aqu61, y de todo eliDJIIIdo,. 

36 SANTO TOMAs, De Regno. J, cap. 13: dnvenitur llldan in raum natura zegima1 et UDivenale et 
particulare. Univenaie quidem, aecuadum quod omnia sub Dei "'8imiDe e>ed · W4Ur, qui sua povideldia 
univena gubemat. Patticulare .-a repnen muime quidem diviDo NtJimini llimüe est, quod inveoitur in 
homiDo, qui ob hoc miDor DIUIIdul appclletur, quia in co invenitur fOrma UIÚW:l'liiiÜI repnmit Nal sicut 
UDivcna aeatura c:oJpcllea et OIDDOI spiritualel virtutes sub diviDo tegimi&e continentnr, sic et COipOril 
membr.a et caetene vires aDÍDIIIe a tatioDe repmur, et sie que ' " "''io 1e blbet r.aio in bominc sicut Deus 
in muodo ... » Cfr. tambiéD, S.Th.l, q. 47, a.1; q. 103, a.l; S.Th.l- D q. 21, a.3; q. 56, a. 6; q. 90a.2; S.Th. D­
n q. ss, a.9, ad.3; q. 68, a. 1, ac1. 3; .•. *· 

31 SANIO TOMAs, S. Th. B- D, q. 64, a.2, co: « ... oomia pera aaturaiDer Cllt PftJI*!:f 1Dium». 
31 SANTO TONAs, S. Th. 1 - D, q. 90, a.3, ad..3: « ... quod, aicul hamo C11t pm domul, ita domua est p1r1 

civitatia, c:ivitu auran est oomnnmitu p&rilcsa, ut dicbur iD 1 Politic. Bt ideo licut boDum uaiua IMJminia IIOil 

est ultimus fiaia, lllld 01diualm 8d c:onnmme bonum; i1a etiam et boaum UDÍU8 domua cxdiaatw 8d booum 
uaiua cMtatis, quae elt .... "''das perfecta. Unde ille qui pbemat aliquam famj)jem poeest quidom tilc&e 
aliqla ¡necepta wlllatma; DOO tamell Ql* pnlpi'ÍC bala8t ~&epa.. 

" LAaiANcE, L. Le concqn ~ droit •.. Op. cit. P. 148. . 
.., LACHANCE, L. Le concept ~ droit ... Op. cit. P. 1.50. Ea idáúico llldido, seiWa SAJm..wo lLuduz 

O.P. que hay emre biea comim i!a R1!t y bic:e comáD flllmiJiar proporcióa y ewlopl, JIUDCil ......... o 
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El bien común no absorbe, ni sustituye, ni se confunde con el bien propio. Por 

eso es posible concluir, como concluye Lachance, que el bien común es el fin úl­
timo del hombre: « ... le bien commun est la fin ultime de 1 'homme, de 1 'homme 

individué, de l'homme tel qu'il existe, singulier et vivant. [ ... ] L'idéal individue! 

n'est réalisable que dans la mesure ou l'idéal commun est lui-meme réalisé41». El 

bien propio no es realizable plenamente más que en la medida en que el bien co­

mún se realice. Y esto, teniendo en cuenta que se trata de dos nociones específi­
camente diversas entre sí. 

Desde la perspectiva del bien común esta solidaridad se hace aún más estrecha, 

pues la realización del bien común depende del ejercicio ordenado de las funcio­

nes y actividades que corresponden a cada una de las partes. Dice el maestro ca­

nadiense que cada miembro, al perseguir su objetivo propio bajo la dirección de la 

autoridad concurre también de esa manera -la suya- a la finalidad trascendente del 

todo. Más claramente, afirma parafraseando a Santo Tomás, que «quien busca el 

bien común trabaja, en consecuencia, en la adquisición de su bien propio42». El 

mejor modo de acrecentar la propia perfección es cumplir bien su función. En 

palabras de Lachance43
: <<Bien particulier et bien commun se tiennent, se 

renforcent, se completent. L'un contribue a l'intégrité matérielle et efficiente du 
tout; l'autré contribue a l'intégrité formelle et finale des parties. Et bien que leur 

concours a tous deux soit indispensable, celui du bien commun jouit d'une 

efficacité incomparable». 

Nuestro autor refuerza lo hasta aquí expuesto mediante la exposición de la doc­

trina clásica de los fines que ahora veremos. El fin, en general, es lo amado, lo 

buscado, lo deseado. El bien común y el bien propio, son bienes, en este sentido 

sustitución. El biea común doméstico con:qaende el patrimonio &miliar, las arta y ofic:ios cueros para su 
explotación y deti:Dsa, y las virtudes y disciplinas propias del hogar. Este bien humano de la sociedad familiar 
ha de poder salvlll'IC a su modo en la sociedad polftiea, de un modo más pcrfec:to, más vasto, más eficaz, 
mieotna a au vez COD1ribuye iusustituiblemade al bien comúD de la aocicdad politíca. Pone el acento en que 
ha de aer la sociedad la que debe c:sforzmc por rcapctar esos bienes y eaeceutatlos en lo postble bacicDdo 
que ese bien común 10 intensifique y se difimda lo más posible entre SWi miembros. Cfr. ltANút.Ez, SANnAoo 
M'. Doctrirta polúica ... Op. cit. P. 38. 

41 LAO!ANCE, L. u concqJt tk droil ... Op. cit P. 144 
42 SANro TOMAs, S. Th. D- ll, q. 47, a. 10, ad. 2: « ... Secundo quía, cum homo sit pan domus ct civita­

til, opor11et quod homo CODiiderct quid lit sibi boDum ex boc quod cst prudeus cinla boDum mu1titudiDis, boDa 
CDim diapollitio partia c:ipitur IMICI"'"""' habitudincm ad totum». CAitDONA Ucp a esta misma conclusión. 
penDaD111te CD el pcn-mient.o de LAcHANcE: iDsiJte en la idea de comunidad poniendo el acento en la comu­
nidad del bien: ·lo bueoo ee jUIIifica por si aolo, el bHm es común en tanto que bueno y uo ·bueno en tanto que 
común. El hecbo de que otros perticipeo conmi¡n de Dios nos aúDa, DOS hace ClOplll1icipea. Esta conclusión 
tiene UDa ¡mD impoJI&üela: si soy copafá:ipc, sipi&a que DO puedo alamzar mi fin IIÍ1lO COIDO parte O co­
pazdt::ipe. ¿CIImiJ? A,udindo a loe ot:n,. de aJaún modo a alcazar su bien, que Clll1ambiál o1 mio, alamza­
IDDIJ el biaa que m6s ooa polfaccioaa, el bieD c:omúD. Cfr. CUooNA. C.W.OS. La ~Mt4/(sica del bien común ... 
Op. cit. P. 42. 

4
, l..Ac::HI.NcE, Louls. L'lumtanismept>l~ ... Op. cit. P. 321. 
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cabe contemplarlos como fines, puesto que la noción de fin es análoga. Recuerda 
nuestro autor44 algunas ideas fundamentales al respecto: 

a) La idea primera de fin, es la designada como fin qui: se identifica con el 
bien buscado, es el fin de los fines, porque realiza la totalidad de lar;_­
fección humana. El bien es una finalidad siempre, por su naturaleza 4 

• La 
cuestión es saber cuál de los dos bienes, -bien propio, bien común- es «fin 
qui», fin peñecto. 

Nuestro autor responde que los dos -bien común, bien propio- son «fines qui» 
aunque en grado diverso, y recuerda que el fin propio del todo es fin último de las 
partes46

• El bien común es «fin qui» en grado supremo, pues la razón humana no 
puede proponerse un objetivo más elevado que éste. El bien común es, por tanto, 
fin último, al que la voluntad individual se vincula mediatamente, a través del 
eslabón del bien propio. En consecuencia, el «fin qui» inmediato del individuo es 
su bien propio, y pero su «fin qui» último es el bien común. Hay subordinación 
entre ellos y como consecuencia del orden de los fines, concluye afirmando con 
santo Tomás47

, «el hombre entero está ordenado a toda la comunidad de la que es 
parte, como a su fin48», y la realización de este sometimiento por parte del hombre 
contribuye de hecho a la plenitud de su bien propio, también ordenado a ella. 

b) El segundo tipo de fin intermediario, connotado por el «fin qui>> es el lla­
mado «fin quo». Es un fin que pone al sujeto en posesión inmediata del 
«fin qui» que persigue. Se le denomina fin-causa en ese sentido, aunque 
Lachance señala que es menos fin y más causa del bien que proporciona: 
causa en el orden intelectual, causa el conocimiento de ese bien; y en el 
ámbito de la acción, es causa eficaz de su realización. Se trata pues, de una 
denominación de fin debida a una trasposición analógica de los términos. 

En este sentido nuestro autor dice que el Estado -aun siendo superior al indivi­

duo, por ser capaz de producir un bien mayor y más perfecto- es para el hombre 
«fin quo», fin-causa del deseo de felicidad. «C'est pour cux-mémes, pour leur 

.... crr. LAcHAHcE, Lows. L'iwmanisme politique ... <>p. cit. Pp. 321 -m. 
4

' Cfr. SANTo TOMÁS. In Metaphisiaa, 1 lect 11, IIUIIL179; B.lect.4, DUm.316; V, lect.. 2, 1lUIIII. 771 -776, 

*· 
~ SANTO TOMAs, S. Th. ll - B. q. SS, L9, lld.3: «Ad ta1ium mcepdnm quod boawn romrm!M 01t finis 

siDglllarum panoaarum in c::ommuoilllte aistenlium, sicut bonum toUua fiais- C'Ú!!sh~ partium ..• » 
47 SANTo TOMAs, S. Th. ll- B. q. 6S, L 1, co: « ... Sed quia iple tllltul hDmo ordjpetqr ut ad fitlem ad to-

1am -~ cuiua ~ fJII:'t ut ... dictulll Cllt; polelt ~ quod ~.~~ ..... in 
deb• te • nn totíU8 corpona, ordiaasur 1:lmiD Id bonum ""'"""müatis, "•p••b'"' atic:ui iufilnur m poeum ad 
cobibiticmem pecc:etonlmlt. 

41 Cfr. I.AcHANcE. LouJS. L'luurttmisme polilique .•. Op. cit. P. 123. 
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avantage commun, que la nature les pousse a instituer la société politique. C'est 

leur intéret collectif qui les y incite. Désireux de perfectionnement individuel, ils 

convoitent l'~tat, cause attitrée du bien public49». La búsqueda del bien vivir y de 

la felicidad por parte del hombre, entrañan el deseo del Estado. 

e) El «fin cui» participa aun menos de la noción de fin, según Lachance. Se 
identifica con la causa material del fin, es decir, con el sujeto que carece de 
la perfección que el «fin qui» va a proporcionarle. Explica que el bien es fin 
y el sujeto que experimenta esa atracción se ordena a él, de manera que no es 
fin el sujeto sino el bien que lo atrae. Si un objeto condensa más bien que 
otro, es más deseable, tiene más razón de fin. Son «fines cuí» las criaturas a 
quienes están destinados esos bienes. 

Aplicando esta noción al orden político, señala Lachance que los individuos 

son lo perfectiblt; los candidatos al bien humano, los «fines cuí». Termina estas 

consideraciones citando a Santo Tomás50
: «La parte ama el bien del todo en la 

medida en que le es conveniente; no de tal manera que ordena a sí el bien del te. 
do, sino más bien de tal manera que ella misma se ordena al bien del todo». 

Maritain usa en sentido contrario la doctrina de los fines y fundamenta así el 

orden político personalista: «El bien común de la vida civil -afirma Maritain- es 

un fin último, pero un fin último en un sentido relativo y en un cierto orden dado, 

no como fin último absoluto. Ese bien común está perdido si se encierra en sí 
mismo, pues está, por su misma naturaleza, destinado a alentar el movimiento de 

la persona humana hacia fines más altos. La vocación de la persona humana a 

bienes que trascienden el bien común político está incorporada a la esencia del 

bien común político. Ignorar estas verdades es pecar a la vez contra la persona 
humana y contra el bien común político. Así, incluso en el orden natural, el bien 

común del cuerpo político implica una ordenación intrínseca, aunque indirecta a 

algo que le supera51». 
El filósofo francés afirma que la vida humana tiene dos fines, uno subordinado 

a otro. El fin último en el orden dado, el bien común terreno, y el fin último abso­

luto, bien común eterno y trascendente 52
• Es cierto que la política se ocupa fun-

41 LAawa, Loom. L'lrunlmtismL politique ... Op. cit. P. 324. 
50 SANTo TOMAs, S. Th. B- B. q. 26, L 3, ad. 2: « Ad ....,mct.gn dicendoun quod bomun totius diligit 

quidem 1*1 "C'mdmn quod Clltlibi ~ non autem ita quod bonum totius ad se retmt, ICid potius ita 
quod aeipam nñrt in boDum totius». 

51 MAmAIN, JACQUBS. El hombre y el Esuldo ... Op. cit P. 1S3. Cfr. Persona y el bien común ... Op.cit. Pp. 
68-69. 

s:z MlmMEI..u J. La critica de la cmrcepción •.• , Op. cit. P. 174 afinna lo mismo pero por otro motivo: co 
Maritain la IOCiedld ae da 1110 como lilao óptimo, siDo a cauaa de que la pcnooa e~ a individuo y como tal. 
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damentalmente del bien común temporal, pero no puede desentenderse de su di­

mensión absoluta, porque la persona a la que se refieren ambos fines es la misma. 

No tiene por qué existir disociación ni oposición entre los medios conducentes a 

uno y otro fin; las vias conducentes al bien común temporal están radicalmente 

orientadas en su origen y desarrollo hacia el fin últimos3
• 

Este bien común es esencialmente, la recta vida dentro de las coordenadas del 

tiempo y del espacio, de la multitud reunida, de un todo constituido por personas 
humanas, siendo por ello simultáneamente un todo material y moral. Sin embargo, 

no es un fin último de la actividad humana, ni el culmen de su plenitud personal: 
está ordenado a UD bien mayor, al bien intemporal de la persona, a la reaHzación 

de su perfección y de su libertad espiritual. El bien común temporal es, según esta 

visión, UD fin intermedio o inftavalente, que tiene su propia especificidad y se 

distingue del fin último y de los intereses eternos de la persona. Su bondad depen­

de en último término de la subordinación al otro orden de vida superior. 

A veces el olvido del orden de los fines aquí expuesto, entraña algunos errores 

respecto a la consideración de la supremacía del bien común sobre el bien propio. 

Nuestro autor señala algunos, p.e., ¿cabe identificar el bien común con el desarro­
llo máximo de la libertad individual y la perfección personal, en términos estric­

tamente individuales? 

Existen sistemas políticos que así lo consideran, y concluyen que el Estado tiene 

como objetivo especifico promover y proteger sobre todo el bien propio. Nuestro 

maestro canadiense recuerda el principio fundamental que venimos observando, que 

centra la ñmción especifica del Estado en la realiV'ción del bien común: «Sa 

fonction spécifique consiste précisément a réaliser cette cause universelle de 

pe1 fectionnement individue!, cet ensemble de valems collectives qu' on désigne du 

nom de bien commun, et dont la masse des citoyens ne saurait se passer pour 

acquérir daos une mesure convenable son bien propre. Sans l'influence de l'Etat, 

sans le climat d'idées, de vertus, d'arts et d'aisance materiélle qu!il crée, la plupart 

necesita de los demú. Si fUera pcrttdo en IU aaturaJe:r.a DO "CCCCÚ'Bria de esta uociación COD otrol y a1caoza.. 
~ dittJCblmen1le sin iut.ermediarias su fin último. Como Maritain COIDplaJdc que somos imperf«:to8, alude a 
esta necesidad humaDa -la sociablidld- y la 80IMie al fin último .upcrior de la periODL MmNvmu.E ltJCIOF 
la tradici6u c1úica de wm> TOMÁS c:uaado afirma que la 80Ciabilidld llumaa • al¡o eotn&ftldo eo la DlltU­
raleza del hombre y que ticoc ~ óptimo, m4xi ••• .,..,... parfoc:tivo pana eeta Dltura1e:ra. Aai lo aplica 
en la ci1a que tmDicribimos: «El orden poHtico es optinuu in refNs /uunanis, lo mú exceleate de lo bumauo, 
ClllliCila IIIDtD Tomú oomentancJo a .AriiiiMele8 [Éaica 29]. Y al como no bay coatticto aiiN el bien IObftiDa.. 
tural y el bien perfecto DltUral, llli:iipOtO puede hlbcrto eotle éste y el biea de la 10 ..... poUiica. Polque el 
movimiento que impele a la penoaa humaDa a la vida 80cial y poUtica e1 el miiiDo que lo IIIDpqja a Da. 
Porque es eliDO\'ÍJDieotO al bien llllivemal, a la feticidad, que no puede t.n.la ibera de la ~ y mucho 
IDIIII08 tUera de Dios. Si ao 1llera Did&dalme.nte virtuolo el J!lO\fÚIIÍeotO tocial. la aociedld II:IDdria car6cta' de 
cas1fo .. .». 

Cft. MAitrrAJN,J.A.alUES. El hombre y el Estado ... Op. cit. P. 70. 

1 
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des citoyens croupiraient dans l'ignorance et le vice54». Con la realización del bien 

común, Lacbance señala que los ciudadanos se capacitan para adquirir la medida de 

su bien propio, subraya así el cwnplimiento del bien común como garantia de la 
justa medida del bien propio. 

Si se desconoce la íntima conexión y ordenación que hay entre bien propio y 
bien común, las conclusiones a que se llegan son dispares: según Maritain la comu­

nidad política no tiene como misión perfeccionar a la persona y conducirla a su más 

alta realización, sino que su función consiste en hacer posible su perfección indivi­

dual [que para Maritain consiste en alcanzar el máximo de libertad y autonomía, 

rasgo significativo dentro del tema que estamos considerando55
]: « ... la sociedad 

politica está destinada esencialmente, en ramn del fin terrenal que la especifica, a 

desarrollar condiciones de medio que lleven a la multitud a un grado de vida mate­

rial, intelectual y moral conveniente para el bien y la paz del todo, de tal suerte que 

cada persona se encuentra ayudada positivamente en la conquista progresiva de su 

plena vida de penona y de su libertad espiritual56». 
Un error frecuente en relación con el bien común es considerarlo como la suma 

de los bienes privados de los individuos que forman parte del Estado. Nuestro 

autor responde que aunque el volumen del bien común sea el mismo que la suma 

de bienes Particulares, debe mantenerse una diferencia específica entre uno y 

otro57
• Cuando hablamos de bien humano, afirmará Lachance, su definición ade­

cuada reviste necesariamente una forma orgánica, compleja, que comporta una 

rigurosa realización colectiva. 

Otras corrientes politicas afirman que el bien común es una realización es­

pontánea fruto del ejercicio de la libertad privada de los individuos. La función 

54 LAOIANCE, LouJS. L'humanÍSini! poiitiq~ ... Op. cit. P. 290. 
55 MEDMm..LE J. La critica de la concepción .. ., Op. cit. Pp. 193- 194, CODtextUaliza la sublimada h"bertad 

de autonomia de Maritain con el ordea natural que le es propio: «La hlJedad de autoDomia que no es sino UDa 

JDaDa'a de proceder de la voluutad humaDa no puede CODBistir en el primer objeto de la humana aperación. No 
bay 1!18Dera de eludir el Bien, y el Bien uecesariameDtc Común, en cuaato sobrqlasa las posibilidades de toda 
potellcia aiDpllir creada, para bac« fimcionar 10 '""H'to )a voluutad humana. La h"beltad de antonomfa e1 

ua perfecci6n del recto obrar de la volumad DeCe111riamente CODiiguic:me a este mismo recto obrar. Esta 
rectitud 110 provioae de que la volUDtad obre COil h"bcrtad de autoDomia siDo que la voluntad experimeuta la 
............. ,, de 1U libcmd porque al ccmformarae con el Bien, IU propio objoto, obra ItlCiamwte. Seiia1emos 
también que M.uam co1uc:a la plenitud de la bbertld de autooomft en el ae10 de la vi1ióo &cial de Ja Divina 
E8SICia y, J'CII' oana per11e, afüma que esta libertad de •donomla no se cooquista siao por la libertad de elec-­
ciim. Pero li fiaa lli, ai la libertad de autoDomia y con ella el acto de la visi6D facial de la DiviDa E8eDcia 
f:Ucnrl CODqUÍISidiS por la hberted de eleceión, qucdarian también t.jo el dominio de la liberud de olección, 
una vez pnee'dclb. 

56 MAuTAJJor,JACXlQES.HIDNJifi.mro integraL. op. cit. Pp. 174-17.5. 
57 SANTO TOMAs. S.Th. n - n, q. .58, L 8, ad. 2: «Ad _,¡ndmn ctic:enct.sm quod. sicut supra dictum ea, 

VÍdUiel C8ldimlles ·duplidter awipiiiiidUt. UDo modo, ....,...,'"' quod IUDt spocia1es virtutes babenta deler-
miDitu --- Alio modo, IOC'mdnm quoclaipifirant quo ""' poeraiea modos virtutia.. .. ». Loa dos 1011 
bicaes, pero cada uno tiene mate:ri88 distjptee wnteaido especifico diveno. 
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del Estado debe quedar limitada a salvaguardar la libertad de los individuos~8 • 
Lachance señala dos contradicciones que adolece este pensamiento: de una 

parte, parece que en esa atinnación hay una pretensión de asignar un efecto co­
mún, general, a varias causas particulares, aisladas. Se afinna que por su propia 
estructura, los individuos están capacitados para realizar su bien propio, pero no 

el bien común: para realizar el bien que hace progresar a la multitud es necesario 
el Estados9

• 

En segundo lugar, tal afirmación supone la existencia de voluntades libres que 

no fueran contingentes, incapaces de opciones diversas, ¿existen realmente estas 

voluntades? La voluntad humana es, por definición libre, y, por tanto, impredeci­
ble. ¿Puede el libre concurso de voluntades imprevisibles realizar una tarea de la 
envergadura del bien común? Pensamos que no es posible. Las voluntades distin­
tas tienden naturalmente a lo diverso, cuanto más si no hay identidad en los obje­
tos hacia los que tienden, el bien propio y el bien común. 

Otro motivo que puede llevar a rechazar la primacía del bien común es la 
existencia de individuos cuya influencia en la sociedad puede llegar a ser tan 
decisiva y tan benéfica como la labor del propio Estado. Nuestro autor60 aduce 
con acierto que si bien es cierto que la acción de algunas personas es insustitui­

ble en la sociedad, para llevarse acabo necesitan un medio que se lo posibilite, 
unas condiciones que permitan su protagonismo. Afirma que los grandes hom­
bres no surgen por generación social espontánea sino que son el fruto de genera­
ciones de civilización y de paz. 

" El h"be:mlismo del siglo XX. se ID\ICStra tal como propone en acertada sfntesis el profesor chileno RuJz 
8cRENEJDElt cumdo dice que en ellos se da la defensa h"beral del individa•liii!!O, una idea ciena idea de 
sociedad fnntlemc:ntada en el contrato eocial, de la polftica como iDstnamenau para la IJidisfxci6ll de fiDes o 
pu:&tencias iDdividualcs, el predominio de CllfeBOrils económica en la jusrificeción de loa modeloe poHticos 
y la idea de neutralidld del Esbldo. [Cfr. Rmz 8cHNEmEit, CARLOS. «Notaa sobm Connmitarilmo, RPJblica­
nismo y neoJ.ibelalismo,. • Vol. 11, Dic. 2000. P. 95}. 

59 M1'!INviEll.E J. La critica tú la concepción. .. , Op. cit. Pp. 210- 211, subraya la DeCelidld de IIDIDitl:lr la 
actividad ci•yledma loa va1orá ~ todo. al bien comím: «El bien común, por tamo, fin inmediato de 
la sociedad y fin último de cada pcaona siDplar, es el motor supnmo de la tc:tivict.d ci•wledtne m uaa 
ecooomia pw:anaeutc JUdUral de 1M COIIIS. Dada la concfici6n actual del hombre que sin perda' uda de loa 
valores lllliUTales ba sido eJewdo al orden IOinaatm:al. la ianica variate esti CD que ~SI~ ~to htJcia ,¡ 
/Mn común, SÍJltDO IOit'lbmio en lo 1DÍII miDimo, IÍn quitlrle Dlda a su ~ ha de teferir.lo al#Mn 
ab.wllllamente último de la ciudld c:e1este que es la Ip.ia; y, 811. wato C8da pcii'IClllllliuplu, que ba de 
subonliDar au bien particular al bien comúD, como el poder ptmlico, que ha de cuidlr inmewl' •bi •• del bien 
comón, deben referir su actividad al bieo •• Md!nl. cuyo depóai1D Cllti ea la faleáa. [._] Etl Cllta caacep­
cióD tntdicimal en que el bien COIPJIÍn sobr~naturai. cuyo dcp6aito ala Jaleúa, 011 el rqp¡lwlcw abloluto y 
último de toda la vida prMda y pública, y 111 que el bkn conuín natJual, cuyo '*ID ba tido oopfitclo al 
poder público, es el ....-- supremo y último deabo deluden DliUral y polltic:o. 1M pM•••• tw ••• ae 
IOIDOtell a uoo y otro biCII CCJmÚD 111 .. r.,..cti• juriwti"'Cioaea, y con ello ......_ Mimismo toca .. 
valores persolfQJes, como la libertad, la ip•lded, la mJiltld.la vida cultuml. ard8tica y ~. 

60 ctr. LACHAMCE, Lotns. L' /Juma1risltw polltiqw ... Op. cit. P. 290. 
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El principio que otorga la primacia al todo, al bien común, sobre el bien parti­

cular del individuo, es una constante del pensamiento político de nuestro maestro 

canadiense. No se trata de una primacía que anula la individualidad, o la disuelve 

en una abstracción de la razón; se trata de una primacía que surge como conclu­

sión del desanollo natural de la individualidad las personas en sus dimensión his­

tórica concreta, la dimensión social y política61
• Hemos visto cómo la idea aparece 

enunciada en múltiples momentos de su obra política 

La afinnación de la primacía del bien común y la consideración del bien co­

mún como piedra angular del conjunto arquitectónico de su filosofia política, no 

son gratuitas. Desde el punto de vista metaflsico hunden sus raíces en la doctrina 

del todo y la parte y en la doctrina clásica de los fines; desde el punto de vista 

moral nuestro autor fundamenta sus afirmaciones en la naturaleza social del hom­

bre, llegando a la conclusión de la dimensión social de la perfección hmnana y de 

la necesaria centralidad del bien común tanto para la antropología como -

lógicamente- para cualquier sistema político que quiera tomarse en consideración. 

Deseamos destacar este hallazgo político, esta recuperación crucial para la filoso­

tia politica contemporánea realizada por la figura sefiera de Louis Lachance. 

2.2. EL BIEN COMÚN EN LA OBRA DE LACHANCE 

2.2.1. ¿Individuo o persona? 

Para poder decir que la sociabilidad es una dimensión connatural al hombre es 

necesario estudiar la realidad humana tal y como ésta se presenta. La clave que 

permite entender su pensamiento tiene como punto de partida la naturaleza huma­

na racional, que es el fundamento de los principales ejes de su pensamiento (el 

derecho y el bien común) y que da sentido al objetivo del fin que este orden de 

61 L.t.cHANcE, Louts. L' humanisme politiqw ... Op. cit. Cfr. Pp. 323 - 326. El c:oujuuto de todos los bie­
nes partiadanls de todos lol iDdividuos de UDa IOciedad, lo que Uamariamos el bien humaDo perfecto, se halla 
WDCieboOO bajo la modelided de bien común. I...Ac:HANcE deduce de es1a afirmación distintas CONeM........;u, 
apoyándoac en la autoridld del AQuiNA TE: 

el bieft 6ltimo del hombre DO se realiza bajo la forma de bien partieular,S. Th. 1 - n, q.90, a.3, ad.3. 
4( ••• lioet tJoDum UDius orctiDeU ad boDum multitudinis»; 
el bien común ea siempre y pera todoa mM dip de aprecio que el bien pmpio, de la misma forma 
que el lodo es ¡aefia'ido a la parte, S. Tlr. B - U, q.26, a.4, 811.3: «Semper autan COIDIIIUIIe booum 
magia 8lllllbüe unicuique quam proprium boaum; aicut etiam ipsi pcti est DUtBia amabile boDum. 
10tiua quam boaam priale lUÍ ipliul». 
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cosas trata de alcanzar en coherencia con esa naturaleza. Y es que para Lachance, 

sólo afinnando la existencia de un fin objetivo a alcanzar y de unas perfecciones 

potencialmente adquiribles por las personas, podemos llegar a hablar del orden 

político y del orden jurídico que lo sustenta. Tal es la importancia de esta noción 

dentro de su pensamiento62
• 

Lachance observa la realidad del ser humano y señala las actividades que le 

pertenecen con exclusividad recto del resto de los seres vivos: su capacidad inte­

lectual, la posesión del infinito para uno mismo; la posibilidad de trabar relación 

con el Principio primero de todas las cosas, de descubrirlo como Fin último de 

éstas; la capacidad de buscar el bien propio. Buscando la raiz de todas estas capa­

cidades concluye que son posibles gracias a una particularidad del ser humano: su 

racionalic.tac:fi3• Lachance busca una definición metafisica de la persona humana 

tratando de dar un fundamento conceptual que haga inteligible a la persona más 
allá de su obrar, más allá de sus manifestaciones externas. Será a través de la ob­

servación de estas manifestaciones como llegará a formular esta definición de 

persona desde su peculiar forma de ser, desde su naturaleza racional. 

En la antropología lachanciana es frecuente encontrar una remisión a la natura­

leza racional del hombre. La racionalidad expresa el modo de existencia más ele­

vado que puede darse entre los seres vivos64
• Gracias a ella el hombre es capaz de 

tender libremente, con sus propios actos al Fin último, y es capaz de contemplarlo. 

Según mostrará Lachance, la racionalidad humana es la base del conocimiento 

62 En un artículo exclusivamente dedicado a la naturaleza humana, LACHANCE establecerá paulatj"""""'lte 

su doctrina antropológica en via negativa, determinando lo que la pcnona «DD es>t. Las distin1u concepc:iones 
antropológicas que dan lugar a esta definición en via negativa de la penooa humana radican en vertientes 1Im 
heterogéneas como el JlliUXismo, la feoomenologia, el personalismo y el emtencialismo. LAcHANcE, Louls. 
«La personne bumaiDe, ses gnmdcurs et ses limitatiODS» dans Semainc Sociale du Caaada XXXIX seaion sur 
Sécurité Sociale. Saint- Jean. ln&titut Social Populaire, MODtréal, 1952. Cft. Pp. 37 y ss. 

63 Cfr. l.AcHANCE, Louls. L' humanisme politique ... Op. cit. P. 93. 
64 La razón es el órgano de lo universal. tanto en cltemsno espmdativo, del cooocer, como en el orden 

práctico. Gracias a la razón, la persona puede superar los horizontes del mundo sensible y ser c:onsiderada en 
cierto modo como pertc:Dccielllle al mundo espiritual. El objeto propio de la azón es elaer, que ae acoge a 
tantas fonDalidades como preaenta la entera realidad; esto explica su apatum huta el infinito: alli donde 
aparezca una forma del ser, abi puede llegar el CODOcimicnto humano. &to explica 1ambiálla amplitud del 
querer. La racionalidad es el fnndemcmfn que explica todos loa atributos del hombre, cwpcciahmmte de su 
sociabilidad. Sus eucrgiu empujan al ~ a buacar el bien humano a el bial comim. Cfr. l.A.CHANCE, 
Louls. L' humanisme politiqlll! ... Op. cit P. SS. 

La persona se convierte ui en depositaria de los dones IObnmaturalea, [cfr. l.A.CHANCE, Louls. id. op. cit. 
P. 61], y del resto de los ICftl acados por Dios, como duefia deiiDUDdo. Para comprcoder la gumdeza del 
bomm hace falta asomarse, dirá r acltaooco, al c:onteniclo y C8J*idades de la racicma!ided VId. LACHANCE, 
Louls. id. op. cit P. 86: ~·cst pourquoi DOUS cstimoDs que pour pcn;evoir dans 11t:1 véritablcs proportioolla 
gnmdeur de l'bomme, il faut ICIUier le COI11alu et les virtualitá de la ratíODibilité, &ire le d6compte de ce 
qu'clle apporte et de ce qu'clle met cn poeaibilité d'~. En este IICiltido, tambi6o. cfr. LA.OWICE, 
Louls. «Nature et cultumt, en Énuks Philosophiques. Acte du XI Coo¡pe. des Sociétá de Pbilosophie de 
Langue F~. Mompellier, 4-61X, 1961. Pp. 113-114. 
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humano65
, del ejercicio de la lil>erUuf6; permite el desarrollo de la religiosidad 

natural67
, y es también fundamento de la fonna de vivir característica de los hom­

bres, la vida en sociedad68
• 

Para ver en la sociabilidad un factor perfectivo natural y no convencional, es 
necesario analizar hasta qué punto la sociabilidad humana es condición de la vida 

humana y de nuestra perfección y en qué ténninos, o más bien representa un pa­
liativo a nuestra deficiencia y un limite a la perfección humana, a su propio bien69

• 

La vida en sociedad entraña la existencia de un bien común: la solución de la 
clave de la vida política -la solución más justa al problema de lo uno y lo múlti­

ple, de las relaciones de la persona y el Estado, del bien individual y el bien co­
mún- se juega ya desde estos inicios 70

• 

La Historia de las civilizaciones, la vida de los hombres organizada en comu­
nidad nos presenta esta constante disyuntiva, esta perpetua tensión hacia la conci-

65 LACHANCE explica que el punto de partida de la razón humana son siempre realidades sensibles, que 
penniten su actualización al brindarse como objetos de su posesión en el orden intencional [asimilación de la 
esencia de lo conocido]. La razón no puede operar a espaldas del dato sensible, el éxito del conocimiento 
humano se garantiza por refemlcia a UD oontenido real. previo a la razón, objetivo. Critica l.ACHANCE la 
postum de quicues dcsligaudo la razón de la materia sensible, condenan esta facultad humana a conocer 
replegáDdose sobre si misma, operando bien sobre el propio pensamieato o bien alrededor de UD JDUDdo 
ficticio [vg. él subjetivismo, el racionalismo, el idealismo]. Cada realidad destinada a ser conocida por el 
hombre es percibida de forma individuada y sensible. Desptá, logrará ~ al intelecto mediante su some­
timiento a UD proceso de abstracción. La abstracción formal representa en el pensamiento las notas constituti­
vas y diferenciadoraa de UD dato inteligible. Trata de mostrar la formalidad en virtud de la cual lo real es 
concebido y significado analizando la riqueza y la inteligibilidad de la cosa conocida. Cfr. LAOIANCE Louls, 
L' erre et ses propiétés. Éditions du Lévrier. Montréal, 1950. Pp. 51 -52. 

66 Cfr. LACHANCE, Lours. L' humanisme politique ... Op. cit. P. 111. 
67 Cfr. l.ACHANCE, Lours. L'humanisme politique ... Op. cit. Pp. 63-67. 
158 Cfr. LACHANCE, Louts. L' humanisme politique ... Op. cit. Pp. 72 y 124. 
69 Este aspecto del hombre es crucial en LACHANCE pues fundamenta su principal tesis tilosófico-politica 

y sus posteriores conclusionea. l.AcHANcE, Lours. «Nature et culture», op. cit. p.114: «La vie, et tout 
partic:ulierement celle de l'esprit, comporte ce paradoxe qu'elle s'approfoDdit et accroit son immaDence dans 
la proportion m&ne 0\\ elle s'intezre a 80D milieu pbysique et social. Sa liberté intérieure s'acquiert au prix 
d'une multitude de~. LAcHANcE manifiesta la necesidad que cada hombre tiene de los demás: no 
sólo porque el bien hwnano perfecto es cm su naturaleza tan complejo como ÍJTeiÚÍZIIble oon el esfuerzo de 
uno solo; tampoco por el egoiamo de querer a los demás por la ayuda que pratan a la propia perécción -« 
hecho, la relación con los demás permite a unos y otros salir de los límites de la visión particular ¡.ra partici­
par en la ruim universal-. Sobre todo, porque la perfección humana acabilda se logra sólo en comunión con el 
resto de los hombres con quienes vive y se relaciooa. Cfr. LAcHANcE, LoUJs. L' humanisme politique ... Op. 
cit. P.142 

"' LACHANCE dealaca que el bien humaDo perfecto ea por su naturaleza de tal complejidad que resulta 
imlalizable para una sola penona y menos bajo la condiQón de bien individual. La razón, con mimda intros­
pectiva, reconoce que cm el fondo del querer hay una avidez de bien humano, del más alto, vasto y rico que 
cabe desear. Este deseo incluye el deseo de todos los bicmes particulares, pero sobre todo el del bien común. 
No 1e gobi«oa bien lo que no 1e COGduce a su wuladero destino: la razón necesita participar de la razón 
UDiversal para llevar al individuo a la plenitud de su perfección. Necesita ser ele\lllda y fortalecida por esta 

mmn que es ftuto dd esfuerzo colectivo y se adec:úa a las medidas del bien común. La razón univenal es el 
instrumento por excelenci• de la liberación, el tDCjor factor de n:oovación y grmdcza. UDa vez en poaesión de 
esta idea rectora podria decime que la perscma está abastecida oon lo DCCCIIII'Ío para ejercer el bien. Cfr. 
LACHANCE, Louls. L' humanisme poliliqw ... Op. cit. Pp. 142- 143. 
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liación entre lo individual y lo comunitario, que se manifiesta en diversas pregun­
tas: ¿Está sometida la persona al Estado o se reduce el Estado al papel de medio, 
de instrumento? La propuesta que nuestro autor ofrece71

, adaptando la doctrina de 
santo Tomás a los supuestos contemporáneos, es la de profundizar en los princi­
pios ontológicos de los términos que se disputan la primacía -lo uno, lo múltiple; 

lo particular, lo común- hasta llegar a explicar desde esta perspectiva la natural 
relación de integración que existe entre ellos y descomponer así la falacia de 
opuestos en que se vive por desconocimiento de la verdadera naturaleza de las 
cosas. 

El problema central de la teoría política tiene raíces antropológicas, y éstas, a 
su vez, metafisicas: hablamos de la posible distinción entre individuo y persona. 
Esta distinción es esencial al pensamiento personalista, indiferente en cambio para 
los partidarios de la primacía al bien común. La solución que se dé a esta cuestión 
es crucial para resolver la tensión entre persona y bien común. Veremos por qué. 
Lachance72 sostiene que el individuo humano y la persona humana son la misma 

71 Cfr. LACHANCE, Louls. L' lrumanisme politique ... Op. cit. Pp. S- 33. 
72 Cfr. LAOIANCE, LoUIS. «La conception pennnnalistc ... », op. cit. pp. 9- 12. En idéntico sentir, SAN-

11AOO RAMbtEz, O.P. por DO distinguir, ni mencioDa la diferencia entre iDdividuo y pc!'10D8. sin embargo, el 
hecho de que ignore esta distinción ao implica que (iesmnozce la espiritualidad humana ni la grudeza de su 
destiDo trascerdt:nte. El profesor RAMfREz estima que todo& los hombres somos realidades D8tw'almcntc 
imperfec:ta.s y progresivas. Como animales, estamos sujetas a las leyes biológicu que rigen al resto de los 
aeres vivas. Como I'IICionales, somos dil<:uraivos, progresivos, perfectibles en DUellb'o5 peoam.ientos y afec­
tos. Nadie está en su último acto, en su máxima perfección: CleDcialmeme compuestos de acto y de potencia 
la ley de los hombres es moverse contim"mentc hacia su último fin. Sólo Dios ca Acto puro, perfección 
colmada. Las criaturas irracionales DO pueden poeeer a Dios conociéftdolc y ammdole, basta con que rcftejcn 
Sus perfecciones en las pc:ñeccioDes de su especie. El hombre, por su uaturaleza racional si puede alcanzar a 
Dios de esta manera. El profesor RAM1!tEz sostiene que sólo Dios ca causa propia del alma humaDa por crea­
ción directa e iDdividual, y por consiguiente, sólo Dios puede ser su último fin, puesto que hay mutua corres­
pondencia entre la causa eficiente y la QUI& fiDaL El hombre está drwtjnedo a una felicidad de orden superior 
que CODSiste en gozar de Dios por UD ac10 de visión iatuitiva y la viveDCia de la caridad coueap !JIIdiente, 
CODSUJD8da y traosfuu:wmte. Cfr. RAMótEz, SAlmAoo M-. Doctrina politica ... op.eit. Pp. 16- 18. 

TODOú eStudia esta diltinción y tmnbiál couc1uye IU iDailteocia. Lo hace delde la afirmlción de la pe­
culiar diJtinción en1re iDdividuación e individualidad: 4< ... la !ll1btobmcW toda y úaica, ICIÚD hemos dicbo, 
vive, actúa, ama bajo el impublo de esa forma l'tbsistmtr. Y toda ella, a IU vez, está iDdividnalizada coac:re­
tada en el espacio y en el tiempo, por la materia. La penoua ca, pues, UD iDd:ividuo informado por una uatwa-
1cza I'IICional. { ... ] TCileiDOII, por COIIBiguiCDie, 1m10lo centro, uno y úaico, apiri1ual y profundo. •:arnat.n 
en la DWieria, o una materia espiritualizada el ""i o", la pcnona humana, que coasütuye el principio del scr y 
de la operación del mismo, sin que la unidad substaacial permita una distiDción cnolósica en1re iDdividuo y 
pel'IODa» TODOLI, loÉ. El bien común. •• Op. cit. Pp. 30 • 31. Sin embargo 1U telia le doma de la coaclulión 
esperada: DO hay ctistiación omológic:a pero te subraya el cm'6der e8piritual ti'Mw -1cmtc delacr huiDIM, su 
pecuJi8r dipidad y destino sobraudwal. Con cale nuevo aceniO, la coaclusióll de TODOIJ ca ~ a la 
MAltrrAJN, la pcncma tiene primacia sobre la IOciedad, cfr. op. cit Pp. 42 y 73. 

CARL08 SANTAMARlA apoya en la ctistincióo DM inrwia ea. 1U estudjo de la polémica. Sip en IU expo­
sición a QAIUU(l()U - LAGRANGE y a MARrrAJN. &pli&:a que la JDIIIm'ialidld que JlOI c:a~cteaiza y difcnmcia 
como individuos, pero no 001 saca de m.tm eaeDCia, ai de nu.1ra twtmwten, que • la que compaatimos 
con loa demás bombn:s. P .. SANTAMAIUA lo dctermiDiate e el~ e1 la ••itlw:ia que le briada el 
principio de pa'IODalidlld, 1IIIDbiéD praente en cada hombre. Cfr. SANTAMARiA, CARJOB J«qws Marltoin y 
la polhrtica ... Op. eit. P. 72: «. .• ID el hombre .existe otro principio deiDdividuiCióD mucbo DÚII elewido y 



Capfmlo /1: El principio arquitectónico de Louis Lochonce: El Bien Común 73 

cosa, hay identidad ontológica entre ellos. Desde el p1mto de vista ontológico, la 
persona encama la naturaleza racional pero no de fonna total, sino de fonna limi­

tada y diversa -individual- en cada sujeto. Nuestro autor afirma que el individuo, 
la persona humana, el supuesto humano, la hipóstasis humana, son 1m todo único 

y completo. Aplicando la tesis de la individuación73 de las sustancias al ser huma­

no, ve la persona como 1m todo, 1m individuo acabado desde el p1mto de vista on-
. tológico, del ser, que goza ya de una perfección primera en cuanto que «es>) por sí 

.. mismo. Todo individuo humano es subsistente: su mayor perfección consiste en 

gozar de su ser y de su actividad. A los individuos de carácter racional se les de­
. nomina personas 74

• 

La noción de persona como individuo racional, como 1m todo particularizado, 

asume implícitamente una idea de integridad, de cierta plenitud Es ese <<todo» es 

lo que Lachance considera a la vez individuo y persona. La individuación se pro­
duce en el origen, es principio sustancial de la persona y condiciona el ser indivi­

dual de su inteligencia, vol1mtad, alma y personalidad. Fuera de la persona, el in­

dividuo humano no tiene sentido, es nada 75
• 

¿Por qué distinguir entre estos dos nombres, individuo y persona? Lo que haría 

.· falta distinguir, señala Lachance, es que la realidad que ellos denominan es la 
· misma y la razón por la que así la denominan en cada caso varia Individuo hace 

referencia al principio de individuación, que en el hombre se concreta en la mate­

ria afectada por el accidente de la cantidad76
• La persona es la hipóstasis, el su-

noble que la materia[ ... ] en el hombre hay otro grado de subsilltencia, UDa subsistencia especial que, justa­
. mente por causa de su propia dignidad y noblez.a, merece un nombre distinto. [ ... ] Subsistcooia intriosccamc:D­

te in<lepeodiente de la materia que recibe el nombre de pel'SODil)t. 
73 l.AcHANCE se remite a SANTO ToMAs para expüc::ar el modo en que se lleva a cabo la individuación de 

las sustancias en geueral. De aqui resulta que las IUidancias iDdividua!jzadee tengan1ambiéo en JDC:taftsica un 
nombre especial. el de sustancias primeras, hipóstasis o sujetos. Vid SANTo TONAs, S.Th. 1 q. 29, a. 1, co: 
«Respcmdeo diccmdum quod, licct univenale et ~ invcniantur in omnibus gmeribus, tamen speciali 
quodam modo iudividuum invenitur in genere substaatiae. Substamia cnim individuatur per seipsam, sed 
accideotia iudividuantur per subicctum, quod est snbstanti•, dicitur enim baec albedo, iDquamum est in hoc 
subiecto. UDde etiam convcniemer individua snbstantjse babart a1iquod speciale DOIDCil prac alli&, dicuntur 
cnim byposaua, vel primae substantiae. Sed adbuc: quodam spec:ialiori et pc::l'&ctiori modo invenitur 
particulaM et individuum in wbstantjjs ratioDalibus, quae habem dom.inium sui actua, et non sobun agumur, 
sicut alia. sed per se 88'JDl. actionos autem in sin¡ularibus IUIIt. .. ~t. 

74 Vid. SANTo TOMAs, S.Th. 1 q. 29, L 1, co: « ... Et ideo etiam inacr ce1er111 subslantias qooddem specialc 
nomen habeDt sinplaria ratiaDali.l Dldur8c. Et boc nomen est pencma. Et ideo in praaticta de6nitioDc 

. paBOD&e poni1ur subataatia individua, inquantum sigDifi<:at ainsuJare in genere substaDtiae, adddur autem 
raticmalis Mtwae, inquantum 1ipificat sin¡ulan: in rationalibuslllbstantiiP. 

75 f..AawKl¡ coocluye que no bay motivo, es mú, 8eria ioeueto difi:ralciar individuo y penona: basta 
nueatros priDcipioe espirituales csdD individuados, a Ja medida de la CODCreta pcrBOMJidad. La cauaa propia y 
exclusiva de la multiplic:ación, de la difcnmciación DUIII6rica, de la wtunomfa y de Ja inc:omunic:abilidad que 
exiate ea cada .er humano r8de preci•mmte en la iDdividualidad de sua pr:incipios mata:ialel y espirituales. 
Cft.I.AcHANai,Louls.L'humanisme politique ... Op. cit. P. 62. 

16 ~..Aa~ANcE, Loms.L.'Irunrmri.sme poliliqw ... Op. cit. Cft. P. 69. 
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puesto, la sustancia primera que se dice que subsiste por sí misma, como hemos 

visto. Cada persona comporta un principio de espiritualidad, cuya subsistencia se 

denomina personalidad77
• 

Para Maritain 78
, en cambio, « ... el ser humano está situado entre dos polos: uno 

material, que no atañe en realidad, a la persona verdadera, sino más bien a la som­

bra de la personalidad o a eso que llamamos, en el sentido estricto de la palabra, la 
individualidad; y otro polo espiritual, que concierne a la verdadera personalidad. 
[ ... ] Y nos encontramos así cara a cara con la distinción entre individualidad y 

personalidad79». Más adelante afirma: «Tales son a nuestro entender, estos dos 

aspectos metafisicos del ser humano: individualidad y personalidad, con sus fiso­
nomías ontológicas propias [ ... ] Es muy evidente que no se trata de dos cosas se­

paradas. No existe en mí una realidad que se llama mi individuo y otra que se dice 
mi persona; sino que es un mismo ser, el cual en un sentido es individuo y en otro 

es persona. Todo yo soy individuo en razón de la materia, y todo entero persona 

por lo que me viene del espíritu80». 

77 SANTo TOMAs, S.Th. 1, q.76: « ... triplex jnoommtmicabilitas est de ratione perscme: lcilicet partís, 
!"'C'mdnm quod est completum; et univenalis. acamdum quod est subsistens; et usumptibilis, secundum 
quod id quod assumitnr 1DDsit in pencmnalitat.em al1eriUI et non ballet persoDD8Iitatem propriam». Y en De 
Potentia, q. 9, art 2, co: « ... Sicut cr¡o hcx: nomen hypo&taais, lleCUDdum Graeco., vel subdMti• prima 
Y'C'mdnm Latinos, eat speciale nomen individui in genere subslantiae; ita hoc nomen per1IODB, est spociale 
llOUieD individui rationalil Dláunle. Utmquc ergo apeciali1as sub DODÚDC pc:rsoaee contmetur. Et ideo ad 
ofiendendnm quod est specialiter individuum in geDei'C IUbstantiac, dicitur quod est substantia iDdividua; ad 
ostmdcNblDI vero quod est specialiter in ratioDali Dldum, additur rationalil naturae. Per boc ergo quod dicitur 
subs1BDtia, cxcluduntur a mtiooe penouae accideutia quorum nullum potest dici peracma. Per hoc vero quod 
dicitur individua, excluduntur genera ot species in genere satbstantiae quae etiam pcr!IOD8C dici non possunt; 
per hcx: vero quod additur ratiooalis naturae, nclnduntnr inanimah! c:orpora. plantac et bnda quae penoue 
nonsun~. 

Explica MEINvJEl.u:: J. en su obra Úl critica tk la concepción ... Op. cit. P. 26, que: «. .. en Samo Tamál no 
existe niD¡una oposición Cldle individnelicled y pmcmalidad; los adveru:ria8 fpenoDalistu] oonfbnden iDdi­
vidnel¡,tad de JUitqJaleza sensible con 1Dda indjyicbwljded· la opolicióo o tragedia que 101 edanariaa colocan 
entre individuo y pcr!IOD& ClÚitiC deotro de la tntaúdtd de la eapecie humana; la oposic:ióa de iadividuo­
penona implica la partición cm dos de UD úaico sujeto de subeistenciJ y de opencióa». 

71 Se opone a esta viJi6D de M.urrAIN cxplicitameote, MEINVD!I.u!, J. eo La critica tk la conapci6n ... 
Op. cit. P .48: «Tamo MaritaiD conio Garriaou-Lasranse se ven foaados a partir en dOI sujetos a toda pei'IODa 
humaDa: UD yo individuo, UD yo pcnclDL Un yo individuo .ubordÍDIIdO al &a.do y UD yo pencma, 80 subor­
dipado. Verdad ea que Maritain se ~ieae diciendo que DO 1011 dos aepaablea. Pero si al milmo tiempo y en 
el milmo temido reciben predicados opatoeao puedan ~orlliDo dos sujdcJs •'""*' ~aun caando 
ao filen:n aep8111bles. Habria dol yo en un milmo y ímico sujeto sinp1ar {~.)el yo con obJipcice- de J*1le 
para el todo IOCial y el y con dc:recbol sobre el todo social». Cft. eo este eeatido pp. 6S y .. de la miama 
obra. 

79 MARrrAIN. JACQUES. La persona y el~" común. .. Op. cit. P. 37. 
10 MARrrAIN, JACQUES. La ~rsona y el bit!1l común ... Op.cit. P. 46. El profelor PALACIOS ohce uaa iJJto. 

I'CIIIIde penpcctiva del problema al afirmar que tal ctietinción ce Cll MAJlrrAIN IDl imealo de axplicar J. n:Q­
cicmea del hombre con el Eslldo y coa Ja l¡leaia. Auuque con tal dMai6D • invoque a la tndicülo de SNrro 
TOMÁS y del EsTAGIIUTA. DO 11 encueuba en nil9ma do eiJaa; PALACIOS perece mM bielllituada cm la Bulo­
pe n1ema, CIDC8IMda en la fisura de KANT, cuaado ctistitwJO eaá.'e elllomble como netureleza,ICII!!IOtido en 
el ordeo fenoméDico al eDpaDajc del detfl*lniuitmo univerul [bomlxe como Uadividuo). y el homtn como 
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Maritain sostiene que ambos aspectos metafisicos se afectan entre sí, pues re­

caen en un mismo sujeto, cada ser humano concreto81
• Para el filósofo francés, la 

individualidad material es condición de existencia de la persona, existe precisa­
mente en orden a la personalidad, subordinada a ella desde el punto de vista meta­

fisico y también moral: el hombre debe realizar y completar, por su voluntad 

aquello que se bosqueja en su naturaleza82
• Respecto a la vida social, la persona 

entra en sociedad como un todo, y en definitiva, su individualidad material es la 
razón por la que está en sociedad como parte, siendo su bien como individuo infe­
rior al bien del todo83

• 

Maritain muestra separadamente la duplicidad de principios que estructuran la 

realidad humana: el principio de individualidad y el de personalidad. El principio 

de individualidad, -explicará Maritain- designa el estado concreto de unidad e 

indivisión necesario para existir. Gracias a la individualidad toda naturaleza exis­

tente o capaz de existir subsiste por sí, frente a los demás seres. Esta individuali­

dad afecta a la Esencia divina, en su soberana unidad y simplicidad, es suprema­

mente individual; los ángeles, las formas puras o espíritus puros, subsisten por si 

mismos en razón de lo que constituye su inteligibilidad sustancial. Con los seres 

materiales la individualidad acaece en la materia inherida por la cantidad, que 

unida a su ·forma en unidad sustancial, se determina a ser lo que es de manera par­

ticularizada. Las formas especificas y las esencias no son individuales por sí mis­

mas, sino por su relación trascendental a la materia afectada por ellas y por el ac­

cidente cantidad84
• 

Para Lachance no hay razón para separar o distinguirlos. Muestra que la indi­
viduación tiene lugar en y por una célula social y también para ella La individua­
ción de la persona, de cada persona, se presenta a través de unas dimensiones físi­

cas, hechas de espaeio y de tiempo, y a la vez metahistóricas. De una parte la in­
dividuación acontece con su nacimiento a una familia, a una sociedad, limitada 

por una serie de rasgos propios, característicos, y de otra, por una serie de aconte-

pcnooa, dobldo eo el arden imeli¡iblc de moralidad y libertad. Cfr. PAlACIOS, LEoPoLooo Eul.oolo. El Mito 
dt! la nWW~ cristiani/Qd. .. op. cit. Pp. 107- 121. 

ll Si 1C DOS permite UDa c:onsidcación al hilo de la exposición aeftalaremcls que la dificulsad t!M!I8fisjc:a 

que 1101 perece que deja sin reao1wr esa 1elis, ea la de cómo pueden coiDcidir en un mismo tujeto dos aspec­
tos mrtaflsicoe opueltM Pal" el principio de no - COIJtndicci{m, sabemos que DO es posible que uua misma 
cosa - y ao - a la wz; liD cmbar8o. tal es la telia que parece plmtcanle al coosidem iDdividuaüdlld y 
pennnatidad eo ell&llltido defeDdido por MAIUTAIN. Si ee tnda de dos malidades disrinW, CldOIJgea ya DO hay 
uasolo llcJmlft, aino·un clelcloblamjt!Pito del• humaDo eo uu realidad y en otra, cosa que eela realidlld DO 

sucede Di puede tueedef_. ¿ea qué IClDtido debe eotendene el 1étmino aspecto metaftaico» al que aJude 
MAmAIN? 

12 Cfr. MAm'AJN. JAaJUES. La persona y el bien común ... Op.cit. Pp.47 Y SS. 
13 Ctr . .M.urfAJN,JA(XJIUBS.I.A ~rS011iJ y el bien común ... Op.cit. P. 80. 
14 Cfr. MAM'AIN, J~ La persona y el bie11 COffiÚn ••• Op.cit. Pp. 38 Y •· 
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cimientos tfpicos de su tiempo. Desde el primer momento de su vida cada hombre 

pertenece a un país y a un momento preciso de la historia; ha sido engendrado por 

unos padres que no ha elegido, padres que le han hecho carne de su carne y sangre 
de su sangre. Ellos le han incorporado a una raza, le han transmitido unos caracte­

res étnicos. 

El recién nacido es incorporado a una sociedad en calidad de persona desde el 

punto de vista jurídico, y de ciudadano. Además, sobrevienen las limitaciones 

subjetivas, aquéllas que provienen de las disposiciones corporales del sujeto: las 
cualidades y deficiencias de su nación y de su familia, de su propio temperamen­

to, gustos y aptitudes. Las personas se hallan condicionadas a su vez por limita­

ciones objetivas: circunstancias climáticas, orográficas, históricas, culturales, so­

ciales y políticas, lo que se denomina comúnmente, el medio físico y social. To­

dos estos factores son los que en mayor o menor medida influyen en la formación 

inicial de cada persona, individualizándola, caracterizándola85
• 

En el caso del hombre, su alma, constituye junto al cuerpo informado por ella, 

una sola sustancia, camal y espiritual a la vez. Cuerpo y alma son dos ca­

principios sustanciales del mismo ser, de una sola y única realidad llamada hom­

bre. Señala Maritain la individualidad del alma humana: cada alma existe para 

informar un cuerpo determinado, mantiene una relación sustancial, insustituible, 

con él. Cada alma tiene en su propia sustancia caracteres individuales que la dife­

rencian de todas las demás almas. El hombre, en cuanto ser individual material, 

posee una unidad precaria tendente a la disgregación y a la descomposición86
• 

El principio de personalidad87 según el filósofo francés, rescata para el hombre 

su principio de unidad creadora, independencia y h'bertad. Se trata de un principio 

que Maritain aborda desde una original perspectiva metafísica [relacional} y ética 

115 Cfr. LAOIANCE, Louls. L'lwmanisml' politique ... Op. cit. Pp.l08- 109. También ME1NviELLEJ., La 
crítica de la concepción. .. Op. cit. cfr. Pp. 48 - SS, se opouc a este doble principio. Vid. Pp 49 - .SO: «Lo 
impottaute es seiia1ar cuán lejos del 10miamo se mueve toda esta amcepción. Para Santo Tomás DO hay ni 
puede haber sino un único sujeto ese subsiatc:Dcia y de obrar que se apropia de todo cuanto pea IUw a la 
naturaleza humana especifica e iDdividual: álte único sujeto ea la persona humaDa o el iudividuo humano. 
Este sujeto es necesariamcrJte imperfecto porque impediD)I son los principios eapecificol como individuaJel 
que le CODIII:ituyell. Nada c:temucstm mejor 1U impeñoc:cióa que 1U oacitnielm. Por.que es la pencma humaDa y 
DO UD presunto individuo de ella distin1o, el que nace. [ .•. ) Y si la pai'IQM humaDa D8CO, ¿quj cxtnl6o que 
tucso ~e desan:ol1e pendiente de sus padrea primero y luego también de la IOciodad1 Por esto, ODI&!6alt amo 
Tomás que ser '"seior o sierw, 1e atribuye a la pencma o a la hip6stMi•, en razón de fiU naturaleza" Y si 0110 
es verdad, incluso para Jesucristo, donde DO babia siDO una única penooalidad. la mitanWnuo del Verbo, 
¿cuámo más en el hombre. ckúdo de la pencmalidad humaDa, hay que decir que te IUjeta a la especie, a la 
sociedad, a la pllria? [ ... ] Todo lo cual demnestn de manera cate&órica que pera l8lllo Tomás es la penona 
humana el único sujeto de la impetfocciOMS y IUjecioaes que expaimtluta el hombre; y que toda IOIDbra de 
un doble yo, un yo individuo y otro yo penona. ea complet.ame81e ajeaa a su P"""""ient.o». 

16 Cfr. MAJur AIN. JACQUES. La persona y el bien conuúr ... Op.cit. P. 41. 
17 Cfr. MAitrrAJN, JACQUES. La per:w110 y el bien cómiÚJ .•• Op.cit. Pp. 42 y 11. 
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[ donal]. «El amor no se dirige a cualidades, no son cualidades lo que se ama; lo 

que yo amo es una realidad, la más profunda, sustancial y escondida, la más exis­

tente, del ser amado: un centro metafisico más profundo que todas las cualidades 
y esencias que me es posible descubrir en el ser amado.[ ... ] A ese centro es adon­

de va el amor, sin prescindir, sin duda, de las «cualidades», pero fonnando un 
todo con ellas88>>. 

La personalidad no radica en la materia como ocurre con la noción de indivi­
dualidad en las cosas corporales, sino que penetra en las dimensiones más profun­
das del ser. La personalidad es para Maritain la «subsistencia» del alma espiritual 

comunicada al compuesto humano: lo que le coloca en estado de poseer su exis­
tencia, completarse libremente y darse libremente. La personalidad constituye en 

nuestra estrucutma ontológica una fuente dinámica y de unificación interna89
• 

Nuestro autor no entiende la separación entre individuo y persona. Quizá la to­

lera como una separación de origen semántico, pero no significa nada más para 
nuestro autor: no admite que en un sentido la persona trascienda a la sociedad y 

sea incomunicable con ella, y en otro sentido fonne parte de ella y le esté supedi­

tada. Y si hay identidad entre individuo y persona no cabe someter uno a la juris­

dicción de la sociedad para relevar al otro de la misma90
• 

18 
MAltrrAIN, JACQUES. La ~rsona y el bien común ... Op.cit P. 42. 

89 ¿A qué llamamos persona, entouces? Cada uno de los autores se acerca a la noción de persona desde 
diversos presupuestos. El profesor PALACIOS aduce que la mejor distinción de naturaleza y persona se halla en 
la teologla cristiana, cwmdo se tra1a de explicar que en Dios hay una sola naturaleza divina y tres Personas 
distintas; o que en Cristo hay una Persona con dos naturalezas, una divina como Dios y otra humana como 
hombre. Persona es aquel supueato singular, indivisdual, absolutamente incomunicable, recuerda el profesor 
español. PALACIOS, LEoPoLooo EuLoolo. El Mito de la nut'Va cristiandad ... op. cit P. 122: (( ... sí la singula­
ridad de la naturaleza puede decirse que otorga al hombre la individualidad, no es malOS cierto decir que esta 
individualidad es deficiente e incompleta basta que no recibe la personalidad; y que el individuo es de ~·ercJad 
individuo solamente cuando es persona. Por tamo, la individualidad y la personalidad DO difieren en el mismo 
hombre». 

SANI1AOO M- RAMfREz expone su visión antropológica trascendente, que coincide con el planteamiento 
de LACHANCE ya estudiado en el primer capitulo. El hombre es animal racicmal»; un animal que entimde, 
~ razoua, calcula, compara, se rie, habla, prognu, ... Es un animal que posee alma racional, gracias a 
la cual es capaz de trasceDder lo singular, lo particular, para fijar su mirada en lo universal, espiritual, en lo 
infinito. Para R.AMtaEz ei alma racional es un dato esencial al hablar del hombre, pero DO IC ago1a en este 
aspecto. Sus camcteristicas -emergeute del cuerpo, 1ralcendente, inmortal- plantean serias CODSeCUeDCias a la 
cuestión de su origen y al fin último del hombre. La teologia ailde 1lUC'YU pcnpectivas a esta pcn:opción de 
la peliOIIIL Pm:i.....,...,.. el hombre por su alma racioual e i:Dtcl~ es imagen y semejanza de Dios crea­
dor, primera y supmaa fnteligcncia. Esta aemejaDza le hace capaz de poseerle, DO CDCODtraDdo aacicdad 
completa fuera de Él. El hombre, cada hombre tiene capacidad de uociarse fntimamente a Dios y de partici­
par de su Daluralcza, de la gracia. Gracias a la Redención de Jesucristo, los hombn:6 somos bechos hijos 
adoptivos de Dios: hijos en el Hijo. También adquirimos la CODdición de miembros de su Cuerpo mistico que 
es la Iglesia y 1lemploa del Espiritu Santo, DO según su alma, sino también según SU mismo cuerpo. [Cft. RA­
MótEz, S.AN11AOO M-. Doctrina politica ... Op.cit Pp. 7- 15]. 

90 La DOdón de como individuo racional, como un todo particularizado, asume implk:itamcD1e 
UDa idea de~ cierta plenitud. Ea eae «todo» es lo que se CODsidara a la -w:z individuo y per80DL 
l.Ac:HANc:E, l..oUis, «La pcniOilDC humaiDe, ses gnmdeurs. •• op.cit Pp. 36 - 37 y 49 - SO. 
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Para el maestro canadiense las cosas suceden de otra fonna: la persona es un 

todo, así como son todos completos en sí mismos la familia, las asociaciones pro­

fesionales o comerciales... son (<todos» en el fondo particulares y con razón de 

partes de un <<todo superior», de un orden más universal que los unifica y coordi­

na, haciéndoles contribuir a la producción de un bien trascendente, el bien común. 

En este orden superior, cada parte conserva su actividad propia y sus fines inme­

diatos caracteristicos91
• 

La personalidad es una noción que en el caso del hombre está intrínsecamente 

ligada a su naturaleza: son dos principios irreductibles que comunican entre sí. El 

nexo que las une es, de nuevo, la racionalidad, capacidad que reside en el alma, 
como principio de vida específicamente humana [la operación propia del alma es 

el conocimiento intelectual, que siendo espiritual y universal no puede ser efecto 

de ninguna facultad exclusivamente corporal]. Lachance se pregunta: ¿Qué es lo 

específico de ser persona? Sólo a causa de la racionalidad el «supuesto» que la 

alberga se denomina persona. La racionalidad humana expresa una naturaleza, un 

modo de ser específicamente apto para realizar unas operaciones y darse unos 

fines característicos. De la afinnación de esta naturaleza racional nace la defini­

ción de persona. En nosotros, la naturaleza está coronada siempre por la razón92
• 

Cada persona es un individuo racional, un todo particularizado, una síntesis vi­

va de nuestros principios esenciales e individuantes. Implica la idea de integridad, 

de subsistencia en sí y por si misma, de acabado ontológico. La naturaleza racio­

nal explica el conocimiento especulativo y el obrar práctico del hombre: su racio­

cinio y. su libertad, con su grandeza y sus limitaciones. Además, la racionalidad 

humana es artifice de la apertura del hombre al mundo mediante el lenguaje y la 

comunicación93
, mediante su capacidad creadora y su inspiración religiosa94

, la 
racionalidad, además de determinar el estatuto ontológico de la persona humana, 

impone la medida y la significación interior del hombre; en ella descansa la digni­
dad humana95

• 

91 SANTo TOMAs, ., h"b. 5 l 3 n. 13: « ... Manifestum est cmm quod illa quae sunt lcp posita sunt factiva 
· totius virtutis secundum dUciplinam qua iDstruitur homo in online ad boman COIIIIIlUIIe. Est autem quaedam 

alía disciplina senmdnm quam inatruitur bomo ad actus virtutum aeamdum quod wmpetit sinplariter Bl"bi in 
respectu scilicet ad propriwn bonum, in quantum per hoc bomo efficitur bonus in IC!iplo». 

92 SANTo TOMAs, S.Th. 1, q.29, a.3 co dapcmdco diceodum quod per10Da signifieat id quod est 
perfec:tiaaimum in tota natma, scilicet aubsiatcns in raticmali oatum.» 

93 Cfr. l.AaiANcE,Louls. L'hllmanisme politique ... Op. cit. Pp. 83-93 y 110- 124. 
94 Cfr. LACHANCE, Louls. L' hJmfiJIIisme politiqw ... Op. cit Pp. 163 y BL 
95 La racionalidad y sus actos propios en el tena10 espen•lativo [diBcuno, I8ZOIWDicr:nto, abstJaccióo, 

compiii8Ción, deducción, e inclullo la intuicién] son la forma propia del conocimicmto JJun.oo, tambiálson 
los que evideDcian la aingular dignidad del hombre. Cfr. LAcHANcE, Loors. L' hwllanisnle politiqw ... Op. cit 
P. 90. También, cfr. LAoiANCE, Loors. Ou vont nos v~s? L'~ZV~e de Prcl8lle J)ominiceine. S375, Av. N.-D. De 
GrBce. Montr6al, 1934. Pp. 40-41. 
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Podría concluirse según lo manifestado por nuestro autor, que o somos raciona­

les o no somos personas. La naturaleza humana es racional porque así correspon­

de a la esencia del ser humano, independientemente de su grado de desarrollo o de 

la perfección con que desarrolle sus operaciones. La racionalidad es lo específico, 

lo que nos distingue a las personas del resto de los vivientes. Las operaciones pro­

pias del individuo racional incluyen las operaciones propias de seres inferiores 

desde el punto de vista ontológico [la vida vegetativa, la sensitiva] y afiaden otras 

exclusivas [raciocinio, libertad]. La estructura de la persona, según su naturaleza 

racional, comporta simultáneamente una unidad substancial y una capacidad 

abierta a la multiplicidad funcional operativa que entraña la personalidad o con­

ciencia de sí, el conocimiento, el dominio sobre nuestros actos y la responsabili­
dad por ellos96

• 

Así como la individualidad llevaba a Maritain a considerar un débil concepto 

de unidad estructural en la persona, estas consideraciones sobre la naturaleza 

humana -persona e individuo- llevan a Lachance a afinnar una fuerte y profunda 

unidad estructural en el ser humano. También afinna que la persona tiene dos co­
principios: cuerpo humano y alma racional. Así explica que la unión de cuerpo y 

' alma se da en el ser humano por su naturaleza, es decir, por ley de su esencia o 

por exigencia de su estructura humana El cuerpo no es para el alma un revesti­

miento casua~ sino co-principio: los dos fusionados forman la esencia de una per­

sona. Ninguno de los dos por separado tiene el ser, y, sin embargo, de los dos uni­

dos resulta un principio común de operaciones denominado persona h11mana
97

. 

En el caso de la persona humana el cuerpo es la materia del alma y el alma a su 

vez es la forma del cuerpo. Por tanto, concluye nuestro autor, el cuerpo no está 

unido al alma por una desgracia, ni siquiera por casualidad; tampoco la individua­

ción se debe a su carácter temporal sino que todo ello se produce en razón de su 

esencia, de su natural unidad. El alma humana es creada por necesidad al mismo 

tiempo que su materia orgánica concreta [el cuerpo humano en el momento de su 

concepción]. El nacimiento de las personas tiene lugar en tales circunstancias de 

precariedad que si se diera el caso de un alma sin el cuerpo nos pareceríamos más 
a un estado metafisico de pura privación, de pasividad y receptividad completas. 

El alma es un principio intrínseco de una naturaleza compleja. Precisamente para 

permitir su desarrollo integral, para que pueda ejercer libremente sus actividades 

espirituales y para poder comunicarlas, necesita de un cuerpo98
• 

1111 Cfr. LAOIANCE, LouJS. Ou vont nos ~·ies? ... Op. cit. P. 124. 
97 Cfr. LAOfANCE, LouJS. L 'lwmanisme poli tique ... Op. cit Pp. 95 y ss. 
1111 El alma oecesdll a un cuerpo que le pm11e el auxilio de los eeatido& en el ccmocimiento. El cuerpo es 

para el alma; los motivos de la uniim hemos de bu&carlo& ea las actividades propia del alma ncionaL Cfr. 
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El alma se beneficia en primer lugar de este especial modo de ser [racional], 

comunicándolo inmediatamente al cuerpo unido a ella99
, por la unidad de acción. 

El alma forma un todo con el cuerpo: el hombre vive su cuetpO vivo, tiene con­
ciencia de ser un individuo, el mismo sujeto que siente y que comp1ende. Las ope­

raciones propias de los animales se ejercen por debajo de las necesidades dictadas 

por su materia orgánica. En el caso de las personas las acciones se sitúan por en­
cima de tales necesidades, siendo dictadas fundamentalmente por la forma del 
compuesto, por el alma racional. Los hombres son capaces de realizar operaciones 

que trascienden su sustancia corporal100
• Cada hombre expresa su dinamismo sen­

sible, afectivo y espiritual a través de un mismo cuerpo; conoce por órganos que 

constituyen su propio cuerpo y modalizan su conocimiento101
• 

Lacbance observa que el alma humana escapa de la corrupción [es espiritual, 

inmaterial] dándose en la realidad -cuando acontece la muerte de la persona- el 

insólito fenómeno consistente en que una parte de esencial del individuo subsista 

por si. Sin embargo, no es el hombre el que subsiste, sino sólo su mejor parte, el 

alma separada, como esencia incompleta, en espera de reunirse con el cuerpo. 
Nuestro autor contempla la muerte como una anOinalía, consecuencia del pecado. 

El alma es fermento de inmortalidad y cabe pensarlo así también para el cuerpo. 

Considera desde el punto de vista filosófico la naturalidad que posee el hecho del 

restablecimiento de la naturaleza a su estado originario de integridad tras ese pri­
mer momento de deterioro y después de separación. Lo que no impide la necesi­
dad de una acción gratuita de Dios garantizada por su Palabra. Asi, afirma el 

maestro canadiense, cabe esperarlo según la razón iluminada por la fe cristiana. 

Tal es la situación del hombre respecto de su naturaleza, composición y unidad 
estructurales102

• 

Maritain considera otro argumento con el que define y defiende la superioridad 

de la persona humana frente a las demás realidades es su peculiar transcendencia 

espiritual, pues posee una interioridad caracteristica: sólo la persona, añade el fi­
lósofo francés, considerando globalmente los TBSgOS ontológicos del ser humanoy 

LAcHANcE. LoUJs. Op. cit. Pp. 96-99 y 101. También, LACHANCE, Louls. Ou vont nos vus ... Op. cit. Cfr. P. 
198. 

99 SANIO TONÁS, S.Th. I. q.76, a.l, ad.S: «.Ad quiDtum djcencbnn quod mima illud e11e in quo ipla 
subsistit, communicat materiae eotp0!8li, ex qua et anima imellecti.va fit uuum, ita quod illud elle quod eat 
totius compositi, cst etiam ipaius animae». 

100 Cfr. LACHANCE, Louls. Ou vont nos vies ? ... op. cit. Pp. 37-39. 
101 Cfr. LACIANCE, L. «Tbeoriea de la CQDMi.....,., La Revue [)omjnic:aine, Tome l. PleMe 

Dominic:aiDc, Montréal, 1934. Pp. 4SO- 458. 
102 Cfr. LAOIANCE, l.Ollls. O u vont nos vies ? ... op. cit.- Pp. 200 - 203. Vid. R.uoDea teoJ.óBicas de la JaU· 

mcci6n de loa cuerpos Cll pp ... 204- 208. 
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tiene relación directa con el absoluto103
: tiene con Dios no solamente un parecido 

común a las demás criaturas, sino un parecido en propiedad, siendo imagen Suya. 

«Porque Dios es espíritu, y el alma procede de Dios, ya que tiene por principio de 

vida [la persona] un alma espiritual, un espíritu capaz de conocer, de amar y de 

ser elevado por la gracia a participar de la misma vida de Dios, para conocerle, 

finalmente, y amarle como se conoce y se ama él mismo104». Este razonamiento, 

comúnmente compartido por el personalismo cristiano, lleva frecuentemente a 

concluir que el bien de la persona como tal, está por encima del Estado puesto que 

su peculiar vocación trascendente le lleva a la unión íntima, personal, directa, con 

Dios, y esto es más valioso que cualquier otra riqueza de la tierra. Se pone en pri­
mer lugar el carácter espiritual de la persona, su inmortalidad, su eternidad y el 
don de la gracia 105

• 

En segundo término los personalistas afirman que la naturaleza racional, por el 

hecho de conocer las nociones universales del bien y del ser, implica un orden 

inmediato, directo, al Principio universal. Encuentra en Él su razón última de exis­

tir. Este razonamiento admite una quiebra importante: se justifica que la persona 

esté sometida al Estado en tanto que individuo pero no como persona, y lo mismo 

103 Cft. en acntido contrario, MEINviEu.E J., La crítica tk la concepción ... Op. cit. Pp. 76 - 88. Vid. 82: 
« ... la romnnicación directa e imncdiata de la criatura con Dios DO se verifica sino en el plano sobrenatural y 
de ningún modo en el natural. No son, por tanto, las exigencias de la persona humana en cuanto tal, sino las 
del orden sobrenatural, completamente gmtuito e indebido, en cuya participación entra la persona humana 
como pura causa lllldmial y lllCeptiva, las que dan derecho a ese fin último que reside en la contemplación de 
Dios "cara a cara". Pero aun esta comunicación imnediala de Dios a la peraona humana santificada por la 
gracia no se verifica tan innwliatamc:nte como si DO fueran necesarios prerrequisitos internos y externos; es 
occesario, por Wl lado, que la persona humana, al menos con voto implfcito, tome la posición que le coms­
poada dentro de la Iglesia. sociedad sobn::oatwal; por otro lado, que se ubique debidameé dentro del orden 
universal por el cumplimiento de la ley natural, y aún dentro del orden social-politico por el cumplimiento, 
tambiéD, de los preceptos naturales correspondientes». 

UM MARrr AIN, JACQVES. La persona y el bien común ... Op. cit. Pp. 45 - 46. DE KoNINCJt seftala respecto a 
la afirmación de que la persooa es imap de Dios y la sociedad DO lo es, y por tamo el bien de la pel'IIODA es 
superior al biea de la 10eiedad. que la sociedad DO es separable de sus miembros, pues es una unidad de or­
den: eatá CODStituida por personaa que son imagen de Dios. Señala que la verdad es comunicada con prderen­
cia en la vida contemplativa de la comunidad que en la vida contemplativa de la ponona singular [Cft. De la 
primocia •.. Op. cit. Pp. lOO- 102]. 

Sda1a, por último, ocros ar¡umentot de orden sobrenatural: por ejemplo, el bec:ho de que en la Sagrada 
Eacritma el hombn: que es admitido por la divina gracia en la particq.ción de la bienaventuranza divina, se 
hace en aJaúa modo c:juded"M y miembro de esa bienaventunda sociedad, que es llamada Jerusaléo celestial. 
ICgím las palabralde SAN PABLO a loe Efesios, [E.f. 2, 19]. Añade que para la participación en la visión de 
DiOI 100 ....n.. uau virtudes apecia1es que nos ordenan a ello. Estas son las virtudes infusas, cuyo 
ojen:icio exige ¡nci......nte el amor al bien común de toda la sociedad que es el bien divino en cumto es 
objeto de beatitud [la caridad] [De lo primacfa ... Op. cit. Pp. 40- 43 ]. 

IO.S DE K.oNINa. afronta expUci.tamente elite argumento diciendo que esto supone UD& transgresión de gó-
1111!01: SANTO TOMAs DO opone el bien de sracia de una persona singular al bien de gracia de la comunidad, 
lino al bien de ll8turllerza dcllllliveno. El bien espiritual de la pemona es superior a todo el bien común crea­
do. Bl bien apisi&ual del hombre está Rllaciomdo con el bien común ICpBlldo -Dios- y en este ardeD, el 
bomta titDe 1IÚII na:óa de J*1e que en niD¡úD otro lado. El bic:n aobrenaSmal de la parsona eatá eeeacial­
mente or' tal bien COI'DÚD aobreoatural, [cft. De la prilnacia. .. Op. cit. p. 99]. 
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aplicado a la Iglesia. Como persona tiene un fin que trasciende el universo entero, 
y junto a ese fin unos derechos, un deber y una responsabilidad correlativa de ac­
tuar según su fin individual. Esta postura podría justificar en el terreno personal y 
desde luego en el político la actitud de perseguir el propio interés -llamado fin 
propio desde el punto de vista del sujeto- por encima del bien común106

• 

Para Lachance el sentimiento religioso es una consecuencia de la espiritualidad 
del hombre, de la estructura de su racionalidad. Gracias a su inteligencia, gracias a 
la curiosidad natural y a la primariedad del principio de causalidad, todo hombre 
tiene la facultad originaria de entrar en relación especulativa con su Creador107

• Pe­
ro ni esta capacidad espiritual, ni la consideración de la fe al afirmar la acción de la 
gracia sobrenatural sobre la persona 108

, que trasciende la naturaleza y comprende 
sus instituciones, restan motivos para colocar a la persona por encima de la Iglesia y 
del Estado. Nuestro autor afirma que la persona está sometida desde el punto de 
vista sobrenatural a la primera y desde el punto de vista natural al segundo109

• 

El maestro canadiense rechaza la disociación entre individuo y persona, como se 
ha visto al inicio de este capítulo. La individualidad no es una limitación, un defec­
to, es una consecuencia de los principios que constituyen nuestra personalidad. Has­
ta nuestros principios espirituales son individuales. El alma no es anónima, es tam­
bién personal. La posesión última del Bien no será íntima e incomunicable en el 
sentido de los persona1istas, que lo ven como una razón por la que atribuyen prerro­
gativas de imprescriptibilidad a las personas; la causa propia y exclusiva de la mul­
tiplicidad de personas, de su autonomía e incomunicabilidad reside precisamente en 
la individualidad de sus principios materiales y espirituales, pero no en el hecho de 

disfrutar personalmente de su posesión de Dios. Puesto que el modo de actuar co­

rresponde al modo de ser de una cosa, Lachance concluye que la felicidad no será 
un estado impersonal y común sino individual e inalienable, que abarcará además la 
felicidad de los demás hombres integrándose con ella 110

• 

106 Cfr. LACHANCE, LoUJS. L' humanisme politiqUI! ... Op. cit. Pp. 60- 61. 
107 Cfr. LACHANCE, Louls. L' humanisme politique ... Op. cit P.84. 
101

, Explica LACHANCE estas ideas al decir que la gracia se mueve dentro de la Dlduraleza, actúa en ella 
como lD1 famento, regeneríndola y dindole uua vitalidad crecie:ate que tiene como l'fliR1hlldo heccrta capaz 
de asumir objetivos que superan SU natural capacidad De manera simnltjnee, la gracia eleva, fortalece y 
restaura la natmaleza, mejorando su disposición para sus fimcioDes propias. La nat1nleza humana es más 
perfecta con la gracia que sin ella. Mostnri a continuación esta colaboración con la Daturalaa en el orden 
espiritual caracteristico del hombre: en 8WI opcncioDes de conocimicDio y volumad. Cfr. LACIANCE LoUJs. 
Lalumiire tk r ame ... Op.cit. Pp. 124- 125. 

109 Cfr. LAcHANcE, Louis. L 'hwnonisme po/itú¡UI! ... Op. cit. Pp. 61 - 63. 
110 Ea una verdad ñmdamental de la religión católica, verdad revelada por JESUCI.ISTO, la de la existencia 

de su Cuerpo mistico. Los la2l08 que IUICgUI'ID la unidad fimdamen1al tepOI8D. fuodamcntalnw:nte sobre cae 
acrecimiento de pcrfeccióa que es la gracia. Podemos recorrer el univemo de la ¡mcia por la participeción cm 
la plenitud y la universalidad de la suya. Al igual que ae uocia a la cabeza la fimcióD de movimieDto y maado 
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Cada hombre ha sido creado para alcanzar su felicidad, felicidad que no cabe 

confundir con la de otro. El individuo es persona, es «todo» él quien tiene un des­

tino sublime y quien debe asumir las consecuencias de sus actos. Por la espiritua­

lidad de su intelecto cabe afinnar su capacidad de abrirse al Absoluto. Por su in­

dividualidad es susceptible de una visión personal, incomunicable de esa reali­

dad1u. Por la fe y en virtud de la universalidad de la Redención y de la eficacia 

infinita de los méritos de Cristo cada hombre adquiere una finalidad que le tras­

ciende, podemos afirmar la existencia del fin sobrenatural de cada persona. Esta 

visión trascendente de las personas, en concreto y en la práctica, tampoco las 

emancipa de su sujeción al Estado ni a la Iglesia. De una parte porque los elemen­

tos esenciales de cada hombre se caracterizan por su individualidad y es el «todo» 

el que es a la vez, individuo y persona De otra, porque no son fines incompatibles 

entre sí: Iglesia y Estado son instrumentos al servicio del bien integral de los 

hombres, considerando su vocación espiritual trascendente y su <<lllodus vivendi», 

rodeados y acompañados de otras personas con idéntica dignidad y vocación112
• 

En cuanto al segundo argumento, responde Lachance que se trata de una con­

fusión de dos órdenes distintos en la cuestión del conocimiento de Dios. El hecho 

del CueJpO, asi también la gracia de JESUCRISTO mueve a los miembros de su Cuerpo desde el punto de vista 
sobrenatural. Gt1lcias a la vida sobrenatural que se nos tnmsmite por su Humanidad, se deduce que además de 
estar unidos a Dios por lazos de filiación, estamos unidos a Jesucristo y a los demás hombres por lazos de 
fraternidad. Una fraternidad que nos une para siempre y que se funda precisamente en el hecho de compartir 
la gracia. Cfr. I...ACHANCE LoUis. La lumiere de/' ame ... Op. cit Pp. S 1, 66-67, 201 - 203. 

En este sentido, DE KONINCK seftala que, en cierto modo, esta posesión de Dios por la gracia, es comuni­
taria. Aduce que el objeto de esta bienaventuranza es el bien común de máxima universalidad, un bien tal que 
debe ser amado por sí mismo y en su difusión en todos los seres, Dios. Aftade que por ello la santidad tiene 
razón de principio común y la incomunicabilidld de las personu en la visión de Dios DO rompe la universali­
dad de este objeto. La superabuDdmcia y la incomncnsurabilidad del bien que supooe la beatitud de los hom­
bres, lo convierten en un bien máximamente difusivo y comunicable a otros, por propia definición; y respecto 
del bien singular de la peniODil santa, esta beatitud seria siempre participación del bien supremo que la colma 
y que la trasciende ampliameute, Dios. En efecto, en razón de la universalidad del bien, la persona singular 
puede participar de la santidad de Dios. [De la primacfil ... Op. cit. Cfr. Pp. 87 - 88]. Coocluye DE KoNINCK 
que esta univenalidad del bien común absoluto [Dios] funda la comunicación de las personas singulares entre 
si, en este orden sobreaatural: el bien común sobrenatulal en tanto que tal, es la núz de la comunicación, que 
no seria posible si el bien diviDO DO fuese ya IIJDIIdo en su comunicabilidad a otros [cfr. De la pri~MCía ... Op. 
citp. 49]. 

111 El CODOCimienSo personal, ifi!!Mildiato e intuitivo de Dios es contemplado como efecto exclusivo de la 
gracia. Cfr. SANTO ToMAs, S.Th. 1 - ll, q. 110, Ll, co: 4<R.espondeo dicendum quod secundum communem 
modum loquendj, gratia tripliciter accipi consucvit. Uno modo, pro dilcctione alicuius, sicut coasuevimus 
dicen quod iste miles babet gratiam regís, idest, rex babel eum gratum.[ ... ] Sed quantum ad primum, est 
differeolia atltl oJeada ciml gmtiam Dei et gratiam hominis. Quía enim bomun cradUnle provenit ex voluntate 
divina, ideo ex dilectioDe Dei qua wlt creatume bonum. protluit aliquod booum in creatura. V oluDtu autem 
hominia movetur ex bono praeexistentc in rebus, et inde est quod dilcctio bominis non causat totaliter reí 
bonitatem, sed prae&lipponit ipllm vel in parte vel in toto. Patet igitur quod quamlibet Dei dilectiooem 
sequitur aliquod bonum in CRIIdiJra cauqtnm quandoque, DOD tamen dilcctioni aetem8e c:oaeternum». 

m Cfr. l.AaiAN<:8, Loms. L' humt:misme politique .•. Op. cit P. 64. También cft. LACHANCE LoUJS. La 
lumilre tk 1' dme ... Op.cit. Pp. 150- 154. 



84 PAnJCIA SANTOS RODRÍGUEZ 

de poder conocer a Dios no implica necesariamente un orden directo a Él: de una 
parte ya hemos expuesto los medios naturales que el hombre tiene de conocer a 
Dios, medios que se hallan inscritos en la estructura de su inteligencia y de su 
voluntad, a modo de conocimiento indirecto, implícito en las nociones universales 
de causa y de bien, y los medios en el orden moral o práctico; medios en cualquier 

caso, que han de desarrollarse con el concurso y el auxilio de otras personas113
• 

Desde el punto de vista sobrenatural o de la gracia, conocemos a Dios a través de 
las virtudes de la fe, la esperanza y la caridad. 

Por último señalar que ahí donde el personalismo encuentra un motivo para su­
peditar la sociedad al hombre, Lachance encuentra el motivo contrario para recha­
zar este argumento. Si bien la fruición de Dios y la felicidad es personal, no es 
posible alcanzarla con plenitud, sino es a través de los demás, con ellos. La natu­
ral orientación a Dios se manifiesta ya en los niños, al bacérseles presente su de­
seo de perfección. En este deseo está implícito el conocimiento natural -práctico­

de Dios. Precisamente porque ese acto supone la mayor perfección, es necesario 
que el hombre antes viva y desarrolle el resto de los dones que la naturaleza le ha 

1 13 Es posible conocer naturalmente a Dios, de fonna impHcita en nuestro deseo de felicidad, puesto que 
Él es la felicidad del hombre; y el hombre conoce naturalmente aquello a lo que es&á oaturalmeDte inclinado. 
SANTo TOMÁS, S.Th. 1, q.2, a.l, ad.l: «Ad primum ergo dicendnm quod C011J08C«C Dcum C111C in aliquo 
communi, sub quadam confusiooe, cst nobis naturalitcr inlertum, inqnantnm ICilicet Dcus est bominis bcati­
tudo, bomo enim naiUraliter desidcrat bcatitudincm, et quod naturaliter desidcratur ab bomine, naturaliter 
cogooacitur ab codcm. .. ». Por eso l.AOlANCE afirma que esta relación con Dios ac sosticDc dc8de la estructura 
ontológica de la persona, más preciumcn1e clcsde la CSiructura de su itdeliJeDcla y de su voluntad. Para LA­
CHANCE el CODOCimieoto que con ellas IC logra de Dios está implicado en las nocioaes coiJIIIDel de causa, de 
principio, de fin, de bien supremo •.• ecc. Dios es conocido y dclleado a través de las nociones de caua y de 
bien. Cfr. LAcHANcE, Louls. L' humanisme po/itique ... Op. cit P.64. 

En el orden esp«'C'!larivo, el individuo humano es capaz de tender con IU8 propios medios al Fin último, 
porque posee cualidades que le dotan para hacerlo. Es capaz de traspoocr por anaiosfa las propias idCas al 
rmmdo de lo espiritual y de lo divino y una vez descubiertas y peiiOU8das a fundo le pc:rmden tnsceoder a la 
noción de Acto Puro. El hombre con su iJJteligcocia es capaz de tra""""'" el horizoote SCDSiblc y afianzarle 
sóJjdamente en el Primer principio. Cfr. LAOIANCE, Louls. L' humanisme politique ... Op. cit. Pp. 92 - 93 y 
124. DE KONJNCK dade que el bien común cspccnietivo ae extiende a todas las per100111 de la comunidad. La 
indcpendeDcia de las persoau eo la visióo misma de cae bien -Dios- no excluye la univenalidad que el obje­
to ticnc, objeto que es CIJCDCialmcnte cñmnniceble a todos. La iDdepe =lencia del acto de visión prcsupoDC la 
comunicabilidad del bieo común [De la primocia ... Op. cit. Pp. 96 - 97]. 

En C'l ordCin práctico los medios naturales de los que dilpoae el hombre para llepr a Dios aon todos aque­
llos que le dan un mayor grado de pedia:ión moal, puesto que el fin al que te 1pUDta es nuestra máxima 
perfección. I...AcHANCE explica que el hombre IDÍeDtl1l8 vive, camina; eo este camiDo sus actos tieDden a la 
posesión fiDal del Absoluto y cae fin último no es posible sin olrol fines intm' edioll que le están mdealdos 
[el don de la vida y m CODielV8ción, la vida familiar y la ednc11CÍÓ12, la paltileüei4 a UDa sociedld civiliza.. 
da. •• J. Si nos pen:ammos de que la incliDacióo del homlxe a Dios es ori¡iuaria, es wm¡:weosible que. eo bueDa 
lógica. laa demás iDclinacioacs hacia o1ro1 objetos inferiores dcblmao.....,.. a ella. Eála leya 1fi81eceJl en 
la naturaleza bumtma como un sistema ordenado de iDctiD8cionea que al deveair e c~~~etma co DUCIIIra racio­
nalidad, toman la forma de imperativos momlcs, m ddiDitiw CJC¡Jleun la ley natural. Por tanto, el OftlcD de 
snnúaión exprcudo no es casual, es aaf DeCCII8riameate. Ademú, afirma I..AcHANcE que JH(*' do el ordeD, 
hay en las inclinlcioucs naturales del hombre ci.cna cmmmic:ación IIOlidtlria, pues UDM y oCIU crecen y ae 
fortalecen mutuamente. Cfr. LAc:HANcE. Lools. L' hii1PJtl1Wme poliliq~ ••• Op. cit. P. 66. 
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concedido. Este desarrollo pasa necesariamente por la vida en familia y para su 
desarrollo integral, por el de la pertenencia a una comunidad civilizada114

• La so­
ciabilidad humana para Lachance es esencial en su forma de concebir la vida espi­
ritual del hombre. Para Lachance conocer a Dios imperfectamente es aseqwble a 
cada una de las personas, pero conocerle perfectamente implica una acción dispo­
sitiva de la sociedad11s. 

Lachance llegará a afirmar que la inclinación por la que el individuo tiende a 
Dios es la misma que lo incita a la vida social. La razón con que Lachance justifi­
ca esta afirmación es que Dios116

, por medio de la ley natural, nos destina al bien 
común humano; si nos rebelásemos a ella, nos rebelaríamos a Quien la ha creado. 
Recuerda la doctrina clásica por la que se considera que la sociedad política fonna 
parte del universo; recibe por tanto la ley eterna y las atribuciones necesarias para 
cumplirla, y el hombre se capacita de forma particular al vivir en sociedad para 
cumplir acabadamente la ley natural117

• 

Delimitados los órdenes de conocimiento de Dios dentro de la dimensión de la 
natural sociabilidad del hombre, el problema práctico que plantea nuestro autor es el 
de saber cuáles son los medios concretos aptos para entrar en posesión de nuestro 
fin. Al responder, vuelve a señalar el protagonismo de la comunidad Desde el pun­

to de vista sObrenatural, son los que pone a nuestra disposición la Iglesia; desde el 
pWlto de vista natural estos medios son los que pone a nuestra disposición la razón 
práctica: de una parte, la propia vohm.tad de perfección; de otra, los que nos facilita 
la comunidad política. Conocer a Dios de forma impeñecta está al alcance de cual­
quier hombre, pero conocerle perfectamente implica una acción positiva de la so­
ciedad respecto de este extremo. Todo hombre puede conocer a Dios de fonna im­
perfecta por si solo; pero su conocimiento perfecto implica la intervención del fac­
tor social. El perfecto cumplimiento del fin sobrenatural del hombre no se encuentra 
más que de un modo relativamente perfecto en la soledad de la estepa o del desierto. 
Se obtiene ordinaria y fundamentalmente por la participación de los bienes excelen-

'edad bi . ti está di . de frecer118 tes que una soc1 en orgamza a en con ctones o . 

114 Cft. LAcHANcE, Louls. L' humanisme politique ... Op. cit P. 67. 
115 LAcHANcE, LoUJs. L'luunanisme politique ... Op. cit P. 65: «Connai1re Dieu imparfaitemeat est 

poeaible I11DUt bomme, maía le OOilD8Itre parfaitement suppoee l'action dispositivc de la soci6té.[ ... ] C'est 
une ernur surtout de croin= que la sapue, organe de COidl:mplation de la DiviDité ct aouroc SUJrime de 
bouheur ici-bu, puiue en KqUiJe ae1on un mode n:lativement par&it en dchon de la cité». 

116 LACHANCB, Loum. L' humanisme polilique ... Op. cit P. 67:«Commeot, en effet. CODDIIIbe Dieu d'une 
IDIDiem padaite, c'Cit..a..dR avec évidence ct certitude, SBDIIIe eecours de la sagesae, et cumment acqu6rir 
cclle-ci au ICin d'un poupe iDculte et DOIDIIdc? On voit doDc que l'iuclination qui tend l'iDdividu ven Dieu 
est cclle-Jimfmc qui t'iDcite a la vicaociale». 

111 Cfr. LACIWfCI!, Louls. L'luunmlisme politique •.. Op.cit Pp. 67 - 68. 
118 Cft.I...AcH.+.NcE, LooJS. L'humanisme politique ..• Op. cit Pp. 63-65. 
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2.2.2. Vida en sociedad, origea del bien comÚJI 

Lachance, sin dejar de reconocer la grandeza de la espiritualidad humana y la 
vocación trascendente de la persona, subraya la naturaleza social de los hombres y 
la fonna en que este aspecto influye y modaliza el modo de actuar y vivir de las 

personas119
• Somos sociales en tanto que individuos, en tanto que personas, en 

tanto que hombres. La inclinación natural del hombre a vivir en sociedad es dife­
rente que la inclinación que reúne a los animales de una misma especie. Si bien la 
sociabilidad del hombre y el instinto gregario tienen en común la necesidad de 
aglutinarse que los seres vivos comparten como medio para la supervivencia, uno 
y otro se diferencian en la forma y en el fondo: de una parte, porque en el hombre 
esta comunicación necesita darse a través de una mínima conciencia de sí y de los 
demás para ser eficaz; de otra, porque el ejercicio de reunión está sometido en la 
fonna de detenninarse a la libertad de las personas, con lo que se originan formas 
sociales muy diversas. Somos sociales por naturaleza, estamos esencialmente in­
clinados a la vida social120

• El hombre, es animal social y político121
• 

La sociedad depende de los individuos. Sin ellos no hay materia que regular ni 
siquiera hay sociedad. Los individuos son las causas material y eficiente -las cau-

119 Esta idea es pcnnane:nte en el pensamiento de LACHANCE. El hombre pettenece a una comunidad so­
cial primaria como la familia y a otra secuudaria de mayor envergadura. como es la poUtica [lldemáa de otros 
grupos sociales. en ñmcióo del grado de civilización general] porque tiene un ideal intelectual y moral que no 
puede cumplirse en plenitud mis que a través de la vida comunitaria. La realización del bien integral humano 
está coudicionada por el concuno uno y múltiple de la colectividad. Cfr. LACHANCE, Loms. L' humanísme 
politi_j,ue .•. Op. cil-Pp. 71 y93. 

1 Cfr. LAcliANCE. Loms. L' humanisme politíque •.. Op. cil P. 42. 
121 El hombre ea animaliOcial ó politico debido a que DlltJ.Iralmen1e tieDdc al bien comúD y sus incliDa­

ciones tienden esponláDcameDte a ese fin. Cfr. LAcHANcE.. Lours. L' humanüme politique ... Op. cit. P. 123. 
Este aspecto se halla actualmcote aceptado y CODIIOlidado dentro del comunitarismo. Comunitaristaa cer­

canos a la tradición clásica ~lica como MAciNTYRE, hlm aido quienes ban opueáD las crflicas ar¡umm­
tativu mis significativa y sólidas al hbemlismo i¡ualliario cuyas principales tesis acabamos de reprodacir. 
Veamos la critica de MACINTYRE en concreto y las zonas c:omuues al debate kmlista eatnctiado que IWI idees 
presentan. MAciNTYJt.E compar1e -en 1111 upcctos e&eDcialea- la noción de pei'IIOD8 con los tomiJtas cooaem­
poráDeos, al afirmar la compleja unidad metaftsi.c:a del yo finyia....,a4nM\a en la jdentjdad ~ 

la pcrtencDcia a la comunidad por oatuñaJ. aociabilidad; elda pertlmeeia a uua o varias commricfadrs requiere 
que la propia identidad deba bacerae iDteligibible BDte si mismo y BDte loe ottos., y se haga mpnnuhle de las 
propias acciones, creencias y actitudes ame las pcnonas que pea IWecen a las cxnnlJiridadee a las que UDO 

perteDccc. La propia vida, coocluye MA.CINTYRE, adquiere UDa UDidad ordc:llada de JDaDaa teleológk:a. cuya 
naturaleza y cuyo bien puede y ha de apre.uder a delcubrir, Esta hi•queda dota de oontipuidad y UBidad a la 
persona, CODilituyeado para ella un bieD inctispenubte. Cfr. MAciNTYRE, ALAsDADl. Tres wmiOMs rivales de 
lo ética. Enciclopedia, Genealogía y Tradición. Rialp, Madrid 1992. Pp. 245-246. 

En sentido opoeaiO ae expresan los ueoliberales. Lu 1alil de RAWLS vieDeD ll...,twl• por uaa noción de 
sociedad como sistema equitativo de cooperación, que excluye la idea de CO!D!midad y la de ~ Tru 
este concepto dcsr•nsa UDa peculiar descripción polftica de pe!IOD8, Cfr. RAWLS, JOHN. Libmllismo polltico. 
Ed. Critica. Ban:eloaa, 2004. [Traducción del ori1JiDa1 Political Liberalism, Nueva YOit, 1993). Pp. 45- 72: 
h'brea e iguales, autónomos m sentido kantiano, «ÍÍIeelleS .. ..,!lmtjficatoriaa de aipnci• ri1idaa» y capa­
ces de rcapansabilizan de 1111 objetivos a la luz de lo que I•" bkt•• d puedan Clllpllnl' en el Ial'CO deUDa 
IIOciedad democrática. Cfr. RAWLS, JOHN.l..iberalismo político ... Op. cit. P. 63, cft. pp. 60-65. 
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sas inmediatas- de la sociedad; sin embargo, no sucede así con las causas formal y 
final de la sociedad, que radican en el bien común. Sin la realización del bien co­
mún es imposible obtener el bien humano con un nivel aceptable de integridad y 
plenitud. Los individuos cansan la sociedad y simultáneamente dependen de la 
sociedad para conseguir ese bien común, que no es a su vez consecuencia de la 
sociedad, sino causa formal y final de la misma 122

• 

Para nuestro autor la sociabilidad se distingue del humanismo, lo precede, prepa­
ra su desarrollo. La sociabilidad es un fenómeno que nace de la natmaleza y de la 
vida humana: <<Pour percevoir la sociabilité, il faut partir du fait que les institutions 
sociales et politiques reposent sur la vie et s'identifient de quelque maniere avec 
elle. Elles ne sont pas des constructions superposées, des organismes de commande 
et greffés apres coup sur elle, mais elles naissent vraiment d' elle, se nourissent 
d'elle, et la manifestent comme son épanouissement et comme son authentique 
expression 123». 

Al preguntarse por la razón de nuestra sociabilidad, Lachance la atribuye a nues­
tra naturaleza especifica. Expone la identidad que existe entre los factores que nos 
especifican y los que nos impulsan a la consecución de los bienes según un modo 
social de vida 124

• Este aspecto es importante porque considera la sociabilidad del 

122 l.AOIANCE explica cómo los factores que noa constituyen y nos difen:ucian respecto de otros seres, es­
tán lipdos sobre todo al alma humana [a nuestra IJ8turaleza mcional] y son los mismos que los que nos im­
pulsan a la vida IOCial. La D.ltUraleza humana exterioriza peosamientoa, deseos, encierra exigencias de orden 
superior al individual. Antes de poder llevar su inteligeocia al máximo desarrollo, antes de poder realizar con 
perfcccióo su fin último. la pencma debe puar por numerosos intermediarios qu.e le comunican aiso de su 
bondad. Su bieDCStar requiere 1m conjwrto de coodiciones materiales y espirituales cuyo defecto podria com­
prometa' el propio ejercicio de laa intelectuales. Las peraonas están sujetas a necesidades tan amplias y exce­
lentes que DO podrian ser satisfechas sin laa facilidades que ofrece para esto la vida colectiva. En previsión de 
estas necesidades ba sido concedida al hombre su natural sociabilidad. Cfr. LAcHANcE, LoUis. L' humanisme 
politique ... Op. cil P. 71 -72. 

l.AOIANCE ae apoya en el el razooamiento de SANTo TOMAs en S. Th. m q. 90, a.l: te[ .•. ] babeDt enim ae 
partea ad totum sicut materia ad fomwn. [ ... ] partes ponuntur in genere cau. matcrialis, totum autem in 
~ c:ause formalis. Ubic:umque igitur ex parte maseriJe invaritur aliqua plmalilu, ibi est inveDire partium 
ratiODCI!l». 

En este leDÜdo, SANnAOO RAMíREz, O.P. compute Wl mismo pl•ntamiento de la aociabi1idad humana 
que U.OIANCE. Cooaidera que es IDl8 CODIIeCUCDCia de la racioDalidad del hombre; expcmc las siguieutea 
razones pera probarlo: la c:onstatacióo de la incliDacilm mdical a la felicidad y a la perfección; para lograr este 
fin se neceai1a la coopcmción y la cmmmicación de todos los hosnbra. En ICpDdo término manifi....,.. que 
esa IOCiahilidad no ea uua impelfocción: la billloria y de la etDologia eiiiiC6m qu.e el hombre siempre y en 
todo lupr y ~ ba formado JIÍKlloos sociales wmpiCI08 pera subliatir. Aftade que la 1eolosfa afirma que 
III1DqUe el hombre uo hubiera pecado 11e babria esociado ign•hnen1e, lal como ocurre en la bieom:nturaoza 
[cfr. op.cit. P. 22]. ED cuaato aJa 611ima 1U6n que adul:e el profesor RAMtltEz, tmta de la experiencia de la 
nidal indipncia con que nace y viven los hombres. Experiencia de debilidad, limitacioaes, IUfrimie:n1a8, 
enfmneded, eo-jdadee espiritua1ea, nec:eaidades DJideriales báaic:as. Todos esto1 bienes 1DIItcriaJes y espiri­
tualcll de onlen cultuml, moral y retigioeo, ae obtieDea más ticilmalte y con más wmaja por la coopencióo 
de todos [cfr. op.cit. Pp. 19- 2S]. 

l%1 LAawK:B,LouJS. L'lulmanisme politiqlll! ... Op. cit. P. 214. 
124 LAawlc8, LoUJs. «De la Décessité de l'esprit aocial», ConfereDcia en Sémm.in: des Saim-Ap6tra. 
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hombre no como una consecuencia de su impotencia, de su imperfección, sino so­
bre todo como el medio más apto, el medio idóneo de que le ha dotado la naturaleza 
para conseguir su plenitud125

• 

La sociabilidad tiene como base ontológica la solidaridad, que es tm efecto de 
similitud que se produce por la comunión entre seres semejantes. Hay una comuni­
cación en la unidad que toma divenas fonnas, dependiendo de aquello en lo que se 
comtmica. La unidad en que comtmica la solidaridad es la naturaleza humana: 
«Nous n 'hésitons pas a affirmer que la similitude sur laquelle repose le sentiment de 
solidarité d'oil s'origine la société politique est celle qui s'établit sous le rapport de 

la nature, sous celui de l'hmnanité. Tout homme éprouve tme sympatbie spontanée 
a 1' égard de ce qui est humain; tout homme, de par l'impulsion meme de sa nature 

d'bomme, est enclin a aimer ses semblables126». 

Más concretamente, el instinto social que fimdamenta la organización política es 
el que lleva a compartir la hmnanidad 127 -las características de la naturaleza huma­
na- con los demás hombres. De esta unidad nace la tmión: el amor de uno mismo 
desborda en el amor del otro, se extiende al que es «UUlO con uno mismo». Esta for­
ma de amor a las personas es natural, espontánea, general, benévola, benefactora, 
tmiversall28. 

La sociabilidad, como forma de amistad que es, implica la condivisión de una 
cierto denominador común espiritual. Sin embargo, esta inclinación es imperfecta, 
imprecisa, informe: le faltan las condiciones que impone la libertad de las perso­
nas y las circunstancias objetivas concretas. Se trata de una forma de amor débil 
que necesita ser concretado por la prudencia y consolidado por la justicia. La­
chance afirma que los individuos de un pueblo están condenados a la pobreza si 
no saben descubrir la fectmdidad de la mutua ayuda, del enriquecimiento material 

Sbtab10uke, P.Q. An:biwll'Ordre del DominicJtina P. 1: c< ••• est plutat UD pbénomiDe concm. viftnt. que 
chacUD peut expérimente:r en sa c:OIIIcieuce iDtime et qui rcJeve de l' ordre alfectif et vulootaile. Se peft8at 
sur le foDd iostinctif d'humaité et de ,wro.¡~ que cb8cun porte en aoi, ü se tnlduit IOUI forme de 
sympathie délicate, aous fcxme de pencltant IP'""Mé a l'UDion at a la IOtidlrité. ( ... ] eulti\lé pw UDe 

éducatioo judicieule et l'effort pet'IODIIel. ü s'uprime IIOU8 mode de~ myatél'co :cmr:nt domiDatric:e et 
iDc:liDe i peDIICr et a a¡ir en conformi1é awc les exipncea du milieu IOcial oU la aatu1e a voulu que se 
déroullt l'exiJtcnce de l'hoomlelt. 

125 Cft. l.ACIANCE, LouJs. L'lulnrt:lllis1M politique ... Op. cit. Pp. lOS • 106. l.AawfcE, Louls. «De la 
oécessi~ de l'ellprit ~. CoofereDcia an SémiMile del Saillt-Apaba. Sbabroola:, P.Q. Arcbivea l'Onlre 
des l)ominiati• P .2: « .. .l'elprit IOCial, lonquil se se dé\eloppe Clft vatua, De filit pa qu'IICiditiaDDer les 
nuoun:ea iDdividucllel, ü rélait surtout i lea .,.._ OI!JI"ÍCP"""""t; el ce failaDt. ü ha' .-n UD 

reodemaJt DOD seuiemem qwmtitatiYCIIIODt plus pmd, maia qualilativemeat ~. Y Jll6l ecteJ ...... , p.3: 
« .. .l'esprit IOCial est l'UDique moyeo d'6difier CCJIMWWhl , .. ,. l'mi'Ml,.. de DOtle pcuple et de luí impdaw 
UD caractae de fim:e, d'iDfotpité et de "±':E • 

126 LACRANCE,Louls. L' h~ politiqw ... Op. cit. P. 216. 
127 Idem de la DOta aatcrior, I...AcHANcE, op.cit p. 216. . 
121 Cft.l..AcHANcE, Louls. L' ~ polilit¡w ... Op. cit. Pp.ll6 -217, f\a•..,... IIIU caaclatatic:w. 
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y espiritual que están llamados a darse mutuamente en virtud de la solidaridad. La 

fuente auténtica del emiquecimiento personal reside para Lachance en el don de 
uno mismo, que fructifica simultáneamente en la sociedad, en el propio donante y 

en los donatarios. Explica que se trata de un amor benevolente, pues quiere el bien 

de aquellos sobre quienes se proyecta. La beneficencia es su prolongación natural, 

quien quiere el bien de alguien, lo promueve. Es universal, porque invita a todos 
los hombres a participar del bien humano129• 

Más allá de este amor genérico surge la amistad política, que particulariza el 

afecto en una o varias personas concretas cercanas a la persona que ama. El bien 

capaz de sustentar este tipo de amistad es denominado por Lachance con un tér­
mino cuyo eco nos resulta familiar, después de haber estudiado los términos en 

que transcurre el debate entre personalismo y bien común: el humanismo130• Para 
Lacbance es el orden implantado por la promoción y la realización social y políti­

ca del bien humano, tal como expone Santo Tomás en su tratado sobre la ley, en la 

Suma teológica. En él contempla cómo la felicidad anhelada por el hombre sólo se 
realiza bajo la modalidad del bien común 131

• 

Con estas afirmaciones vemos hasta qué punto la realidad politica influye en el 

desarrollo de 1~ naturaleza espiritual del hombre, y cómo a su vez la realidad poli­

tica surge del todo que forman las vidas humanas unidas en virtud de la amistad 

natural: «L'amitié, meme lorsqu'elle ne fait que poindre sous forme de sociabilité, 

est de tous les sentiments qui se partagent notre ca:ur de chair, celui qui est le plus 

naturel le plus humain. Nous dirions volontiers qu' elle a plus de fond, plus 

d'intériorité et plus de spontanéité que la justice, si elle n'en était la substance 

129 Para nuestro autor, el bien privado no es abundante, ni legitimo, más que como derivado del bien co­
mim social. LAcHANcE, Louls. «De la Décessité de l'csprit social», op.cit. P.3. Se apoya en SANTO TOMAs, S. 
Th. D- D, q. 114, a. 1, ad. 2: AAd ......,mcbnn dicendum quod omnis homo D8tlnliter omni homini cst amic:us 
quodam JeD0ra1i IIIICR, sicut eüm dicitur Eccli. Xlll, quod ornne auimal dili.¡it similc si'bi. Et hunc amorcm 
•e¡n Dbwt sip amicitiac quae quis cx1r:riua osteDdit in verbis vcl factis etiam cx:traneis ct igmtia. UDde 
DOil C!lt ibi simuJatio. Non enim oRmdit eis signa perfectac amicitiae, quia DOD eodem modo le babct 
familiamer ad extlwiiÍQit ad eoe qui 8UIIt sibi speciali amicitia i'IIDCti». 

uo Cfr.l..A.cHANcE, l...ouls. L'ltumanisme politü¡ue ... Op. cit. P. 218. 
llt Elta tm.h• i• ea ccwewc.....,.ia de la tociahilicftd bumaaa, LACHANCE, Louls. L'lrllnlfJIUsme 

poJi,¡q. ... Op. cit. P.ll6: «Par """"'qJCOt si la paiiOIIDC eat CODBtituée raaortisunt de l'ordre pratique par 
IOil tpp6tit. et si celui-ci eat m IOil food de liii11R uue coaformit6 au bien humain c:oncret ct pufilit.. qui ne 
pcut en que le bien commuo, it n •y a pu a étonDer que SaiDt Thomas. a la sui1lt d' Arilltotc, encore que pour 
les moti& plus couwiwta et plus raticlol1ilé8, ne propoec d'autre d6fiDition pratique de l'homme que ceUc 
d'amm.l politique ou IOCiable». Cita a SANTO TOMAs, S. Th. 1- H, q.90, a. 2: «Primum aullm priDcipiwn i1l 
opeDtMs, quorum est adi.o practica. cat tiDis ultimua. Eat aulem ultimus finia hnlMDIM! vitae fclicitu vel 
b lil!wlc\ ut lup!R hllbitum e1t. UDde cportet quod lex 1D8XÍIDe tapicilt on:tinam qui Clt in bealitudi1lem.. 
R-. CU1D oamia pm cwcliaaatut Id 1olum sic:ut impelfeetum ad perfectum; UDUI eutall hamo est pm 
01 odtma pa & ...., ._ eat quocllex proprie reapiciat ordincm ad felicOatem CQIDIDI!!W!! Uade et 
pbtlgegpbus, in prillliDÍW definiticw leplium, "''"' tjmwn facit et de MlicitD: ct COIIIIIIUDiolle politica». 
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nourriciere et si elle ne l'appelait au mame titre que l'ime appelle l'organisme 

corporel qui lui permet de s'épanouir, de se manifester et de s'exterioriser132». 

Las personas, capaces de una actividad ordenada a su propio perfeccionamiento, 
son movidas por esta amistad natural a otro tipo de actividad articulada, estructu­

ralmente social. El establecimiento del bien común tiene que ver con ambas: con la 

primera de forma indirecta y directamente con la segunda. La realización del bien 
común depende de la puesta en práctica coordinada de todas las energías que son 

capaces de desplegar los individuos133
• 

Lachance afirma que al igual que mantenemos la prioridad de un orden natural 
sobre los sujetos irracionales así también mantenemos la prioridad del orden polí­

tico moral sobre los individuos racionales,. es decir, las personas. Este orden es 

consecuencia jerárquica de lo múltiple y de lo diferente bajo un principio genera­
dor de unidad y de paz. Este principio es el que prevalece sobre el orden de las 

personas. Este principio primero, supremo, juega el papel de criterio para enjuiciar 

las realidades sociales y para establecer el orden práctico entre los distintos grupos 

de personas: se trata de la noción de bien común134
• 

Veamos en qué sentido se sostiene que el bien común es causa formal y final 

de la sociedad. Nuestro autor afirma que el deseo de reunirse las personas en un 

grupo humano amplio y estable tiene su origen en una percepción confusa del 
bien común: el convencimiento de que ciertos logros materiales y espirituales 

están condicionados a un concurso de actividades; convencimiento de que la 

unión hace la fuerza y el éxito, ... implica desde luego, la percepción de que la co­
laboración dará resultados superiores a los que produce la actividad aislada. La 
solidaridad y la sociedad política aparecen motivados por un bien que aunque es 
de todos, sobrepasa al de cada uno m. 

112 LAOIANCE, LouiS. L' humanisme politique . .. Op. cit. P. 220. 
133 Cfr. LAcHANcE, Lotns. «Néceaité du bien ~ Cour de Pbiloaopbie sociale, Univenité de 

Montrál. 1944-46. P. 3. . 
134 LAaiANCE, Lotns. L' humt~nisme politú¡ue .•. Op. cit. P. 72: « ... en dépit de tout ce que nous allons 

écrire a la glon de la personne humaiDc, DOUS De I!IODlJDel pas di8pOié • lui r.oumettle la (diliiiji!IIIJÚ:. Nous 
n'admettods pes qu'olle soit le pmnier priDcipe de l'onlre politique; nouatencla8, au CO!drlire, qu'olle est le 
IUjet gouvemé par cet ordrc et qu'elle doit s'y caaformer. De mame que DOUS maiDteaoDI Ja pricri16 de 
l'ordrc de la DBtme sur lea iudividus ana railon de l'univcra matéricl, ainJi nous 1IUliJmmoDs la priorité de 
l' ordre politico-moral sur lea índividus llliaonubles, ~ BOUS le 'YOC8ble de pctiOIIlHII. Au IUiplua, 
comme l' mire est 1' arnmpmcnt biéran:hique du multiple et du différencil!l d'..,.. un priadpe ¡énénteur 
d'unité et de peix, il va aaDB ~que DOUS accordons a ce priadpe priorité IUl' l'cmlre qui le .rt. Orce 
priDcipe premier, supreme, jooant le r61c de c:rn= daDa le jul"""""*" de valour et dalla l'6tabliu a M!llt d'IDl 
ordre pmtique est le bien commun. Par COilléqucnt, nous 6abliuoDs eelon l'échelle sui'VIIIlte lea valeun 
~ le bien commun, l'ordre_politique, la~ ou ~ periOIHieD. [La~ a DUelllra). . 

Cfr. MEINVD!LLEJ., lA crltu:a de la COifCe¡x¡ón ••• Op. ctt Pp. 114-118. Vtd P. 117: « ... uaa UlllVCII'­

salidlld de bicmea ecoD6micoa, cultura1ea, morales y reJi&io8os, bajo cuya subordiDación o iOiiietimi.eDto lu 
personas singulares l08J8D su propia virtud o perfecciooanri,..,.. 
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Expone nuestro autor un pensamiento original que fundamenta su postura inte­

lectual acerca de la primacía del bien común sobre el bien de la persona. Tras 

hablar de la comunicación, que facilita la amistad y de la amistad que lleva a salir 

de uno mismo y querer el bien del otro, subraya que el bien propio no puede que­

rerse en plenitud si no es dentro del contexto del bien de todos. 

No se puede querer el bien propio con una cierta plenitud sin querer a la vez el 

bien del otro, pues la colaboración que es condición obligada de ese bien propio, 

dice Lachance, produce un bien que pertenece simultáneamente a todos: <<Ün aime 

ce qui tient a soi, ce qui ne fait avec soi qu 'une seule réalité. De rneme aussi on ne 

désire le bien d'autrui que dans la mesure ou il soutient quelque rapport avec le 

sien propre. La communication est la condition indispensable de l'amitié. Pour 

etre amis, il faut participer a la meme ime et communier au rneme idéal. Pour 

aimer il faut sortir de soi et rechercher dans un autre. Dans le cas de la solidarité 

sociale, il advient qu' on ne puisse se vouloir son bien propre avec une certaine 

plénitude sans vouloir du meme coup celui d'autrui, étant donné que la 

collaboration, condition obligée de la plénitude du bien propre, produit un bien 

qui appartient simultanérnent a tous136». 

Ese bien común que implica la sociabilidad humana, causa con su realización 

la perfección dé cada persona 137
• Para Mariatin la posición es inversa: «La perso­

na [ ... ] entra a formar parte de la sociedad con los demás hombres en razón de sus 

deficiencias -la prueba de su condición de individuo dentro de una especie-. La 

persona queda de esta manera en la sociedad corno parte de un todo más grande y 

superior a sus partes. No obstante, la razón por la que exige entrar en sociedad es 

precisamente la personalidad como tal, y las perfecciones que encierra corno un 

todo independiente y abierto, naturalmente inclinado al conocimiento y al 
amorlJa». 

Si no fuera así no formarla sociedad, sino grupo gregario. Por la personalidad 

de los miembros de la sociedad, es esencial al bien común -dirá Maritain- el re­

vertir de una u otra manera sobre las personas, es decir, el subordinarse a ellas. El 

bien social en la tierra « ... es por un lado superior al bien propio de cada una, aun­

que revierta sobre cada una de ellas; y por otra parte mantiene en todas ellas las 

1:16 LACHANal.Loms. L'luunanisme politíque ... Op. cit. P. 222. 
137 El bieD de la JIIDC* y bien comím forman el miJmo bien perfecto. Cfr. LAcHANcE, l..oUis. 
L'~ politiqw ... Op. cit. P. 116: «Et il en découle qu'a l'origiDe, cp1'mlc licu accret oo s'amon:ent 
D08 activillfll vokxdairel, illltiDct individucl et iDstiDct social se confoDdent. Bim de la pcnoDDC et bien 
COOIID1IIl se uH ¡ ' 'lleut, foot mdjstjoc;teo,..,nt partie de la JD!me racille». Sen UD DÚIIDo fiD. por tanto, DO 

cabe dilociatloi en el sujeto que loa quiae de forma uni1aria. 
131 MAETAIN, JACQUJ:lS.IA perwtUl y el bien cOIIUÚI .•. Op.cit. Pp. 65 - 66. 



92 PA11UCIA SANTOS RODIÚGUEZ 

aspiraciones hacia su propio bien eterno, hacia el Todo trascendental, superando 

así el orden en el que se realiza el bien común de la ciudad terrenal139». 

Estas mismas condiciones, la libertad personal, la capacidad de autotrascenderse 

y de comunicarse con Dios, el mérito de los propios actos,... sirven a Lachance 
para afinnar la necesidad de la vida política en orden a satisfacer plenamente las 

exigencias y deberes fundados en la naturaleza hnmana140
: <<C'est pourquoi, lorsque 

Saint Thomas écrit que l'individu humain est pour lui-meme, qu'il peut disposer de 

lui-meme, qu'il soutient des rapports directs avec la Bonté supreme, qu'il encourt la 

responsabilité a 1' endroit de la Providence divine, que ces actes ont une 

répercussion éternelle, nous sommes loin de voir en ces considérations des 

arguments qui infinneraient la nécessité des institutions politiques. Bien au 

contraire, nous ne verrions pas pourquoi la vie politique serait, si cela n'était pas ... 
L'erreur, c'est de supposer qu'il peut parfaitement satisfaire a toutes les exigences 

et a tous les devoirs fondés sur ses inclinations sans les suppléances de la vie 
connmmet4t». 

Afirma Lachance que quien busca su bien propio, busca implícita y confusa­
mente la colaboración y su efecto inmediato, el bien común, y lo busca como cau­

sa necesaria para la integridad de su perfección. El bien que busca no es tanto el 

que obtiene por sí mismo, como el que obtiene en colaboración con otros: el bien 

que mueve al hombre en fonna de imperativo racional al ejercicio de la solidari­

dad es el bien común142, puesto que la felicidad individual conecta con la felicidad 

común como la parte con el todo. Al menos cabe deducirlo así de lo que Lachance 

entiende por solidaridad. 

Nuestro autor sigue a Santo Tomás cuando señala la prioridad esencial del que­

rer humano del bien común sobre la voluntad del bien particular. El deseo de la 

vida humana en plenitud presupone la amistad y el deseo del bien común, que es 

su fruto. Hay una coincidencia perfecta entre la actividad mediante la que se ad-

139 Idcm de la nota anterior, MAltrrAIN, op. y pp. cil 
140 La razón práctica del hombre, SU moralidad y 11U b"bertad, están radical y definitivamente orientadas 

lw:ia el bien humaDo acabado, el bien común ó bien racional. expresión que suele Ul&f para definir su conte­
nido. Esto significa que la persoaa alcanza plenamente su bien propio en la vida social. medimte la sumisión 
a un orden político. Cfr. LACHANCE, Loms. L' luunanisme politique •.. Op. cit. Pp. 240 y sa. 

En este sentido, cfr. ME1NviELLE J., La critica de la concepción ... Op. cit. Pp. 144- 148. Vid. P. 147: «En 
esta vida, donde las personas humanas ae liemeD impa fa::tu y oorren en busca de su perfección. viven la 
vida de las virtudes moralca, y sobre todo, las mú altas, que aon las virtudes politicaa ... Paa alcanzar su 
perfección que CODSistc formalmente en la oontemp\ación del más excelente inteligible que ea Dio&, deben 
r.omelcise al Estado, como una causa particular &e somete a una causa uoivenal. Y aqui, en sta vida, en el 
puro orden natural, le cabe la primacla al Estado». 

141 Cfr. l..ACHANCE, Lou1s. L' humonisme politique ... Op. cil P. 288. 
142 Cfr. LACHANCE, LouJs. L' ltumanisme politique ... Op. cit. Pp. 326- 353. 
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quiere la perfección moral personal y aquélla por la que se acude en auxilio de 

otro. No hay virtud personal sin proyección social iviceversa143
• 

¿En qué consiste esa retroalimentación entre bien común y bien particular? ¿Es 

que el Estado puede causar la virtud particular? En otro momento afirma nuestro 

maestro canadiense que el Estado es necesario para el bienestar de la multitud, 

aunque esto no signifique que sea necesario en el mismo grado para la perfección 

particular de cada miembro de una nación. De hecho puede no haber proporción 
en el valor de un sistema jurídico y la perfección de los individuos que se hallan 

bajo su dirección. Conocemos sobradamente los distintos factores que influyen en 

dicha perfección, ajenos a la influencia por parte del Estado: nacimiento, educa­

ción, vida privada, ejercicio de la li~... si bien es cierto, que también debe 

reconocerse influencia al Estado cuando mueve justamente a los individuos puede 
ayudar a engendrar en ellos la virtud privada144

• 

Maritain niega este aspecto145
• Afirma una neta separación entre el orden indi-

143 SANTO ToMAs. S. Th. 1-11, q.4, a. 8, co: «Respondeo dicendum quod, si loquamur de felicítate prae­
sentis vitae, sicut pbilosophus dicit in IX Ethic., felix indiget amicis, non quidem propter utilitatem, cum sit 
Sibi sufficiens; nec propter delectationem, quia habct in seipso delectationem perfectam in operatione virtutis; 
sed propter bonam operationem, ut 1/Cilicet eis benefaciat, et ut eos inspiciens benefacere delectetur, et ut 
etiam ab eis in benefac:iendo adiuvetur. lndiget enim bomo ad bene openmdum auxilio amicorum, tam in 
operibus vitae activac, quam in operibus vitae contemplativae. Sed si loquamur de perfecta beatitudiDe quae 
erit in pelria, non requiritur societas amicorum de necessitate ad bcatitudinem, quia bomo habet totam 
plenitudinem suac parfec:tionis in Deo. Sed ad bene esse beatitudinis facit societas amicorurn. Unde 
Augustim•s dicit, VIll super Gen. ad Litt., quod cuatura spirituaUs, ad hoc quod beata sit. non nisi 
intrinsecus adiuvatur tJRternitate, veritate, caritate creatoris. Extrinsecus vero, si adiuvari dicenda est, 
fonasse hoc solo adiuvatur, quod invicem vident, et de sua societate gaudent in Deo». 

144 LAcHANCE muestra abienamente su admiración por lo que SAN AousrtN llamó la Ciudad de Dios, y lo 
tiene pre8ellte cuando expone su doctrina politica. Las caracterlsticas que adornan una sociedad cuyos miem­
bros viven una especial solidaridad, son sus condiciones esenciales de unidad y de paz. La paz y el gozo son 
el fruto de la gracia en las almas de los creyentes. La condición para alcanzar esta paz, dentro de esta dimen­
sión comunitaria. es la justicia. La justicia ayuda desde fuera a la fonnación de Wl tipo de justicia interior en 
las penoDU, que a su vez es también coDieCUCDCia de la gracia. Es la justicia que nos sitúa coherentemente 
frente a los demú hombres y frente a Dios. Produce aqui abajo, una paz que es reflejo de la bienaventuranza 
eterna. Es una ciudad que contribuye a que los hombres vivan una vida buena. Cfr. LACHANCE, Louls. La 
lumiire de/' ame ... Op. cit. Pp. lOO -103. 

En este sentido pero delde una perspectiva diversa afirma nuestro autor que se trata de una apreciación 
que te i.nacnbe en la ley natural. en la uatura1cza humana. El hombre necesita de la comunidad para llegar a 
poseer pleruunente a Dios. La sabidurfa es la virtud por medio de la cual contemplamos a la Divinidad y es 
nuestra fuente de felicidad suprema en la tierra. Sólo puede obtenerse pleDaDlCilte en comunidad, por la parti­
cipaci6a en todos los bienes que una sociedad bien organizada es capaz de poner a disposición de los hom­
brea. Es IÍil duda CJrisinal e interesante el estudio de 1 •clwnce acerca de la uaturalcza 1rasc:endente del hom­
bre. Cfr. LACHANCE, LoUis. L' hllmanisme polirique ... Op. cit. Pp. 63-68. 

145 A favor de la continuidad de ambos órdenes, el humano y el politico y el social y el tm.ecmdente del 
hombre, y SUICnbieado una tesis de subordinación inversa a la propuesta por MAlu:TAIN, cfr. MEINviELLE J., 
La criticad~ kl concepción ... Op. cit. Pp. 178-183. Vid Pp. 179- 180: «La persona singular te perfecciona 
ordeDándoae por relación a si misma, a la sociedad dotn&tica, a la sociedad civil y a Dios. ¿Cómo establecer 
tenai6n o conflicto entre tantos bicaes de petfecciooamien de Wl mismo sujeto singulat?,. P. 182: «Es harto 
claro y JDIDifiesto que el hombre, la perscma humaDa IÍilguiar tiene diversas actividades: una actividad singu­
lar o particular, uua actmdad como miembro de una familia, una actividad social, polltica, una actividad 
como miembro de la l¡lesia; es evidente también que ai cada una de e.tas actividadea se desenvuelve s~para-
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vidual y el social, y entre ellos, el orden social se somete al primero. Admite que 
hay una tarea común que cumplir y que las personas están compmmetidas en esa 
tarea común. Pero afiade146

: «Y, no obstante, no sólo en el orden político es esen­
cial al bien común revertir sobre las personas, sino que también, respecto a otro 
o~ aquello que hay de más profundo en la persona, su vocación supratempo­

ral, junto con los bienes que esta vocación comporta, es un fin trascendente al que 
la misma sociedad y su tarea común están indirectamente subordinadas» 147

• 

Para Lachance, en cambio, la solidaridad es una obligación natural148
: cuando 

una cosa es natural a alguien, lo que condiciona su obtención debe serlo también, 
pues la naturaleza nunca falla en las cosas necesarias149

• Si el hombre es social por 
naturaleza y su mayor bien es el bien común, que lo es, también es natural la for­
ma que la naturaleza le brinda para alcanzarlo, la vida en común. El deber de la 
vida en común es un fenómeno que nuestro autor vincula inmediatamente a las 
obligaciones morales fundamentales del hombre, como la de vivir o la de buscar 

el bien humano. El ejercicio de la solidaridad constituye la materia de un precepto 

damenre y sin ninguna rdación con laa otras, 1e van a establecer Umumerables e interminables CODflictos; es 
evidente que ha de haber algún orden entre ellas. un orden que, respetando la integridad de cada una de estu 
actividades, al tiempo que de tal suerte las cooniinc y III1DODicc entre si que resulte una cierta umct.d entre tm 
divenu actividades[ ... ] Armolúa es, en definitiva, sujeción de lo uno con lo otro. ¿Quién debe suboadi:uatse a 
quién, la pcriOD& singular al bien de la familia o el bien de la familia debe 11er sacrificado a l bien de la perso­
na singular? ¿La familia ala sociedad o la sociedad a la &milla? ¿La sociedad a la Iglesia o la Iglesia a la 
sociedad?[ ... ] Sabido ea que santo Tomás y todo el penamicmto c:atólli:o tnldicioual han hablado siCIDJR de 
subordinación de lo inferior a lo superior y de la parte al todolt. 

146 MAiurAIN, JACQUES. La persona y el bien común ... Op.cit. P. 109. 
147 Se opone MEJI'MEU..E J., La critica de la concepción ... Op. cil Pp. 120 y u., vid. p.e. P. 123: « ... ello 

implicarla subontinar lo común a lo singular, el Estado al individuo, disfrazlldo con el DOIDbn: de periiODII, y 
olvidar aquello de SBDto Tomás que muchas veces hemos recordado: "la parte ama el bieo del todo en cuamo 
le es conveniente, pero DO de manera que miera a si el bien del todo, sino que más bien ac n:6ere a al misma 
al bien del todo [H - n, q. 26, a.3, ad.2]"». 

148 Critica MEINVD!U.E J. esta postura en La critica de la conupción. .. Op. cit. Pp. 203 - 204: «En lupr 
de definir Maritain el prosra10 social por la suboldinación de la actividad de lu penoou aíJiaularea y ~ 
tas al bien común humano, lo define por por la subordinación del bicn común humano a la jndependcncia de 
las penoD8S c:cmcretas y singulares. La sociedad progresarla en la medida en que laa periODII8 c:cmcretas 1e 

autoliberaran o emanciparan del todo social». P. 206: «De lo expuato por maritain se quiere domostta que la 
sujeción a la ley y al biea común, al cual la ley ordcDa, DO es sino un medio o un fin sec::UDdaio pn obeene.r 
la libertad de autoDomia de las periODIIS. [ ••• ] La ley dice ordcn al bien común, a la felicidlld común porque 
ordcDa al bien c:omtm como al fin. JIIJÚI enseña BaDto Tom6a que la ley 1e onleDa a la hDertad de la penoaa 
humana, porque la ley es el iDstrume:nto por medio del cual se pone en ejecución el bien común. Ea ordinario 
rationis ad bonum comnume. ()rdcwmiento de la razón para el bien común. Y auaque las penoau 1in¡ulales 
sólo obtienen su b"bedad CUIIDdo se ordman al bien CODIIÍD, el bieD común DO es para la libertad. El bien 
común es fin, que DO se ordlma a otra cosa sino que tieDc en al mismo amabilidad como para • amado como 
un fimt. 

149 SANTo TOMAs, C. G. m, c. 129: 4tCuicumquc cst aliquid DltUrale, oport111t Cllle Dlduale id lliDe quo 
illud haberi DOD potest: natura eoim DOD defi.cit in MC Ül. Eat au1mD hamini Dalinle qaod ait aiJDal 
IIOciale: quod ex hoc: Oltenditur, quia unua bomo solua DOil lllfficit Id omaia Cl'* SUDt Ju ••we vitae 
necesaaria. Ea isitur ame quibus IOCietas humana CODSei'Y8ri ooa po~eat, sunt homini ~ CODYOnialtia. 
HnPIIIIIOdi autem SUDt, UDicuiquc quod IUUDl est c:onaer vae, et ab iDiuriil abltiDere. Sunt iPur aliqua in 
humanis actibua DBturali1er Ieet». 
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totalmente primero en la ley natural150
, es condición indispensable para conseguir 

plenamente el bien humano. 

En cuanto al instinto social en sí mismo, es visto por Lacbance como un princi­
pio evidente de aglutinación, de unidad Este instinto tiene capacidad de reunir lo 

múltiple, lo disperso, imptimiendo sobre ellos una suerte de corriente convergente 

general, aglutinante de fuerzas y movimientos, fuerza coalescente de cohesión y 

comunión. Parece extraño que una fuerza de estas características tenga como resul­
tado inmediato y propio la realización de bienes particulares de cada individuo. Se­

gún expone nuestro autor, el bien humano integral exige coalición, conjugación de 

esfuerzos. La razón definitiva del instinto social del hombre es el bien común151
• 

Podemos concluir que, a partir de la sociabilidad, el pensamiento de Lachan­

ce ahonda en la importancia del bien común, de su fundamento en la natural 

sociabilidad humana, y en la coherencia moral que su consecución aporta a la 
vida politica152

• 

2.2.3 La vida política 

Hemos visto.el destacado papel que Lachance concede al bien común a la hora 

de explicar la vida social de los hombres. Las agrupaciones naturales surgen a partir 
de una percepción un tanto confusa -pero objetiva- del bien común del grupo que se 

150 SANTO TOMAs, S. Th. 1-11. q. 95, a. 4, co: « ... quod cst de lege naturae, quia homo est naturaliter 
animal soeiale, ut probatur in 1 Poüt.»; cfr. S. Th. 1 - ll, q. 94, a. 2; q. 96, a.2. 

151 Cfr. LAOL\NCE, Louis. «Nécessité du bien CODllllUD» ••• Op. cit. Pp. 9 - 10. Vid. Op. cit. P. 13: «Des 
qu'on a c:ompris la force de rayonnemcnt du bien commun, il est facile de saisir la raison d'etre primordiale 
de la IOCiabilité. [ ... ] La raiaon d'etre i!IUDédiate, -dans l'ordre de finalité- de la aociabilité de la personne 
humainc réaide dans le CIU'8CtCre de Décessité du bien coiDJDUJl». 

l$2 LACHANCE, Louis. L' luunanisme politiqw ... Op. cit. Pp. 236 - 237: «Cela suppose qu'il soit régi par 
les m&nes priDcipes de morali1é, par tes memce lois d'int.egrité, d'hoJmeur et de justice que les individua. 
Cela suppoae que la vie publique soit le prolongement et le complément de la vie privée ..• ». Trasladando estas 
afumacioaea al contexto filOIIÓfico..poHtico contemporáneo bay que decir que en me IICDtido el primer inten­
to de recuperación de la IOCiabilidad natural del hombre se ptaenta a ttav6a del comuni1arismo: el término 
«QllDUJ!jdpd», andt4tiiüdn como UD agrupamiento natural de personas unidas en tomo a una común cosmo­
viGóa. ¡nvia a cualquier .::uado o contrato. Los c:omunitaristu mucstmn UD iDk!rés partieuJar por las rela­
ciones del iDdividuo con la CMJ!midpd SostieDCD que UD iDdividuo bien i.megrado en sus oornnnideda está 
en mejores CODdicicmell que otro aiabdo, pma razonar y actuar reaponl8blemcnlle Cfr. ETzloNI. AMITAI. Voz 
~ •... Op. cit. Pp. 226 - 228. La conumidad ae prsmta delde el pumo de vista teórioo como 
la vta paciu a la cual el hombre puede lopar su plenitud: perllllll', decidir y actuar acertarl!mente conforme a 
IAl bieo. Dade el punto de villa prictic:o, el COIIIIlDÍtiiÑt& MAclNrYRE insiste en que son ems comunidades 
las imicu GllpiiCIS de vencer a la ¡rictica. c:on su vida, las instinJCiOMO-fantasma que ol libcmJismo ha 
Ciado en la cultura modcma. Afitma que «lo que importa ahora es la CODStrucción de formas locales de 
O:ri!Rm*'I..S clentlo de 1M cuales la civilidad, la vida moral y la vida inteleetual puedan 80i1teoet1e a triiV6s de 
las DUCVM edadell QICural que cee:D ya sobre DOIOtrOII. Y SÍ la ttadición de las virtudes fue capaz de sobrevivir 
a la. hanwea de 1M edlldlll OICUrBS puadu. .., estamos eult:iililJeülie faltol de espt'li1IDZD MAciNTYRB, 
Al..AsDAm. Tras la Virtud. Editorial Critica. Grijalbo. Barcetoua, 1987. P. 322. 
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constituye. En el caso de la vida política la percepción es, por así decirlo, cierta y 
determinada: esta noción influye decisivamente en la estructuración de la vida polí­

tica. A continuación veremos la función que el bien común cumple en ella; más 
adelante desarrollaremos, siguiendo a Lacbance, el contenido y las caracteristicas 
del bien común. 

2.23.1 Grupos sociales primarios 

Destaca Lacbance las distintas manifestaciones del instinto social en la vida 

humana y sus formas de incorporación a la trama de la vida social153
• Afirma la 

existencia de una natural solidaridad entre todos los hombres: todos tenemos la 
misma naturaleza, debemos nuestro origen a la misma fuente y la identidad de 
origen conduce a la identidad de fin. Hay entre nosotros una solidaridad metafisi­
ca que subyace incluso a nuestra elección personal, y que es más profunda que los 

caracteres que determinarán en un momento posterior el reparto del mundo en 
razas y naciones. El instinto de asociación descansa en esta similitud ontológica y 
se actualiza social y políticamente de diversas maneras, según las diversas causas 
históricas. Sin este fundamento la solidaridad humana sería una realidad sin efica­
cia práctica154

• 

Partiendo de la natural sociabilidad humana, Lachance considera igualmente 
natural el hecho de que el hombre forme parte de una sociedad cualquiera, de la 
que recibe ayuda para vivir. En este sentido, subraya la importancia de la familia 
como un grupo ~al primario, cuyo origen asume la unión conyugal de un hom­

bre y una mujer, que se prolonga en los hijos155 y se constituye en una «domus». 
Nuestro autor muestra cómo la familia es una sociedad esencial y específicamente 
orientada a la procreación156

; una sociedad indisoluble157
; una sociedad fuente de 

153 Cfr. LACHANCE, Louls. L 'humanisme polilique ... Op. cit. Pp. 228- 230. 
154 Cfr. LACHANCE, LoUIS. NDiioMiisme et religion. Collection Nos Problémes. CoiJjge Domioicain. 

Ottawa, 1936. P. 30. 
155 Cfr. I.AcHANCE, LouJS. «Peece aDd tbe family», Num. 2. Vol IX. Apri11946. Thc Thomiat Presa, 

WashiJiaton DC. Pp. 131 -143. Puesto que la filmilia persigue y contribuye al bien comúD, 1 ecbnoe 8Ciala 
que el IDitrimoDio no puede tener como objeto priDcipel a1¡o tan limi1ado como la delectacilm o el placer 
camal. Eata dclectaci6n es mía bien UD estimulo para IOitC:DCr e intensificar la acci6n procreadoca y 10 juatiñ­
ca ~ la honestidad del fin que al que 8pUDia. 

156 Cfr.I..AcHANCE, Loms. «Peace and tbe &mily», ..• Op. cit. Pp. 143- 147. 
157 Cfr. LACHANCE, LoUis. «Pace md tbe family», ... Op cit. Pp. 152- US: Da para ello diveras ra­

zones: la procreación y educacióo de los hijos exige una estabilidad pem • ate, el hecho de la doución 
total: una pcnona no puede dlne con totalidad varias vccca. esa tgta!jclad excluye la posibilidad de echar· 
se atrás; la oblipción se contrae solemnemente mtc on persona y liDie Dios por un bien que eati por 
encima de las tluctuacioaes de la vida y de la h"llemd. Por tUÓil de la amistad coayupl: eu ..ma.d que 
mueve en UD morneuto dado a UD hombre a abendonv a los ~ pua fuDdar m propio bo¡ar, lJ20 exige 
como pru1fa la indisolubilic:l ¿Podria desmoUarae esbmdo abicna a uaa eventual ruptura, ae darim 
los esposos de igual forma si dejueD la puerta abierta a que UD dfa cualquiera de 101 dol desaparezca? Por 
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derechos y de un orden internos que implica prerrogativas y deberes para cónyu­
ges e hijosiS8

• 

Esta institución es consecuencia de la urgencia natural de conservar la vida, 
garantizar la supervivencia de la familia, de la nación y de la raza. La familia da 
la vida, ayuda a conservarla y aporta una perfección personal superior a la que 
uno es capaz de llegar por sí mismo de manera aislada. La familia es una socie­
dad imperfecta, comparada con otras formas asociativas, pero en razón de su 
naturaleza y de su función social 1s9

, Lachance señala como exclusivamente per­

tenecientes a la familia: las relaciones íntimas de los esposos en el ejercicio de la 
procreación, la libertad de elegir la educación profana de los hijos, la transmi­
sión del patrimonio ancestral. Lachance afirma que cuando los fmes son impres­
criptibles, también lo son los derechos que los hacen posibles160

• 

La aldea o pueblo, es efecto de la propagación familiar, constituye un agru­
pamiento de familiar y es también una institución natural. Establecen grupos 

diferenciados por lenguas y costumbres. Maritain considera este mismo punto de 
partida y señala las diversas formas de agrupamiento a que da lugar la natural 
sociabilidad humana. La «comunidad» es para Maritain un cuerpo social de tipo 
casi biológico, una «psiquis común inconsciente, estructuras psicológicas y sen­
timientos comúnes, costumbres comunes [ ... ] es producto del instinto y de la 
herencia en unas circunstancias y en un marco histórico dados161». 

El individuo humano vive en familia, pertenece a un grupo que le resulta inme­
diatamente cercano por el trabajo que desarrolla dentro del grupo humano -más 
complejo- que le acoge, que es la ciudad. Lachance señala que la sociabilidad 
humana se desarrolla en círculos concéntricos que se amplían sin cesar desde la 

familia basta la sociedad internacional y la Iglesia162
• 

cuestión de justicia: hay UD deber contraido hacia la otra persona, y en cualquier caso, se ocasiona UD mal a 
los hi,.los. 

1 Cfr. LACHANCE, Louls. «Peace and tbe family», ... Op cit. Cfr. Pp. 148- 150. Derecho de un cónyuge 
sobre la pencma del otro; ptenogativas y deberes inherentes a las funciones parentales y filiales. 

159 LAcHANcE, LouiS. «Peace and thc famil)'», ... Op cit. Pp. 170- 171: «Witbout mcntioning its con­
tribution in human lives, tbe fami1y, conceivcd in tbe light ofreason and faith, fumishes civil society with 
elementa amd fxtors of cobesion with which it cannot dispense. lt is the source of friendahips. [ ... ] More­
over it is neceuary to socicty. Tbe reuon be gives for this is tbat assures, from bottom to top, the solidar­
ity of all cityzr:Ds. It begins its worlc inside tbe bosom of the family, in transforming huaband and wife, the 
children and tbe relativea into islanda of 81ability of great value and high consistcncy». Más adelante 
afirma: t<Thua, on the aatuml level, political unity is found u tbe end-product of all friendahips and tbe 
resulta from their coordination. Cooaequea.tly, without the friendship which flowishes in tbe homc and 
whicb ia u tbe coadition of others. the State would be deprivcd of i1S greatest source of unity, of its best 
conjunctive tissue. [ .•. ] We see to wbat extent Christian family, wben it is organized according to the 
wiahea of nature, contributea to uaity and peiiCO. 

1fO Cfr.l.AcHANCE, Loms. «Peace and tbe family», ... 0p cit. Pp. 168-169. 
161 M.urrAJN, JACQUES. El hombre y el Estodo ... Op.cit. P. 17. 
162 ~ Loms. «Néceui16 du bien CODUDllD» ... Op. cit. P. 8: «l'individu humain vit eo famille, 
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2 2 3.2 Grupos políticos 

2.2 3.2 .1 Sociedad civil 

En segundo término, considera a la sociedad civil puesto que de ella recibe 

ayuda para alcanzar un nivel de vida aceptable, disponiendo cuanto requiere la 

complejidad y la plenitud del vivir humano. Es parte de la sociedad civil no sólo 

en lo que concierne a sus necesidades materiales, sino también en lo referente a 

sus necesidades morales. En este sentido destaca la ciudad, o agrupación de varias 

aldeas. Es el escenario de la vida política. 

Santo Tomás señala que se trata del modo de vida más conveniente a la naturale­

za humana cuando ésta ha alcanzado su madurez en la civilización. Surge de las 

leyes que gobiernan ese todo de personas unidas bajo la común voluntad de perfec­
ción. Lachance afirma que la naturaleza humana ha previsto ya de alguna manera la 

vida política de los hombres, su vida en en el Estado, y que esto es comprobable en 

el hecho de que los hombres gozan anticipadamente de las premisas de la vida polí­

tica: <<Chacun porte en sa conscience personnelle les principes de la justice et les 

normes générales de la vie commune; de sorte qu'il peut, en son particulier, jouir de 

leur régulation libératrice et s'acheminer graduellement vers l'état politique163». 
Para Maritain la «sociedad» se constituye por un orden racional, hay una tarea 

que cumplir, un fin que lograr que depende de las determinaciones de la inteligen­

cia y de la voluntad humanas: «el elemento objetivo y racional de la vida social 

emerge de manera explícita y asume el papel director. [ ... ] Es un producto de la 

razón y de la fi:1erza moral [lo que los antiguos denominaban "virtud"]164». La 
relación entre ambas es que <<Wla sociedad engendra siempre comunidades y sen­

timientos comunitarios, bien sea dentro o bien sea alrededor de ella. Mas nunca 

una comunidad podrá transformarse en sociedad, aunque pueda ser el terreno na­

tural del que habrá de surgir alguna organización societaria por el ejercicio de la 
razón t6S». 

Cita Lachance a Santo Tomás166
: «Üstendit ex prt.emissis quod civitas sit prior 

secundum naturam quam domils, vel quam unus horno singularis, tali ratione. 

Necesse est totum esse prius parte, ordine naturaz et perfectionis». La anteriori-

qu'il s'enclave dans le groupe qui lui cst jmm6diat par 1011 travail. par ses croyaocca, par sa participation au 
culte, par le trucbement des inltitutions complémeataires de la famille et du travail et qu'enfin, avec la 
complexité croissante de la vie, il se aoit in&éré et cmpaé daDa c:et1e iDititution- ayndlese qu'est la cité. n se 
trouve done eotniDé par le mouvement de divemes orbes CODCeDtriques qui VODliiDI c:eaae en s'élargi&aant et 
il en encourt une socialisation de plus en plus péuétraJtte». 

163 LAcHANcE, Lorns. L' humanisme politiqw ... Op. cit. P. 289. 
164 MARrrAIN, JACQUES. El hombre y el Estado ... Op. cil P. 17. 
165 MARrrAIN, JACQUES. El hombre y el Estado ... Op. cil P. 18. 
166 Cfr. SANTO TOMAs. In Politica 1, Lect.l, num. 38. 
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dad que la ciudad tiene sobre la domus y sobre el hombre en particular no puede 

ser en el plano de la generación, sino en el de la finalidad -afirma nuestro autor-, 

es decir, en el de la naturaleza y en el de la perfección. Las partes sólo pueden ser 

definidas en referencia al todo, y esto sucede con el hombre que no puede ser de­
finido prácticamente sin una mención a la sociedad [el hombre es animal social, 

animal civil, animal político]. La ciudad es su modo connatural de vida y de ac­

ción, estando incluida en ella su finalidad personal. El instinto que orienta a la 
persona al bien vivir, lo conduce implícitamente hacia aquello que es su causa 
naturalt67. 

Nuestro maestro canadiense concluye que el bien de la ciudad es históricamen­

te el primero en ser designado como bien común, puesto que es el que mejor reali­

za la noción de bien humano y de bien práctico, común a todos los hombres y a la 

vez concreto, por pertenecer a una comunidad humana determinada. Reconoce 

que se trata de un bien inferior en dignidad y perfección al de la comunidad inter­

nacional y al bien de la posesión de Dios, pero se revela más orgánico, más fun­

cional. Manifiesta mejor la idea de bien práctico -realizable y por realizar- y de 
bien común168

• 

2.23.2.2. Nación 

La integración del clima, la geografia y toda una multitud de influencias fisicas 

e históricas marcan el temperamento y los origenes de un pueblo. Las primeras 

manifestaciones de este instinto, o del sentimiento nacional, aparecen cuando el 

niño toma conciencia confusamente de la solidaridad con los más cercanos ajenos 

a la familia. La educación puede reforzar este sentimiento y ayudar a profundizar 

en su raíz, en las afinidades que guarda con la religión -que veremos más adelan­

te-. Asi el sentimiento se transforma en piedad y en patrotismo. Por una suerte de 

<<magnetismo espiritual» la relación se depura y enriquece al alma169
• 

Lachance no desconoce en absoluto el sentimiento nacional pero lo explica su 

origen dentro del contexto de las costumbres y su ejercicio dentro del contexto 

que brindan las virtudes políticas -concretamente, la justicia y el patriotismo- y 

del bien común. La fundamentación que hace no sólo de la nación, sino del senti­

miento nacional y del nacionalismo, toman como punto de partida esas premisas. 

Entendemos por costumbre una disposición del sujeto que proviene de su for­

ma o naturaleza y que lo inclinan a una cierta cosmovisión y una forma de hacer 

167 Cft.l.ACHANcE, Loots. L' humanismL politique ... Op. cit P. 301. 
la Cft. LAawK:E, LouJS. «Néceaité du bien COJDIDUD» ••• Op. cit. P. S. 
169 Cfr. LA.CiANCE, Loms. NationtJlisme ~t religion ... Op. cit Pp. 58 y 11 O - 118. 
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marcada por ella Al afirmar que las características étnicas brotan exclusivamente 

de la naturaleza fisica de los hombres, Lachance sitúa el fenómeno originario del 

sentimiento nacional sobre la semejanza de costumbres. La similitud de caracteres 
étnicos se convierte en fundamento de una familiaridad espiritual; a su vez, la 
similitud espiritual engendra buenas relaciones sociales, pues lo propio de esa 

semejanza es la unidad. Este fenómeno psíquico hace de soporte inmediato al fe­

nómeno de afinidad y cohesión que llamaremos sentimiento nacional, dejando una 
fuerte impronta en su proceso de cristalización 170

• 

Las costumbres nacionales se organizan siempre en tomo a un mismo centro, 

según una fórmula común en sus grandes líneas. No son injertos en nuestra natu­

raleza ni anexos de poder, sino que son parte de las personas: modalización de las 

propias facultades, desarrollo de virtualidades naturales contenidas en el origen de 
las personas y del pueblo: « ... les habitudes sont, a l'instar de la beauté et de la 

santé, l'effet d'un ordre, d'un équilibre, d'une symétrie, d'une disposition et d'un 

ajustement de parties diverses ou de príncipes élémentaires hétérogenes. Elles se 
pretent done a la réalisation de com.plexes infiniment variables, d'idiosyncrasies 
toujours originales. Et comme leur fonction propre est d'équilibrer le sujet quien 

bénéficie, elles sont nécessairement influencées dans leur équilibre par les 

dispositions naturelles du su jet. Le natif est dans une large mesure déterminant par 
rapport a l'acquis, celui-ci venant parfaire celui-la171». 

Lachance señala, además, otros elementos exteriores, tres factores cuya inci­

dencia en la vida psíquica de los pueblos es relevante al efecto que estamos consi­

derando. En primer lugar menciona unos elementos de orden social: tradiciones, 

costumbres colectivas, instituciones familiares, políticas y económicas que engen­

dran tipos de conducta comunes que están en la base de de las instituciones. Sur­

gen de modo natural y espontáneo según el modo general de comportarse de la 

nación que se está consolidando. El segundo elemento singular en este proceso es 

la religión: el contenido de la fe, la moral, las instituciones religiosas que la 

acompañan, los ritos, ... impon~ también una forma al pensamiento y al senti­

miento nacionales. 

Por dltimo, destaca la importancia de la lengua: manifiesta el modo espontáneo 

de sentir y de escuchar que tiene un pueblo. Está estrechamente unida al modo de 

170 Cfr. LACHANCE, Lou!s. Nationolisme el religion ... Op. cit Pp. 94-95. 
171 LAcHANCE, Louls. Nalionalisme el religion ... Op. cit P. 98. Cfr. también SAN1'0 TOMAs, S. Th. 1- U, 

q.49, a.4, co: « ... quod habitus est dispositio, et dispositio est ordo habentis partes vel secuntbmr locum, vel 
secundum potentiam, vel secundum speciem; ut supra dictum est. Quia igi1ur multa SUDt eatium ad quorum 
naturu et operationes necesae cst plura wucunere quae divetsis modia COIDIIIeDIIUr8r po8IUilt, ideo uecessc 
est habitus eue». 
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concebir y de querer. Posee un valor unitivo singular, a ella se debe la uniformi­

dad nacional: crea en el pueblo una conciencia común, haciendo compartir a todos 

las mismas aspiraciones. Es la que traba las generaciones y establece continuidad 

entre ellas prolongando el pasado al presente172
• Lo espontáneo es materia que 

precede a lo racionalizado en forma de costumbres. 

Las comunidades humanas que han compartido durante largos tiempo los mis­

mos ideales, las mismas relaciones sociales e idénticas preocupaciones; que han 

experimentado juntos los mismos peligros y han realizado esfuerzos en una mis­

ma dirección; que han compartido opiniones comunes y se han adherido en defini­

tiva a una misma concepción de la vida, estas comunidades terminan por parecer­

se extraordinariamente. Han adquirido una misma alma173
• La experiencia estable 

de comunidad en tomo al bien por ellos compartido les ha dotado de un perfil 

común174
• 

Así describe nuestro autor el estadio correspondiente a la formación de la nación, 

un estadio social basado en la experiencia de compartir unas mismas costumbres 

dentro de un contexto histórico y geográfico particular, por un grupo determinado 

de personas. Esta proximidad hace nacer la solidaridad entre las personas de esa 

comunidad dando lugar al fenómeno de la nacionalidad: «En résumé, les habitudes 

de 1 'homme, a ·raison des normes communes qui les gouvernent, sont toutes de 
meme espece. De sorte que l'homme ressem.ble a l'homme non seulement par sa 

nature fonciere, mais meme par ses développements subséquents. Cependant ces 

habitudes sont acquises par des sujets dont les dispositions subjetives et les 

conditions objetives varient C'est ce qui explique qu'elles sont forcément 

individuées. Et lorsqu'une agglomération d'individus se trouvent sous ce rapport 
dans une situation commune, il en résulte qu'ils se ressem.blent, se solidarisent et 

donnent naissance, a l'intérieur de l'humain, au phénomene nationalité175>>. 
El sentimiento nacional aparece primero en usos y costumbres, que preceden y 

anuncian la forma política del Estado en concreto. El factor nacional juega un 

172 Cfr. LACHANCE, Loms. Nationali~ er religion ... Op. cil Pp. 99- 102. 
173 Cfr. LACHANCE, Louts. «La Natiorut, Activirés Philosophiqws. 1945 -1946. Université de Montr6al. 

Ed. Centre de Psycolo¡ie et de Pédagogie. Montréal,1946. P. 92: «Elle est Wle communauté elhniquc et 
psycbique qui tend iipODtllübment a devenir une communanlé morale et sociale. Les solidarités eugendJéea par 
les transfmmatiooa et les IIISimilatiOdS physiques fondent les solidarités psychiques et ccmscientielles, 
lesqueUes aupportent a 1eur vouloir-vivre collectif.. D'aü il ressort que la nation est en définitive une rálité 
rnoraJe et IOCiale. Elle a la cobésion, l'unité et la réalité d'Wle commnu•rté naturelle, pourvue d'un idéal 

~é a 11:1 aspindiona». 
1 LACHANCE, I..oum. «Nécealté du bien commun» .•• Op. cil P. 20: «{Le bien commun] ... élablit CDtM 

eux une COIDIIJUDion de peDiée et une CODjugaUon de forces qui leur iDspiient la confiance et leur font cspérer 
des~ pndiOMI 0 JU&cite la solidarité et l'harmonie; il crée UDe unité qui est SOUl'Ce de joie, 
d'amitié, de puillaDcc et de coaqube». 

175 LACBANCE.Louls. Neuionalisme et r~ligion ... Op. cil P. 107. 
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papel decisivo en la elaboración de la fonna política, en lo que a la concreción de 

medios se refiere, siendo libre en su determinación y en el alcance de su ejercicio. 

Nuestro autor176 ve que la realidad nacional comprende un clima común de ideas, 
sentimientos, comportamientos que hacen a un grupo de personas conscientes de 

su unidad y de su destino común. No consiste tanto en la proveniencia de la san­

gre como en la comunión surgida a partir de un mismo género de vida, por las 

costumbres y usos sociales. Lo nacional tiene un componente esencial basado en 
hechos y costumbres, en una misma cultura 1 n. 

El planteamiento de Maritain apenas difiere aquí de lo que nuestro autor expo­
ne: la «nación» es una comunidad: «una comunidad de hombres que toman con­

ciencia de sí mismos tal como la historia los ha hecho, que están vinculados al 

tesoro de su pasado y que se quieren tal como se saben o se imaginan que son, con 

una especie de inevitable introversión. Este despertar progresivo de la conciencia 

nacional ha sido uno de los rasgos característicos de la historia moderna. [ ... ] la 

Nación tiene o ha tenido un suelo, un suelo, una tierra [ ... ] una cuna de vida, de 

trabajo, de sufrimiento y de sueños178». Lachance subraya que la nación no es 
todavía una sociedad política organizada, es una comunidad de comunidades179

• 

En este sentido, tanto nuestro filósofo canadiense como el francés señalan que 

se trata de un grupo "acéfalo"180
, en el que no se apela ni a la libertad ni la respon­

sabilidad de la conciencia personal, hay vida comunitaria pero no hay principio de 

orden público. Este principio alude a otro orden superior, el del «cuerpo politico o 

sociedad política». 

Esta sociedad requerida por la naturaleza humana y realizada por la razón es la 

más perfecta de las sociedades temporales, tiende a un bien concreto y enteramen­
te humano: el bien común que, «implica asimismo la integración sociológica de 
todo lo que hay en la conciencia cívica, de virtudes políticas y sentido de la ley y 

la libertad, de actividad, de prosperidad material y riqueza espiritual, de sabidurla 

hereditaria que actúa inconscientemente, de rectitud moral, justicia ami• feli-

176 Cft. l.AOIANCE, Louls. L'luunanisme politiqlll! ... Op. cit. P. 277. 
177 Cft. l.ACHANCE, Louls. «La Natioo», ... Op.cit. Pp. 90- 92. 
171 MAarrAJN, JACQUBS. El hombre y el Estado ... Op. cit. Pp. 19 • 20. 
119 l.ACHANCE., LoUJs. «La Naticm», ... Op. cil Pp. 92 y 94, citmdo a F. TONNIES y O. RlcHAJm: «La 

sociétés fooctiOIIDCI'&ient soua la CODt:r'ail* ndionnelle et morale de l'autorité, taDdis que lea commtme"tés 
aeraient plUI6t mues par l'action d'un détc:nninisme imticmnel en sa aomce. SaDs doute lel uatiooaux, 
obéiaaent-ils • «des sympatbies. des apinlticma, des id6ea COIDIJlUDel», mais il fauddlait croire que ce pare 
de contraiDte n'est pas c:at'lldériltiq. [ ... ]«la nation est UDe c:ommnnantf, et DOil une toeiété. EUe est rune 
dea plus impot1an1ea, et peut etrc la plus .:hevée del cxmmnmanHs que fait nable la civililatioa». «Le COipl 

de la natioo embraae touteales ~ que funwneut les homma IOUS l'impullioD de la IIOCiabili:té. IOUI 

l'aurait de la civililatian». Elle est uae commiUUJuté des Com~r~M/11JUtén.. 
110 Cft. LACHANCE, Louls. «La Natian», ... Op. cil P. 94. 
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cidad, virtud y heroísmo en la vida individual de los miembros del cuerpo políti­
co, en la medida en que todas esas cosas son, en cierto modo, comunicables y re­
tornan a cada miembro ayudándole a perfeccionar su vida y su libertad de persona 
y constituyen en su conjunto la buena vida humana de la multitud181». 

Ambos autores parten de unas premisas similares, al abordar la formación de la 
nación: el hecho de la comunidad humana. Sin embargo, cada uno pone el acento 
en un aspecto diverso: Maritain en los lazos de la sociabilidad impuestos por la 
razón a favor de la perfección y la libertad de los individuos; Lachance en las cos­
tumbres basadas en la natural solidaridad que hay entre los hombres, en los lazos 
de simpatia, de benevolencia, de complacencia y de equidad natural que surgen en 
el seno de las comunidades humanas182

• Para Lachance la nación es, en definitiva, 
un grupo homogéneo de individuos que goza de independencia, que posee las 
instituciones sociales indispensables para su perfeccionamiento. La nación com­
prende el grupo de individuos y los instrumentos colectivos implicados en su pro­
gresots3. 

En cuanto al orden de realización de lo nacional, es Lachance quien trata la 
cuestión por referencia a un horizonte más amplio el que le ofrecen las virtudes 
politicas -justicia y patriotismo- y la realización del bien común. De hecho, 

reconoce el nacionalismo como « ... un patriotisme tendant a se munir d' organes 
durables de protection et d • agression, représente un systeme lié de moyens 
appropriés, mis au service d'un groupement d'individus marqués de caracteres 
communs en vue de lui permettre de mieux participer aux valeurs humaines et 
divines et de mieux atteindre les fins temporelles et étemelles de l'homme184». 

Nuestro autor aborda la virtud del patriotismo en sus raíces comunes con la 
piedad y la justicia185• La piedad mantiene la veneración y el respeto a lo que se 
impone como causa de la propia existencia. Es una virtud que libera los grandes 
sentimientos del corazón, en palabras del filósofo canadiense. La justicia lleva al 
hombre a obtener las condiciones necesarias para conservar el orden político im­
poniendo una serie de prestaciones en función de ese bien vivir. El patriotismo es 

111 MAiuTAJN,JACQUES. El hombre y el Estado ... Op. cit. P. 2S. 
111 Cfr. LACL\NCE, Lotns. «La Nltion», ... Op. cit. P. 96. 
te LAaiANcE, LouJS. «La Nati<Ju, ... Op. cit. P. 93: « ... un groupe hc:imoge:ue d'individus qui tout 

d'aboal• pourvoient aux-mem. des outils IIOCiaux iDdispenables a leur accompliuemem et qui eDSUi1e en 
timJt colloctiwmeat Ulllp». 

114 LAOIANCE, LouiS. Natio'fflllisme ~~ religion ... Op. cit. P. 46. 
liS LAau.NcE, Louls. «Coufi:;¡w a 1' Accle», duiS les An:hives de l'Ordre des [)ominic:ajns ou Fmes 

Pr6cJwun, SaiDt Al'bllt le Oraad, Mantréal. P. 13: d.'objet du pettiotisme est un dO. un d6 de juslice, en 
retigion et aulli en cbuü6. Et l'acqnimmont d'une dette de cette D11tUre, demande la compaeheaaion, 
d ••z du te'Miwement, clcmumde UD certain 1C1111 de l'bolmeur. Le cul1e dd ala patrie doit procéder d'un 
ICotUw de fiert6, de tapODUbilité el d'IIIDOUl». 
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una virtud que reside en la voluntad y la inclina a rendir culto a las causas de 

nuestra existencia y de nuestra conservación. 

Al igual que la religión, es una forma de justicia imperfecta hacia la causa pri­
mera de nuestra vida y nuestro desarrollo; el patriotismo según estos términos 

mira a las causas segundas. La piedad impone orden y equilibrio al patriotismo, 

reclamando por la naturaleza de las cosas el reconocimiento principal a la Fuente 

primera de todas las demás realidades, sobre ellas186
: «Et a ce moment, lorsqu'il 

participe a l'ordre et a l'essor meme de la raison, il n'y aplus de profanation a 
qualifier le sentiment national de religion ou de mystique. Les voies qu'il s'ouvre 

sous l 'égide de cette faculté, pour etre détournées, débouchent sftrement sur Dieu. 

Entre Lui et nous, s 'établit une dépendance consciente, une conununion sensible, 

indirecte sans doute, mais agissante comme les eflluves qui émergent des énergies 

profondes du composé humain». 
El tipo de justicia a que hace referencia el patriotismo no es el revelado en el 

orden político sino un orden iregular, debido a las «realidades - principios» que 

nos hacen ser lo que somos. Se extiende a nuestros padres y a los que llamamos 
padres de la patria, nuestros ancestros; a todas las personas a las que estamos uni­

das por los lazos de la sangre o por amistad politica. 

Pero la piedad trasciende estos lazos y se manifiesta también entre hermanos, 

entre los esposos entre sí y hacia sus hijos. La piedad tiene su lugar natural en el 
espíritu de familia. Citamos y traducimos a pie de página una bella explicación de 

nuestro autor187
: «Lorsque au foyer qu'ils ont fondé les époux ont la noblesse de 

se considérer comme travaillant ensemble a 1 'honneur de leur race et du sang que 

chacun d 'eux a ~ le mari honore en sa femme la mére de ses enfants, il 
retrouve en elle quelque chose de sa mere a lui, et la femme vénere en son mari le 

pere de ses enfants, l'image renouvelée de son propre pere a elle. Pareillement, les 

enfants peuvent etre aux yeux de leurs parents l'objet d'une véritable et légitime 

vénération, pour peu que ceux-ci voient en eux la perpétuité de la race et la suite 

116 LAOIANCB, Loms. Narionalisme et religion ... Op. cit P. 176. 
117 LACHANCB, LoUis. Nationalisme et re/igion ... Op. cit P. 190, que trllducimos a continuación: «El 

hogar fundado por los espoliOS tiene la nobleza de ser un trabajo conjunto en tilvor de la raza y de la sangre 
que cada uno de llos ha n:cibido; cuando el marido homa a su rmger y madre de sus hijos, eaeuentra en ella 
algo de su madre; y la mujer vencn en su marido al padre de sus hijos, imagen renovada de su propio pacn. 
De la misma JDaDera los hijos pueden ser a los ojos de sus padra objeto de UDa verdadera y le¡itima veoem­
ción: bula con que los padres vean en ellos la perpetuación de su raza y la continuidad de IU8 •• .....,.,. " 

[ ... ] Nuestra piedad patriótica se dirige por aaalogia a todos aquéllos que 1100 de la miama ciudad que 111010-

tros, o que son amigos o aliados de nuestra ciudad En todas estu penoou, la virtud del pmiotilmo aocuen­
tra y homa lo que en ellos encuentra de la patria ~ [ .•. ] ellos eac:aman o teptWDI&ü, por lo que IOD o por 
lo que hacen, la exis1eoci.a. la pen:nnidad o la proaperidad de la patria. [ ... ] Por lo demés, nuan piedld debe 
exceder los limites del preseote y extcDdet8e magn4nim8D1f!!1tc: a todos aqucllot que en el puado bau botndo 
con mérito a la patria». 
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de tous les ancetres. [ ... ] Par une semblable extension, notre piété patriotique doit 

s 'adresser a tous ceux qui sont de la meme cité que nous, ou qui sont seulement 

amis ou alliés de notre cité. Et dans toutes ces personnes, la vertu retrouve et 

honore quelque chose de la mere-patrie [ ... ] elles incament ou représentent 

davantage, par ce qu'elles sont ou par ce qu'elles font, l'existence, la perennité ou 

la prospérité de la patrie. [ ... ] En fin, notre piété doit dépasser beaucoup les 

limites du présent pour S' étendre magnanimement a tous ceux qui dans le passé 
ont bien mérité de la patrie». 

Uno no elige su nación, su patria, como tampoco elige su familia: las tiene por 

nacimiento; son un patrimonio recibido del pasado que en el presente nos mantie­

ne en la vida, y sólo por eso merece nuestra piedad filial. Otro es el objeto de la 

justicia social, al que va ligado el patriotismo: se actualiza en cualquier grupo 

humano, preferentemente en los creados voluntariamente por los hombres con 

vistas a un fin común. Precisamente por tener una finalidad la justicia se proyecta 

más al futuro que al pasado y presenta la mayor parte de las veces en la política al 

Estado como garante de social de su fin. Sin mebargo, a pesar de la distinción de 

objeto y fines ninguna de estas viertudes se contradicen: pues ambas se ejercen 

bajo la misma razón ~sté o no iluminada por la fe-, y la razón es la facultad del 

orden, del peso~ medida y límites del ejercicio de las virtudes en fidelidad al me­

dio social en el que se desarrollan188
• 

A diferencia de algunos sistemas políticos, nuestro autor distingue netamente la 

nación de la raza. Considera injusto tratar de hacerlos coincidir bajo un mismo 

patrón político. Los límites del Estado obedecen a su fin de conseguir el bien co­

mún, no al tipo de personas que lo componen. Con esa identificación se procura 

de manera arbitraria el daño a ciudadanos que no sean de la raza que decide el 

poder. Por otra parte es necesario entender que individuos de la misma raza se 

hallan dispersos en distintos lugares y sus necesidades son en parte diferentes. 

Con estos razonamientos Lachance quiere mostrar que el pluralismo es esencial 

en la determinación de la forma politica, que no puede quedarse reducida a una 

raza en concreto. El bien humano integral es tan complejo que necesita de todos. 

El racismo como fórmula política es moral y fisicamente imposible: supone legi­

timar un totalitarismo basado en una realidad utópica, la de la existencia de una 

razapma. 
Quizá el pensamiento de nuestro autor se sentía inspirado -o al menos asf lo 

muestnm. las alusiones que ilustran algunas de sus obras- por la dolorosa situación 

de manifiesta ilegalidad a que se vieron sometidas ciertas minorfas que salieron 

•• Cfr. LAawK:f.. Lows. Nalionalistne et religion ... Op. cit. Pp. 191 - 194. 
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perjudicadas por los cambios fronterizos y de régimen politico operados en la Eu­

ropa de la primera mitad del siglo XX. Los tratados de paz con los que se cenaron 

los principales conflictos acaecidos a principios de siglo reunieron muchos pue­
blos en cada Estado, denominando estatales arbitrariamente a unos y confiriéndo­

les el gobierno, mientras suponian que el resto estaría también representado en el 

gobierno, pero no fue así. Estos tratados crearon además, con igual arbitrariedad 
un tercer grupo de nacionalidades denominadas minorías, añadiendo la carga a los 
Estados de crear una regulación especial para ellos. Además estos nuevos Estados 

acogieron estos tratados de minorías como una discriminación, pues Estados más 

antiguos de Europa no tenian por qué tenerlos. Se trata de un fenómeno reflejado 

por autores189 diversos en esta época y estudiado en profundidad por Hannah 

Arendt190 en su obra sobre los totalitarismos del siglo XX. 

Los tratados de las minorías surgen en los nuevos Estados como una necesaria 

exigencia de aplicacar en la práctica la protección que se otorgaba a todos los 

hombres a través de los derechos humanos, como un compromiso y como una 
excepción. Pero existió otro grupo peor parado que el de las minorías: fue el de 

los apátridas. Las minorías eran sólo un término medio entre los nacionales y los 

apátridas: al menos tenian ese estatuto jurídico de excepción. Cuando su número 

aumentó, los Estados comenzaron a repatriarlos a sus naciones de origen, o inclu­
so a las naciones vecinas, de forma ilegal. 

La situación de los apátridas jamás pudo ser normalizada. Este sector se com­

pone de los «Heimatlosero>, aparecidos por tratados de minorías de 1919, por di­

solución de Austria - Hungría y el establecimiento de los Estados bálticos y los 

refugiados de la posguerra, huidos de su país por las revoluciones y desnacionali­

zados por los gobiernos victoriosos de sus países: rusos, armenios, húngaros, ale­

manes, españoles ... Las personas al perder su nacionalidad perdieron sus hogares 

[el entramado social en el que habían nacido, su lugar en el mundo] y, en aquellas 

condiciones, la imposibilidad de hallar uno nuevo. No existía lugar en el que los 

emigrantes no encontrasen las J]lás severas restricciones, siendo un problema no 

119 Zweig. Stcfan. El ""'ndo de ayer. Club de Lectorr:a. La Hispano Ameriama de Ediciones. Barcelooa, 
1955. Cfr. Pp. 383 y ss. 

190 ARENDT, HANNAH. Los origenes deltotalitarisnw. «<2. Imperialismo». AliaDza Editorial. Madrid, 2002. 
P. 402: .c •.• las minorias babian existido antes, pero la miDoria como institución pe:U'ilnente, el reoonocimien­
to de que millODCS de persooas vivian al mar¡en de la protección legal normal y uecesitaban una gamttia 
adicional de un organismo exterior para sua dmchos elemcntalel, y la presunción de que su situacióD no era 
temporal, sino que se necesitaban los tratados para establecer UD modus viwrub" duradero, - todo esto era algo 
nuevo. cidtameute, en tal escala, en la hiJtoria europea. Lol tmt8dos de IDÍDOliU expuaaban en UD lenguaje 
claro lo que basta eutoDces sólo babia sido implicito en el sistema de ftmcionamiento de las NacioDes - esta­
dos, es decir, que sólo los nacioaales podian ser ciudadanos, que s6lo las peraonas del mismo oripa uacioaal 
podlan disfrutar de la completa protección de las i.DstituciODeS legales, •.• » 
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de superpoblación, sino de organización política. La segunda pérdida fue la pérdi­

da de la protección del Gobierno: así perdían el status legal en su país y en cual­
quier otro. 

Los paises civilizados ofrecían el derecho de asilo sólo a aquéllos que por ra­

zones políticas eran perseguidos por sus gobiernos, no por lo que habian hecho o 
pensado, sino por el hecho de ser quienes eran, un tipo inadecuado de raza o clase 
para el Gobierno. Las soluciones que se dieron a los apátridas nwtca fueron de 
asilo: bien se ignoró su existencia, o bien se los denominó «personas desplaza­

das», con idea de repatriarlas. Sin embargo, los países de origen, o bien no desea­
ban reconocerlas, o bien deseaban su vuelta para castigarlas. Hannah Arendt ofre­

ce el número de apátridas doce años después de la 1• Guerra Mundial: diez millo­

nes, con la agravante de crecer continuamente191
• Este nacionalismo que excluía 

arbitrariamente tan ingente número de seres humanos, no es el nacionalismo que 

Lachance defiende en su obra. A su vista estaban aquéllos hechos, cuando recha­

zaba la el racismo y la xenofobia, al tiempo que planteaba la legitimidad del sen­
timiento nacionalista. 

El maestro canadiense192 admite en sus escritos la fónnula nacionalista, pero 

rechaza tajantemente el racismo del tipo que sea. Justifica el nacionalismo, que no 

191 Cfr. AltENDT, HANNAH. Los orígenes del totalitarismo ... Op. cit. Pp. 403 -409. 
192 Cfr. LACHANCE, LoUIS. L' humanisme politique ... Op. cit. P. 278, i.f. Respecto a la concreta postwa 

nacionalista de LACHANCE en relación a su patria, el Canadá francés, existe una docwnentación indirecta que 
eaclam:e este aspecto, tanto en su concreción. como en su dimensión teórica, universal Se conservan diez 
cartas de LACHANCE a LloNE.L GROULX, sacerdote, educador, profesor, historiador, hombre de acción, maestro 
del pensamiento filosófico nacionalista franco..<:anadicnse en la primera mitad del siglo XX. Es un personaje 
central en la historia intelectual del actual Canadá francés y de Québec. [Cfr. Enciclopedia Canadiense Agora, 
voz Licmel Groulx. http://agora.qc.calmotnsf/Dossiers/Lionel_ Groulx, consultada el 29/06/2006] escritas 
entre 1934 y 1961. 

Por lo que revela la historia, el abad GROULX escogió a LACHANCE como director espiritual y consejero 
teológico en sus escritos y actividades nacionalistas. Al menos en dos ocasiones LACHANCE se pronuncia 
sobre el carácter ortodoxo de lo que LioNEL GRoULX escribe y le envia para que lo revise. Una de esas cartas 
refleja con especial nitidez el penumiento de LACHANCE sobre el nacionalismo, parece es1ar escrita en 1939. 
En eUa se recogen las siguien1es ideas: 

Seftala que Canadá DO es tanto una patria como una entidad juridica y politica, por tanto los deberes 
de ciudadanos surgidos bacía ella [impuestos, servicio militar, etc] 80D objeto de la justicia social y 
oblipn en la medida en que el bien común está en juego por ellos. 
En orden a los anrtimientos de piedad y patriotismo, es la nación la que se hace objeto de ellos. 
Enuocia el principio por el que resuelve las dudas de Groulx: «11 est impoutble que le bien com­
mun bien eDtendu s'oppose 1 celui des parties bien entendu. Le bien des parties retmnit sur celui 
des parties et en pennet la pleine réalisation». Por tanto respecto a las relaciones del todo y la parte, 
aqui el Estado, la Provincia y el individuo, 
La Provincia hace bien en trabajar por su bien propio inmediatamente y por el bien común media­
tameote, en esa búsqueda del bien propio ~al bien común. 
B1 Estado debe 1nlbajar inmtodjatament.e en su obra de unidad y coordinación de las proviDcias, y 
procurar mecli••• ""'"'el bien de éstas. 
B1 iDdividuo puede dedicarse inmediatamente al bien de la parte, de la Provincia, IOln todo si juz-
p que con eacbien de la parte preserva otros hieDes DO tanto politicoa, sino más bien morales, cul-
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le parece un primer principio de orden politico, pero lo admite como una conse­

cuencia del derecho a disponer de si que tiene una nación y como medida legítima 

para perseguir la perfección humana con eficacia. 

En cambio considera nuestro autor que el racismo parte del dualismo del hom­
bre, dando primacía al cuerpo, a la materia. El ideal racista no trata de ennoblecer 

la raza por conquista de valores espirituales sino que trata de recuperar la pureza 

de los orígenes a costa de procedimientos de selección que pasan por encima in­
cluso de la vida humana193

• Ni siquiera cede a la relación que otros han querido 

perpetrar entre raza y nación, respondiendo con claridad que los animales pertene­

cena una raza, pero los hombres pertenecen antes a una nación194
, no siendo ex­

traño ver individuos de distintas razas perfectamente asimilados por la nación que 
los acoge y de la que se convierten en fervientes nacionales. 

Al juzgar estos fenómenos acude al juicio moral que sobre ellos ha hecho el 

Magisterio de la Iglesia195 en su momento: ve que el nacionalismo es un senti­

miento natural que ha cristalizado en una doctrina y en modos de comportamiento 
colectivos: un sentimiento legítimo, una justificación teórica y una actividad mo­
ral. El nacionalismo inspirado por el cristianismo es legitimo y respetuoso con los 

derechos de las otras naciones y se preocupa por mantener las relaciones de soli­

daridad con los pueblos y con los individuos que la justicia y la caridad le impo­
nen. Si el nacionalismo en lugar de seguir las reglas de derecho se rigiera por as­

piuraciones particulares del grupo que gobierna, minaría desde dentro la unidad y 
la libertad de las distintas naciones existentes 196

• 

«La nationalité est un fait social fondé sur le psychisme, e' est -&-dire reposant 
sur la similitude des caracteres acquis. Par conséquent le nationalismc, qui en 
découle, n'est pas né<:essairement une passion. n doit etre de m!me ordre que sa 
cause [ ... ] il nait de la prise en conscience collcctive d'une solidarité profonde et 

tuBles y religiosos. Más adelante añade: «11 est toujours légitime, et ~ normal. de vouloir le 
bien du tout a travem celui de la partie». 

Cfr. BÉOIN, YVES. «Une lettre de. Louia I ach*"" a Lioael OrolUX», MENS Rewe d'Histoire 
Intellcctuelle de l'amérique F~. PriDtemps 2001. Vol. l, DU1D11:r0 2. Montréal. Pp. 163 - 169.Cfr. 
Anexo lll, vid. cartas: de LIONEL GROOLX a l..AOIANCE, y la respuesta de l..Ac:HANCE. 

193 Cfr. l..ACHANCE, Louls. NatioMlisme et religion . .. Op. cit. P. 66. 
194 Cfr. l..ACHANCE, Louls. Nationalisme et religion ... Op. cit Pp. 84 -SS. 
195 Cfr. entre otros: enáclica Ubi arcano, y la Declaración del Comité Arcbicpi8c:opal de la Acción Cató­

lica en Francia de 21 de marzo de 193S [LACHANCE, LouJS. Nationalisme et rdigion ... Op. cit. P. 72): 
«L'Eglise a toujours eoseigoé que le patriotiame est un devoir, dont elle mtblcbe t. pre&Cliptiona au 
quatrieme cxmvnandement de Oieu; { .•• ) L'Eatile approuve et f&voriae un juste natlcm•'iame, celui qui veut i 
son pays sa aécurité, le respect de .es droita, aa vraie plale dial le coucat moadial. Maia elle veut que ce 
nationalisme aoit chRticn, c'est+dire reapcctuaJx des droita del autres, soucieux d'eo11e1Wh les rapportB 
que la juatice, la cba:ri1é et le devoir de fratemelle coUaboratioD impoeent aux peuplca c:omme aux iDdiviclus, 
et désireux d'aider et de IOUbm¡er ceux qui IOUfl'reat». 

196 Cfr. LACHANCE, Loms. Natimtalisme ~~ religion ... Op: cit. Pp. fiJ y sa., pp. 80 y u. 
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d'une individua.lité propre. Et comme toute entité distincte est pourvue par la nature 
de l'instinct de conservation, il est normal que cette conscience de son individua.lité 
provoque chez la nation un vouloir vivre commun197». 

La cuestión del nacionalismo remite ineludiblemente a la de la pluralidad de 

naciones, y a su relción con el Estado, sin que sea posible identificarlas taxativa­

mente. En este sentido dice Lachance: <<11 n'y a done pas lieu d'identifier le 

politique et le national, comme on le fait en Allemagne et en Italie, et comme le 

font plusieurs politiciens chez nous. 11 y a entre ces deux réalités distinction et 

meme séparabilité. Le régime politique peut etre remplacé par un autre tout a fait 

divers [ ... ] Un régime politique est un ordre, la nation est le sujet qui s 'y 

soumet198
». La diversidad nacional no es, no puede ser resultado de la política, es 

anterior a ella y se impone a ella como resultado de una combinación de elemen­
tos fisicos y psíquicos individuados. 

Cuando se opone lo político a lo nacional no es más que una oposición parcial, 

como de la parte al todo, pues lo nacional es la causa material e individuante de lo 

político. Al distinguir uno y otro debemos señalar qué es lo que cada uno tiene de 

característico o principal. Según nuestro autor, lo político se centra sobre todo en 

lo que hay de humano y de específico en nosotros; lo nacional es lo que lo indivi­

dúa y concreta, modalizando el objeto de la política. Los tipos de lazos que for­

man la cohesión moral en la nación y en el Estado son también diferentes: los 

vínculos nacionales descansan sobre la amistad política, los vínculos políticos se 

sostienen gracias al orden de la justicia, el que imponen unas leyes justas 199
• 

En cuanto a la relación entre nación y Estado, afinna Lachance que no se trata 

de conformar la nación a lo que dice la regla de la justicia, sino de adaptar la regla 

de la justicia a la realidad política nacional que se debe reglar. Es misión de la 

politica, según nuestro autor, darse cuenta de que un orden político no es una rea­

lidad abstracta, sino que está incorporada a una nación y no puede ocuparse de su 

objetivo más que a través de la utilización de valores que ella materializa en bie­

nes históricos concretos. Las circunscripciones politicas corresponden a menudo 

en la práctica con las circunscripciones nacionales. 

El tipo de Estado que surge se modela cada vez sobre las costumbres de los na­

cionales, facilitando así la conciliación de los deberes hacia la patria con los debe-

191 LAQIANCE,.Lours. Nalionalisme et religion ... Op. cit P.l09. 
'" LAOiANa, Louls. Nationalisme et religion. .. Op. cit. P.77. 
199 Cft. LAaiANcE, Lovls. Nationalisme et religion ... Op. cit. Pp. 84- 88. 
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res políticos. Sabemos que la justicia es la virtud destinada a promover y mantener 

el orden político para asegurar el bien común200
• 

El Estado es por naturaleza promotor del bien humano, instrumento de la justi­

cia. Su objeto, el bien común, se impone imperiosamente: si varias naciones dis­

tintas pennanecen bajo un mismo gobierno político es por su relación directa con 

el bien común. En el caso de dos o tres nacionalidades reunidas bajo un mismo 

orden político, la justicia tiene competencia sobre lo nacional en la proporción en 

que lo permite el orden político y concurre a su perfección. Esta circunstancia no 

legitima que uno deba necesariamente someterse a otro siempre, ni que el gobier­

no político sea eterno ... la evolución espiritual de los pueblos es la que propicia el 

cambio, cuando es necesario201
• 

Solamente admite nuestro filósofo canadiense la prioridad del Estado sobre la 

nación en un sentido funcional: <d...a nature de 1 'état et sa mission essentielle exigent 

qu'il ait priorité de valeur sur la nation. Mais cela ne régle pas le probleme du 

pluralisme politique, qui, lui, est en rapport direct avec la nationalité: secundmn 

diversitatem gentium et nationum, dit S. Thomas, Comm. Met., num. 333202>>. 
El orden político guarda estrecha relación para nuestro autor con el económico, 

mientras que el nacional se confunde en la práctica con ambos. Se somete a ellos 

y sobre todo a los principios de derecho y de justicia que tienen un valor humano 

objetivo. Este valor objetivo lo asegura Lachance por su estrecha vinculación a los 

bienes cuya obtención desean. Su estructura íntima depende de las exigencias del 

bien común o del bien humano deseado203
• 

Surge WUl ~tima cuestión, antes de pasar al análisis del Estado en el pensa­

miento lachanciano, y es la de averiguar si la nación es o no, a sus ojos, postble 

sujeto de derecho. Para nuestro autor, si la nación fuera un complejo de hechos su 

personalidad juridica seria artificiosa; siendo un agrupamiento de individuos uni­
dos por multitud de lazos psíquicos y morales, lo considera una institución - per­

sona y no cede a la duda acerca de su posible personalidad juridica. Continúa se-

200 LACHANCE, Louls. «La Nation», .. : Op. cit. Pp. 96-97: «Noua oe voyaoa¡w DOD plua de ripu~P"'"Q" 
intriDieque a oc qu'une Dation évolue juequ'a l'orpn.iaation politique et devieane uo État. n y aurait 
répugDaDcc a'il y avait opposition entre nation et État, s'il y avait divenité ou inc:ompatibilité entre le vouloir 
vivre qui CII11IC1érise la Dation et la ~ d'oti a'origme l'État [ ... ] 1oUifoil que la Dldion qui 11e 

tnmsforme en État, [ ... ] oe recule pas. mais fmochit l'61ape décisive. Elle CODSOlide ses IDOIIUI', 1es QOIIh!IMI, 

ses rappor18 de bienveillaDce en les appuyam sur les aouples arJDidUrel du droit. Ce failant, elle atacste la 
valeur de ses iDatitutioDs et la fécondit6 de sa c:ooception de la vio. 

201 Cfr. LACHANCE. Louls. Nationalisme et religion . .. Op. cit Pp. 186 - 188. 
202 LACHANCE, LoUJs. Nationolisme et religion ... Op. cit. P.80, DOta a pie de písiDa num. l. 
203 Cfr. LACHANCE, LoUJs. National~ et religion ... Op. cit. P. 84, nota a pie de p6siaa DUDl. 1: 

«L'intellipnce et la volcmté portent sur des biem qui trenK•ndr:nt l'iDdividuel ct le Dltioall. De. lora, IÍ 
leura bien& aont impliqué& dans le bien humain, objet de l' ordre politique, a ti1re de l*tie priDcipale. en 
compteDdra aisémmt que le politique én11qe pour une IaqJe·put su-dellua di& Dlltioaal et le a• es rlcot. 
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ñalando que si el Estado tiene como atributo la soberanía, la nación deberá tam­
bién gozar de ella en cierta manera, pues no existe oposición alguna entre estas 
dos instituciones. 

Nación y Estado son para Lachance dos compuestos de una sola e idéntica en­
tidad social. Si la nación es fiel a sus impulsos más profundos y logra organizarse 
políticamente, no hace más que proteger, racionalizar y sancionar todo lo que en 
esas tendencias profundas se refiere al bien público. Nación y Estado forman una 
sola realidad viva, consistente y estable. 

Según nuestro autoe04
, la nación cumple todas las condiciones del auténtico 

sujeto de derecho: está dotada de unidad, de heterogeneidad respecto de otros 
grupos, persigue bienes que son realmente comunes, colectivos, y posee bienes 
merecedores de reconocimiento y protección jurídicas por reflejar especialmente 
el temperamento nacional: la lengua, las costumbres, las artes, la educación, la 
cultura, la civilización, ... 

Pasamos a analizar la noción de Estado en el pensamiento de Lachance. Es ne­
cesario señalar de acuerdo con todo lo expuesto que las naciones, las regiones, las 
provincias, los municipios, las familias y los individuos son naturalmente anterio­
res al Estado; luego sus derechos fundamentales no derivan de él. Afirma que sus 
diferencias y c8racterísticas respectivas deben subsistir sin detrimento alguno al 
incorporarse y someterse al Estado; de idéntica manera, la unidad de autoridad 
deberá compaginarse con las libertades y variedades de sus partes sin absorberlas 
ni reducirlas a uniformidad absoluta205

• 

2.23.23. Estado 

¿Es el Estado la última palabra en lo que a la perfección política del hombre 
puede decirse? ¿Es una consecuencia natural del desarrollo del sentimiento nacio­
nal o es obra de la libertad y de la razón humanas puestas al servicio del bien co­

mún? ¿Qué relación existe entre Estado y nación? ¿Qué es el Estado en la filoso­
Ha politica lachanciana y qué relación guarda con el bien común? 

Nuestro autor sigue a Santo Tomás cuando afinna que el Aquinate no se opuso 
a hacer depender de la multitud el carácter general de la vida politica. A ella per-

21M Cfr.l.AcRANcE, Loms. «La Nation», ... Op. cit. Pp. 99- 102 . 
., Cfr. LAOIANCE, l..otJJs. L'IJiuN:uústne poliliqUI! ... Op. cit. P. 254. En este Jelltido, adala el profesor 

8.umAOO Mt RAMJuz, O.P.: «La persoaa humaDa, la &milla, el municipio, la provincia, la regi6D, la DIICión, 
101t p11te1 del Elbldo sin dejar de • ellas mismas. Más aún; oo pueden ser partes ~ •. CODdición de perma­
necer..._ ea su propio aer de parte~ cqáDicas o~· La ~luta ~-de las parta del 
Eaaado ea OODinlria a lamiaa t1111Umleza». RAMtltEZ, SA.lmAOO M". Docmna polftzca •.• Op.ctt. P. 46. 
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tenece el privilegio y el deber de instaurar el orden que conduce al bien común206
, 

supuestas unas condiciones de madurez jurídica y política. Estas condiciones bá­
sicamente se resumen en el disfrute de autonomía y capacidad jmidica de acción; 

en la libertad de autoorganizarse según la mentalidad de la multitud congregada 

[temperamento, hábitos, opiniones predominantes, intereses, experiencia de auto­

ridad y de participación en la gestión de la cosa pública. .. ]. Las fonnas politicas 

dependen de multitud de elementos: una vez descubierto el fin de la vida en co­

mún, su cristalización política depende de las circunstancias y posibilidades con­

cretas que la realidad le brinda para alcanzarlo. En circunstancias normales esta 

madurez política y jurídica se muestra en la creación de una constitución207
• 

El concepto de Estado en Lachance no acaba de identificarse con el concepto 

de Estado típico de la filosofia moderna. V eremos por qué. El concepto moderno 

de Estado se sitúa en el Renacimiento, dentro del movimiento que daba un culto 

exagerado al hombre, culto arraigado en la ruptura del hombre con su Creador. En 

este momento histórico y filosófico toda norma anterior al libre ejercicio de la 
voluntad humana -incluida la que le inclina a la sociedad- es radicalmente supri­

mida. Se justifica desde distintos ámbitos el régimen de autonomia de la voltmtad; 

se inauguran el liberalismo, el individualismo, el voluntarismo y el subjetivismo. 

Los exponentes de tales movimientos a partir de entonces, fueron, en lo religio­

so, Lutero; en lo jurídico, Kant; en lo politico, Rousseau. Los partidarios del dere­

cho natural del siglo XVIII tampoco colaboraron en la generación de un nuevo 

concepto de corte realista o en la recuperación de las verdades extraviadas en los 

distintos campos del pensamiento: para ellos la ley natural ha sido promulgada 

como regla individual y su finalidad es el bien propio de los particulares, el dere­

cho natural es un derecho personal. 

106 SANTo TOMAs, S. Th. 1 - D. q. 97, a.3, ad.3: ((. .. multitudo in qua consuetndo introducitur duplicis 
conditionia cae potat. Si enim sit hbera multitudo, quae possit sibi lqem filc:ere, plus est COD8IeiiSUS totiua 
multitudinis ed aliquid oblemmdum, quiD COUIUdUdo manife8tat, quaDl auctoritaa principis, qui DOD habet 
potestaU':m ooncJendi legem, DÍliÍ inquantum prit ptUOüiibl multitudinis. Unde lic:et sin¡u1ae penooac DOD 

pcuiDt ~ legem, 1ameD totus popu1us legem condere potest. Si vero multitudo oon habeat· h"benlm 
poteslatem condeodi sibi legem, vellegem asupcriori poW"*e po8ilam mDOVeDdi; tamal ipu CODIUetUdo iD 
tali multitudine praeva)cDs obtiDet vim Jesis, ÍllqU8Dlum pcr 008 toleratur ed quos pertiDet multitudiDi legem 
impooere, ex boc enim ipllo videotur approbaie quod CODauetudo ~-

'll17 LAOWICI!, Lools. «Le 1eD1 des faits~t, Rewu! Donünicaine 1941 (A). P. 97: «Les miloo& d'etre de la 
ccmstitution aont muhiples. UDe pranibe, c'at, tout en vi.m a promouvoir un id6al de jUitice, de conterar a 
la vie publique un modul apptoprié a la JDeldalité du peuple, c:oofutme a .. maniere~ de voir, adlplé aux 
upimtioas particulieres de eon ame[ ... ] Une aeconde, c'est de me~tte le peup1e a rabri de l'abitmtre et du 
caprice des gouvemmts. C'est ausai de le prolépr con11e la fluctuatiosls de la politique. La COIIItitu&ioll, 
comme toute Mgle fond&"wet ~ est &ctcur de stabiJii6 et de oonünujté, La WbltitutioD eat doDc la premiCre 
~de la aouveraiDeté d'une aation. Elle e1t inviolable. Nul De peut la cbaapr, si ce n'eetla 
D8tion elle-tnemc». 
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Otras teorias posteriores hacen de la libertad humana su holocausto, el sociolo­

gismo estatista y el étnico. Los primeros afirman desde la sociología de Compte, 

el historicismo alemán de V on Savigny o la fisiocracia de Huxley, la anterioridad 

de la sociedad respecto de los individuos desde un punto de vista lógico, cronoló­
gico y psicológico, que resulta racionalmente forzado. Son deterministas al afir­

mar que es la sociedad la que explica el tipo de individuos que aglutina. El segun­
do tipo de estatismo se origina en un contexto idealista alimentado desde la filoso­
tia y la filología germanas [Spinoza, Fichte y Hegel] que alimentan la creencia en 

la existencia de un alma colectiva, el alma del pueblo existe en armonia con las 

fuerzas de la naturaleza y de la raza, dando lugar al Estado. 

Tras este breve esbozo del panorama histórico y filosófico previo al concepto 

moderno de Estado, nuestro autor se esfuerza en recordar que lo que verdadera­

mente existen son las sociedades determinadas compuestas por la suma de indivi­

duos concretos, de sus instituciones, de sus relaciones y bienes. Para Lachance el 

hecho que se impone es la solidaridad humana, el carácter social de la persona. La 
unidad social comporta una cierta flexibilidad de movimientos, una cierta libertad 
de opciones diversas dentro de la vida social. La sociedad se hace al paso de la 

libertad «circunstaciada» de las personas. 
La libertad de los individuos que Lachance concibe implica la conciencia de 

saber que cada individuo no es el titular único de las cosas de que dispone o de los 

bienes en los que participa; exige una responsabilidad simultánea de cara a la so­
ciedad respecto de los bienes legados por la civilización, la cultura y la tradición, 

y una colaboración inteligente por parte de los ciudadanos. La libertad que de­

fiende el maestro canadiense tiene su contrapeso en el orden, en las leyes, en las 

instituciones politicas. Ni la libertad individual, ni la libertad popular, ni la liber­
tad nacional son normas primeras de vida. Es proporcional al bien en vistas al cual 

se ejercita y a la sociedad en la que la persona vive208
• En este contexto tan dispar 

del camino preparado por los modernos, Lachance concibe el Estado. 
Rechaza la concepción moderna de la formación del Estado, bien sea de origen 

liberal económico, neob"beral o bien sea impuesta por el voluntarismo racionalista 
maliante el denominado pacto social: «L'État n'est pas imaginé a la maniere d'une 

raison économique ou d'une enbepiÍse industrielle, mais a la maniere d'un milieu 
destiné a accueillir l'individu et a l'imprégner de l'atmosphere humaine. n est 
considéré comme un organisme qui détient et conserve dans ses institutions, ses 

lois, ses coutumes, ses traditions, toutes les richesses matérielles et spirituelles, 

llll Cfr. I..AaiANcl!, Lotns. «La liberté et 1~ Semaine Socia/e du Canoda. XXII Session libmé et 
libetés. &ole Socia1e Populaim. Moatréal. 1945. Pp. 96- 106. 
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toutes les valeurs de civilisations accumulés depuis des siecles, avec un soin 

diligent et pieux, par les initiatives de toute une nation209 ... ». Este concepto llega 

hasta la actualidad210 al considerar que el Estado es una superestructura organivrtiva 

al servicio del bienestar social. 

El maestro canadiense discrepa tanto en la idea de que el Estado sea una entidad 

abstracta, como en la funcionalidad que se le asigna: el Estado es una realidad al 

servicio de bien común, que difiere en parte del abanderado bienestar social, hoy 

recogido en todas las constituciones. La idea dominante en el pensamiento lachan­
ciano211 acerca del Estado, no es conceptual, sino real: el Estado es necesario para 

que la vida de un grupo concreto de personas sea mejor. Se origina a partir de la 

necesidad natural de vivir mejo~12, aun cuando esta necesidad sea general y depen­
da de la libertad de los hombres en cuanto al ejercicio de su determinación. 

¿Por qué no son suficientes los grupos sociales vistos y en cambio es necesario 

el Estado? Hablando del Estado afirma Lachance que el individuo puede adquirir 
parcialmente su perfección segunda sin el concurso del Estado, pero éste se con-

209 LACHANCE, Loms. L" humanis11U? politique ... Op. cit. P. 237. 
21° Caracteristicas del Estado neohberal rawlsiano, cfr. RAWLS, JOHN. Liberalismo político ... Op. cit Pp. 

172 - 200. Otro aspecto que resulta emblemático de toda la filoeofia ncoliberal., es el de la neutralidad del 
Estado, cfr. RAWLS, JOHN. Liberalismo polftico ... Op. cit. P. 161: <<¿Deberiamos pensar que alguna de las 
doctriDas presentes en la sociedad es verdadera, o aproximadamente verdadera, incluso a largo plazo? [ ... ] La 
ventaja de mantenerse en lo razonable es que, auDquc no puede haber más que una doctrina comptebensiva 
verdadera, puede haber muchas doctrinas razonables. [ ... ] La idea de lo razonable resulta, para un régimen 
constitucional, más adecuada como parte de la base de la justificación pública que la idea de verdad moral. 
Sostener que una cmppción politica es verdadera y, por esa sola razón, la única base adecuada de la razón 
pública, es excluyente, sectario incluso, y por eso mismo un vivero de división politica». Esta idea de Estado 
oeutral está crit:K:ada por R.Az, JOSBPH y KYMLICKA, Wn.L en GAiloAREu.A. ROBfllTO. Las teorias tk la justi­
cia ... op.cit Cfr. Pp. 146- 148. Este régimen del hUJDIIDismo civico la dimcDsión social de la libertad está 
definida en términos positivos: libertad ciudpdana, h"bcrtad del participante activo en los asuntos públioos, 
incluso libertad como bien común. «En la medida en que el autogobierno participativo es en si mismo reali­
zado habitualmente a través de acciones comunes, qui.z:ás es normal verlos auténticamente animado por iden­
tificaciones comunes. Y puesto que ejercemos la h"bcrtad en acciones COJlWDCS puede parecer natural que la 
valoremos como un bien común». Cfr. TAnoa.CHAlu.Es.Argumentos Filosóficos ... Op. cit. Pp. 253-254. 

La noción clave del perfeccionismo es la del autogobiemo, aunque no sólo como procedimiento CODiell­

sual. Proponen buscar mecaniBrnos aocia.tes que garanticen la indc¡i CDdeoci• de los cindedems y una orpni­
zación ÍJ}StÍtucional que aliente la diacusión públic:a ecerca del bien común, proponiendo sistemas mixtol de 
gobierno, o la propia estructura republicana y una orpnización económica y funcioDal que permita el arraigo 
de la virtudes mencionadas, cfr. HunA, THoMAs. Perfectionism ..• Op. cit Pp. 176 -189.1ncluso el aparato 
coercitivo del gobierno ha de cstBr orientado al fomento del ejercicio de las virtudes y del cumpümieDto de 
los deberes civicos por parte de los ciudadanos y a des•lenm las conductas autointcn!sldas que puedan inci­
dir negativamente en la vida social., Cfr. 0AR.o.uEI.LA, ROBERTO. Op. cit. Pp. 166- 171. Cfr.lltJuA, THo­
MAS. Perfectionism ... Op. cit Pp. 158-160. 

Los comunitaristas ae tDIHI8tnm a filvor del compromiso del Estado con ciertos modos de vida, lo que ~ 
S1.!pODC que se difereocian y valoran de diltin1a manera los diversos modos de vida de las penoaas. Cfr. SAN­
DEL, MICHAEL. Libt!ralism and tire Limits of J ustice. 'r edición. Cambridse Univenity ~. Uuited King­
dom, 1998. P. 173. 

211 Cfr. LAcHANcE, Loum. L' humanisme politiq!U ... Op.cit. Pp. 288- 294. 
112 SANTO TOMÁS, S.Th. D- n, q. 188, a.8: « ... vita socialis noc 1iaatadeurcitiumperfectioail». 
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vierte en elemento indispensable para la perfección de todos, por eso está incluido 

en una inclinación natural, la de la sociabilidad, y condicionado en su ejercicio a 

la libertad humana: «L 'individu peut exister et acquérir partiellement sa perfection 

seconde sans le concours de l'État. Pourtant, celui-ci demeure cause indispensable 

de la perfection de tous. C'est pourquoi, il est objet d'une inclination de nature, 

encore que celle-ci soit générale et conditionnée, dans son exercise et sa 

détermination, a l'intervention de la liberté213». 

Respecto a la cuestión de las relaciones entre el individuo y el Estado, nuestro 

autor no parece observar dificultad alguna. El individuo se considera parte orgánica 

del Estado: es decir, primero integrado en unidades sociales menores o elementales, 

y después integrado en el todo compuesto de la sociedad política. Se mantiene la 

necesidad de respetar su libertad, dentro del grupo al que pertenece, es decir, en 

unidad de o~ que es lo que garantiza en último término la cohesión social y el 

bien común. Se evita la posibilidad de colisión entre el interés del individuo y el 

Estado porque, según la visión del canadiense, el punto de partida [necesidad de la 

asociarse, búsqueda del bien común, constitución en sociedad política perfecta] 

plantea un orden político en el que el individuo y la acción individual encuentran 

pleno sentido aJa luz de la comunidad y de la consecución del bien común. No hay 

posible conflicto porque el individuo como tal cuenta para el Estado y es necesario 

para el Estado con sus características y sus actividades particulares; el Estado a su 

vez es necesario y querido por el individuo para poder progresar en el bien común. 

Esta visión orgánica del Estado contribuye a evitar conflictos entre autoridad e indi­

viduos porque ordena uno y otros al bien común, que a su vez asume y trasciende 

los bienes particulares. 
Para alcanzar una vida relativamente perfecta bastan la familia y algunas for­

mas elementales de asociarse, pero sólo el Estado manifiesta la capacidad de pro­
mover eficazmente múltiples actividades en favor de la dignidad de la vida huma­

na. Está ordenado a la producción de condiciones generales que permiten a los 

ciudadanos acceder al bien común214
• El Estado es una realidad compleja u orgá­

nica, pero no es un concepto ideal y abstracto; el Estado es complejo, porque en­

traña a su vez otras elementos: pluralidad de personas, orden, bien común; y su 

forma varia al variar alguno de estos elementos. Los gobiernos constituidos con­

forme al interés común se rigen por principios de justicia y de bien común; las 

213 LAaiANcE, Loms. L' h~ politique ... Op. cit. P. 294. 
214 LAOIANCE, Louis. L' humanisme politique ... Op. cit. P. 282: «Effectivcment, en instituaDt l'autorité, 

en pmmuiiPumt des loia, en CQNritnant Wl appateil tldministratit: bref, en fAisant régDer et s'épenouir le bien 
commun, il mat a la dilposition et a la poJ1ée de tousle bien Jnunain,.. 
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formas políticas varían, dejando la autoridad en manos de uno, un pequeño grupo 
o una multitud21~. 

Lachance subraya por contraposición a la concepción racionalista, el origen na­
tural del Estado, en cuanto producto de la naturaleza humana y de la vida. El pa­
pel de la naturaleza humana ~on lo que ésta conlleva: sociabilidad, or~ volun­

tad de bien común216
- en la formación del Estado es insustituible. Explica que la 

necesidad del Estado se vincula a la voluntad natural del hombre, voluntad de 
necesidad y a la voluntad de fin, que pueden mover la voluntad humana: la prime­

ra, en cuanto que quien quiere el bien humano completo, quiere por esa misma 
razón el bien común; la segunda, porque quien quiere el bien común quiere a la 
vez el único sujeto apto para realizarlo, a saber, el Estado. Esta voluntad natural 
ha de determinarse después en su ejercicio. Nuestro autor no concibe el Estado 
como un anexo organizativo impuesto a tenor de causas extrínsecas -un pacto, el 

control o la amenaza- a una comunidad humana. 
Si los Estados perduran a lo largo de los siglos y durante periodos históricos 

muy diversos es porque su origen, su principio generador es endógeno: se sitúa en 
el corazón y en la voluntad racional de los hombres que lo componen, es decir, en 

su sociabilidad y su común deseo de bien común. 

Por eso afirma que los Estados están ordenados a tm fin extrínseco, trascenden­
te: el bien vivir, o la vida virtuosa. Tiene su razón de ser en un bien a realizar, el 
bien hwnano217

• Es la respuesta a una necesidad humana de bien y de orden polí­

tico, tiene capacidad de responder con plenitud a la satisfacción de las necesidades 
humanas, con ~cidad de realizar el bien humano integral, bien humano racio­
nal o bien común, términos habitualmente empleados por nuestro maestro cana­
diense para denominar esta realidad a la que el Estado debe su existencia. 

Una conclusión que se desprende de estas afirmaciones se refiere a la regula­
ción de la vida política: si el individuo acude al Estado como dispensador del teso­

ro de su herencia, como medio que le permite alcanzar su perfección en el bien 
común, es lógico concluir que el Estado a su vez se rija por los mismos principios 

de mo~lidad, de integridad, de honor y justicia que los individuos; identidad que 

215 LACHANCE, LoUis. «L'État piien d'Aristotc» Angelicum. Vol. XN, fasciculos 1 - 2. Poatificio 
Instituto lntemacional Ansdicum. 1937. Pp. 337. 338: «Les v6ri.tables tbtmes de gouvc:mement, par 
CODSéquent. scmt ceUes en leaquelles ou un seul, ou quelquea-uns, ou phasicurs IJOUVCl1IICIII1 en vue du bien 
commun. [ ... }les formes de gouvememeat 110nt classifiées 0011 seulement d'eprea les modes de participation 
au pouvoir, comme on pourrait le croire a pmniere we, mais auui d'apres les diwnes CODCIIptiona de la vie 
hnmeine, Et celles-ci IIOilt COIIIWJc:utives aux diverlea JDIDiaa de coacevoir la justicc et le droit, DOUS dirioDs 
aujourd'bui le bien mmmup•, 

216 Cfr. LAcHANcE, Loo!s. L' humani~ politiqlll! ... Op. cit. Pp. 292- 293. 
217 Cfr. LAcHANcE. Lools. «L'État piim d'.Aristob .. , Op. cil P. 336. 
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nuestro autor entiende en el sentido de continuidad y complemento de la dimen­
sión privada de la vida del hombre con la dimensión pública. En palabras suyas, 
«cela suppose qu'il soit régi par les memes príncipes de moralité, par les memes 
lois d'intégrité, d'honneur et de justice que les individus. Cela suppose que la vie 
publique soit le prolongement et le complément de la vie privée218». 

Asf lleva cabo esta síntesis tratando de aplicar la regla de juzgar el bien de to­

dos como se juzga el bien de un individuo en particular, abstrayendo los aspectos 
individuales219

• La vida humana de una persona cualquiera presenta un paralelis­
mo insospechado con la vida politica, de hecho ésta es la plenitud de aquélla220

• 

Precisamente en coherencia con la afinnación del origen del Estado en la natura­
leza hwnana, Lachance afirma que sus principios reguladores -los principios de la 
prudencia política- son aportados por la sindéresis o conciencia moral primaria del 
gobernante o del grupo de los gobernantes; la actividad política se elabora en la 
conciencia del hombre y se inserta en el dinamismo que explica la acción humana 
en su fase de ejecución o realización: «Sa fonction propre consiste a commander, a 
enjoindre l' exécution, a contraindre les indiviuds a agir suivant un plan par lui mé­

dité et établi. Et done, par rapport a la vie privée, l'action de l'État se place sur le 
plan de l'exécut:ion221». 

El fenómeno del Estado es mostrado como una realidad total, práctica y objeti­
va: se constituye para la acción, supone una agrupación de hombres radicados en 
sus respectivas familias, agrupados en asociaciones, que viven en un territorio 
nítidamente delimitado y definido por una forma concreta en un particular mo­
mento histórico222

• ¿Puede entenderse entonces que el Estado tiene una objetivi­
dad propia, distinta de la de sus miembros? Análogamente a ellos, sí. La unidad 
del Estado aparece en su actuar: es una unidad dinámica; la acción es forzosamen­
te deudora en su unidad, del sujeto del que emana. Como el sujeto en este caso 
está compuesto por una multiplicidad de personas e instituciones, hay que buscar 
la unidad en la mutua colaboración, y en el orden que le da esa cohesión. 

211 Cft.I.Ac:HANcs, Loms. L'humanisme politique ... Op. cit. P. 282. 
219 SANTO TOMAs, S.Th. U- 11, q.47 a. lO ad.2: <<Ad seamdum diceDdum quod ille qui quaerit bonum 

COilllDUDe multitudinis ex ccmaequeDti ctiam quaerit bonum suum. propter duo. Primo quidem, quía bonum 
proprium 110ft pote1t eue liDe boDo ronmumi vel tiuniliae vel civi1alia aut Jegni. Unde et nurrimua Valaiua 
dicit de antiquiJ RomaDis quod molebant esse pauperes in divite imperio quam divites in pau¡Nre imperio. 
Secundo quia, cum homo sit ¡:ms domus et civitatis, oportet quod homo CODSideret quid ait sibi bonum ex boc 
quod e1t pradc:oa circa bolmm multitudinia, bona eoim dispositio pertis accipitur aecuudum habitudioem ad 
totum; quía ut AuiJIItitma dicit, in büro Confesa., rurpis est omnís pars suo toti non congruens». Cft. deurro-­
Uo del principio 1111 1...AcHAMcE, L'luunanisme politique ... Op.cít. pp. 240 y ss; 281 - 286; 29S - 325, fuDda-
mentalmmte 

:z:zo Cft. LAaiANcE, Lou1S. «La bbe:rté et l'État» ... Op. cit. P. lOS. 
2lt Cft. f..Aa1ANcE. 1..oo1s. L • JuunmaisrM politique ... Op. cit. P. 284. 
m Cft.l..AcHANc:E., Louls. L' humonisme politique ... Op. cit. P. 204. 
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El maestro canadiense destaca, interpretando un texto clásico de Santo To­
más223, los elementos inseparables del Estado moderno y contemporáneo: un todo 

compuesto de nación y organización política, un pueblo organizado politicamente, 

multitud y orden224
• Lacbance considera el Estado como una fonna especial de 

multitud: una <<multitud de multitudes» de hombres autónomos y libres, relacio­

nados en tramas diversas de personas e instituciones cuya única obligación consis­
te en el sometimiento al orden de jerarquía y subordinación. 

El Estado que afinna nuestro autor no es algo que sólo se experimenta, sino 

que es posible afirmar y delimitar como entidad objetiva. La prueba de esta enti­

dad es la soberanía: supone un orden interno y otro externo. Desde el punto de 
vista interno requiere que el Estado posea unidad interna, cohesión y consistencia 

suficientes para poder ser un «todo social» homogéneo, completo, capaz de vida y 

actividad colectivas; desde el punto de vista externo, el Estado entraña responsabi­

lidad, tiene jurisdicción sobre sus propios asuntos, no debe dar cuenta de ellos a 

nadie. El Estado soberano es libre de orientar su propio destino y de excluir cual­
quier injerencia ajena en sus decisiones. El criterio que según nuestro autor permi­
te afinnar la soberanía de un Estado, su autonomia, consiste en la atribución de 
una competencia última a la comunidad política, competencia que es el poder dar­

se sus propias leyes, el poder exigir y juzgar su cumplimiento225
• 

El concepto de Estado según Maritain nada tiene que ver con la concepción re­

alista de Lachance. Adolece en cambio de cierto racionalismo en su fonna de fun­
damentarlo y el contenido que le da se hace tributario de la herencia moderna. 

Para Maritain cabe identificar el Estado con la superestructura moderna que men­
cionábamos al inicio de la exposición, eso sí, un Estado <(JDínimo», con vocación 

de servicio al hombre y a su h"bertad, fundamentalmente: «la persona humana en 

cuanto individuo es para el cuerpo politico, y el cuerpo politico es para la persona 

hwnana en cuanto persona. Pero el hombre no es en modo alguno para el Estado. 

El Estado es para el hombre226». 

Lo afinna en el sentido de que la persona es parte del cuerpo politico y a la vez 

superior a él por lo de suprateÍnporal o eterno que hay en ella, en sus intereses 
espiritUales y en su destino eterno227

• Maritain sostiene que el Estado es tan sólo 

123 SANTo ToMAs, S.Th. 1, q.31 Ll ad.2: « ... nomen collectiwm duo importat, ICilicet plundiJatan 
su:ppoiiÍtOIUID ct •mitatcm qwmdam, IICilicet ordini.s alicuiua, populua cuim ~ multitudo bomiDum sub aüquo 
on1ine compaehcJo&oNm». 

214 Cfr. LACHANCE., Loum. L'hunranisme politiq~ ... Op. cit. P. 203, Lf. 
225 Cfr. LAcHANc:E, LoVJs. «Le C8D8da pays SOIIVCiai:mt, R~~ Dominicaine, 1936 (A). Pp. 130- 132. 
226 MAitrrAJN,JACQUES.E/Iwmbr~ y el EsiiJdo •.. Op. cit. P. 26. 
217 En BCDtido contrario, MmNviEIUJ., La crúica de la concqx:ión ... Op. cit. P. 205: « ••. auaquc las pre­

rroptivu sobnmaturalea de la penona siDp1ar está por .ac:ima del bien común lnlm8uo. DO ee li¡ue que la 
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una parte del cuerpo politico, aquélla cuya misión es mantener el cumplimiento de 
la ley, promover la prosperidad común y el orden público y administrar los asun­

tos públicos. «Es un órgano habilitado para hacer uso del poder y la coerción y 

compuesto de especialistas en el orden y el bienestar públicos; es un instrumento 
al servicio del hombre~>. 

¿Por qué no un Estado que abarque a todos los grupos humanos en lugar de 

pluralidad de Estados? La necesaria pluralidad de Estados afecta al bien humano. 

El bien humano es fruto del establecimiento del orden de la justicia y de las demás 

virtudes: de este orden depende la consecución más o menos lograda del bien co­

mún, pues a él se orienta. De otra parte, la excelencia y la complejidad del ser 

humano exige legítimamente esa diversidad de regímenes en unidad de aspira­

ción. Las diferencias juegan un papel de complementariedad: las carencias de 
unos se suplen con las perfecciones de otros. La combinación de apportaciones de 

unos y otros grupos humanos contribuye al bien humano completo229
• 

Hay necesidad moral y necesidad física -subraya Lachance- de la existencia de 
pluralidad de Estados. Necesidad moral porque son parte indispensable del esta­
blecimiento de un orden universal de justicia [sin el pluralismo político la anar­

quía triunfaría ~bre la justicia y tanto el humanismo como la libertad disminuirí­

an paulatinamente si no fuera posible gozar de la integridad relativa que asegura a 

cada Estado la variedad política]. Necesidad fisica porque los factores étnicos, 

artísticos y culturales son necesarios para el pleno desarrollo del bien integral 

humano. Con la uniformización o disminución de las razas se darla un empobre­

cimiento apreciable en la vida de los hombres230
• 

¿Por qué el Estado y no otras fonnas políticas? ¿Puede existir un Estado pluri­

nacional? ¿Cómo conjugar la diversidad de naciones dentro de una misma identi­

dad politica? La diversidad de formas polfticas obedece a un conjunto de contin­

gencias objetivas y subjetivas que a lo largo de la historia han dado lugar a las 

distintas razas y nacionalidades. 
Si bien nuestro maestro canadiense231 ve que el Estado es el medio único y ne­

cesario para llegar a la perfección colectiva, no es posible concluir éste sea la úni­
ca forma política afectada por dicha necesi~ sino que habrá que concluir que 

los Estados u otras formas polfticas de que se trate en cada caso, pueden y deben 

peraoaa lliDplar ellé por encima de la IOciedlld temporal; aólo se sigue que el onlen sobrena1ural está por 
eDCima de la .oomunided temponl». 

221 M.u!TAJN,JACQVES. El hombre y el Estado ... Op. cit P. 26. 
219 e&. I..AcRANcE, LoUis. Nationalisme et religion ... Op. cit Pp. 49 - SO. 
no C&.I..Aclwla!, LouJs. Nalionalisme et re/igion ..• Op. cit Pp. 7S- 77. 
23• e&. LAafANCE, LotBs. L' humanisme politique ... Op. cit P. 293. 
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albergar una legítima pluralidad de personas reunidas por factores históricos y 

étnicos232
: p.e. existen alianzas de distintas naciones por razones de mutuo apro­

vechamiento, de comunicación, por compromisos históricos, etc. Cuando no exis­

te homogeneidad alguna, queda la alternativa de buscar una comunidad de com­

prensión y respeto mutuos233
• La forma politica que permite una coexistencia pa­

cífica de mutua ayuda entre dos o más naciones es la federación. Su unidad es más 
imperfecta pero en la práctica parece -según nuestro autor- la más flexible a las 
circunstancias de cada una234

• 

Tratándose del autor que nos ocupa, no seríamos fieles a su pensamiento politi­

co si no mencionásemos el caso particular de Canadá Lachance es «quebecoise», 

es decir, oriundo de Québec, la región francófona de Canadá. Tras esta diversidad 

de lengua hay toda una concepción política, cultural e histórica de la vida. Mani­

fiesta en sus escritos politicos esta legítima diversidad, tratando de asentar fórmu­

las de convivencia con la parte anglófona, pacíficas y justas con la realidad, inte­

gradoras del bien común general. Nunca alude en sus escritos a la provincia de 
Québec, nunca reivindica derechos territoriales ni fronterizos. Su criterio es desta­
car la peculiaridad cultural del Canadá francés, expresión para él muy querida, 

manteniendo estos dos términos Canadá, [esto es, unidad de Estado], francés [au­

todeterminación nacional]. Su postura es la de buscar la unidad en la diversidad. 

Lachance es nacionalista en el sentido más radical de la palabra pero no separatis­

ta. En algún momento235 alude al hecho de que el bien del grupo francés, repercu­

te en el bien común del resto del país. 

Las palabras «Canadá francés» están cargadas de una historia, tienen un pasa­
do, implican una. multitud de repetcusiones psicológicas. La noción de Canadá en 

la zona francófona se halla arraigada en la historia: existen unos antepasados cier­
tos, los padres de la región, que llegaron a las costas de Canadá y se establecieron 

en la zona de Québec; a partir de la emancipación de Canadá respecto de Francia 

estos personajes ya habían consolidado todo un pensamiento político, la forma-

232 SANTo TOMAs. Comm. Pol., L.3,' Lec. 2: ((Pertioet ad politicum copoecere quema debcat 01110 

magnitudo civi1lltis, et utrum debeat wutiuete bomiDes unius gemís vel plurium ... Constare etiam debet ex 
una pnte potius, quia pos una unius moria el unius cousnetnctinis est que amicitiam prop11er sjnn1itudjnem 
iDter cives conci1iat: uode civitatea que coa.ri1ute SUDt ex diversía gentibus propter m........;o..es q~ 
babucnmt propter diversi1atmn monun destnJctao: fucnmt., quia una pan adjuDpbat se inimicia propter odium 
al1erius partís». 

233 Cfr. LAafANcE. Louls. «Le droit de la majorité» La A.ctiofl NatiOIIOle. Revw rrwnswlle, Dke~. 
Vol. 2. Dir. ADdré Laureadau. Ed. Ligue d' Action Nationale. MoDtrál, 1939. P. 257. 

234 Cfr. LACHANCE, Louls. NarionalÍSirle et religion ... Op. cit Pp. 77 - 78. Habla del eMO caacreto de 
Cal18dá, de Suiza, de Bélgjc:a, ... 

235 Cfr. LAcHANc:s. Louls. «ConfinDce sur l'esprit IOCial» Semimrire des Saimea Ápotre8, Sbabtoob 
P.Q. Arcbives de l'Ordre des Dominicains ou Fráes Pndteula del COJWeDto Saint Albert le Onmd, 
Monttéal. p. 4. 
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ción de unos sentimientos y el sentido de unos actos históricos aswnidos como 
propios por los habitantes de la región236. 

Nuestro maestro canadiense es consciente de que la región francófona en Amé­

rica del Norte es un. grupo distinto, caracterizado por sus costwnbres, su comercio 

social, su humor, su poesía y su genio237
• Contemplando esas características del 

Canadá francés con detalle, señala que la individualidad de la región es conse­
cuencia de una forma peculiar de reaccionar frente al hábitat natural y a los recur­

sos de la región. Destaca un temperamento nervioso, imaginativo, sentimental que 

recibe esa herencia natural, y desarrolla sobre ella su capacidad especulativa y 

dialécti~ artistica, filosófico - política y religiosa. El desarrollo de esta fonna de 

concebir la realidad tiene su influencia a la hora de organizar la industria y el co­
mercio23s. 

En el plano político destaca la calidad y la eficacia de la contribución francófo­

na en la influencia que esta región ha tenido en los momentos históricos de eman­

cipación y de libertad políticas. La soberanía y la democracia que hoy goza Cana­

dá es en gran medida una conquista de este espíritu, signo de un espíritu y de un 

sentimiento profundamente arraigado en la geografia y en la historia. Subraya la 

compenetraci~ la identificación mística que subyace desde hace largo tiempo en 

cada canadiense francés con las cosas relativas a su país, a su tierra239
• 

El pensamiento lachanciano señala también la función particular que la religión 

y el derecho han tenido sobre esta región de Canadá. En primer lugar, la religión 

católica. Ha medido el movimiento del sentimiento patriótico y su ritmo, se ha 
infiltrado en las instituciones políticas informándolas desde dentro, en su estructu­

ra. Además, la concepción del universo, del hombre y de la sociedad que el catoli­

cismo implica ha confonnado las tradiciones y costumbres de esta región. El cato­

licismo es histórica y sociológicamente hablando, un factor esencial de la cultura 
franco-canadiense240. 

Por otra parte, el derecho. La atención que los juristas han prestado al valor ci­

vilizador y bumani:n~dor del código civil no ha defraudado. El derecho es la sínte­

sis entre los ideales de un pueblo y su vida, como asi han demostrado las leyes 

hasta ese momento. El derecho es el orden que refracta las aspiraciones del pue-

236 Cfr. LAcHANcE, Louls. «Le droit de la majorité» ... Op.cit Pp. 251 - 253. 
237 Cfr. LACHANCE, Louls. «D'uuc culture caDidicrme-~La Action National~. Revue mensu~lle, 

Janmr. Vol l. Dir . .AJidri Laun!Ddau. Ed. Ligue d'Action Natiooale. MODáéal, 1942. Pp. 61-72. 
m Cfr. LACHANCE, Lotlls. «D'une culture ........cJienne-~- .. Op. cit. P. 69. 
239 Cfr. LA.CHAHCE, Louls. «D'une culture c..,.,tierme-~- .. Op. cit. P.68. 
l40 Cfr.l.AcHANa, LouJS. «D'une culture canacti""""-~-·. Op. cit. Pp. 63 -65. 
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blo; es el elemento que ajusta y ordena las acciones con vistas al bien común que 
aglutina a la nación241

• 

Otro elemento de capital importancia es la lengua. Ha sido el vehículo transmi· 
sor de la cultura grecorromana y en sus inicios de la cultura francesa, pero La­
chance señala que por influencias históricas la lengua ha sido modificada, asu­

miendo realidades y contextos sociales, políticos y culturales del todo nuevos. 
Juanto a la lengua, el pensamiento, la filosofia. Es el elemento responsable de la 
separación y distinción de la cultura francesa y la canadiense. La filosofia france­

sa de los siglos más recientes ha Estado teñida de racionalismo y de logicismo, ha 
caido en cierto formalismo jurídico y doctrinal. No sucede así con la filosofia na­
cida en Canadá. La cercanía con la naturaleza y su magnitud, su superioridad so­
bre el hombre, han contribuido a formar una conciencia alejada del racionalismo. 
La relación del hombre con la naturaleza ha provocacdo una concepción de la 
realidad más pura y abierta al infinito, a una concepción realista y objetiva de la 
naturaleza de las cosas242

• 

Subraya nuestro autor otros elementos propios del temperamento del Canadá 

francés: el folklore, el espiritu de familia y el instinto de comunidad en general. El 

folklore revela la existencia de ese alma colectiva presente en la cultura, en la fi­

losofia, en la historia y en la lengua de un pueblo. El talante acogedor se manifies­
ta en esa confianza, esas muestras hospitalarias y de sociabilidad naturales y fre­
cuentes en la región243

• 

Éstos son los rasgos que Lachance concibe como constitutivos de lo que él de­
nomina, «la incomunicabilidad culturab> del Canadá francés; rasgos cuya defensa, 
perdurabilidad y transmisión, son cuestión de interés propio y honor de quienes 
los han recibido en herencia. 

2.23.2.4. Sociedad internacional 

El nacimiento de un pueblo acontece históricamente en el momento en que dis­
tintos grupos reunidos se repliegan sobre sí mismos y consideran sus posibilidades 

de supervivencia y expansión y se manifiesta en el momento siguiente en que 
irrumpe en la realidad territorial que ocupa, imbuido de fuerza. Pero como ya 
hemos visto, la cosntitución de un Estado no es la última palabra en el terreno de 

141 Cfr.I.Ac:HANcE, LoUJs. «D'uoe c:ul1ln canadieMe ~ .•• Op. cit. P. 65. 
142 Cfr. LAOIANCE, Louls. «D'-.me culture CIIDIIdialme-~ ••• Op. cit. Pp. 66-68. 
243 Cfr.l.AcHANa!, Lou1S. el)~ une c:uhule CJ!!Wtiol!ne- ftaDQtM ••• Op. cit. Pp. 71l- 7l. 
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las transfonnaciones políticas. A veces es necesario llegar a una madurez política 

mayor, la exigida por las circunstancias históricas de la momento244• 

Existe otro momento -observa nuestro autor- en que los pueblos toman viva 
conciencia de su interdependencia, de su necesidad de alianza y de colaboración 

mutuas y del deber de tender a un ideal común de justicia y humanidad. Con buen 

sentido dice Lachance que los grandes internacionalistas son los que mejor com­

prenden el fenómeno nacionalista, tratando de justificar teóricamente un equilibrio 

entre el relativismo radical de todas las naciones reunidas y el absolutismo abs­

tracto del Estado considerado singularmente: el nacionalismo sin dimensión inter­

nacional deviene un circuito cerrado de educación, unilateral y carente de horizon­

tes; el internacionalismo que ignora el fenómeno de las naciones a él incorpora­

das, pierde la verdad de su nombre -su esencia- y se transforma en una quimera 

utópica. Aunque en vía teórica se ha investigado el tema de la sociedad interna­

cional, Lachance señala que falta aún inaugurar un internacionalismo en vía polí­

tica. 

La necesidad de consolidar las relaciones internacionales obedece a razones de 
derecho y del fin del bien vivir humano: sin la solidaridad entre grupos politicos 

diversos es imposible alcanzar el bien humano integral, esa dimensión es necesa­

ria pues la riqueza nace de la diversidad de aptitudes y talentos; las naciones uni­
das y coordinadas son quienes tienen capacidad de dar a luz al bien común de la 

humanidad: «Ce n' est qu' en unissant et en coordonnant les possibilités propres a 
cbaque peuple qu, on arrive a remédier aux pauvretés et au.x déficiences de chacun 

et a produire ce concert résultant de la gamme de toutes les valeurs matérielles, 

morales, artistiques et spirituelles, dénoncé par le vocable de bien humain, ou de 

bien commun de l'hmnanité24s» 
Existen factores históricos --Qda vez con mayor presencia en nuestro panorama 

internacional- que han contribuido a esta forma de pensar la sociedad, con medi­

das transnacionales, con medidas mundiales: inventos modernos que han desano­

llado la economia, las redes de comunicación y de transporte ... etc. Hay tal solida­

ridad intemacioual que la humanidad no es más la swna de unidades nacionales 

sino un todo orgánico, aún rudimentario, pero con existencia propia. Sólo la abs­

tención de participar en este todo o el retraso en la contribución de una parte al 

~ Cft. I..AciWI::B, LouJS. «La Nldion», ... Op. cit. P. 103: cd.e sectimmemcnt d'un pays eo proviDces 
relativeaat............., n'at oec~ ire que lonque les populatioDs SODt demeur6el ctit1&alta Le sol et le 
tmail IJIIIMIIl y avoir CODCGUN, maia ilSODt, a eux seuls, d'efficacité asaez Dégli¡eable. Ce qui ~ • 
dim que c'atla tqw ' 'ivn. que c'est la ccmception de la vie, qui comptc aVIIDt tout daos la se¡n+e' lt"•.., 

~~ LOuls. Ntltionalisme et religion ... Op. cit. P. 32. 
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todo, causarían un deterioro al resto, privándoles de los medios necesarios para 
llevar a cabo su misión civilizadora. A cada pueblo incumbe someterse de buen 
grado a la solidaridad con las exigencias del bien común, que son universales246

• 

Nuestro autor pone una base teol6gica247 y otra política248 a esta solidaridad: la 
necesidad de una sociabilidad sin fronteras políticas, que abarque el mundo ente­
ro, Uamada a constituir una sociedad internacional. A su vez, considera que las 
causas propias de la solidaridad práctica entre las naciones reside en la naturaleza 
del bien humano, que es social:« ... résident dans la nature du bien bnmain, dans la 

densité et 1 'universalité de sa perfection249». 
De hecho, cuando habla de la organización politica de la multitud humana ad­

vierte que no tiene por qué identificarse sólo con el Estado, de hecho, en ocasio­

nes supera esta forma política, tendiendo al ámbito internacional:« ... la sociabili­
té, elle est aspiration profonde du vouloir au bien humain intégral. Et quels que 
soient les modes concrets qu' elle assume au cours de sa réalisation, elle demeure, 

en son fond, tension vers 1 'humain. Comme nous le notions, elle projette le 
vouloir au-dela des frontieres tracées par des ordres politiques. Nous dirions 
aujourd'hui qu'elle est de signification et de portée intemationales250». 

2.2.4. Fundamentos del orden politico: multitud y autoridad 

Según Lachance la acción política se basa en un reconocimiento reaJizado es­
pontáneamente por la razón natural, constatando qué es lo que debe hacerse. Al 
aplicarse a la realidad humana, variable en cada momento, fructifican en medidas 
de justicia, bien derecho de gentes, bien derecho civil251

• Las disposiciones legales 

246 Cfr. LAcHANcE, Loms. Narionalismt! et religion ... Op. cit Pp. 23 - 25. 
247 Cfr. LAcHANcE. Louls. Nationalisme et religion ... Op. cit. P. 44, ci1a lu palabras del Sl!fQoR en el 
E~ de SAN JuAN en la Última CeDa, hablaDdo de la unidad, lo. 14 - 17. 

Cfr. LACHANCE, Louls. Nalionalisme et religion ... Op. cit. P. 27. 
249 LAOIANCE, Louls. Nariona/isme et religion ... Op. cit. P. 34. 
250 

LACHANCE, Louls. L'humani~ politique ... Op. cit P. 227, y no1a a pie de p6giDa n. 54. «EEle est 

faite~ le bien commun natureL Par quoi est révélée la~ de_la j~ IOCialo. . . . . 
SANTO TOMAs, S. Th. 1- U. q. 95, a. 2. oo: «. .. leF D8tUiali dupliciter poteBt aliquid derivan, UDO 

modo, sicut conclusiones ex priDcipiia; alio modo. sic:ut determioatioDes Q'wdmn a1iquorum COIDIDIDiium. 
Primua quidmn modus est similia ei quo in scieatiis ex priDcipiia coaclusicaa demousllatiVIIC producnntur. 
Secundo vcro modo similc est quod in artibwl formae communes detc:rminantur Id aliquid apeciale, sicut 
artifex formam conununem domus DCCe~Se est quod determinct Id hanc vcl illam domus figuram. Derivantur 
ergo quaedam a priDcipiia COIDIIlUDibus lc¡is DIWrle pec modum coacburiomgn, sicut hoc quocl est DOD eue 
occideudum. ut concluaio quaedam dcrivari JM*11t ab eo quod cat nulli eue malum úcieadum. Qu8edam vero 
pec modum detcnninatiaús. licut lex DII1UmC hahet quod ille qui peccat, puniatur; IOd quod 1ali poaa 
puniatur. hoc est <paiCdam delamitatio Jesia Mtunle. Utnque iJdur invenúmtur in lep humana polita. Sed 
ca quac SUDt primi modi. c:ontincntur lfce humana DOil tancpwn liDl eohun lese polita, sed babart ctúaD 
aliquid vigoris ex lcge Dllturali. Sed ea quao suat IIOCUDIIi. modi, ex IOia lep bumaa vi¡omn hllbcut», 
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justas obligan en conciencia al ciudadano, pues reparten proporcionalmente las 
tareas necesarias para la promoción del bien racional o del bien común. La justicia 

legal o social -así denominada por nuestro autor52- es la virtud motriz de la eje­
cución del bien común: se refiere a la integración de las iniciativas de los indivi­

duos que los relacionan con sus semejantes y fonnan un haz de realidades socia­

les. La rectitud que introduce en esas accion es exteriores se estima según criterios 

objetivos [por conmensuración, por proproción, por ajuste de titulos ]. Su objeto 

puede ser señalado por las leyes y ordenado por el poder público. El Estado es 

quien ordena mediante leyes esas acciones que mantienen relación con el bien 

común. 

Esta unidad que existe entre los principios reguladores de una comunidad polí­

tica y los principios reguladores de la conducta humana no pretenden dar un pro­

tagonismo desmesurado al Estado por encima del individuo: el Estado sólo tiene 

misión completiva, la guia primera y principal de la persona sigue siendo la pru­
dencia individual, iluminada por el reconocimiento de la ley natural y los princi­

pios de la conciencia moral. Por lo demás, los baremos de una y otra -prudencia 

individual, prudencia aplicada al ámbito político- son muy distintos. Nuestro autor 

no se aparta de Santo Tomás al afirmar, además, que una comunidad humana no 

es capaz del nlismo grado de perfección que la individual, puesto que la convi­

vencia necesita de principios tales como aceptar el mal menor, o el de toleran­
cia2s3. 

Sociabilidad, orden y bien común son las nociones clave en la filosofia politica 

que Lachance desarrolla en tomo al Estado. Dentro de la noción de orden se con­

templan la necesidad y la calidad de las relaciones que hacen posible el dinamis­

mo politico: autoridad y subordinación, jerarquía y unidad, diversidad de funcio­

nes, leyes y libertad. Algunas nociones esenciales de la vida política tal como es 

Vid. también L 4 de la misma cuestión: «. .. SCCUDdum hoc dividitur ius positivum in ius ptium et ius 
civile, lleCUDdum duoc modos qw'bus aliquid darivatur a legc naturac, ut supra dictum est. Nam ad ius 
gentium peilioeut ca qw¡c derivantur ex lege DldUrae sicut conclusiones ex principüs, ut iustae emptioDes, 
veudítionca, et alia buiuamodi, sine quibus homiDes ad invicem convi~ non poaeut; quod est de lcge 
natune, quia homo e11t DaiUialiter animal sociale, ut probatur in 1 Polit. Quac vero darivmtur a legc D8lu1'8e 
per modum panicularis determinstioDia pertiDent ad ius civíle, leC'"Mtnm quod quaclibet civitu aliquid sibi 
KCil ' rhpn detaliiÍDat. Secuudo est de ratioue legis hiJDIIIIUIC quocl ordinetor ad bcmum commnne 
civi.tltiD. 

:m Cft. LACHANCE, LouJS. L'hfl~Jt01tisme polilique ... Op. cit. P. 285. 
m SANTo TOMJ.s, S.Th. 1, q. 22, a.2, ad.2: «qUUd aliter de co est qui habet curam alicuius partic:uJari&. et 

de proviaole univedali. Quia visor particularia cxcludit defectum ab co quod cius cune subditur, quantum 
potat, ted · ~ pcrmittit aliquem defectum in aliquo particulari accidere, ue impertiatm 
booum. toti.:c:;: can:uptioael et defectua in rebus natunlibua. dicuutur eue ccmtra Dlltunlm particularem; 
IOd úunaliUDt de intentione D8llnC uoiwnalis, iDquaDtum defectus UDius cedit in boDum ahaius, vel etiem 
totiua uoivcni; •. ,,. 



126 PATRJCIA SANr0S RODIÚOUEZ 

concebida por Maritain: bien común, justicia, amistad politica, pluralismo, parti­
cipación, libertad, acción subsidiaria de la autoridad, orden, ley. V eremos en se­
guida las diferencias smgidas entre uno y otro. 

El orden del Estado es su <<ÍOiliUl)>, en sentido filosófico tomista, su causa for­
mal: es el principio que efectúa el moldeado de la materia [la pluralidad de indivi­
duos e instituciones, sus relaciones]; es la estructura que contiene a la multitud y 
hace de ella un todo, dotado de consistencia y organización. De la forma depende 

la especificación de los vinculos sociales que organiza; sin desviarlos de su fin 
propio, los jerarquiza según su contenido y los orienta al bien común. La forma 
política informa la vida en comunidad, conectando la vida de los hombres con su 
destino total254

• 

La forma no se materializa en un modelo politico concreto, sino que estamos 
hablando de la forma politica del Estado en cuanto medida de la actividad colecti­
va, reunida ésta bajo un régimen político idóneo a la virtualidad que planteamos. 
La forma politica adapta la actividad colectiva al bien común mediante las leyes, 
ajusta el comportamiento de unos ciudadanos con otros, y la existencia de un pue­
blo a los condicionamientos externos que influyen en su constitución. La forma 
política está condicionada por datos objetivos, el primero que actúa sobre ella es 
el fin común que reúne a la multitud. Puesto que todos los regimenes politicos 
dicen buscar este bien común, la distinción que permite juzgar las diferencias en­
tre unos y otros y su mayor o menor idoneidad para llevar a cabo su fin, es el 
principio de orden que inspira a cada uno25s. 

Cfr. LAOIANCE, Louls. 4<L 'Ame de la société politique», L' Academic Canadienne St. Thomas el' Aquin. fJ' 
Sesaion. La Action Catbolique. Québec. Pp. 156- 157. De hecho, la unidad del Estado no es unidad de sus­
taDcia. ni de esencia, &iDO de orden. Debe ser mayor la variedad de los miembros que se reúoc:n bajo su mto­
ridad, que la unidad de orden que loa agrupa. Califica al Estado de «SSCiedad politica pcrfccta pJ.,.,...,.,..... 
organizada aegún derechos y deberes establecidos por leyes justas y costumbres legitimas en orden al bien 
común de todos sus miembros». RAMtREz, SAN11AGO M' O.P. Doctrina política ... op.cit. P. 46. en este BCDtido 
también se prommcia RoDIÚOUEZ, VICI'OIUNO. Temas clave ... Op. cit. Cfr. Pp. 286-287. 

255 Idem LAOIANCE op. cit. nom amerior. &te mismo pl•-miento es WiDpll1ido por el1e6Jogo SAN11AOO 
RAMtltEz, O.P. quien seftala loa dos prim:.ipios metaflsiMt de la sociedad politica: su materia y 1U fOrma. Ea 
propio de la Dllleria ser algo poteocial, determinable. En el ca. de la IOcieded, la maeria ea la mul1itud de 
iodividuos, la pluralidld de t~e~es ln!!MIIC4 Vid. RAMiREz, SANnAOO M-. Doctrina polftica ... Op.cit. P. 40: «El 
iDdividuo es el11J111erial de la eociedwt, DO la sociedad JDÍIIDL ell el Dlllerial j¡¡¡¡....tje1 1 de la IOcieclld simple O 

demr:ntal, que precian '*' ae compone de individuo~. como la conyup1. la paema. la baril; pero DO e. el 
material inmedietn de la IOciedad compuesta y m6a pemc.a, como la familia. el aym '' · , .... , la ciudld, la 
proviDcia. la tqión, el Eslado, sino el maserial nmoto; el maerial próximo e i•w e'i" • de estas IOCiedldel1011 
las .,..;octedes cfcrnmtalcw o mis impelfeclli& [.-] ei1DIIIIrial innwliatn del Esaado DO ea 8l6mico Di liqlle, siDO 
compuesto de varios seres bam• .. ya Olp'ri?Jidoe en .,.,¡...Jede ¡nljmiDaw e iq»erilctll; ea UD IDIIaial 
orgáDico». lA propio de la forma ea ser algo acbJal, dldamh••te, diltiDtivo. En el~ de la IOCiodldpoUtica la 
furma vime dada por la IUtOridld. Sclftala que la autcridld lllllftiD& wiaauellte lul de ser uaa ea cada Ella­
do, auaque la encamao diJii!do8 sujetoa- es lo que hace de la JD1bitud de IOl'CII Jn.....,. UD todo cq6nico y 
orpnizado, Cfr. RAMtREz, SldmAOO M". Doctrilfll polftica ... Op.cit. Pp. 39- 42. 
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Apenas concreta Lachance su preferencia por un régimen u otro: sigue a Santo 
Tomás cuando se pronuncia a favor del régimen mixto, aquél que reposa sobre 
leyes sancionadas por los mayores y por la voluntad de las poblaciones. Las leyes 
han de ser reflejo del alma de la multitud [su proyección histórica, sociológica, 
fisica] y han de dejar a salvo los derechos de la persona256

• 

Cuando afuma que la forma política adapta los comportamientos de unos res­
pecto de otros ciudadanos se refiere a la coordinación de las relaciones que vienen 
establecidas por la ordenación del poder: relaciones jerárquicas con las autorida­
des y proporcionales de los ciudadanos entre se57

• El orden general de las partes 
se adapta a las exigencias que comporta la organización particular del poder. La 
ciudad contiene tantos órdenes como funciones, que se superponen de acuerdo 
con las necesidades de la comunidad. Los órganos por excelencia de la vida polí­
tica son las leyes y la justicia. La forma política es determinante del orden de las 
partes y del régimen político. Introduce el principio de unidad en el cuerpo políti­
co, constituye su equilibrio. 

Señala Lachance la última faceta de la influencia que ejerce el Estado: su as­
pecto conmensurador de la vida de los ciudadanos respecto del medio exterior. 
Todos los Estados cuentan con las mismas sociedades o instituciones naturales 
fruto de las neé::esidades básicas de la vida humana, pero, además, surgen en cada 
uno las propias de las condiciones particulares de la comunidad que influyen en la 
gestión de la vida politica. Las energías humanas que forjan la forma política es­
tán especificadas y caracterizadas por el medio que aplican258

• 

Podemos preguntamos acerca del origen y del contenido de la causa formal del 
Estado. El maestro canadiense afirma que este principio de organización y la apari­
ción de la autoridad surge del alma de la colectividad: al ser la persona quien actúa, 
sus actos implican relación con otras personas y ha de existir una regulación social 
de tales actos. La acción común supone una autoridad sin la cual es imposible ase­
gurar la unidad de dirección y de impulso. La multiplicidad de relaciones sociales 
convergen más o menos directamente en la autoridad. Estas relaciones aparecen 
como impe1ativos de la naturaleza que los hombres acogemos en la medida en que 
nos son ttansmitidas por la inteligencia en forma de mandato, pertenecen al dominio 
de las obligaciones morales. Si por el contrario relevamos a la persona del sometí-

. 1 "dad "al, abrim 1 qWa259 
nuento a a auton soct os paso a a anar . 

2'6 UJtDANOZ cita a I..AaiANCE y aairni1a este upec:to concreto de su pcmamiento al telacionar el dlllrecho 
con el bieD común. Cfi:.lJm\NoZ, TEOFILO. «Bien comim»-· Op.cit. P. 222. 

257 Cft. LAaw1CE, LooJs. L' hwttoni.s~M politiq~ ... Op. cit. Pp. 260-262. 
251 Cti. LAawicE, LooJs. L • h~ poliliq~ ... Op. cit. P. 258. . 
lS9 Cft. 1.J.a1A.NcE, LouJB. L'humanisme poliliqwe ... Op. cit. P. 209. SANTIAGO RAMiREz. O.P. tambi6D 
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Coincide260 ve con Santo Tomás261 que la forma política puede encontrarse tan­
to en el gobernante como en los gobernados; sin embargo, en el gobernante reside 

de manera potencial. Si se materializa, cabe identificarla con la constitución y las 
leyes, que son principios rectores, aún no realizados en la práctica. Lacbance sub­
raya que la forma política reside propiamente en los gobernados, está integrada en 

la vida del pueblo: la acción de gobierno reside en quienes la padecen, representa 
un cambio, la adquisición de un nuevo modo concreto de vida. 

2.2.5. Influencia causal del bien común en el orden político 

Toda esta trama de relaciones es posible gracias a la influencia que ejerce en 
toda agrupación la intuición que paulatinamente adquiere el grupo humano de la 
causa única y objetiva responsable de su propio fenómeno comunitario: el bien 
común. El bien común es el fin que orienta a la multitud, la causa única, objetiva 
y final de la constitución del Estado. Es lógico que sea así, si pensamos -como 

estudia la causa formal del Estado con idéntico planteamiento de concurreocia de multitud y autoridad Dis­
tingue los siguieDtes términos colectivos que significan preciJameote una IIlUclledumbre de iDclividuos redu­
cidos a cierta unidad de orden aunque DO son entre ellos todos sinónimos: Estado, nación, gente. patria, ~ 
blo. El Estado designa en primer lugar a la autoridad que dirige a la multitud o al todo multitudiDario infor. 
mado por la autoridad. El pueblo significa primariamente la multitud en cuantD contrapuesta a la autoridad, 
aunque puede llegar a designar el todo compuesto con ella. La nación afecta a los nacidos en 1m mismo lugar; 
la gente afecta a las penonas vinculada& por lazos de la aaogrc. La patria y el pais subrayan la idea de un 
territorio comím, además de la común dcscc:ndmcia de unos antependos comunes. Scsún SAN11AOO RAMt­
REZ O.P., pueblo, raza, patria, nación, gente, DO implican neceuriamente poder indl'{"orliente, ni una autori­
dad soberana, ni una verdadera autooonúa. A su jnicio las caracteristicas del Estado si lu necesi1a: «Estado, 
por el contrario, en su scntido integral, exige DCCC8IIria y escucialmente un gobierno indepeDdiade. una.auto­
ridad soberana y una verdadera autoDomia, además de un territorio propio y distinto del de los demás Cilla­
dos». RAMbtEz, SANTIAOO M•. Doctrina polftica ... Op. cit. P. 44. Un Estado entraiia ~de 
aobcrania, independencia, pcnonalidad con sus CODieCUeDCÍal de libertad, autonomla y autarquia. 

VICTOIUNO RoolúouEz también hace ver cómo del derecho - deber natural de vivir en sociedad 8UrJC el 
derecho - deber natuml de CODSiituir una autoridad pública. Vid. RoDR1ouEz, VICTOIUNO. El rigimen polfti­
co ... Op. cit. Glons m.uns. 6-7. P. 25: «. .. siendo la aociedad una orgaizacióo de hombres, lo formal es la 
estructura politica, cuya clave es la aworidad, de la que dinuman leyes como nervio~ de la orpniZIIción; y lo 
material 8Clll los hombns más o IDC!DOI ~. La Mlación que niiUba ensre amoridad y bien 
común 'es estrecha: la autoridad nace como exipacia natural de la aocicdad y cn orden al bien comím huma­
DO. Esle bien oomúo la defiDe, por eao, coaaidera Victorino Rodri¡uez que es Íl'"lmente natural que este 
bien común delimite sus t\mciooes y su miBma peniatcocia legitima: «-- la mayor o meDOr adecuecióD pua 
nlvar el bien común integralmente CDteDdido, será el criterio definitivo para valcnr la leaiJim.idad y pmo. 
rcocia de las diversas formas de gobiano». Vid. R.ootúooEz, VICTOIUNO. El régimen politico ... Op. cit. Gloa 
num. 8. P. 29. 

*Cfr. LAcHANcE, Louts. L' humtmisme politiqw ... Op. cit. Pp. 256-258 . 
• 
261 

SANTO T~ S.Th._ 1 - ll. q. 1.04. a.4, oo:. ~ ~ cfirendtun est quod pt~~ jndit:ialia ~ 
legia. pe:r quae homiJa ad inviccm ontina""''"'• diltincMNm habeat ...,m+un ctiltiai '" •o • ••H•wt '"" 
bmn!lftll!, Quadruplex au1mD ordo in a1iquo populo inveDiri pote1t, IIDUI quidem, pri1lcipum populi ad 
subditos; alius autem. subdüorum ad invicem; tertiua .mem. eorum qui sunt de popuJo ad emilbOOI; quartua 
mtem, ad domesücos, licut palria ad filium. uxoris ad vinab. d domiDi ad ..-vum». 
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afinna nuestro autor- sólo existe en función de este bien, y que debe ser construi­
do según las condiciones de su realización262

• 

Para la doctrina expuesta por Lachance la noción de bien común es la que fun­
damenta la existencia del Estado y de su estructura, y a su vez, el Estado es la 

causa universal, material del bien común. Veamos cómo se determina y concreta 

este doble principio. Afirma: «A l'individu impuissant qui se tourne vers lui 

comme vers le dispensateur de la perfection naturelle, du moins sous sa forme 

achevée, il transmet son lot de cet héritage. Cela suppose, toutefois, qu'il ait pour 
objet le bien humain totai263». 

La causalidad universal264 del Estado respecto del bien común, se concreta por 

la acción de la multitud: lejos de sustituir a las causas particulares, depende de 

ellas. Ellas concretan, determinan la virtud de la causa universal. Si partimos de 

las causas particulares hasta la universal del Estado comprobamos la analogía que 

une a unas y otras entre sí. Entre la causa universal y las particulares hay subordi­

nación; a través de este orden se introduce el necesario pluralismo en la estructura 

y el dinamismo que representa la causa universal del bien común que representa el 

Estado -universal, porque goza de anterioridad de naturaleza y perfección sobre 

las causas ~culares-. 
Además de producir la perfección particular, da sentido a todas las activi­

dades individuales dispersas por el efecto del movimiento de convergencia que 

262 El Estado, la ciudad, aparecen como potenciales de máxima eficacia, como realidades concretas capa­
ces de producir el bien humano con una cierta plenitud y con cierta integridad. Cfr. LACHANCE, LoUJS. 
L' humanisnu! politiqw ... Op. cil P.65. Por eso LACHANCE considera de forma tajante que la persona ea parte 
moral y subordinada de estas realidades. Ob. Cil p. 65: « ... il cst faux de maintcnir que la penlOIIDC comme 
tclle 80it supérieurc: al'Etat. Une tclle prétcntion hcurte l'expérience et la vérité, pui.squ'elle implique que la 
personne ilolée soit capable de produire le bien humain parfait, alors que une multitude organiquc de 
per&oJIDCI ne le senít pa. Un jugement de va1eur sur les réalité& pnltiques est tojours relatif a leur coefficic:ot 
de réaliaticm. [ ... ] Cbez oous, c'est la penoone qui est partie morale et subordonnée de l'Etat, ou rien du 
tout». LAOIANCE aplica en su obra poUtica la doctrina clúica de la multi1ud [Cfr. SANTO TOMÁS, p.e. en 
Super ~nt., lib. 1 d 24 q. 1 L 3 ar¡. S: «Praetcrea, privatio nunquam constituit babitum, nec e CODVet'!IO et 
simili1llr ucc affinnatio neptioncm, ncc unum contrlriorum altcrum. Sed multitudo consti1uitur ex unitatibua. 
Ergo videtur quod uni1l8 non priwt multi1udiMm, ncc e converso»). 

Cada vez que el AQuiNA11! ae refiere ala multitud en sus eaeritos ~llémúno apance más de mil veces en 
763 citu diatintu- destllca el dato de la UDid8d que le ea inbermte. La multitud remite a ella, sin ella DO 

podria subsistir como tal-pluralidlld de aen:a tunnanos doálda de cier1a unidad y orden- y de la ciudad como 
centro poUtico de la vida de loa hombres- a la noción modema de Emdo. [Cfr. SANTO TOMAs expone que la 
ciudad ea la cmnmicJed perfecta. Vid. S. Th. 1 - ll, q. 90 L 3 ad 3: «Ad tcrtium dicclldum quod, sicut bomo est 
pm domas, ita domul eat para civitatis, civitas autem est communitas perfecta, ut ~.m I Politic. Et ~ 
sicut baaum uai .. homiDis llOO est ultimua fiDia, sed on:tiDatur ad CIOIDIDUDC bomun; lta ebam et bonum I1DIUS 

domua onliDa1ur ad bonum UDÍUII civitatis, quae est COtllliiUDitas peñecta. .. »}. 
LACIAHCI! tnsa.~a per1iliiiCilidUüel este esqu...,. clásK:o a la nocióo moderna de Estado. Cfr. 

LAawa, L. L'lumuurislrle politiqw ... Op. cil Pp. 204- 209. Y también. LACHANCE. L. ú concept de 
droit ... Op. cit. Pp. 264 y 11; I..AcHANCE, L. u droit et les droits ... Op. cil P. 196. 

263 Cfi.I...Aawla!, Loms. L'luorwurisme polilique ... Op. cil Pp. 233- 237; 29S- 325. 
214 C&.I..AclwlcE, Loum. L' hlliPJllllisme po/itique . .. Op. cil P. 284. 
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imprime en ellas para que el bien común se realice. Este movimiento se halla sos­
tenido por la ley, la justicia y la obediencia del individuo a la autoridad. 

En cuanto al bien común o bien racional que determina al Estado, Lachan­
ce trata su contenido estudiando con minuciosidad la dimensión específica de la 
persona -su racionalidad, su capacidad de trascender, su sociabilidad natural- sin 
caer en el personalismo: pues esa misma dimensión le lleva directamente a fun­
damentar el bien humano total, y a partir de esta noción, desarrollar la noción de 
Estado, su concreción, sus relaciones con el individuo y su entera filosofía políti­
ca, con especial atención al fenómeno de la nación y de «lo nacional»265

• 

El fin, en general, es lo amado, lo buscado, lo deseado. Todo bien es por su 
naturaleza, causa por modo de fínalidad266

• Cuando decimos que el hombre se 
mueve por el bien, lo decimos porque se mueve en razón del bien que capta y es 
coherente con la naturaleza de su voluntad, que es una inclinación universal, espi­
ritual, indeterminada; avidez innata del bien absoluto; si esto sucede con el bien 
en general, cuánto más sucederá con el bien común que es el mayor, el universal y 
más perfecto por excelencia: el bien común se identifica con el bien buscado por 
la multitud, es el fin de los fines, porque realiza la totalidad de la perfección 
humana y hace converger en él los esfuerzos y las acciones de todos. Afirma con 
Santo Tomás que el bien común es el fundamento de la vida política267

• 

2.2.6. Bien común y religión 

En este epígrafe queremos mostrar toda una parte del pensamiento político la­

chanciano que \lile el fondo de algunas cuestiones políticas tratadas -el naciona­
lismo, el bien común, el orden político y de la justicia- con la trascendencia del 

espíritu humano en su faceta más pura, la religiosa. Conocemos la fe profunda de 

nuestro autor, su experiencia religiosa vivida en primera persona, así como la só­
lida tradición católica de la región canadiense en la que nació y fue educad~ el 

Canadá francés. Tradición católica que ha crecido en aquella parte de la tierra 

obligada a desarrollarse como ~ minoría frente a la tradición religiosa protestan­
te de .la zona anglófona canadiense, la más extensa. Junto a este hecho hay que 
destacar el factor politico, la reivindicación nacionalista del Canadá francés frente 
al inglés, subrayando sus diferencias, entre las que se encuentra el hecho religioso. 

265 Cft. LAcHANcE, LoUJs. L' hunranisme politiq~re ... Op. cit. Pp. 273- 278. 
266 Cft. SANTO TOMAs. S.Th. 1, q.S, a.l, co: «Ratio eoim booi in boc conlia1it, quod aüquid lit~ 

[ ... ] Manifestum est autem quod uaumquodque est appetibile eecuodum quod est perfectum, aam omoia 
appetunt suam perfec:tioDcm. Intautum est autem perfectum UIIIIIDqUOdque, inquaiDum est actu, UDde 
manifestum est quod imanhnn est aliquid booum, inquantwn Cl8t eu&, eue CDim est actuali1U omnis rei ... ». 

261 Cft.I...AOIANCE, LoUIS. L'~ polilique ... Op. cit. P. 237. 
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Lachance trata las cuestiones que más afectaban a su país en aquellos momen­

tos desde la solidez de la perspectiva clásica y la teología católica. ¿Cómo influye 

la gracia en la vida social? ¿Hay alguna relación entre nacionalismo y religión? 

¿Cómo conciliar la universalidad del catolicismo con la particularidad del nacio­
nalismo? ¿Cómo contribuye la religión al bien común? Quizá la aportación más 

valiosa de nuestro autor en este aspecto sea la de saber ofrecer el atractivo de la fe 

vivida, impregnando los comportamientos sociales, las instituciones civiles, sin 
teñirlas de un confesionalismo imposible, al menos en Canadá. 

Cuando se refiere al tema de la religión está pensando siempre en una religión 

cristiana, preferentemente en la católica. Por eso a menudo se refiere a la aporta­

ción que el catolicismo hace a la vida política y social. Habla de la annonía exis­

tente entre el orden político y el católico desde dos presupuestos: la gracia no su­

prime ni sustituye la naturaleza, sino que conserva su integridad y la colma de 

riqueza268
• Así sucede con las relaciones políticas y sociales bajo la acción de la 

gracia, pues el catolicismo no tiene como misión romper los lazos que la Provi­
dencia divina ha creado. 

La gracia, por tanto, no es un término de llegada sino un punto de partida: un 

accidente que puede darse en la vida política y social y con el que hay que contar 

si queremos tender a un objetivo sobrenatural -alcanzar el bien humano total, la 

salvación eterna-. No existe ninguna incompatibilidad entre la gracia y los órdenes 

políticos: la esencia del catolicismo no implica relación necesaria de ninguna cla­

se con ningún temperamento nacional. La ausencia de implicaciones particulares 

del catolicismo y la adaptación constante de Dios a sus criaturas en el gobierno 

divino mediante la ley natural, en la Redención mediante la Encamación de su 

Hijo, son la causa de esta perfecta compatibilidad de la fe católica con cualquier 

realidad humana, social y política269
• 

La unión natural con el Autor de todas las cosas es, en efecto, dirá Lachance, el 

elemento principal, esencial de la civilización y de la cultura. Es el bien común 

instintivo de todos los hombres. Tan es así que, la sociedad civil, a quien está en­

comendado especialmente y como función propia el reforzar y consolidar las di­

rectivas de la ley natural, debe no sólo respetar la libertad de las conciencias, sino 

también organizar la vida pública de manera que facilite y promueva el conocí-

261 ADaliza LAaiANCE la relación que el hecho migioso tiene coo la politica por sus repercusiones socia­
les [IDIDifestacioocs púbJic:u, colectivas]. Se muestra partidario de una in:tcgración de los dos órdenes por via 
de la aubo.tdh• ióu ea virtud de que la gmcia presupone la natumleza, vid. SANTO ToMAs, S.Th. 1 • U, q. 99, 
a. 2, ad.l: «Si<:ut enim gratia praesuppooit naturam, i1a oportet quod lex diviDa praesupooat legem natura­
leunt; por tanto, el orden politico no ba de oponerse al de la pcia, sino acoger el orden IObreDatural. subor­
dia6Ddose a 61. Cfr.l.AaiANcE, Louls.L'humanisme politiqUL ... Op. cit P. 197. 

• Cfr.~ LoUJs. Nationalisme et nligion ... Op. cit Pp. 149-157. 
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miento y el culto a Dios. Debe hacerlo de tal manera que esta posibilidad sea 

realmente común, como un fruto del orden público, de la sociedad. Esta libertad 
religiosa queda garantizada con el respeto de la ley natural, ese conjunto de pre­

ceptos cuyo contenido asegura el orden debido a Dios y la búsqueda del bien co­

mún. Si las leyes han de ser verdaderamente humanas, deben ser consecuencia de 

la ley natural, al igual que sucede en otras disciplinas, en las que los descubri­

mientos se agrupan en tomo a principios naturalmente conocidos por todos270
• 

Si las instituciones civiles tienen como objetivo lograr el bien común de los 

hombres, también ellas serán instrumentos idóneos del bien que comporta el co­

nocimiento de Dios -la libertad religiosa- o faltarán a su misión de hacer llegar el 

bien integral de la persona a todos los hombres271
• Por ejemplo, subraya el autor 

canadiense, debe existir armonía entre la educación religiosa que se recibe en la 
Iglesia y la educación profana de la escuela. Esto queda garantizado con el debido 

respeto a la ley natural272
• 

El valor humanizador de la religión es evidente si se tiene en cuenta que enseña 
al hombre a ser justo, templado, fuerte, prudente, casto, humilde, caritativo, gene­
roso, ... mientras el hombre aprende a tratar a Dios. Para ser buen ciudadano hace 
falta practicar las virtudes morales, que se practican con total integridad cuando 

uno cree en su espiritualidad y reconociendo la existencia de una autoridad en el 

orden eterno. Por eso Lachance mantiene que existe una estrecha relación entre lo 

nacional y lo religioso. De una parte, por el contenido, que acerca al hombre a 

reverenciar sus orígenes; de otra parte, porque la religión ayuda a mantener el 

orden en la naci_ón y fuera de ella respecto a otros sujetos internacionales273
• 

Para abrazar el catolicismo, dice Lachance, no hace falta renunciar a la propia 

personalidad, ni a la cultura, ni a las instituciones de la vida social que cada uno 

disfruta. Es tras~dente, afecta a las realidades materiales, necesita de ellas para 

hacerse presente en el mundo y en las personas, pero no pertenece a ninguna en 

particular, las trasciende, es universal a ellas. El catolicismo se encarna, es espiri­

tual y camal, o no es catolicismo. Se adapta a la universalidad de las formas de 

activi.dad de que es capaz el hombre: costumbres, tradiciones, instituciones cultu­

rales, sociales, jurídicas y políticas de cada una de las naciones en las que se ha 

desarrollado. Se encama en esta diversidad de organizaciones, de proyecciones de 

las diversas concepciones de la vida que a su vez purifica y santifica. Su acción 

comporta un esfuerzo de adaptación y de perfeccionamiento humano. La fe católi-

270 Cfr.l..AcHANcE, Louls. «Peacc aud tbe family» ... Op.cit. P. 167. 
271 Cfr. LAcHANcE. Louls. «La Nation», ... Op. cit. Pp. 109- 110. 
272 Cfr. l..ACHANCE, LoUJS. «Peace and tbe family» ... Op.cit. P. 165. 
273 Cfr. LACHANcE, LoUJS. Nalionalisme et religion ... Op. cit. Pp. 130- 132. 



Capitulo 11: El principio arquitectónico de Louis Lochonce: El Bien Común 133 

ca se encama en los hombres, en el complejo psicológico, cultural e institucional 
que Dios y la historia nos han legado. Salvaguarda, santifica y hace fructificar 

todo lo que no es incompatible con la verdad revelada y la rectitud moral. Es un 
mensaje de entraña salvadora, es decir, constructiva, de todo lo humano274

• 

Lachance busca en Santo Tomás y en el estudio de la historia la posible vincu­

lación en el origen del sentimiento patriótico y el de las religiones. El orden de los 

sentimientos viene impuesto por el orden de las realidades a las que se dirigen. 
Los elementos materiales -el clima, la tierra, las cosas, la sangre- constituyen en 

sí mismas un objeto inferior a la razón humana, son incapaces, por tanto, de exigir 

del hombre -cuyo principio es superior- sumisión y piedad. No se hacen merece­

doras de veneración más que si muestran su vinculación con el Principio primero 

de quien reciben el ser y el gobierno. El patriotismo o nacionalismo -el pensa­

miento lachanciano hace de ellos una cuestión única- está en estrecha conexión 

con la virtud de la religión: «La croyance a un idéal implique la croyance a une 

Intelligence supreme. 11 n'y a pasa sortir de la. Un patriotisme raisonné suppose 

la croyance a un etre principe et fin des choses275». 

El nacionalismo humanizado, racionalizado, debe reposar sobre la religión, se­

gún nuestro a~tor. La religión es la virtud que nos inclina a reconocer y rendir a 

Dios el honor debido por ser creador de todas las cosas y mantenerlas bajo su go­
bierno. Si a las personas se les debe el honor en función de su excelencia, el honor 

de Dios es supremo por su trascendencia infinita sobre todas las cosas276
• En el 

fondo, estamos tratando de reconocer el lugar, de dar el honor debido a las causas 

que nos anteceden y nos mantienen en el ser: Causa primera, Dios; causas segun­

das, los padres, la propia tierra. Con este reconocimiento Lachance no pretende 

imponer un modelo de Estado confesional sino de hacer ver que un Estado debe 

reconocer y dar el espacio correspondiente a la libertad de práctica religiosa, pues 

hay que reconocer que resulta incoherente pensar en satisfacer los deberes del 

patriotismo, deberes hacia la nación, sin satisfacer los deberes que nos vinculan a 

Di las 
. . . 277 

os y a personas con qwenes convtvunos . 

m Cft. LAaiANCE, Louls. «Confa'cnce i 1' Acelc» ... Op. cit Pp. 16- 20. 
m LAOIANCE, Louls. Nationalisme et relígion ... Op. cit P. 130. 
276 Cft. SANTO TOMAs, S. Th. ll- 0. q. 81, a.3, coy a.4 co. 
m Cft. LAOIANCE LoUJs. Nationalisme er religion ... Op. cit P. 130. Este plameamiento radical es el 

asumido por CAitDONA' en su obm sobre el bien común. Dios es el Bien ~to, el fin úl~ al que ti~ 
las criaturas mmidas bajo las más diversas formas y agrupaciones c:n el uruveno. La ~uca que explica el 
bien común ca uoa metaftsica del on1a1. que pone en Dios el fin últuno de cada hombre singular, y a la vez, el 
fimdamento de )a c:onnmidad polftica. Sostiene que para ~ ~ no es necesario .separar al ~ de la 
comtmidac:l bll8ta que la comnnjded esté realmente subordiDada a Dios, de modo que mcluya el fin últimO del 
hombre« .. : en toda su amplitud, coo toda su autonomla, tal como su naturaleza libM reclama

2
n». CARDONA, 

CARLOS.. La tMtajlsica dei#Mn común ... Op. cit P. 80. 



134 PATJUCIA SANToS R.ODIÚOUEZ 

De la misma manera que la religión es el fundamento necesario del patriotis­

mo, en el orden sobrenatmal el catolicismo es fuente de un culto renovado hacia 
la patria, proveyéndonos de un motivo trascendente al venerar la causa de los do­
nes que recibimos en ellos mismos278

• 

La cuestión de las relaciones entre bien común y religión, es asumida de un 

modo completamente diverso por Maritain. Como hemos visto, el punto de parti­

da del filósofo francés es diverso al propuesto por nuestro autor. Maritain centra la 
cuestión en la persona, y en su fin trascendente. Para él, la persona se halla com­

prometida en el bien común de la sociedad civil, pero que la sociedad misma y su 

bien común están indirectamente subordinadas a la perfecta realización de la per­

sona y de sus aspiraciones supratemporales como a un fin de orden superior y 

trascendente del cuerpo politico. «El bien común de la vida civil es un fin último, 

pero un fin último en un sentido relativo y en un cierto orden dado, no como fin 

último absoluto279». 

El filósofo francés afirma que la vida humana tiene dos fines, uno subordinado 

a otro. El fin último en el orden dado, el bien común terreno, y el fin último abso­
luto, bien común eterno y trascendente. Es cierto que la política se ocupa funda­

mentalmente del bien común temporal, pero no puede desentenderse de su dimen­

sión absoluta, porque la persona a la que se refieren ambos fines es la misma. No 

tiene por qué existir disociación ni oposición entre los medios conducentes a uno 

y otro fin; las vías conducentes al bien común temporal están radicalmente orien­

tadas en su origen y desarrollo hacia el fin último280
• 

Añade otro ~to de orden sobrena1nral con el que apoya esta afirmación: 
«el cristiano sabe que existe un orden sobrenatural y que el fin último -el fin últi­

mo absoluto- de la persona humana es Dios en cuanto que hace participar al hom-

CAJtDONA tampoco ve contradicción en1re sociedad civil y Dios, entre sociedad civil y religión. Parece 
que la primera ae ordena a la ae¡unda, auuque no determina la forma CClllmlta en que esto ba de ocurrir. 
Justifica esta subordinación recooocieDdo con SANTO TONAs que sieDdo cierto que el bien de la república -« 
la comunidad politica- ea el priDcipal de los bienes hUIDIIDOI. DO se debe olvidar que el bien divino es mejor 
que el humaDo y que el fin de la vida hUD'IaDa y de la IOCiedad es Dios. Cft. CARDoNA, CAJU.OS.I.A metaflsica 
del bi~h común ... Op. cit P. 81. Vid. P. 84: «Pero DO es el último fin de la multitud c::oug¡epia el vivir vir­
tnn•mente, siDO por medio de la virtud, llepr a la fiuición diviDa {D~ Regno 1, c. 15, n. 817]. Y asi el último 
fin de la sociedad ea el último fin del hombre: Dios. Si la sociedlld pala ella ordCDacióD el hombre ODCUIID­
tra CD ella IU propio fin». CARDONA scBa1a que el fin de la poiitica ea posibilitar la telicidad de Jos hombrea. 
felicidald que lopan al obrar vimJO'IJD!O!!te Pero, apunl8. la virtud ea tm medio más que lirve a los hombrea 
para alcaDzar su fin: último: la ftuición de Dios. Y dado «la etev.ción al oniCD IIOhraatural DO dBspoja a la 
politica de eata finaljdad sino que por el contDrio la coufin:ua y le da el más alto wlor iusta mw¡taJ al igual 
que la gracia DO destruye la naturaleza, lino que la supone. la saoa y la eleYa. Y ulla relación entre Iglesia y 
Estado ea dlopala relación fe y ~CARDoNA, CAJU.OS.IA metaflsica tkl/Mn común ... Op. cit. P. 81. 

211 Cft. l.AaiANa.,LouJS. NationaliMM ~~ religion.. .. Op. cit. P. 165. 
: MAiurAIN, JACQUES. El hombre y el Estado ... Op. cit. P. 1S3. 

Cft. MAitrrAIN, JACQUES. El hombre y ~1 Estado .•• Op. cit. P. 70. 
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bre en su vida íntima y en su felicidad eterna. La ordenación directa de la persona 
humana a Dios trasciende todo el bien común creado, a la vez el bien común de la 
política y el bien común del universo. [ ... ] Así, la subordinación indirecta del 
cuerpo politico -no como medio sino como fin que tiene su dignidad propia, pero 
una dignidad menor- a los valores supratemporales de los que está suspendida la 
vida humana se refiere primero y ante todo, en efecto, al fin sobrenatural al que la 
persona humana está indirectamente ordenada. Para resumir todo esto en una sola 
expresión, digamos que la ley ante la cual nos encontramos aquí es la de la prima­
cía de lo espirituaf81». Lachance es partidario de la subordinación de la sociedad 
civil a la Iglesia pero por motivos diversos: en virtud de su origen divino y del fin 
superior que promueve, la salvación etema282

• 

El planteamiento de Maritain cifte la cuestión de las relaciones entre bien co­

mún y religión a las relaciones entre la Iglesia y el Estado. Quizá ha influido en 
este planteamiento la experiencia personal del filósofo converso al catolicismo y 

su personal trayectoria política. Las afirmaciones que fundamentan los argumen­
tos con que Maritain explica las relaciones entre la Iglesia y el cuerpo político, 
podrían resumirse en los siguientes conceptos: libertad, distinción, autonomía, 
superioridad dc?l orden espiritual sobre el orden terreno, cooperación necesaria. El 
grado de libertad y de independencia propios de una verdadera sociedad, implican 
para la Iglesia la libertad de desarrollar sus propias instituciones y de gobernarse a 
sí misma sin interferencia del cuerpo político. Desde el punto de vista del bien 
común político las actividades de los cristianos ciudadanos, miembros de la socie­
dad, tienen su incidencia pues forman parte de la sociedad política y de la comu-

:zat MAR.n'AIN, JACQUES. El hombr~ y ~/ Estado ... Op. cit. P. 153. Más explicitamente se pronuncia en su 
obra, Primackl de lo ~spiritual, Club de I..cctores. Buenos Aires, 1967. Vid. p.c. P. 14: «Aunque tomado 
formalmente como parte de la ciudad, todas sus actoa pueden ser rclacionedos al bien común de 6s1B, el hom­
bre tomado en lo que su libertad time de absolutamente propio e lncomunicablc, en cuanto ordenado directa­
mente a Dios como a su fin etano, tenieudo él mismo, la dignidad de un todo [ ... ] escapa, bajo este aspecto 
formal, a la ordautcióD pol.itic:P. Cft. Op. cit. Pp. 11 - 62. 

En este acntido se prommcia Toooú al afirmar en su obra sobre el bien común la coexistmcia de las 110-

ciedades civil y reliaio&a, como dos sociedades perfedamcn1e distintas con sus finea, medios, jenuquias y 
jurisdiccioDCII propiol, en el que el fin de la primera está subontinado al de la se¡unda. Sin embargo tal su­
bonlinacíón le sirve de apoyo -un apoyo DO evidellte, ni debidamente justific:ado- pera afirmar la primacia de 
la penana ao1a la IIOCieded La subontinación de la fiOcieded civil a la religiosa ac:ootece como reflejo de lo 
que sucede allriomtn respecto de la sociedad, aegún este autor, que por su capacidwl espiritual tmec• ....... 
supera a la toeiedad= «Aai, cada uoa de llls esfau tieDc su jcrarquia propia, es 1m todo, pero que no abarca 
totalmcme alllomln, jc:rarquizáDdot asi los valora y el hombre en ellos. basta akauzar el supremo -valor: 
Dios, al cual el bombn: U.. ya. 110 en virtud de un acto aocial, sino de un acto propio e iDdividual: la vitióo 
imuitin de OW. Cfr. Toooú, Jost. El ~n comúlz ... op. cit. P. 68. 

212 Vid. SANTO TOMÁS, S.Tic. 1 - U. q. 21, a.4, ad.3: «Ad tl:rtium dicendum quod bomo non ordiDidur ad 
COJDI!!LII it t a politiam lflCUIIdum se totum, ct acc:undum omnia sua, et ideo non opor1l:t quod quilibet actuB 
eiua ait mer.i1Utiu& wl demaritorius per ocdiDem ad comm•mi1atmn potiticam. Sed totum quod horno est, et 
quod po1at el Mbet, Ofttinandan est ad Deum, et ideo orrmis aclUI bominis booua vel malus habet ratioDem 
mcriti vel demetiti apud .Deum. quantum est ex ipsa ratiooe actuP. 
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nidad nacional. Pero la Iglesia en su esencia no es una parte, sino un todo: <<Uil 

reino absolutamente universal que se extiende por el mundo entero y que está por 
encima del cuerpo político, de todo cuerpo politico283». 

La distinción entre estos dos órdenes ha tenido como resultado clarificar la na­
turaleza de cada uno de ellos. El cuerpo político pertenece al orden natural, su 

misión es ocuparse de la vida temporal de los hombres concretos de una comuni­
dad y de su bien común temporal. En ese dominio, el cuerpo politico es plenamen­
te autónomo, ni está bajo control de autoridad superior alguna. La Iglesia pertene­

ce al Reino de Dios, que es esencialmente espiritual y, por el hecho mismo de que 
su orden propio no es de este mundo, en nada amenaza al orden político. Se trata 

de un orden superior en cuanto a su dignidad. Visto todo esto, hay que admitir que 
ni uno ni otro pueden vivir en mutua ignorancia o aislamiento recíproco. Por el 
hecho mismo de que la persona humana es a la vez miembro de esa sociedad que 
es la Iglesia y de esa otra sociedad que es el cuerpo político, admitir una división 

absoluta entre estas dos sociedades significaría escindir a la persona en dos mita­
des imposibles284

• 

Maritain señala que el contexto histórico contemporáneo impone una serie de 
condiciones a la aplicación de los principios de distinción, libertad, superioridad y 

cooperación entre la Iglesia y el cuerpo político. Hoy el cuerpo político ha dejado 
de ser reconocido como brazo secular del poder espiritual, es independiente y au­
tónomo en su propia esfera; la igualdad reconocida pública y explícitamente a 
todos los ciudadanos es un hecho fundamental; hay una mayor sensibilidad que 
reconoce la importancia que tiene el respeto a las fuerzas internas que mueven a 
las personas en un sentido u otro en sus vidas: la libertad de las conciencias frente 
al Estado, la libertad religiosa; esta misma conciencia común se extiende a nume­

rosos aspectos ~ la libertad personal, radicados fundamentalmente en la concien­
cia: libertad de investigación, hDertad de expresión, de pensamiento, de buscar y 
profesar una religión ... La Iglesia debe contar ahora como una condición normal 

m.MAiuTAlN, JACQUES. El hombre y el Estado ... Op. cit. P. 156. 
214 SANnAoo RAMtaEz O.P. ofrece una i.n1erelaDte aportación a elle dilema. El hombre necesita a la ao­

ciedad, sea cual sea el aspecto que estemos trabiDdo. Expone que la IOCiedad pcrfiecta es 11QU0Ua que ao forma 
parte de otra IOCiedad y que posee en si misma todos loe recuraoa DeCC!IIII'ios para vivir una vida hw:D8aa 
completa. DistiDgue, si, cb especies de IIOCiedlld perfec1a: una polftic:a o de orden natural, y otra eclesjMtjce 
o de orden ~- Todos los hombres uecesüan de ambas pua con•"Cuir su último fin: de la socioded 
polltica para obtener su fin último DISUral, y de la oclesiática para CODSegUir en fiD último sobreallural. «El 
hombre neceeita de la 80Ciedad para au perfecci6n. para su bien; mas DO para el bien de uao 10lo, coo achl­
sión de los demM, liDo puB el bieo de todos y de cada UDO, SÍD excluir a D8die; puel todos y Cllda UIIO uec:eai­
taD de ella para adquirir su pe:rféccióD. El bien común e1 el fiD propio de la ~» y esto se aplica taD&O 
a los hombrea tanto CID m dimc=nsjlm IOCial como CID la trl.......dente Cft. R •WJ!Z, SANnAo0 M-. Doctrúuz 
polftica ... Op. cit. Pp. 22 - 27. Vid. P. 26. 
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de acceso a Dios la de que muchos hombres Le busquen libremente desde el error, 

la ignorancia o la semiignorancia. Tales son las coordenadas que la Iglesia debe 
afrontar según Maritain. Además, la modalidad de su acción sobre el cuerpo poli­

tice se ha espiritualizado necesariamente, en forma de inspiración y autoridad 
morales285. 

<<Así, todo dependerá en la práctica, de lo que el pueblo o los ciudadanos crean 
libremente en conciencia; de la plena libertad de enseñar y predicar la palabra de 

Dios;[ ... ] del grado de eficacia con que los miembros de la Iglesia, tanto el laica­

do como el clero, den testimonio en su vida real, de su fe en el Espiritu de 
Dios286». El cuerpo político así inspirado tendria su propia moral social y política, 

su concepción de la justicia y de la amistad cívica, del bien común temporal y de 

la tarea comprometida de todos en él, del progreso humano, etc. Su referencia 

directa a la hora de legislar seria la ley natural, teniendo que tolerar en ocasiones 

ciertos comportamientos que se apartasen de la ley natural que prohibidos ocasio­

naren mayor perjuicio al bien común o a una minoría significativa y leal en lo 

demás al bien común287
• 

215 
MAilrrAIN, JACQUES. El hombre y el Estado ... Op. cit. P. 189: .c •.• la Iglesia católica gobierna sin fucna 

de policla Di coerción filial el inmenso pueblo de cuyo bien espiritual es responsable. Tenemos aqui una 
sociedad cuyo orden depende primordialmente de la inmaterial influencia de la .......J!anu la predicación, el 
culto y la vida IIICI'8DieDtal10bre las almas y, sólo secundariamente del poder de la ley. El Papa habla a la 
conciencia de los llomlna, cucma con la vitalidad interior de la fe para que su palabra sea escuchada; ... ,. 

216 MAilrrAIN, JACQUES. El hombre y el Estado ... Op. cit. P. 170. 
ll7 Cfr. MAitrrAJN, JACQUES. El hombre y el Estado ... Op. cit. Pp. 172- 173. Desarrolla el modo en que la 

ley civil deberla adaptarse a la variedad de códigos morales existentes en la sociedad, sin asumir ni aprobar 
algunos de sua c:ompodllmieoto corsespondientes, pero otorgándoles los efectos jurídicos requeridos por su 
natumlcza. Este reconocimiento DO estaria ñmdado en un derecho sino en exigencias del bien común polltico. 
Analiza la aplicación del principio pluralista y del mal menor. 

El profeeor PALACIOS pone en tela de juicio la posibilidad de la «filoaofia profima c:I'istianb y «el Estado 
laico ~ que MARrrAIN praenta en su obra Hnmanisme intégrale, desde su vértice persoualista. Para 
EULOOlO PALACIOS. que defiende la solución confesional pam conciliar las relaciones de Iglesia y Estado: 
«Hay en la actualidlld algunos pensadores católicos que se han atrevido a poner en duda la validez de la tea­
logia y el Estado confesional, ICUIIIDdo a una y otro de fAlta de sentido humano. Estos autores tra1an de 
lumwnizv el saber y el régimen c:ristiano recurriendo al JvU!I!I!Úsmo pro cedente del Renacimiento, de la 
Reforma protliiltlddle y de la Revolución francesa. a fin de elaborar con su ayuda el ideal de uoa nueva c:ri&­
tiaadld lW:!JCiaJmente difenmte de la cristi•ndad antigua. Pero estos autores contradicen un hecho evidentí­
simo: que Di la teologfa Di el ideal del ESbldo confesional carccen de sentido humano, porque en la tcologia la 
fe DO quebmnta el poder de la raa'm, sino que le poue a psueba y en el Estado coufcsiooalla teli¡ión DO ab­
sorbe a la polttica, siDO que la acrecien1a» Cft. PAUCIOS, l.EOPOLODO EuLooiO. El mito de 14 nwva cristian· 
dad ... op. cit. Pp. 63 - 64. Al enjuiciar el iJdel1tO de crear un t<Estado laico c:ristiano» poi' parte de MAluTAJN, 
oblena que le trata de C08Iel'YBI' todas laa wntajM del Estado laico moderno, pt\l :orienta de una indcpeD­
dencia poUtica y pw:ameute civil, no instrumentaliDble por la Iglesia, y aal salvar su ~ sobre ella. 
PALACIOS IOtltieDe que la lldividld del Estado laico cristiano y del SICro Imperio apenas difieren, salvo en la 
difereacia ladical del punto de partida: «... en el Estado laico aistiano la realización de tal actividad seria 
profima, teadria 111 ceatro en d .bomln, si bien completado por las eoergias proc;edtnttes del cs;stienjsmo. El 
EI1Bdo laico criltiano 1e difcnmciaria a&i de un Estado confesioDal en que rea1izaria desde abajo la misma 
obra que el Seao Imperio iJltllstaba realizar dellde am'bam» Cft. PALACIOS, LEoP0L000 EULOOIO. El mito de 

la nueva cristümdad ... op. cit. P. 97. 
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El principio de cooperación entre la Iglesia y el cuerpo político presenta, ade­
más, otras facetas288. La asistencia y apoyo principal a la Iglesia consiste en el 

pleno cumplimiento de sus deberes propios respecto de sus propios fines; en su 
respeto a la ley natural y a su deber político de procurar unas condiciones que faa 
vorezcan el desarrollo pleno de las personas. Esto se concreta tanto en \Dl aspecto 
material -.,listribución equitativa de los bienes, fomento de la prosperidad- como 
en otro de tipo moral -garantía efectiva del orden jurídico-. La justicia es el pri­
mer paso en las relaciones de colaboración entre la Iglesia y el Estado. Otra faceta 
es la de disfrutar de la libertad para expresar públicamente la fe en que el cuerpo 

político se inspira, así como el reconocimiento institucional de las demás confe­
siones religiosas reconocidas y representadas todas ellas en los consejos de la na­
ción289. 

Otras formas específicas de cooperación mutua que surgen tras admitir los 
principios mencionados son el recurso en momentos importantes de la vida pú­
blica a las oraciones de la confesión o confesiones religiosas históricamente en­
raizadas en la vida del pueblo; el reconocimiento institucional de estas confesio­
nes en la vida social y el otorgamiento de personalidad jurídica; el reconoci­

miento de la igualdad de derechos y libertades de todos los ciudadanos con in­

dependencia de su credo; el reconocimiento de la superioridad -trascendencia­
del fin sobrenatural de la Iglesia sobre el temporal y su autoridad para el gobier­
no espiritual de sus fieles; el mantenimiento de relaciones diplomáticas y la con­
clusión de acuerdos como con sociedad perfecta que es; la prestación de ayuda a 

las personas ~ su movimiento a su realización supratemporal, sin la cual no 
existe felicidad hwnana ... señala Maritain, por último, una forma más de mutua 
colaboración, la de pedir a la Iglesia su cooperación en el bien común temporal, 

al igual que ésta. se lo pide en su misión espiritual: petición de cooperación en 

También se opone a la 10lución de MAilrrAIN aunque daide peaspcx;tiva diversa, VICTOIUNO RODIÚGUEZ, 
quien años después, al ¡losar la obra politica de SANTO ToMAs, volverá sobre este aspecto. Define las relacio­
nes de la Iglesia con el Estado como de distinción, colaboración y subordinación. No enfrenta estos dos podo­
res porque ambos vienen de Dios, aunque de distinto modo y en diatinto orden. 4CLaa maciones de interferen­
cia vital entre la lgleaia y el Estado no deben concebirle ni realizarse cual entre sociedades IIUtÓDOID88 del 
mismo onten, como entre dos naciones, sino como entre J'l'!llidedea de distinto orden internamente cuu:q¡ene­
trables sin confusión de ser y de obrar, análogamente a lo que~ entre naturaleza y gracia, eatrc fe y 
razón, entre teologia y filosotlu RoDRíGUEZ, VICTORINO. El régimen politico ... nums. 80- 83. Pp. 137 - 139. 
Más adelante insiste refiriéndo&c a lu otras concepciones, vid p. 141: «Baaa posición teológica supera la 
confuaión ccsaropapiata, como la disyuntiva laicista, como la peeudosolucióo bibrida maritainiana de la "nue­
va cristiandad" laica, pero espec:ffic:amcD cristiaDa,[¿]; teocéDtrU:a, pero profana [¿]; especificamente diatin­
ta [¿} de la cristiandad medieval; con un orden politico laico, pero infrinsecemente cristiaDa [¿}; lo mismo que 
su peculiar .. étbique adéquatemcnt prise" que, sin dejar de ser filolofia, ea esencial o cspecificunente teológi­
ca, lo cual es aplicable también, le8ÚJl 61, a la politico. 

:Cfr. MARrrAIN, JACQUES. El hombre y el Estado ... Op. ~t Pp. 176- 184. 
Cfr. MARrrAIN,JACQUES. El hombre y el Estado ... Op. cit. Pp. 176-184. 
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los campos que tienden a iluminar la vida y las mentes, es decir, en obras reli­
giosas, sociales y educativas290

• 

2.2.7. Superioridad del bien común sobre el bien individual 

Lachance justifica de la mano de Santo Tomás la afirmación de la natural su­

misión del individuo al orden social, no sólo desde la metafisica -como se vió al 

inicio del capítulo- sino también desde los argumentos que le presta la naturaleza 

humana. El problema que nuestro autor plantea consiste en descubrir si los datos 

objetivos que sirven a la razón de referencia y de medida con vistas a la acción 

son de carácter individual -de donde se concluiría una moral de corte individualis­

ta- o más bien tienen carácter social -y entonces habrá que concluir que la moral, 

la perfección humana es de carácter social- y, por tanto, hay una primacía del bien 

común sobre lo que normalmente se entiende por bien particul~91 • 
Al igual que nuestra inteligencia es esencialmente una proporción de verdad, 

así cabe ver nuestra vohmtad como una predisposición al bien absoluto. El instin­

to mueve al animal hacia su bien; la voluntad mueve al hombre hacia bien. Actúa 

en nuestras disposiciones como una suerte de órgano universal. Su naturaleza ac­

túa como un peso que nos inclina hacia un bien sin mezcla de sucedáneos. Perte­

nece a la esencia humana la búsqueda de ese bien puro, hay en él como un instinto 

natural hacia la felicidad más completa posible292
• 

Los hombres estamos inclinados hacia aquello que entendemos que es bueno 

para nosotros. Este juicio práctico que los hombres elaboramos acerca de la bon­

dad de algo con vistas a una acción posterior, se llama sindéresis. El bien natural 

buscado por todos, el bien que recoge todos los demás deseos y bienes por exce­

lencia, es la felicidad. El maestro canadiense se pregunta si este bien al cual nos 

inclina la sindéresis es el bien particular o el bien común y concluye
293 

que se tra­

ta de una opción natural, radical, hacia el bien común, pues, si no fuera así, nega­

ríamos la naturaleza social y política del hombre. Corrobora este argumento con 

190 Cfr. MAJlrrAIN, JACQUES. El hombre y~~ Estado ... Op. cit Pp. 176- 184. 
291 Un upecto fundameotal en la fi.losofta del orden de LAOIANCE es éste, el de ~ que ~ vol~ 

quiere por querer natural, el bien común. Se apoya en la doctrina de SANTO TOMAs: «Simili~ et1am ~~­
pium motuum voluntariorum oportet esse aliquid naturaliter volitum. H~ autem est ~w:n m ~ m 
quod voluntu aaturaliter tr:Ddit, sicut etiam quachbet potentia in SW1ID o~~ ~ ~-~ finis ul~ 
qui boc modo ac babel in appetibilibus, sicut prima principia dcmonstrattonum m mtelligibth'bus, et umver­
&al.iteromnia illaquae conveniunt volenti SCIC'mdum suam naturam» [S. Th. 1-11. q.lO, a.l co]. 

292 Cft.l..AcHANc:E..LoviS. Ou vont rws vies ? ... op. cit. P.l25. 
293 Cft.I..AcHANcE, Lovrs. L' /utmi.Jnisme politiqw ... Op. cit P. 329- 330. 
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numerosas citas del Aquinate, correspondientes tanto a su obra filosófica294 como 

teológica295
• Destaca en todas ellas la identificación que Santo Tomás hace de 

felicidad y bien común. 
La inclinación natural del hombre a la felicidad en general y a los bienes con­

cretos en particular, aporta un contenido capaz de mover a la acción a las perso­
nas. Lachance comparte con la tradición clásica la idea de que el fin último de la 

vida humana es la felicidad o la beatitud. La razón lleva consigo el móvil supremo 
de la vida [deseo de bien, de felicidad y de perfección]: este móvil regula y mide 

el comportamiento humano mediante la sindéresis, dando solución de bondad o 

maldad a los actos humanos, sin perjuicio de la diversidad de comportamientos 

que puedan ocasionarse, fruto del ejercicio la libertad296
• 

El equilibrio moral al que llega la sindéresis se obtiene a partir de la aplicación 

de los principios universales del derecho, principios del derecho natural297
• Esta 

conclusión lleva a nuestro autor a afinnar con mayor fuerza el protagonismo que el 

bien común tiene como primer principio de derecho: «. .. telle est précisément la 
syndérese, a savoir l'aptitude qui nous pennet de transposer le contenu ontologique 

de nos tendances a l'état de jugements de valeur, a l'état de régles morales. C'est 

elle qui nous met en possession des premiers principes du droit, e' est elle qui nous 

pennet percevoir la tension vers le bien cotmmm que 1' Auteur de la nature a insérée 
dans notre vouloir. De sorte que l'écho en nous des directives de la loi éternelle 

consiste dans le fait que le bien commun nous apparait, apres comparaison avec 

d'autres biens, le mobile supreme de la vie ... 298». 
Además de dirigirse por su razón personal el hombre necesita del apoyo de los 

demás miembrOs de la sociedad, también en el ámbito moral. Siendo el hombre 

una parte de la sociedad, -argumento del todo y de la parte- no puede adquirir su 

bien propio sin buscar de forma instintiva y tácita, la comunicación con el bien 

común. Para que esto se realice es necesario que cada hombre ajuste sus acciones 

a la ley. De aquí cabe concluir que si la moralidad del obrar humano tiene como 

referente a la ley, quepa considerarla lógicamente, como una adaptación al bien 

común299
• Lachance apoya esta afinnación con más argumentos: al hablar de la 

294 Cfr. SANTO TOMAs, Comentario a la Ética, loct. 1 num. 1542; loct. 2 num. 31, y 903; lect. 14 num. 
174 ... etc. 

295 Cfr. SANTO ToMAs, S. Th. 1. q. 60, a. S, ad. S; 1- 11. q. 2, a. 8, ad. 2; q. 3, a. 2, ad. 2; q. 19, a. 10; q. 21, 
a. 2, ad. 2; q. 90, u. 2 y 3; q. 92, a. 1, ad. 3; q. 100, a. 8; n- 11. q. 26, aa. 2 y 3; m, q. 46, a. 2, Id. 3 .•. etc. 

196 Cfr. LACHANCE, LouJs. Le concept dL droit ... op.cit. P.96 i.f. Cfr. tambiéD. L'lrunranisme polilique ... 
Op. cit. P. 123. 

298 LACHANCE, Louis. L'humanisme politique ... Op. cit P. 332. 
299 SANTO TOMAs, S.Th. 1- 11. q. 90, a. 2, oo: « ... UDde oportet quod, cum lex maxime dicalur eenmdnm 

ordinem ad bonum COJiliiWDe, quodcumquc aliud pn.a:eptum de pertK:ulari opere non habeal rationem lqis 
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voluntad buena, de la voluntad humana que se hace una con la voluntad de Dios, 

dice que ha de hacerlo desde la perspectiva del bien común300; éste es el sentido 

de la doctrina del mérito y del castigo, cuya razón de ser estriba en la relación con 
otros. 

También desde el punto de vista de la virtud de la prudencia apoya el argumen­

to la formalidad social de la moral humana: considera la relación existente entre la 
prudencia y las demás virtudes -no existe prudencia sin virtudes, ni virtudes sin 

prudencia- y concluye que la prudencia desde el punto de vista de su aplicación no 

es sólo una virtud sino un conjunto completo de ellas. El acto propio de la pruden­

cia se obtiene por ejercicio de la sindéresis, acto que ordena otro acto de otra vir­
tud a la ley natural y al bien común. De esta forma la virtud privada, aquélla sobre 

la que en un momento dado actúe el juicio prudencial, estará intrinsecamente 

orientada al bien común. «Et voila comment la vertu privée peut avoir une finalité 

sociale et politique. La prudence individuelle, encore qu'immédiatement 

préoccupée de satisfaire aux besoins particuliers de l'individu, fait partie d'un 

organisme et contient, impliquée dans sa structure propre, 1 'aptitude a etre mue 

par la prudence sous toutes ses formes. L 'homme est a la fois tout particulier et 

partie d'un ensemble plus complexe et plus universel301». 

De aquí concluimos siguiendo el razonamiento del maestro canadiense302 que 

la perfección propia a la que lo inclina la virtud de la prudencia, resulta del bien 

común: «Et done, lors'on considere soit la regle de la prudence, soit ses parties, 

nisi secuudum ordiDem ad bonum commune. Et ideo omnis lex ad bonum commune ordinatuu idem, a.3, co: 
« .. .lcx. cst quoddam dictamen prac:ticae rationis [ ... ]; ita etiam ex praeceptis legis naturalis, quaai ex quibus­
dam principüs communibus et indemonstrabilibua, necesse est quod ratio humana procedat ad aliqua magis 
partic:ulariter disponenda. Et istae particulares di.spositiones adinventae secundum rationem bumanam dicun­
tur leges humaaae, servatis allis conditionibua quae pertinent ad rationcm legis, ut supra dictum est. Unde et 
Tullius dicit, in sua Rhetor .. quod inilium iuris esta natura profecrum; deinde quaedam in consuetudinem ex 
ulilitale rationis venenmt: posrea res et a nallU'll profectas et a consuetudine probaras legum merus et relígio 
sanxit». 

300 SANTO TOMAs, S. Th. 1- U, q. 19, a. lO, co: (<Respondeo dicendum quod, sicut ex pracdictis patet, vol­
untas fertur in suum obiectum BeC'mdum quod a ratione proponitur. Contingit autem aliquid a mtione consid­
eran diveraimodc, ita quod sub una ratiouc est bcmum, et secundum aliam rationem non bonum. [ •.• ] Bonum 
autem totius UDÍVel'li est id quod cst apprebe:nsum a Deo, qui est UDiversi factor et gubcmator, UDde quidquid 
vult, vu1t sub ratioDe boDi cormmmia, quod est sua bonitas, quae est bcmum totius univemi. Apprebensio 
autan CJatune, secuDdum suam naturam, est alicuius boni puticularis proportioaati suae naturae. ConbDgit 
au1em aliquid eue bonum eecnndnm ratioDem perticuJarem, quod non est bcmum secnndum rationem UDiver­
salcm, aut e CODVei'IIO, ut dic1um est. [ ... ) Unde ad boc quod aliquis recta voluntate velit aliquod particuJaze 
bouum, 0por1et quod illud particulare bonum sit volitum materialiter, bonum autem commune divinum sit 
volitum fbnnaliter. Vohmlas igitur humaDa tenetur coofurmari divinae voluntati in volito formaliter, tenetur 
cnim velle bonum diviDum et COIDlDUDC, sed DOD materialitcr, ratione Wn dicta. Sed tameD quantum ad 
utnamque, aliquo modo vobmtas humana conformatur vohmtati divinae. Quía secuncbun quod conformatur 
volumati diviale in cnmmnni ratioDe voliti, conformatur ei in fiDc ultimo ... » 

301 1.AawK:E, Loms. L' humanisme polilique ... Op. cit. P. 339. 
JCI2 LA.OIA.NCE. LwJS. L'luunanisme politique ... Op. cit P. 342. 
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soit son économie interne, 1 'on est forcé de reconnal"tre que la perfection propre de 

la personne humaine est ordonnée au bien commun comme a son aboutissant 

ultime». 
La otra virtud en la que ve reflejada la socialidad humana es la justicia, y no 

sólo en si y por sí misma, sino también y precisamente por su relación con el resto 

de las demás virtudes. La extensión de una virtud se aprecia según su objeto y el 

objeto de la justicia legal según su contenido material se identifica con el de todas 
las virtudes. Nos explicaremos: el cometido de la justicia es regular la conducta de 

la parte respecto de las exigencias del todo. No podía lograrlo si no tuviera juris­

dicción sobre las virtudes por las que el individuo se mueve, y la tiene porque el 

acto de toda virtud se halla necesariamente orientado hacia el bien común por 

simple influencia de la justicia social. La justicia introduce en las demás virtudes 
el orden dictado por la prudencia politica, infundiendo en ellas el alma de las de­

más virtudes y relacionándolas como un todo dependiente del bien común303
• 

303 SANTO TOMÁS, S. Th. U- U, q. 58, a.6, co: « ... Hoc autem modo, secundum praedicta, iustitia legalis 
dicitur esse virtua generalis, inquantum scilicet ordinat actus aliarum virtutum ad suum tiuem, quod eat 
movere per impcrium omncs alias virtutes. Sicut enim caritas potest dici virtus generalis i.nquantum ordinat 
actus omnium virtutum ad bonum divinum, ita etiam iustitia legalis inquaDtum ordinat actus onmium virtu­
tum ad bonum commune ... » 

Contrasta fuertemente con la noción de justicia propuesta por el h'bc:ralismo de RAWLS. Para RAWLS es 
esencial afrontar este tipo de desigualdades desde un punto de partida <<ideal», desde lo que él dcDamina uua 
tcoria de la «obediencia total», es decir, suponiendo que todos actúan justamente y cumplen su parte en el 
mantenimiento de institlK:iones justas. Lo hace as{ porque piensa que sólo desde esta perspectiva es possble 
afrontar después los problemas de la «obediencia pan:ial», es decir, los principios que rigen el tmtamicnto de 
las injusticias. Cfr. RAWLS, JOHN. Teoria de la justicia ... Op. cit Pp. 23 - 25. El iDstrumcnto elegido por 
RAWLS para sacar adelante esta 1eoria es el contrato social, o «CCDDICDDII CIID'ecruz1ldo», su peculiar interpreta­
ción del contrato social desde lo que él denomina la «ppSición originabt, cfr. RAWLS, JOHN. Teoria de la 
justiciiJ ... Op. cit Pp. 143-223, 341- 347. En este IICDtido cfr. este mismo autor en liberalismo político ... 
Op. cit P. 53. Estima que las personas en su situación actual pactarian las COD&ticiooes que más les fitvorecic­
sen. de modo que salva es1a dificultad para Uepr a la justicia a través del «Velo de la iponmcju Cfr. 
RAWLS, JOHN. Teoría de la justicia ... Op. cit Pp.163- 169. Loe principias de juaticia han de escogenc 1rU 
este velo de la igDOI'IIIICia, sólo as{ lO& priDcipios de justicia serán resultado de un convenio justo. Para RAWLS 
el velo de la ignonmc:ia es una prueba intuitiva de la equidad. asegura que quienes podrúm i.trlluir en su favor 
durante la elección de los principiO&, no sea capaz de baocrlo. Ea un recurso expoaitivo que resume el signifi· 
cado de su noción de equidad, cfr. RAWLS, JOHN. liberalismo político ... Op. cit Pp. 241 - 246; 327- 330; 
406-409. 

El phmteemicnto neolibcral es por completo ajeno al que LAaiANcE toma en consideración. Nuevamente 
se pcmc de manifiesto el abismo que separa la tradición clásica de la filoaofia modema y per1e de la contem­
poránea: la justicia clásica se apoya en la defiDición I'OID.- de una ac:ción, «dar a cada uao su dclecho~t, Clltá 
orientada a la consecución del bien común, y es mora.1made una acción buena.. En loa p!anteamientoe expuee­
tos la justicia parece nacer de una hipotética igualdad de la reftaióa. de una pnláiDdida neutralidad a COlla 
de diftcilcs equilibrios sociales y de imerelea mía o JDCDOI liOletladus; la injusticia se acb8ca al juego do las 
inatitucioDes IOCialea que provoca ciertas desigualdades ... aai apamce la wrsi6n de la justicia mía como valor 
que como vir1ud, a partir de un piantMmiento racioaa1ista e ideeJjste No hay c,onnmicación posible e:IIR 
ambas. 

En cuauto al valor de la juáicia dcDiro del comuaitariamo, 8AN:DIIL 1CMticme que la justicia es una vittud 
«remedial», cfr. SANDEL. MICHAEL. Liberalism cmd the Limits ... Op.cit. Pp. 168 - 172; W Al..ZBit cJefie.Me uaa 
noción compleja de igualdad Cfr. GAilGA&ELLA, ROBEI.TO. L4s teorías tk la justicia ... op.cit. Pp. 134 - l3S. 
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En el fondo, Lachance lo que hace es afirmar el valor radical de las virtudes en , 
cuanto que disponen a la persona a la conquista de su fin último, a través de las 
coordenadas que la naturaleza humana le impone. En este orden de cosas, afirma 
la superioridad de la virtud de la justicia porque entiende que perfecciona la parte 
más noble de la persona, su voluntad racional, y que su objeto es más perfecto que 
el de las demás virtudes, pues abarca las relaciones con los demás y busca realizar 
el bien común. Este objeto convierte a la justicia en el motivo supremo que ordena 
el ejercicio de todas las virtudes con vistas a realizar el bien humano, el bien co­
mún. En razón de sus inferencias respecto de otras virtudes la justicia puede cons­
tituir un orden, un equilibrio vivo entre los hombres304

. 

La clave de este orden que supone el bien común la proporciona la justicia. Por 
el hecho de ser virtud, mueve la voluntad humana, y el orden que ella engendra es 
moral, podemos decir que es la sustancia misma del orden moral. 

En este sentido Lachance alcanza las mismas conclusiones a las que le conduce 
su estudio de la virtud de la prudencia respecto del obrar humano y de su fonnali­
dad social: «... 1' étude de la justice nous a conduit aux memes conclusions que 
celle de la prudence et de la loi. Dans la vertu de l 'individu, e' est le caractere 
social qui p~omine305». En definitiva, la tesis de Lachance concluye afirmando 
la natural solidaridad entre las personas, puesto que los actos personales repercu­
ten en los demás, que su formalidad está afectada directamente por la dimensión 
social del ser humano306

• 

2.2.8. Contenido y características del bien común 

Lachance tiene una fecunda noción de bien común: es este mismo conjunto de 
idénticos valores que señalábamos al hablar del bien propio, pero unidos por el 
equilibrio que imprime en ellos la acción de la justicia social y de la que resultan 

304 l.AcHANcE ae acen::a mís en este aspecto al perfeccionismo y a la postura iniciada por MAciNTYRE al 
insistir eo rccupemr la tradición de 1a1 virtudea -y en especial de la virtud de la jiJSticia.. como clave de la_ vida 
social y politica: «. .. la tradicióD de las virtudes discrepa de ciertos rasgos centrales del orden económico y 
modemo y en CllpCCial del iDdividualismo, de su afán adquisitivo y de la elevación de los valores del men:ado 
al hr,aocial CCIIIti'IIJ». MAciNtYRE, ALAsDAIR. Tras la V~rtud ... Op.cit. P. 312. 

LAawlcE. Lools. L'humanis~ politique ... Op. crt. P. 348. 
306 SANTO TOMAs, S. Tlt. 1- ll, q. 21, a.3, co: « ... Qwmdo vero_ aJ.iquis ~ ~ suum directc _in 

bonum vel ma1um totius coUe¡ii. debetur ei retributio primo qwdem et principalitcr ~ toto collcgio, 
secuadario vero ab omnibua collegii partJ.'bus. Cwn vero aliquis a¡it quod in bonum propn~ vel malum 
vcr¡it, etiam clebetur ei tetributio, iDqulntum etiam hoc vergit in commune ·~nyium ~ ~ est 1*11 
colleaü, ( ... ]Sic ipur palet quod actu& boDus veJ. malua babel ratioDcm Jaudabilis ~ culpabilia, MICI?""I!D 
quod est in po,..11ae voluntatia; ndioaem vero recti1udiDis et pcccati, secuDdum ordinem ad fiDcm; ratumem 
vero meriti et clenwiti, IJeC".UUñwn mributí.onem iuatitiac ad alta"UIII». 
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otros frutos como la unidad, el orden, la prosperidad y la paz. Esta gravitación del 
bien común se halla instrumentada por el conjunto de instituciones variadas que 
surgen en cada sociedad al servicio de los hombres. 

Materialmente, el bien común es el conjunto orgánico de medios materiales y 
valores espirituales que un grupo humano ha conseguido expresar, materializando 

sus energías multiformes de todo tipo y cualidad307
; el bien común consiste -

afirma Lachance en otro lugar- esencialmente en el ejercicio de las virtudes de las 
personas que viven en sociedad; desde el punto de vista instrumental, cabe equi­

pararlo a los bienes materiales existentes en el todo social308
• Desde el punto de 

vista de su origen, sin embargo, el bien común es espiritual309
• F onnalmente, el 

bien común es el orden de estos bienes, un tipo de orden formulado por la pruden­
cia política, por la ley, y realizado por la justicia legal310

• Cabe ver por último el 

1m Cfr. l.ACHANCE, Louls. «La necessit.é du bien commun» ... Op. cit P. l. SANTIAGO RAMtREz O.P. 
aporta una completa definición del bien común que parece detallar lo que late en esta definición general de 
nuestro autor canadiense. Según el padre RAt.óJlEz. el bien c:omúD wmpiende como ~*fes inteples. tres 
clases de bienes: bienes externos o exteriores [como las riquezal y las poacaiooea], bieucs del cuerpo [como 
la salud y la integridad del cuerpo] y bienes del alma [como la ciCIDCia y la virtud]. El conjunto de todos ellos 
es el bien humano compleú>. Estudia también sus partes análogas o de perfeccióo. que twipiendoen otras 
clases de bienes: bienes hoDestoa, como la virtud; bienes deleitables o agradablea. como el gozo y el contemo; 
bienes útiles, como la fuerza, la habilidad o la riqueza. Más perfecta será la IOCiedad politial cuanto más 
rruficient.emen poeea todos estos bienes y más ordenandtmc:nte loa ditponp de tal JlUIIlOI'a que los bic:acs 
útiles y exterio:RII se ordenen al biCDei1Br IOCial y todos ellos a la vida virtuosa -e los honestos- Cfr. RAMi­
REZ, SAN11AOO M-•.. Op. cil P. 30. 

3011 Cfr. 1..AcHANcE, Louls. L 'human;..., politique ... Op. cit P. 243. En ate seatido también se exprau 
el profesor TODOIJ. en lo que a los elementoe del bien común se ~. eldle bien vivir humaDo ha de ser 
integtado por la perfección de las cualidadel de aquello que tnda de colmar: las facultades específicamente 
humanas. TODOJ1 afirma que el cootmido del bien común vic:oe determinado por realidades prima~~D~mte 
espirituales, pues asi 100 esas facultados propias del hombre. El bien común está comp11C!1C0 por virtudes, 
especulativas y prácticas; por valores del oonocimieato de las cicmciaa y de la ana, que conttibuyen a la 
perfección de1a vida hUDJaDil; la amistad y la paz, oomecnmcia de la virtud y cierta abundancia de hieDes que 
faciliten el ejercicio de la virtud y la estebjlided de la paz. Cfr. TODOú, JOSÉ. El bien común.. •• Op. cit Pp. 74 
-76. 

309 Cfr. LAClfANCB. Louls. L' humanisme politiq~~e ... Op. cit P. 241. También lo aprecia uf el profaor 
TODOJ1 al reflexioDar sobre el origen del bieD común: subraya que las razoDeS que reúnen a¡rupecioDea de 
hombres no son punmente ¡eo¡ráficu, climatolóticu o si quien psiquica sino que C!llrañiiD el .efecto de 
compartir UD fin. UD ideal común, que da a la IOcied8d unidad de orden, y COil él, la autoridad y la orpaiza­
ción. Bale ideal común al que los hombres tieeden as el bien común: «El bien comím as la común felicidad 
temporal, o sea la perfecta suficiencia. de vida, debidlmcatc IUbordiDada a la bionaw:olurmza humana; el 
buen' vivir humaDo O la arm6nica pleoitud de las biaJes bumaooa, el bien humano CD plenitud y IOIJÚilla 
proporción que rcquieR la M!JJA!me hnmepe, el bien común perfecto Clf1 CUIDfiO puede teDcrle CD IR mun­
do,.. Vid. TODOI.J. Josá EI/Mn común ... Op. cit. P. 81. 

310 
LA.OIANCE, Louls. L' humanisme politique ... Op. cit Pp. 244- 245. También tJaDANOZ pam:e refte.. 

jar cate upecto al tndar de aproximane a la noción de bien común. Comparte la noción siguianle acerca del 
bien común: « ... el bieD común ea UD ideal de perfección IIIDIC& totalmc!me reatiaNe, que aelala la meta de 
prosreiO indefinido, pero que el Estado debe c;vmta¡¡lei!MIIIO proiDOWif Y los iDdividuo8 c:oopcrar a la realiza. 
ción de la mayor catidad posible de biCIIID UaDANOZ, TEOPn.o. «Bien COIDÚII» ••• Op. cil P. 715. Sc6ala 
diYe11181 claaes de bi.eDe8 que iJdepan este bien humano, edvirtiendo que 111 PDmi6n ha de ser jcrirquic:e. 
ordenada a la eoD~~eCUCi6n de la vida virtuosa de la mubiáad, que ea el fin pDmario de la vida polttica. PODO eD 

primer lugar la juáicia y la caridld, Jl'l008idas eD fórmulaa como el ordao, la pez, la coocon:lia de los ~ 
DOS, la aepridad poUtica, la tnDquiJa c:oaviveacia a el cmk:n,. •• ; a coatillUIIción l6la loa bieuel y valore~ 
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bien común como causa perfectiva, universal y final, necesaria del desarrollo de 
todos y cada uno

311
• Tales son las virtualidades que encierra este magno concepto. 

La determinación de la dignidad y extensión del bien común es wt aspecto 

esencial en la obra de nuestro filósofo canadiense312
• Desde el inicio reconoce que 

se trata de un concepto complejo, que implica la idea de bien -bien que identifica 

con el bien racional o bien humano integral- y la idea de comunidad. ¿Es este bien 

común el correspondiente a lo que hoy llamamos «Estado social de bienestar»? El 

Estado social de bienestar aspira a cubrir las necesidades del individuo en materia 

educativa, económica y sanitaria. ¿Son estos bienes los que constituyen el bien 

común en la obra de nuestro autor y en la tradición clásica? Parece que el bien 

común aspira a colmar estas necesidades pero al mismo tiempo las supera313
• 

de la cultura: medios de formacióo intelectual y humana, educación, ciencias, artes, técnicas, ... ; sigue el 
bi.cuestar JDI1erial, los bienes económicos, los elementos instrumentales y secundarios de la organización del 
bien común. Cfr. URDANOZ, TEOFn.o. «Bien común» ... Op. cit. P. ns. 

CAitooNA abolda indirecbüoeDte este aspecto al tta1Br el fin de la poHtica, señalando que su misión es la de 
poner los mediol do los que legl!imanelte dispone -"! no otros- para que los cindadBMS obren bien, es decir, 
obR:n \'in!MPI'M!IIte De aqu( ae deduce que los elementos del bien común en cobereocia con los priDcipioe 
manifioetadoe por este IIUIDr DO OODsiatirán en hacer acopio de bienes materiales -el menos DO sólo- sino que los 
tiiiX\Ubatemos en 10do medio, institución o CODdición que facilite, que fomente la cormmicacióo:l de bienes 
boneslllsentre los~ en definitiva, su amistiMi politica. Cfr. CARDONA, CARLOS. Op. cit. Pp. 81,83-84. 

311 Cfr. LAOIANCE, Louls. «La necessité du bien commun» ••. Op. cit P. 19. Nucstro autor afirma que el 
bien [bomun] es el ser c:oasiderado en sus relacioues con las inclinacioues afectivas del que lo pen:ibe; el bien 
no ca. como la verdad, un fenómeno de la c:oncienci.a. sino una realidad existente o capaz de existir, una 
realidlld susceptible de acr apropiada o integnlda por quien la busca. Estas cousideraciones tienen consecuen­
cias morales: en el momeato en que se identifu:a el bien con la peñccción aparece en la recta 11lZÓil como 
aquello que debe aer bulcado o R!alizado. La definición moral clásica del bien es «lo que se debe hacer», y 
precisamente por ser lo bueno. Por este motivo el hombre se ve en la condición de asumir la responsabilidad 
de su propio progreso y perfección en todas sus facetas exiJtenc:iales: la intima y personal, la familiar, la 
profeaioDal, la polftica y la religiosa. LACliANCE LoulS. L'etre et ses propiétés. Op. cit P. 217: «De 110rte que 
le bien mret a &el yeux la forme d'un idéall\ atteindre, d'un pl.énitode d'etre a acquérir. L'exister lui apparait 
comme l'IIIIOICC.la pxon m du mieux exister. Le «je suis» entraine logiqucmeDt le «je dois etre». Etre bon 
se confcmd pour luí avec !be comme il se le doit, comme ille mérite, cormne il en est capable, c'est a dire 
avec totali1é et inté(palité». 

En e.tc laltido se prommcia el profesor URDANOZ explica que el bien común es la forma más elevada de 
bien. C<liDO bien iDcluye el bien como perfección, como perfectivo de otros, conveniente para otros, como 
priucipio de todo movimicllto o lo que es lo mismo, como causa final última de todo. Asl como la idea de 
bien se impcme al acauar del 1aom1m: sin¡ular, la idea de bien común se presenta como objetivo compu1ido 
por el obrar IOiidario de los hombres UDido& entre si. Los caracteres especifico~ del bien común son: acr un 
fin y bien ~ de la sociedad; ser el priucipio informador y dclermiDimte de una orpnizaci6n social con­
creta; 1et IOCial y UDi"YerDl, sin excluir a nadie de su participación. Cfr. URDANOZ, TEóPILO. «Bien COI!IIÍD». 

[Ap6ndice] •.. Op. cit. Pp. 756 -758. Ci1a ~ a LACJANCE en p. 756, tomando como puDfD de refe­
lalcia una defiDición de bien común de nucs1m autor. 

CARDoNA aporta una definición del bien (lO'IttÚn con un significado hondameme metaflsico: ccaqucl acto o 
perfecci6n acecteme y acparado del que una pluralidad de seres participa --tendeDcial o ac1Ualmenle-, reci­
bieudo cada uao como acto ~ una participación y formando todos. un todo. o ~ tota!i?Rdora de 
perfecci6o perticipllda e ÍllbÚIICIC8», vid. CUDONA, CULos. La metafisica del bien COIDllll. •• Op. cit. P. 44. 

312 Cft.l.l.awiCE, LouJS. L'IJumanisme poliJiqw ... Op. cit. Pp. 238 - 239. 
3U Vean101 cómo telll1icula fllla noción en el dc:bUe filosófico poHtico co~molt:tüpUtll!mrxmláoeoiDflO. En lo 1efaeute a 

la DOCi6n de bien cemáD, 0 Jibera1ea i.gualitarios y los libertario~~ lo c:cmcibal como un aaregado fOrmado 
por las p¡e&aw.ias de de los iDrJividuos. mientras que Cfr. GA1tGAIU!LLA, ROBEllTO. lAs teorías de la jusli-
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Lacbance314 arroja una nueva luz sobre la noción de bien común o bien 

humano integral: Nada tiene de extraña la cita: <<11 n 'est done pas étonnant que le 

bien commun naturel soit identifié avec le bien humaine et la fin ultime de 

l'homme315». La referencia al fin último del hombre marca la especial trascenden­
cia del bien común. Según Santo Tomás316 el bien común es la copia más fiel, la 

que participa en mayor grado de la justicia divina: cuanto mayor es el bien, mayor 

cia ... op. cit. P. 132. 
RAWLS sostiene UD& teoría débil del bien. que pueda ser utilizada para concepciones de vida muy diferen­

tes. Entiende que cualquiera que sean las diferencias entre los planes de vida individuales de cada persona, 
todos implican el vivir uua vida y esto entnma UD común compromiso en ciertos bienes que denomina «Pri­
mario&», que pueden ser sociales, directamente distribuidos por las instituciones sociales; o naturales, como 
son la salud, la inteligencia, el vigor, las aptitudes naturales, Cfr. RAWLS, JoHN. Teorla de /ajusticia ... Op. cit. 
Pp.ll2- 116. Este mismo autor se muestra mis explicito en Liberalismo político ... Op. cit. P. 214: «La lista 
básica de bienes primarios [a la que se pueden aDadir otros si resultara necesario] tiene los siguientes cinco 
encabezamientos: a) delcchoi y h"bcrtades básicos, que también pueden presentarse en una lista; b) libertad de 
movimientos y h"bre elección del empleo en un marco de oportunidades variadas; e) poderes y praroptivas 
de cargos y posiciones de raponsabilidad en las instituciones pollticas y económicu de la estructura básica; 
d) ingresos y riqueza; y por último, e) las bales sociales del autorrespeto». Cfr. RAWLS, JOHN. Teorla de la 
justicia ... Op. cit. Pp.117 - 130. 

Para los comunitaristas el bien común seria la nlferen&:ia a partir de la cual las prefercociaa y los modos de 
vida de los individuos deberían ser evaluados a la vista de las implicaciones pollticas que tales afirmaciones 
conllevan. El contenido, los elementos del bien común son «descubiertos» a la luz de la tradición bistóric:a., 
cultural, nlligiosa, polttic:a., etc de cada comunidad Cfr. SANDEL, MlcHAEL. Liberalism and t~ Limits ... 
Op.cit Pp. 210-218. Sin embargo, no hay una noción unánime, universal, de lo que el bien común deba ser 
para todos los hombres en función de su natural.e:za, sino que depende de las diferentes tmdi.ciODCI y valon:s 
presentes en cada comunidad; en último término depende de lo que cada connmjdad estime y decida para si 
misma. Y en el fondo, nos~ iJlO es esto una forma de libetalismo «UUCiado» o COJJlUDitmio? 
MAciNTYRE aborda la necesidad de descubrir y respetar UDa noción objetiva de bien. Propone una aolución 
aristotélica al prob~ema: la primera premisa para que este razouamiento pueda darse es la de hallar el «&elOP, 
el fin de las cosas y a partir de él la conclusión de lo que es mejor, respetando la legitima variedad que a partir 
de diferentes razooamientos pueda darse, como variantes del mismo fin MAciNTYRE, Al.ASDADL ((Tbc Privati­
zation of Good», ... Op.cit. Pp. 352 - 355. Vid. P. 352: «Por tbe first premiae of such reaaoniDg -often of 
courBC left tacit- is, as Aristotle renwb, of the fonn «SiDce tbe te/os and tbe best is such and such» {Nico­
machean Ethics vi, N44a32-33], and where there are altemative and competing goods, each of whicb. may 
equally be treated as tbe te/os and tbe best, tber will allo in particular situations be altemativc md competing 
COW'8e8 of action as tbeir concluaioDD. 

T A YLOR rec:oooce tres tipos de bienes humanos y los pone en relación con la república: los mediatamente 
comunes, que se computen con los &ere~ queridos; los inmedjetem'3Jte oomunes, O dirco:••nvmte c:ompertidos 
con alguieD, el objeto ca realidad es la ~ peraona: se comparten coo ella accioocs y significados c:onnmes; y 
por 6ltimo, los bicaes convergea.1eS, bienes públicos cuya CODtlflCUción es indispcalablemf::nte colecti\'11, Cfr. 
TAYWR. CHAiu..Es. Argumentos filosóficos ... op. cit. Pp. 249- 252. La ooción de bien común es también 
analógica pero sigue un cri1crio distinto al coosiderado por los defeDsota de la primacia del bien c:omím. Eae 
análisis de bienes se circuDic:ribe a lo que SANTO TOMAs denomina bien común temporal. El bmwrismo 
civico se dccan1a por la noción clásica de bien común ca vez de la DOCión del imerál p:oaral, entcwyJú!ndol! 
además como parte esencial del bien propio. Cfr. Ll.ANo, ALfJANDllO. Humanismo cívico ... Op. cit. Pp. 28 -
30; 153-156. 

314 Cfr. LAcBANcE, Louls. L' humanisme politique ... Op. cit. Pp. 238-239. 
315 LAClfANCE, LoUIS. L' humanisme politique ... Op. ciL P. 236. 
316 SANTo TOMAs, S. Th. 1- n, q. 92, a.l, co: «.. •• Si enim int.entio ferentia legan teDdat in vemm boDum, 

quod est boDum comonme 10e110dnm iustitiam divinlm regulatum, aequitur quod per logem homiDes fumt 
boni simpliciter .. .- . 
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es la semejanza con Dios, causa suprema de todos los bienes317
; tal es la enverga­

dura del bien humano de que hablamos. Cada vez que mencionemos el bien co­
mún tal como es presentado en el pensamiento lachanciano, nos estaremos refi­
riendo al bien humano integral, bien humano total que abarca todas las dimensio­
nes del hombre, [la corporal y la trascendente o espiritual] que se realiza mediante 
el concurso de todos los hombres que pertenecen a la misma sociedad y que es 
reflejo de la bondad y providencia divinas318

• 

311 ~ aspecto ~ién se halla ~te en la obra de DE KONINCK.: Lo que es más perfecto en cada gé­
nero, es e.JeiDPlar y medida de cuantos baJO tal género se comprenden. por lo tanto, Dios, que es la máxima 
bondad y la difunde de DlllllCl'll más universal, ha de ser el ejemplar de todos los seres que difunden alguna 
bondad El bien común creado que nos ocupa es imagen o reflejo del bien común absoluto que es Dios. El 
bien común, de cualquier orden que sea, es el que más propiamente imita al bien común absoluto [cfr. De la 
primacla. .. Op. cit pp. 2S - 35]. Afinna además que la criatura racional alcanza su dignidad a causa de poder 
llegar por sus operaciones propias, por su inteligencia y por su amor, al fin último del universo. Sólo la criatu­
ra racional es capaz de conocer y amar a Dios. Y Dios es el bien de cada una de ellas, y a la vez, su bien 
común [cfr. D~ la primacía ... Op. cit. Pp. 64- 65]. 

311 Desde esca perspectiva y tomando a l.ACHANCE como referencia explícita [CARDONA, CARLOS. La mc­
tafisica del bien común. .. Op. cit. P. 75], el profesor CARDONA llega a elaborar la noción de bien común abso­
luto en Dioi. Dios, que es Acto puro, el Bien por esencia, no es una parte del universo, sino que está por 
encima de Él, teniéndolo previamente en Sí. «Dios es el Bien sumo y por consiguiente -repito, por consi­
guiente- es el bien común, del que todo bien depende y por eso todas las cosas se ordenan a Él, como al bien 
mejor, oomo a su Ultimo biemt [Cfr. CARDONA, CARLOS. La m~tafisica del bien común ... Op. cit Pp. 37 y 40-
41 ]. El univcr&O tiene un bien separado -i¡ue es el que primeramente mueve, de quien depende todo lo que ha 
existido, existe y existirá como de su fin- y un bien de orden, que hace convenir a todas las cosas que tienden 
al mismo fin último. 

Se puede hablar de un fin doble: el fin en sí mismo y la asecución del fin. CARDONA distingue entre bien 
extrinseco al universo, el fin último al que tiende, su bien, su causa final, Dios, y derivadamente, el bien 
intriuseco del univcrao: si éste es verdaderamente un bien consistirá en un estado de cosas ordeDadas al últi­
mo bien o fin, Dios. En Dios se identifican la ((I"IZÓn común de bien» como máxima perfección y la «raZÓD de 
bien c:oJllÚD» ya que es un bien intriDsecamente presente en todas las cosas. Tal afirmación conduce a una 
primera conclusión sorpnmdcnte que fundamentará la postura a favor de la primacía del bien común sobre la 
persona en este autor: cada aer individual ama más a Dios que a si mismo, aun sin saberlo. CARDONA, CAR­

LOS. Lo mt!tll/{sica tkl /Mn común ... Op. cit. Pp. 38 - 39: « ... con natural apetito o amor, cualquier cosa parti­
cular ama su bien propio por el bien común de todo el universo que es Dios y que de modo natural, cada uno 
a su ID8DCI'a, y sin que tenga que saberlo, ama a Dios más que a si mismo: no es él mismo la razón por la que 
ama a Dios, sino Dios la mzóo de que se ame a sí mismo, porque si se ama a si mismo es por la razón de bien 
de que de Él participa, y que eólo en Dios tiene su plenitud» Cfr. SANTO TOMÁS, S. Th. 1-11, q. 109, a.3, co; 1, 
q. 60, a. S, ad. l. 

En id6atic:o llllltido ae pronuncia SAimAOO R.AMíaEz O.P. al identificar el bien común trascendente de la 
sociedad, Dios milmo, causa primera y fin último objetivo de todas las cosas, eseocialmeDte distinto de sua 
criaturas y dislialo de cUas. Es bien porque es fin; es bien común porque es fin último de todas las cria1uru 
raciooalea; fin comúD y univenal, que aben:& a todos los medios y a todos los fines. RAMmEz. SANTIAOO M•. 
DoctriM politica ... Op.cit. P. 28, DOta a pie de página num. 1: ~o hay ~eni~ ~en llamar~ Dios 
bien oomún n-...adellte y ....,..teme, como no lo hay en apellidarlo fin últuno objetJvo, pues el sentido de 
ambu fórmulas coiDcide euct.ameDtc. Común, universal, genaal, en la tmminologla de la Eacue1a que adop­
ta SANTO TOMAs. tiene de» !IC!IItidos· uno primario y directo, que es causal o diuámico, Y expn:sa la perfección 
de una causa extlinwa eficieote, final o ejemplar, que produce muchos Y muy variados efectos, en contrapo­
sición a la causa particular, que no produce más que uno; el otro significado, ~ Y ~o, que es for­
mal, ya - IIK'Jidaico. ya aeal6gico. indü:a la aptitud de una forma o de una escncta para exiStir en ~os y 
prcdicar¡e do 1odol eUoe en coatnlpOiición a la esencia singular, que ~ puede dane en ~ y predicme de 
él unici!N44C •· Ba idéntico aentido 1C pronuncia UllDANOZ, TI!OFILO. «Bten COIIllÍD» ... Op.crt. P. 758. 
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Este bien humano integral incluye además, todos los bienes que los individuos 

no poseían antes de integrarse en el organismo politico, todo bien adquirido por el 

hecho de haberse reunido en comunidad. Amplia la noción de bien común al or­
den de la justicia que coordina y estructura las actividades, al régimen politico u 

orden legal, a todas las instituciones económicas, culturales y políticas nacidas de 

la vida en común y en relación con el bien producido y difundido de la nación; 
también incluye en la noción de bien común ciertas realidades surgidas a expensas 

de una iniciativa común: la autoridad, la unidad, la paz. 

Para Maritain el concepto de bien común es trascendente, pero pone el acento 

en un sentido diverso. Resalta por contraste con el contenido y la fonna del bien 

común expuestos, con la concepción del filósofo francés. Sin desconocer la indu­

dable dimensión social del bien común Maritain acentúa -en consonancia con el 

resto de su pensamiento político y antropológico- el valor de la libertad como qui­

cio del bien común. Manifiesta que el bien común es un bien «esencialmente 

humano y por lo tanto se mide, ante todo, en relación a los fines del ser humano e 

interesa a las costumbres del hombre en cuanto ser libre que ha de usar de su li­
bertad para sus verdaderos fines319». La definición de bien común abarca, por lo 

demás, la veracidad de una serie de valores considerados en sí mismos y con in­

dependencia unos de otros, su posibilidad de realización histórica y la previsión 
de bien futuro que tal realización supone320

• 

Esta dimensión de previsión y realismo se da por supuesta en el pensamiento 

lachanciano. Nuestro autor va más allá cuando explica no sólo un contenido obje­

tivo relativo al bien común, sino también un orden interno de ese contenido: los 

bienes que concurren a producir el bien común no tienen la misma eficacia en 

orden al bien vivir, por tanto, es necesario que exista algún orden jerárquico entre 

ellos, un orden que, tratándose del bien humano integral, estará fundamentado en 
la misma naturaleza humana321

• 

Ambos autora citan a LACHANCE en sus págiDas para IUbmyar este upcc:to. Fnfen.ie,. • que la DOCióo 
de bien común trucendente, universal." implica el enteDdimiento IJIIllóp:o de em DOCióD. pueato que a él se 
ordenan loa demás bienes, y de él procedeD. «Dioe S Ull aer UIIO y único y penoaal, eancWmen!!o: distinto 
del JDUDdo y de cada UDa de SUI parta; pero al mismo tiempo C8UI& univeniJ.isima de todo y fin univerlaJi. 
simo y comnnfsimo de todo. Bien común por eseucia, por aer la misma bondad IUbaitbiá:. y fin wtivcnal por 
eseucia, no finalizado ni finaliuble por niD¡ún otro fin. Es el primero y aupzomo aDáklao de bien comúD., a 
quien tanto la razón de bien como la ru6n de COIDÚD o uniwrlal CODVieDeD primordialmante en toda IU pl«mi­
tud ~ ~ió!J,.Il.AMtREz, SAJmAoo M-. Doctrina polirica... op.cit. P. 29. 

1 MAltiTAJN, JACQUBS. Humanúmo integral ... Op. cit. P. 265. 
310 Cfr. MARlTAJN, JACQUBS. Humanismo integral •.. Op. cit. P. 267 y as. 
321 DE K.oNINat tambiá1 refiere jmnedj • me la noción de bien común con la D8lUralcrza humfD' El 

bien común es el bien prefamdenM'!!de querido por lu criaturu en la misma proporoi6a m que IIOOJÚI 
inteligente~. Es por uf decirlo, el bieD que couapoodc a los lliRII J"'cionelee Como el deleo .lipe al cono-
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De igual forma que los en el hombre el cuerpo se subordina al alma, en el bien 

humano los bienes materiales se subordinan a los espirituales322• En cuanto a los 

bienes del alma siguen también su orden: las virtudes intelectuales -que conducen 
a la máxima felicidad, la contemplación de Dios-, las virtudes morales -que some­

ten las inclinaciones afectivas a los dictados de la razón-, y los bienes del cuerpo 

necesarios o afectos a su sustancia, y los necesarios para su sostenimiento como 

los bienes extemos
323

• Admitido esto, veamos qué relación encuentra Lachance 

entre el bien humano racional, el bien común y el Estado. Hay que decir en primer 

lugar que nuestro autor identifica bien común con otra acepción, además de la ya 
comentada, «bien humano integral>>, y es la de «bien racional». 

El hombre es un compuesto de pluralidad de inclinaciones gobernadas por la 

razón. El fin de las virtudes morales es el bien humano, y el bien del alma humana 

consiste en seguir los dictados de la razón. La razón gobierna a las demás poten­

cias en forma de mandato, ordenando sus actos al fin propio y a la vez integrándo­

los en su fin especulativo. ¿Qué relación existe entre el bien humano, la prudencia 

y el bien común? Las relaciones entre bien común y bien racional resultan cada 

vez más esclarecidas, según lo dicho acerca de la intervención de la prudencia: 

cimiento, cuanto -más universal es el conocimiento, tanto más el deseo que deriva de él se inclina al bien 
común, y cuamo más particular, tanto más hacia el bien privado. [Cfr. De la primacía ... Op. cit p. 56 y ss]. 

En lo referente al aspecto de jerarquia interna del bien común, VICTORJNO RoDRÍGUEZ lo refleja al anali­
zar la im.egraciéo de los bienes mencionados en el bien común social, y concluir que no es puramente cuanti­
tativa, pues se trata de un todo análogo o jerárquico en el que: « ... los bienes materiales están en función de 
los bienes pha:euteios.; y éstos en función de los bienes honestos o de la virtud; y todos en función de la bie­
uventuranza supratemporal». RoolúOUEZ, VICTORlNO. El régimen político ... Op. cit Glosas 78- 79 en p. 
135. 

JZZ DE K.ONJNCK aduce un original razonamiento a la tensión intima existente en el interior del hombre; 
explica que el amor del bien privado nace del conocimiento sensitivo de la persona humana, y el amor al bien 
común, del conocimieDto intelectual. El bien de la inteligencia es superior al bien de los sentidos. La unión de 
naturaleza iDlectual y la utura1eza sensible !IOIDete al hombre a cierta ccmtrariedad interna. La naturaleza 
sensible nos inclina hacia el bien SCDSJ.ble y privado; la intelectual tiene por objeto lo universal y el bien bejo 
la razón misma de bien, la cual se encuentra principalmente en el bien común. La vida sensitiva es la primera 
en noeotros: no pnr1omns atender a los actos de la razón más que pasando por la senstbilidad, la cual tiene, en 
este sentido, razón de principio. Mientras el hombre no rectifique sus inclinaciones por las virtudes cardina­
les, está atraido principalmeDte por lo que constituye su bien privado, incluso en contra de lo que capta su 
inteligencia. Existe en el bombre una libertad de coutradeclrse que le hace defectible en relación a su fin 
pW'8IDeD1e natwal, el bien común. Pata hacer valer su dignidad, debe someter su bien privado al bien común 
[cfr. De la prilucla. .. Op. cit. p. 74]. DE KoNJNcr explica ui lo que en la teologia cristiana se ~ como 
pecado origiDal. que_.... un desorden iDteiior que se manifiesta en los dcsórdeDes morales del iDdivtduo. 

m Asilo afirma SANTo TOMÁS, S. Th. 1- U, q. 4, a. 7, co: «Respondeo dicendum quod ad beatitudiDem 
impc:rft:c;twn. quali& in b8c vía potest haberi, requinmtur exteriora ~ ~ quui_ de ~ bea~~Mfin!• 
exiltentia, aed quMi instrumemaliter dcservientia beatitudini, quae ~t m~ vutuUa, "! dicítur m 
1 EdW:. JDdit=t enim homo in bac vita oec:essariis corporis tam ad operanonem vírtU1U cootemplativae ~ 
etiam lid operaaioDem virtulis activae, ad quam etiam plura alia requinmt_Ur. qwbus cxarceat. opera ~vae 
virtutia. Sed ad beatitudiDmn petf«:tam, quae in visione Dei ~t, nullo modo ~. ~ 
requinmtur. Cuiul rWo eat quía omnia huiusmodi bona exteriora vel reqwnmtur ad IU8terdllttODem ~ 
corporia; ve1 requirun1Ur ad aliquas opmtioaes quas per animale corpus exercemus, quae hnmanae vitae 

COltYeDÍiml ••• 
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«L'homme se gouveme a l'aide d'un commandement. Cependant, comme il est 
capable de prudence et de gouvemement universel~ son bien, le bien rationnel, 
n'est pas celui qui découle d'un commandement particulier mais celui qui est 
engendré par le commandement en quelque sorte universalisé de la prudence 
politique324». 

Este imperio tiene sus consecuencias: los actos de las facultades inferiores que­
dan subordinad~ integrados en el acto imperativo de la razón. Forman con ella un 
todo Jlamado «bien racional». Comunican momentáneamente en la misma fuerza 
propulsora, participan del mismo movimiento y comparten el mismo fin superior. 
Santo Tomás vincula esta forma de unidad al orden de los fines, Lacbance a la vir­
tud de la prudencia. Al tratarse de un caso de imperio y su consiguiente subordina­
ción, la razón consigue incluir el fin de las demás inclinaciones en el marco de su 
objetivo específico: lo hace sin desviarlas de su objetivo respectivo y simultánea­
mente imponiendo como objetivo extrinseco y último el desarrollo de su propio 
fin325. 

El maestro canadiense muestra cómo por sus potencias espirituales, el hombre 
aspira activamente a un bien universal, tendiendo a él de forma intima y constan­
te. Su bien individual tiende a prolongarse hacia un bien mayor que lo trasciende, 

tal como se pone de manifiesto en cada una de las múltiples relaciones que esta­
blece con otras personas y a través de su inteligencia y de su voluntad. Este bien 
pleno desborda los limites fisicos impuestos a la persona por la materia, el espacio 
y el tiempo. 

Este hecho lleva a Lachance a afirmar rotundamente que en el orden natural es­
te bien pleno· de la persona es de imposible realización si no es como bien común. 
Todo el desarrollo de las potencias espirituales, toda la perfección que el hombre 
está llamado a encarnar pasa por las coordenadas del bien común: <<Dans 1 'ordre 
naturel, cela n'est rendu possible que par l'établissement du bien commun. Notre 
relation naturelle et personelle a Dieu a besoin elle-meme, pour devenir 
relativement parfaite, de se nouer comme a travers lui. C'est qu'il réalise 

~ectivement le bien rationtlCl. n est sa plénitude, sa forme achevée ici-bas. De 
meme, en effet, que chaque inclination particuliere n' est que partie de 1' individu 
et ne touche a sa perfection que par sa soumission aux fins totales du composé, 
ainsi chaque bien rationnel individue} n'est qu'une pierre de l'édifice que 
représente le bien humain total.[ ... ) l'inclination qui nous tend vers le bien parfait 
de la raison nous ordonne au bien commun comme a notre centre de gravité 

l2A LACHANCE,Lools. L'luanilniSIM politúp¡e ... Op. cit. P. 242. 
:m Cft. l.AcHANcE, L0uJs. L' luanilniSIM politiq~ ... Op. cit. Pp. 240- 243. 
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définitif. Et professer que nous sommes faits pour le bien rationnel équivaut a 
concéder que nos activités convergent vers le bien commun comme vers leur 
couronnement naturee26». 

La función del Estado respecto del bien racional, del bien común, es instrumen-
subs.diaria. 327 A él tal y t • corresponde ordenar los fines -orden que expresa el bien 

racional- y asegurarlos mediante las leyes y las instituciones de la justicia, promo­
viendo una vida virtuosa por parte de los ciudadanos. 
Mari~ observa esta realización desde una perspectiva distinta. Rechaza lo 

que no produce la solución que la realización del bien común comporta. Según el 
filósofo francés, la consecución del bien común entraña la superación de las pers­
pectivas economicista -según la cual las transformaciones históricas se operan en 
virtud de previas transformaciones económicas- y politicista -considera lo político 
como actividad amoral, puramente técnica y los hechos sociales como simples 
hechos fisicos-, justifica el principio maquiavélico. 

Según el filósofo francés, quienes protagonizan este proceso, son los integran­
tes del «cuerpo politico», que no se reducen a unos pocos gobernantes, sino que 
«contiene a los grupos familiares -cuyos derechos y libertades esenciales son an­
teriores a él- y a la multiplicidad de otras sociedades particulares que proceden de 
la libre inicúitiva de los ciudadanos y que habrían de ser lo más autónomos posi­
bles. Este es el elemento de pluralismo inherente a toda sociedad verdaderamente 
politica. La vida familiar, económica, cultural y educativa importan tanto como la 
vida política, para la existencia misma y la prosperidad del cuerpo político. Todas 
las clases de leyes, desde las reglas de grupo espontáneas y no formuladas hasta el 
derecho consuetudinario y la ley en el pleno sentido de la palabra, contribuyen al 
orden vital de la sociedad politica328». 

La superación de los órdenes economicista o politicista se lleva a cabo por re­
conocimiento práctico del bien común como bien digno -<<bonum honestum»-, 
esencialmente hwnano, capaz de dirigir la vida de la comunidad. No se trata de un 
simple haz de ventajas y utilidades, sino de la <<recta vida de la multitud reunida». 

326 LAawK:E, Loms. L' hwnanisme politiqw ... Op. cit. P. 243. 
327 Cfr. 1...AcHJ.Nc:E, LouJS. L 'Jn!!MDiiDW! politique ... Op. cil Pp. 288 y ss. En es1e sentido, coincide TO­

DOLt, que auibuye al Esla4o UDa función subsidiaria respecto del iDdividuo y de las~~ ~ 
que D8Cell en m 1m0: pide que el Estado proteja, inspeccione y promueva su actuactón en el bien comun. En 
último térmiDo vuelve a colocar al individuo por encima del Estado: «He aqui la graDdeza de la polltica, 
maime arcbi~t ... 01, maxime priDcipa1is, sin que jamás tenga por qué ~ la~~ ni tnaiOfiCJ!bar loll 
derechoa de la pcao.ea, que encuedtra IU plCDitud y acabamieDto en la sociedad bien regida por el &lado. En 
él CIICUIIIItra la 1111ficicmcia de la vida humaDa, que es el fin del Eltldo, y en esta suficieocia, el ~01' medio 
para elevarlo a su fin IOblmdulal, que consiste en la visión diiecta de Dioa». Toool1, JOSÉ. El bien comím. •. 
Op. cit. P. 127. 

321 M.urrAJN, JACQUES. El hombre y el Estado ... Op. cit P. 24. 
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Lo bueno y lo útil se mide por relación a ciertos fines buenos en si y por si para la 
vida en común [comunidad fraterna] a realizar. Bien común no se identifica con el 
Estado, sino con la rectitud -más allá de la sola utilidad- de la vida de la multitud 
humana en concretada parámetros verdaderos, realizables históricamente y con 
cierto coeficiente de previsión del bien de la sociedad futura329

• 

El filósofo francés hará depender la realinción del bien común de la sola expe­
riencia de unos presupuestos sociales hondamente radicados en la naturaleza 
humana que sean compartidos y legalmente protegidos por quienes integran la 
sociedad política. Dentro de su propuesta personalista sostiene que hombres 
opuestos en sus concepciones teóricas pueden llegar a un acuerdo puramente prác­
tico sobre la enumeración de los derechos humanos -los derechos humanos ocu­
pan en el sistema de Maritain un lugar fundamental dentro de la consecución del 
bien común-. Una declaración común es posible gracias a un planteamiento prag­

mático y a un esfuerzo colectivo de comparación, discusión y refundición de los 

diferentes proyectos, a fin de hacerlos aceptables a todos los puntos de vista. 
Al hacer una enumeración de ellos menciona los siguientes a los que deberla 

conducir el acuerdo: el derecho a la vi~ el derecho a la libertad personal, a la 
felicidad; derecho a la asociación, derecho a la libre expresión; el derecho a la 
propiedad privada; la libertad de las naciones de vivir libres del yugo de la mise­
ria, libertad de vivir libres del yugo del miedo y del terror; el derecho de sufragio; 
el derecho de recibir mediante la educación la comunicación de la herencia de la 
cultura humana; los derechos del hombre en cuanto persona humana y persona 
cívica; derechos del hombre en cuanto persona social, implicada en el proceso 
económico y cultural, los derechos de los trabajadores, etc330

• 

Es lógico que después de haber tratado el contenido del bien comúa según 
nuestro autor, y habiéndolo comparado con la noción personalista liderada por 

Maritain, terminemos el estudio de esta noción fundamental contemplando su 
extensión a la luz de los órdenes con los que nuestro autor la ha relacionado: el 
orden de la justicia, el de la utilidad común, la unidad y la par31

• 

329 Cfr. MAluTAIN, JACQUES. Humanismo integral ... Op.cit. Pp. 260 y •· 
330 Cfr. MARrrAJN, JAcQuEs. El hombre y el Estodo ... Op. cit. Pp. 106- 110. 
311 Ea el mismo aspecto drstacacto por el p1ofesot 8ANnAoo RI.MóiEz O.P., cundo 10 refiere al bi.on co­

mún ;"""""""' de la sociedad politica. Un estado de COI8I c:aracletizadu por el orden, la paz, la unidad. la 
amistad, el bienesW y la salud públiaL La ahmdanc:ia de 101 bieoea que lo oou;pcmr:n evita CODftic:fol en 
tomo a su pneesión y prepem el flarreaO para que gennine la IIX ieded poUtica: «. .. lelapetell mutua ,,,.... loa 
hombres que CODitituyen uua mimla aociedtd polftica. ae uaan mía fntiuwn•de, ~elpl"OcicD y ae 8IDCil con 
w.rdadeao afecto; de dooiSc Dldumlmente ae sigue la CODCOldia. el orden, la paz, la trmqnilided ax:ial, Clla1ldo 
cada cual q.,,..,, .. , en su puesto y ca su oficio, colabi ••w!n en la medida de IU8 t\ac:al al bien de 1odol y 
participando proporcicmalmen del bietwtar com6n1:u,. RAMfaEz, SANnAoo M-. Doctrina polftica ..• op.cit. 
Pp. 31-32. 
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En la práctica, la acción humana se ordena mediante la aplicación del derecho 
1 . . . 332 V qué 11 . y a JUStiCia . eremos por : e eg¡slador trata principalmente de promover y 

consolidar el bien común, y lo hace a través del orden de la justicia y de la virtud, 
gracias a las cuales el bien común se alcanza y se conserva. La justicia supone 

todas las demás virtudes, su única función reside en orientar los actos de las de­

más virtudes y sus objetos hacia el bien común, al bien racional íntegro. La justi­

cia que Lacbance llama social o legal, es la que ordena la ejecución del orden 

prescrito en las leyes y subordina de esta manera los fines particulares al bien co­

mún. Seiiala nuestro autor que el orden jurídico es una combinación de datos em­
píricos, prudencia y jwisprudencia. Las reglas jurídicas y la acción del legislador 

tratan de promover ciertos valores sociales, la participación en los bienes públi­

cos, y el equilibrio toma cada vez una forma diversa, una fisonomia propia que da 

lugar al bien común característico de cada pueblo en unas condiciones concretas 
de lugar y tiempo. 

En cuanto al derecho señala Lachance que el bien común es el primero de los 
derechos y el primero de los deberes. Es lo debido por sí mismo y no en virtud o a 

causa de otro. Al ser objeto de la justicia legal y de la prudencia política, materia­

liza el primero y el mayor de los derechos debidos a las personas. Considerando 

en otro momento el conjunto de bienes que supone el bien común, subraya el 

maestro canadiense su función como regla y medida de todos los deberes sociales 

y de todos los derechos particulares. El denominado primero de los derechos im­
prime en el comportamiento colectivo con carácter imperativo su regulación, su 

medida y su forma333
• 

Resulta interesante este protagonismo de las virtudes en la vida política. Se tra­
ta de una recuperación contemporánea de la tradición clásica en toda regla. Preci­
samente este elemento <<Virtuoso» es el que integra la dimensión social del hom-

332 SANTO TONAs. S. Th. 1- ll, q. 96, L3, co: «Rcspondeo dicendum quod species virtutum distinguuntur 
SCCUDdum obiecta. ut ex supradictis patet. Omnia autem obiccta virtu1um referri possunt vel ad bODum priva­
tum alicuiua I"""J'l'V'C, vel ad bcmum commune multitudinis, sicut ea quac sunt forti.tudinia potest aüqui.s 
exequi ve1 propter c:onsenationem civitatis, vel ad conservandum ius amici sui; et simile est in aliis. Lex 
autem, ut dic:tum est, ordiDetur ad booum conmume. Et ideo nulla virtus est de cuius actibus lex pnec:ipere 
DOn pouit. Noo 1mDeD de omnibus actibua onmium virtumm l.ex humaDa pnccipit, sed solum de illia qui SUDt 
ordinabiles ad boaum comammc, ve1 immediate, sicut cum aliqua directe propter bonum commune fiunt; vel 
mediate. aicut cum aliqua ordiulntur a legislatore pertiDentia ad bonam discipliDIIm, per quam cives 
infouwmur ut commuoe bODum iustitiae et pacis conservent». 

En ate mismo aealido. S. Th. 1- U, q. 100, L8, co: « ... Intcntio autcm lcgislatoria cuiush"bet ontiDatur 
primo quidem et priDcipalit« ad bonum commune; ~ ~ ad ordinem iustitiae et virtutis, ~ 
qucm bolun t'Q'DI!ll""' coaeervatur et ad ip1um pervemtur. St qua ergo praccepta dentur quac wntiM&nt 
ipllm ~ boJ:1i ~ ve1 ipsum ordinem iustitiae et virtutis; bujnsmodi praecepta WDtmeDt 

imentioaem lepktoril, et ideo incfispensabiliaiUDt ... >t 
333 Cft. l..A.awlcE, LOOIS. «La na:essité du bien QOI!!!DIID)O ••• Op. cit Pp. 18 - 19. 



154 PATIUClA SANTOS RODIÚOUEZ 

bre, con su vida espiritual, y la justicia tiene un papel esencial dentro de esta inte­
gración del orden político. Es evidente que el hombre está inclinado a la vida en 
sociedad y que el fin de la multitud fonnada en sociedad es vivir según las virtu­
des, pues la vida social sólo será buena si se rige por ellas. Las leyes y la justicia 
permiten ordenar la vida social de manera favorable al ejercicio de las virtudes. 
Pero sucede que el hombre viviendo las virtudes se ordena a un fin superior que 
consiste en el goce -natural o sobrenatural- de Dios. 

Respecto al orden de la justicia en el bien común Maritain aporta de nuevo una 

voz distinta: afirma que el bien común es algo éticamente bueno que contribuye 
máximamente a la independencia real dentro de la dependencia natural que las 
personas tienen entre sí. Independencia que se garantiza dentro de cada sociedad 
con las condiciones que la justicia reconoce a los frutos económicos del trabajo y 
de la propiedad, los derechos politicos, las virtudes morales y la cultura del espíri­
tu característicos del todo bien común334

• Aun conociendo estos aspectos del bien 
común, subraya que su «principal valor es el acceso de la persona a su libertad de 
desenvolvimiento335». 

El orden de la utilidad común336 siguiendo de nuevo el planteamiento de nues­
tro autor, es diverso: en él se consideran todas las realidades que hacen posible, 
que manifiestan la prosperidad común. Desde este punto de vista, nuestro filósofo 
canadiense comparte con los Antiguos la opinión de que el derecho, la justicia y la 
ley son utilidades comunes, a saber, medios colectivos destinados a promover y 
mantener la prosperidad común; lo mismo cabe decir, continúa nuestro autor, de 
la forma política que gobierna la ciudad, del bien común y de las virtudes. Res­
pecto de estás últimas subraya dos, la prudencia politica y la justicia, si bien deta­
lla seguidamente que cualquier virtud de una persona es una virtud de~», 
porque el hombre es animal social y político por natural~ luego toda virtud 

cumple a su modo, su propia función social. 
Los bienes exteriores son también elementos de la utilidad común, causándola, 

cuando su producción y distribución se ordenan según las exigencias de la comu­
nidad. Otro elemento conteJ?lPlado bajo la luz de la utilidad común son los orga­
niSmos, de distintos niveles, de modos diversos, ... su formación obedece a las ne­
cesidades vitales de la comunidad donde surgen. Poseen la capacidad de movilizar 
grupos de personas, unificar esfuerzos y unir conocimientos para potenciar la pro­

ductividad del ámbito en que se insertan. Son, junto con el orden del derecho y de 

334 Cfr. MARrrAIN, JACQUES. La ~rsona y el bien comúll ... Op. cit. P. 68. 
335 MAitrrAIN,JACQUES. La perso1111 y el bien común ... Op. cit. P. 61. Cfr. Pp. 69-70. 
ll6 Cfr. LACHANCE, Louls. L' humanisme polilique ... Op. cit Pp. 246- 248. 
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las virtudes, causas permanentes de la prosperidad común. Suponen un servicio 

orgánico de personas, recursos y valores a la comunidad, y conforman el modo o 

la fonna particular que toma el bien común en una comunidad determinada. Tes­

timonian la historicidad de la comunidad en la que trabajan: sus condiciones geo­

gráficas, económicas, su mentalidad, el grado de civilización, el temple moral, 

intelectual, artístico de una sociedad. Sirviendo al bien común puede recibir de 
ellas un notable incremento perfectivo. 

El bien común incluye también todo otro bien del que no participábamos antes 

de formar parte de una comunidad: el orden de la justicia, régimen politico, insti­

tuciones económicas, culturales, ... son también parte del bien común la unión con 

los demás hombres, la autoridad y la par37
• En cuanto a estos elementos directa­

mente vinculados al bien común, la unidad y la paz, Lachance afirma que la uni­

dad se realiza por el consentimiento libre de voluntades bajo el impulso de una 

tendencia natural, la solidaridad. Desde el momento en que se percibe confusa­

mente la idea de bien colectivo, aparece el deseo de unión. La unidad del ser [so­
lidaridad humana] llama a la unidad en el obrar [bien común]. Esta unidad se 

identifica según nuestro autor con la unidad lograda por el orden del derecho y de 

la ley. Esta unidad produce gozo, felicidad, descanso en el bien común obtenido. 

El bien couiún ha sido causa de unidad inicial, superando las voluntades indivi­

duales, causa de unidad en el actuar, moviendo a poner los medios para obtener 

una prosperidad común; causa de unidad en la felicidad, por el goce del bien co­

mún adquirido. 
Al tratar sobre el tema de la paz, Lachance destaca su dimensión social: es con­

secuencia de la unión de libertades, consecuencia necesaria de la concordia o amis­

tad politica. «La concordia se dice respecto de otro; es la coincidencia en el asenti­

miento de los corazones y de las voluntades338». La paz social implica una acepta­

ción h"bre del vivir común en armonía y unidad; implica también la vigencia del 

orden de la justicia en el grupo social. Así se consolida un estado de equilibrio que 

garantiza que todos los órganos sociales puedan ejercer con libertad y plenitud las 
operaciones que convienen a su naturaleza particular. El orden de la justicia es el 

que adapta cada parte a su función y la hace participar del bien común, el bien tras­

cendente del todo. Destaca también nuestro autor la paz como medio necesario para 

obtener el bien común bmnano y como fin inmediato de la función de la autoridad, 

331 Cfr.I..AcHANcE, LoUJs. L' humanismt' politique ... Op. cit. Pp. 243 - 253. . . • 
lll SANTO TOMAs. S. Th. U- U, q. 29, a.l, co: <<Rapondco di~ quod pax mcludit ~ ~ 

aliquid addit. UDde ubicumque est pu, ibi est concordia, non tunen ub~ est ~ ~ pax, SI 

nomee J*ia proprie sumatur. CoDcordia enim, proprie swnpta, cst ad altenun, iDqUID!U1D scilic:et diversorum 
confium vohadúel simul in IIDUD1 CODICDSUJD convaliunt.» 
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esta ftmción se desglosa en un triple esfuerzo: el de instaurar la honestidad en la 
sociedad, conservarla y 1rabajar asiduamente por mejorarla. 

El maestro canadiense se pronuncia en contta de la guerra, analizando su inmo­

ralidad en el caso de las guerras de ataque y pidiendo una revisión de los princi­
pios que llevarían a aceptar una guerra defensa: las actuales circunstancias históri­
cas han cambiado y resulta más dificil determinar que los horrores que comporta 
una guerra no superen en gravedad a las represalias con que un Estado trata de 
saldar su ofensa. Si siempre ha sido dificil determinar este límite del derecho al 

castigo, más lo es aún hoy debido a los medios altamente destructivos que se po-­
seen. En este sentido hace un llamamiento a la solidaridad internacional que atañe 
a todos los países a la hora de construir entre todos la segmidad internaciona1339

• 

Después de lo visto, cabe plantearse la cuestión acerca de cómo es percibido el 
bien común por nuestro autor: como bien político o como objeto jurídico. En uno 
de sus escritos340 sobre la esencia de la sociedad polftica afirma que desde la pers­
pectiva de las ocupaciones humanas, el bien común es derecho, derecho primero, 
supremo, absoluto. Es el ideal en función del cual se aprecian el resto de los dere­
chos y del cual toman su fuerza 

Más adelante anuncia que una vez determinados los principios del derecho y 

transformados en derecho positivo, se identifican con el orden político. Al ser 
adaptados a las circunstancias de la vida social por la prudencia politica se trans­

fonnan en sus principios arquitectónicos. La ley asegura la permanencia de la 
forma política, es el instrumento por excelencia del gobierno de los pueblos aun­
que su puesta en práctica depende fundamentalmente de la prudencia politica o 

«regnativa»: De esta manera, la forma de la sociedad politica, su alma, es fruto a 
la vez de la prudencia y de la justicia: la primera la concibe, la elabora; la segunda 
la realiza, la incorpora a la actividad común. Por tanto, es posible concluir de lo 
dicho, que Lachance distingue los dos órdenes jurídico y politico siendo el bien 
común a sus ojos un fruto de su mutua correspondencia. 

En cuanto a la extensión del bien común, es una cuestión que afrontamos me­
diante la comparación del pensamiento de los dos filósofos, tal como hemos hecho 

en otros aspectos: aduce Marltain que si bien se puede discutir que la noción de 
societas perfecta, que supone de lleno la reali711ción de la noción de bien común de 
la sociedad política, jamás se ha podido llevar a cabo plenamente en ningún grupo 
social detenninado, es cierto al menos que su realización ha pasado por muchas y 

339 Cfr. LAaiANcE, LoUJs. «La morali.té de la guezre», L 'Action Natiotuúe, num. 33, Mayo 1949. Dir. 
André Lauraldlu. Le Ligue de l'Action National. Montrál, 1949. Pp. 264- 27S. 

340 Cfr. LACHANCE, LouJs. «L'Ame de la IOcieté polibque» ... Op.cit. Pp. 170- 179. 
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variadas pruebas a lo largo de la evolución histórica. Tal como este autor contempla 
la fonnación de la sociedad mundial, destaca que haya que considerar la noción de 
bien común en general como bien común de un Estado o nación. 

Ciertamente a eso se tiende y por eso se lucha en cada comunidad política 
puesto que no ha llegado a constituirse otro bien común mayor, perteneciente a la 
sociedad mundial. Sin embargo, el filósofo francés apuesta por esta noción reali­
zable en un futuro: «No hay duda de que se encamina a ese término; por eso seria 
lo más razonable hablar del bien común de un Estado o de una nación como de 
una simple área de condensación, por decirlo así, entre otras muchas semejantes, 
del bien común de la sociedad civilizada en conjunto341». 

Lachance señala que la percepción de este bien humano no es igual para todos 
los hombres ni en calidad, ni en intensidad, pero es tan real que es capaz de fundar 

de hecho una comunidad humana estable. El hombre al ser animal social y politi­
co por la naturaleza, es naturalmente parte de una sociedad que le presta los auxi­

lios necesarios para conservar su vida y realizar su plena autosuficiencia. Una 
primera percepción recta del bien humano total es para nuestro autor la que mueve 
a buscarlo más allá de los límites de la propia personalidad: cada persona, median­
te su razón tiene capacidad para conocer de forma natural lo que necesita para 
vivir, pero 5olamente en general. Gracias a los principios generales es capaz de 
articular algunas soluciones particulares, no las correspondientes a todas las cir­
cunstancias, sólo a las que él necesita, y esto no por imperfección sino por su pro­
pio ser limitado. Ciertos logros materiales y espirituales, cierto grado de perfec­
ción propia, están evidentemente condicionados a un concurso de esfuerzos342

• 

El canadiense sigue a Santo Tomás343 cuando dice que la felicidad individual 
se refiere a la felicidad común corno la parte al todo. La sociedad civil propor­
ciona este auxilio al hombre para realizar su bien vivir. Este deseo de bien vivir 
es el responsable de la formación y de la permanencia de las instituciones politi­
cas, y recíprocamente, el bien vivir sólo se realiza en forma de bien común

344
• El 

bien común natural es principio primero de la vida comunitaria34s, posee por 
derecho propio la capacidad de finalizar, de modalizar la actividad colectiva, esa 

341 MAiuTAIN, JACQUES.l.a persono y ~1 bien común ... Op. cit. P. 61. 
342 Cft.I...AcJL\NcE. Lools. L'h11111DniS~M politique ... Op. cit P. 239. . 
343 SANro TOW.S., S. Th. 1 - n, q. 90, a.2, co: «RurBua, cum omnis pars ordinetur ad totum ~ 

impe&fi:dum ad perfectum; unus awan homo cst pa&S communitatis perfectae, necesse cst quod lex propne 
respiciat ordiDem ad fdic:itaaem communem ... » 

144 Cft. I..Aau.NcE, LoUJs. L 'lutmanisme politique ... Op. cit. Pp. 231 - ~3. . . . . 
145 SAJilTO TOMAs, S. Th. 1- n, q.9S. a.t, co: «Ad biiDc autem diaciplinam ~de filcili ~tur ~ 

sibi sufticicma. [ ••• ] Et ideo oportct quoc1 buiusmodi ditcipliDam, pcr quam ad virtutem pervematur, homines 
ab alío aortialllur..» 
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vida comunitaria que a su vez es esencial para el ejercicio de la perfección 

humana. 
Siguiendo con la idea del bien común como fin de la sociedad, el bien de la 

comuni~ el bien del cuerpo social, Maritain afirma que no consiste en la simple 

suma de bienes privados ni en el bien propio de un todo que sacrifica a las partes, 

ni tampoco un conjunto de servicios ni de bienes públicos, ni el buen estado de la 
economía pública, ni el poder militar, ni el ejercicio de las leyes, ni las institucio­

nes democráticas, ... al menos no sólo esto. El bien común es un bien práctico, «la 

conveniente vida humana de la multitud, de una multitud de personas; su comuni­

cación en el bien vivir. Es pues, común al todo y a las partes, sobre las cuales se 

difunde y que con él deben beneficiarse. [ ... ]Implica el reconocimiento de de los 

derechos fundamentales de la persona[ ... ] y encierra asimismo como valor princi­
pal el más elevado acceso posible de las personas (es decir, compatible con el bien 

del todo] a su vida de persona y a su libertad de desenvolvimiento346>>. 
Para Maritain es fundamental definir el bien común ciñéndolo a una noción de 

<<integración sociológica de todo lo que supone conciencia cívica, de las virtudes 
políticas y del sentido del derecho y de la libertad, y de todo lo que hay de activi­

~ de prosperidad material y de tesoros espirituales, de sabidurla tradicional 

inconscientemente vivida, de rectitud moral, de justicia, de amistad, de felicidad, 

de virtud y de heroísmo, en la vida individual de los miembros de la comunidad 

en cuanto todo esto es comunicable [ ... ] y participado, en cierta medida, por cada 
uno de los individuos, ayudándoles así a perfeccionar su vida y su libertad de per­
sona34'». 

Matiza el contenido del bien común al decir que es un bien digno, por si mis­
mo, de servir de fin a la natmaleza bumana348 y excluye lógicamente cualquier 

medio intrlnsecamente malo; sin embargo, lo subordina al bien propio conside­

rándolo inferior porque su logro pasa por la aplicación de la tesis del mal menor y 

de la tolerancia de ciertos males cuya prohibición acarrearla males mayores. 

Lacbance subraya un aspecto que Maritain parece ignorar: muestra cómo ese 
bien común contribuye a realizar -por si mismo- el bien humano integral, más y 
mejor 'que el bien propio: porqÜe perfecciona a cada sujeto implicado en conse­
guirlo y porque tiene una proyección universal. En este sentido, parece oportuno 

resaltar la coherencia de este argumento: el bien común no es una aspiración bien­

intencionada a que los hombres seamos mejores, una más entre las diversas posi-

546 MAarrAIN. JACQUES. La pusonD y el bien conuín ..• Op. cit. P. S7. 
341 MAluTAJN. JACQUES. La fJUSOM y el bien COIPIIÚI ••• 0p. cit. Pp. S8- .59. 
3411 MAitrrAIN. JACQUES. Humanismo integral ... Op. cit. P. 264. 
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bilidades que brinda la libertad de elección de medios; el bien común así conside­
rado se apoya en una verdad ~ue el hombre es un ser social por naturaleza- ver­
dad que concluye sencilla pero incontestablemente: luego el bien humano, en su 
perfección más acabada, incluye también esta dimensión social como fonna de 
realización. Desde esta perspectiva el bien común adquiere una fuerza enorme en 
la consecución de plenitud humana: no es un aspecto accidental, contingente o 
secundario: es esencial a ella, es parte de ella, está incluido en su naturaleza. 

Señala que la noción del bien común implica la idea de bien y la de comuni­
dad. Como tipo de bien, acabamos de identificarlo con el bien humano total, en 
su extensión universal y en su contribución al crecimiento personal del indivi­
duo que vive tendiendo a él. ¿En qué sentido ese bien es común? En el sentido 
más absoluto de la palabra: es propiedad inalienable de todos sin pertenecer a 
ninguno en particular: nos pertenece participar de él proporcionalmente [según 
las aptitudes y la condición personales] y a cada uno corresponde seguir enri­

queciéndolo. Cuando Lachance349 habla de bien común, usa el adjetivo común 
en sentido metafisico de la palabra: lo hace considerándolo no -o no sólo- como 
una acumulación de valores humanos y culturales transmitido, disputado, enri­
quecido generacionalmente; sino que lo hace considerando su aptitud para ser 
distribuido o participado. Cada uno tiene derecho y deber de contribuir a una 
parte proporcional del bien común, según sus aptitudes, según su condición y 
según el orden social y político. 

Si hubiera que definir la relevancia política del bien común, deberíamos ir 
más allá de los limites mencionados, abriendo la noción de bien común no sólo 
al bien de una comunidad política sino al de todas las comunidades políticas que 
existen; y no sólo al bien presente, sino también al de sociedades futuras. 
Lachance diría que es el objeto de la voluntad de todos los Estados, « .. .les incite 
constamm.ent a se dépasser, les convoque sans répit a l'unité et a la paix. 11 est 

source incomparable de collaboration et de sécurité internationales. Etant le 
terme des wes et des aspirations de tous, il produit, a l'intérieur meme des 
vouloirs, des effets de convergence qui constituent, a n'en pas douter, une 
garantie plus siire d'harmonie350 

••• » La universalidad del bien común no sólo 
abarca a la humanidad presente, sino que se extiende al pasado -;:omo legado 

que es- y al futuro -legado que será-. El bien común es un patrimonio de dimen­
siones espirituales y materiales común a los hombres que formaron una antigua 

349 Cfr. I..ACBANCE, LouiS. L' hUnlllllisme politique . .. Op. cit. P. 239 a.i. 
MO l.AOIANCE, Louls. L' lumuJnisme politique ... Op. cit. P. 253. 
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comunidad polític~ y que ha sido legado a los que la disfrutamos hoy y a los 

que nos sucederán mañana en ella351
• 

2.3. ¿DóNDE ESTÁ EL VERDADERO PERSONALISMO? 

Las concepciones políticas de Lachance y Maritain son, a pesar de los comunes 

presupuestos iniciales, radicalmente antagónicas. Se diferencian en acentos, en 
perspectivas, y al igual que una misma partitura cambia según el intérprete, la 

solución de la vida política según un autor y otro, nada tienen que ver, aunque, 

insistimos, inicialmente hablasen de lo mismo. 
Trataremos de relacionar hasta donde sea posible los modelos políticos compa­

rados con las preguntas que surgen al considerar de esta cuestión. ¿Dónde está el 

verdadero personalismo? ¿Qué es la libertad? ¿Excluye el bien común el ejercicio 

de la libertad? ¿Tiene algo que decir el tomismo acerca de estas nuevas perspecti­

vas? ¿Cuál es su lugar en la filosofia política actual? Las respuestas surgirán al 
considerar el debate político actual en paralelo con las tesis sostenidas estos dos 

autores, sobre todo, Lachance. 
Para el filósofo francés el bien común está ordenado a un bien mayor, al bien 

intemporal de la perso~ a la realización de su peñección a través del ejercicio 
sin trabas de su libertad. Hay una dicotomía entre el bien común y el bien particu­

lar: el primero se ordena al segundo, y en caso de colisión, es el bien de la persona 

el que obtiene primacía. Es en este sentido en el que denomina personalista al or­

den político id~. Entiende con ello que es esencial al bien común temporal el 

respeto y la promoción de los fines supratemporales de la persona humana. Desde 

esta perspectiva Maritain elabora y promociona un sistema político en el que la 
dignidad humana ejerce un papel central, fundamentado en el máximo desenvol­

vimiento posible de su libertad y abierto por completo a su trascendencia. Llama a 

este ideal programático «humanismo integral». 
El <<humanismo integrab> es un ideal histórico concreto basado en una nueva 

concep.ción de cristiandad352 que asume unos principios similares a los que des­

arrollará posteriormente en L'homme et l'État. Se trata de los siguientes princi-

JSl Esta universalidad ha sido estudipde y afirmada deadc una pcrspcctiva metaflsica aristotélica por DE 
KoNINCK [cfr. De la primacfa ... Op. cit Pp. 2S - 26]. DE KONINCK expone que la comunidad de cae bien DO 
debe entenderse como una comunidad de predicación sino de c•nsaljded El bien común ae extiende a una 
pluralidad. DO por confusión, sino a causa del bien mayor en cada uno de los aeres inferiores. Uua caualidad 
más elevada tieoe UD efecto propio más elevado. tiene UD ak:aDce mayor. Por eao el bien común tieac razón 
de causa mayor respecto de los demás bienes [cfr. De la primacfa ... Op. cil p. 86]. 

m MAluTAJN, JACQUES. Humanismo inregral ... Op.cil P. 172. 
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pios353
: el respeto real y efectivo a la dignidad humana354

, el reconocimiento de 
las exigencias integrales de la persona355

, el pluralismo356
, el reconocimiento de la 

autonomía de lo temporal respecto de lo espirituat357
, la libertad de las perso­

nas358, la unidad de la <<raza socia1»359
, y la realización de una comunidad frater­

na360. Añade al aspecto de la autonomía de lo temporal dos momentos que condi­

cionan la realización de la comunidad mencionada: el de la espiritualinción de lo 
social361 y el de la reintegración de las masas362

• 

Tenemos ya elementos suficientes para entender que tanto el planteamiento po­
lítico de nuestro autor, como el del francés, hunden sus raíces en la naturaleza 
humana, apelando a ella para su desarrollo y posteriores aplicaciones. Sin embar­

go, encontramos diversidad de acentos ya en los orígenes del problema filosófico 
que ambos autores tratan de responder. 

Reconociendo su grandeza y sus límites, el profesor Lachance no contempla la 

libertad humana como la prerrogativa que un hombre tiene para someter a los de­

más a sus personales designios. Para el filósofo canadiense, la sociedad y su go­
bierno son también reflejo del hombre y de su acción, que muestran a las claras la 
dimensión social del hombre como lugar natural en que ha de desenvolverse la 

libertad hmnana En el pensamiento lachanciano la libertad y sociabilidad son un 

binomio insePar&ble. No cabe hablar de perfección moral sin aludir a la vida co­

munitaria; no es posible perfilar el bien humano separado de la dimensión social 
del hombre363

• La sociabilidad es una necesidad humana, un aspecto esencial de la 

persona que determina el modo de alcanzar su perfección sin necesidad de abs­

traer o prescindir de la situación histórica concreta en que cada individuo se en­

cuentra. Es más, sólo a través de una adecuada consideración de la relevancia que 
la dimensión social tiene para las personas, cabe imaginar y proyectar la verdade­

ra felicidad humana y el desarrollo de sus fines trascendentes364
• 

En este caso el acento se pone en la noción de bien común, avalada por la di­

mensión social del hombre. El bien común es la realidad que integra todas las 

353 Cfr. MARrrAIN, lACQUES. Humanismo integral ... Op.cil P. 32 y 374. 
354 Cfr. MARITAIN, JA(X)UES. Humanismo integral... Op.cil P.l31 y ss. 
355 Cfr. cita aaterior a pie de p6gina. MAJtrrAIN, lACQUES. Humanismo integral... Op.cil P.l31. 
356 Cfr. MARITAIN, JACQUES. Humanismo integral ... Op.cit. P. 206 Y ss. 
3" Cfr. MAluTAJN,JACQUES. Humanismo imegral... Op.cit. Pp. 220 y ss. 
»~¡ctem DOta anterior, MAiuTAIN, Op.cil Pp. 222 y ss. 
3" Idem DOta 11111erior, MARrrAIN, Op.cil Pp. 246 y u. 
360 ldmn DOta amaior, MARn'AIN, Op.cit. Pp. 250 y ss. 
361 ldem nota anlllrior, MARn'AIN, Op.cil Pp. 260 Y u. 
362 ldem nota an11erior, MAI.riAIN, Op.cit. Pp. 278 Y SS. 
363 Cfr. LACIANCI!, l..ouls. Humanisme politiq~ ... Op. cil Pp. 313 Y as. 
364 Idem DOta lláerior, LACHANCE, Op. cit Pp. 210 y ss. 
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aspiraciones humanas de plenitud y felicidad. Da sentido a la vida de las personas, 
a su organización, a sus relaciones, a su perfección. Nuestro autor defiende la 
primacía del bien común sobre el bien individual, pero no hay separación entre 
ambos bienes: desde Wl punto de vista radical, el verdadero bien del individuo es 
el bien común. El bien común es el necesario coronamiento del bien humano par­

ticular según las exigencias de la naturaleza humana365
• Por eso podría afirmarse 

que esta perspectiva podría ofrecer un entendimiento más cabal de la persona 
humana, Wl mayor respeto a su teleología natural, ¿hasta sería posible decir que es 
más profundamente personalista que su oponente? 

El eje de la vida política maritainiana también es la persona como protagonista, 
beneficiaria y responsable al mismo tiempo de lo que sucede en la sociedad de la 
que forma parte. Sin embargo, la distinción que el filósofo francés hace entre in­
dividuo y persona permite justificar una relación ambivalente con el poder politi­
co, de dependencia e independencia simultáneas: el individuo pertenece a la so­

ciedad pero la persona está por encima de ella. Ni la sociedad ni tampoco su apa­
rato gubernativo llegan nunca a absorberla366

• 

De este planteamiento se desprende una peculiar interpretación de las cuestio­
nes políticas en tomo a la dignidad humana, a la libertad de la persona y a los de­

rechos humanos: «los partidarios de un tipo de sociedad personalista ven la marca 
de la dignidad humana, primero y ante todo, en el poder de hacer servir a esos 
mismos bienes de la naturaleza para la conquista común de los bienes intrínseca­
mente humanos, morales y espirituales, y de la libertad y de la autonomía del 
hombre.[ ... ] yo sé dónde estoy: en la tercera de estas tres escuelas de pensamiento 

que acabo de mencio~67». 
Maritain sostiene un estrecho vínculo entre dignidad humana y bien común por 

los lazos de la civilización, pero rompe una lanza en favor de la dignidad personal, 
como si fuesen nociones ajenas entre se68

• 

Nuestro autor, en cambio, las entiende y explica vinculadas entre sí: sólo la ci­
vilización, la educación, la formación, contribuirán a precisar las lineas concretas 

365 lckm D01a amerior, LACHANCE, Op. cit Pp. 231 y sa. 
366 Cfr. MARrrAIN, JACQUES. Humanismo integral ... Op.cit Pp. 278 y u: «La persona humaDa en cuanto 

individuo es para el cuerpo politico, y el cuerpo poli1jco es para la pcnona humana en cuanto persona. Pero el 
hombre no es en modo alguno para el Eatado. El Est.do es para el~. 

367 MARrrAIN, JACQUES. El hombre y el Estado ... Op. cit. P. 113. 
361 MAitrrAIN, JACQUES. Humanismo integral ... Op. cit P .131: «~>iremos que la cultura o la civilización es 

la eclosión de la vida propiamente humaDa, no l6lo cm CUIIDtO al delarrollo material oeceario y suficiente que 
nos permita conducimos IectameDte en este rnuDdo, sino también, y antes que nada, en cuanto al delanoUo 
moral, el de las actividades espemlativu y de las actividades pr6ctic:as [artiaticas y~). que men:zx:a ICl' 

propiamente llamado un desarrollo humano. [-.] este desarrollo no es sólo mldaial, sino también y primor­
dialmente moml». 
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y los detalles del actuar humano conforme a la recta razón, que es lo que en defi­
nitiva avala la calidad moral de la persona El desarrollo moral y espiritual de ca­
da persona está modalizado por su itinerario genealógico, su capacidad intelectual, 
sus obras, su desarrollo cultural y su condición social ... civilización y dignidad 
hwnana son realidades perfectamente compatibles, más aún, se implican y necesi­
tan mutuamente369

• 

El concepto esencial del pensamiento maritainiano es la libertad de la persona 
En ella parecen descansar sus conclusiones, sus soluciones. El desarrollo humano 
sólo es posible en un clima de libertad con proyección individual y social. Desde 
el punto de vista de la persona la apelación a la libertad que Maritain hace es 
constante en sus escritos. No se trata de la simple libertad de elección, típica de la 
concepción liberal del individuo, sino de lo que el filósofo francés llama libertad 

de autonomía -en sentido aristotélico y paulino, nunca kantiano- a la libertad que 
coincide con la perfección espiritual de la persona. Con esta afirmación emergen 
cada vez más por encima de ese orden temporal y político la dignidad y la libertad 
espiritual de la persona. Esta apuesta a favor de la libertad de una manera tan ab­
soluta no ha dejado de tener eco en la filosofia política contemporánea, especial­
mente en el ámbito neoliberal370

• 

369 Cfr. LACHANCE, l...oUJs. L' humanisme politique ... Op. cit Pp. 215-220. 
370 En este sentido, el fundamento del personalismo de MARrr AIN parece cncontmsc en clara sintonía con 

el planteamiento de fondo que carac1eri.za al neolibcralismo rawlsiano que prima a la libertad personal, la 
libertad de autodetenníDación de cada persona, cada uno ha de poder actuar según sus creencias y su concep­
ción de la buena vida; las libertades básicas [dcm:hos civiles y politicos rccoooc:idos en las democracias 
liberales: derecho al voto, derecho al sufragio pasivo, al juicio justo, la libertad de expresión, libertad de 
circulación, ele] sólo pueden limi1llnc cuando se trate de favorecer de alguna manera la libatad en si misma. 
Cfr. RAWLS, JOHN. Teoría de la justicia ... Op. cit Pp. 234- 237; 279- 286. En segundo lugar se da primacla 
a la justicia sobre la eficacia y el bienestar, la igualdad de oportunidades es anterior al principio de diferencia. 
Cfr. RAWLS, JOHN. Teoria de la justicia ... Op. cil Pp. 122- 129. La diferencia radical entre estos plantea­
mientos es que el personalismo aún bulca un pcrfec:cionamicnto moral de la persona -quizá podriamos cues­
tionar el modo, pero ciertamente ac preocupe por esta cuestión- y ticuc presente la dimensión truccndcnte de 
la penona, micnttu que el nco1ibcralismo en cstoB aspectos da igual valor a todas las opciones morales e 
ipora su tn• e....iencia espiritual 

De nuevo el acento c:omunitarista pone de relieve su contrute con el neoliberalismo: respecto a la perso­
na, loa h'bcnlcs 80!Itjmco:n que los iodividuos están por encima de las rclacioDcs comunitarias, sean del tipo 
que ICIIl; para kw comuoitlriatas la idcatidad personal se encuentra marcada por las relaciones que manteoe­
mos con loe demás, en c:onnmidwfes divmua, pues CODCiben la h"bertad del iodividuo como una libertad 
«<ituuda» Cfr. SANDEL, MlcHAEL. Li!Nralism and the LinUts ... Op. cit Pp. 52- 53. 

El h"beraliamo explica que la penoaa escoge sus fines; para los comuoi1aris1as las personas loe «dc&c:u­
bnm» a tiavél de uua aerie de valores pteaente& en su comamjdad, Cfr. SANDEL, MlcHAEL. Li~ralism and the 
Limits .. Op. cil Pp. 55 - 59, vid. P. 59: «. .. For tbe aclf whoae idcDtity is CODStitutcd in tbc ligbt of CDds al­
rcady before it, apucy CODSiats lea in 8UDIDlOJlÍDg tbe will than in sec1ciDg aclf-undetstauding Tbe rclevam 
q-.úcm is DOt what enda to choose, fur my problem is precisely tbat tbe mswer to this qucstion is aJready 
given, but rather who 1 am, bow 1 am o disccm in this clutlcr of poaiblc enda wbat is me &om what is mine». 
En este acmido, c:ft. tamb1ál pp. 152 - 154. Loa liberales excluyen loa propósitos compartidos en una comu­
nidad, niegan rup !labilidad -qpacidecf.. por mos pmpósitos a la comunidad, cfr. GAllOAJtEI..LA, ROBERTO. 
Las teorúu de la justicia ... Op. cit Pp. 127- 128. 
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El personalismo relaciona la libertad con la dimensión social, en puntos de in­

dudable interés, pero en esta relación libertad y sociabilidad no nacen a la vez 

como ocurren en el pensamiento de Lachance; concretamente, en el personalismo, 
la relación entre ellas acontece desde la libertad hacia la sociabilidad, siendo esta 

última una dimensión más de la libertad humana, una dimensión práctica que 

complementa a la individual: la libertad de expresión, la obediencia a la ley, el 
derecho a la propiedad, la disponibilidad y la propiedad del título del trabajo, li­

bertad económica, incluso llega a relacionarlo con el papel cambiante de la liber­

tad social de la mujer71
; subraya el papel politico de la libertad personal por su 

relación con el pluralismo político, con la autoridad y la constitución de una so­

ciedad política personalista, con los derechos humanos, con el derecho a escoger 
el trabajo que uno quiere desempeñar, el derecho a formar asociaciones profesio­
nales, el de todo ciudadano a tener parte activa en la vida económica, social y po­
lítica, con la libertad en la educación, con la libertad religiosa y con la conforma­

ción de un régimen democrático estatal y de orden mundial372
• 

El autor personalista francés373 subraya una posible y necesaria relación de la 
libertad personal aplicada a la sociabilidad humana y a las relaciones politicas, 

pero no alcanza a atisbar la dimensión teleológico-social, que la libertad hwnana 

posee, así como la moralidad del hombre, que es el mensaje primordial de la filo-

371 Cfr. MARrr AIN, JACQUES. Humtlnismo integral ... Op. cit. Pp. 222 y ss. 
372 Cfr. MARITAIN, JACQUES. El hombre y el Estado ... Op. Cit. Pp. 35-36, S4- 62, 69 i.t:, 73 -76, 103, 

110- 113, 124-126, cap. VI pp. 151-191, 131- 142 y 224. 
373 La sociedad «debe por111r en si misma UD coiDIÍD credo humano: el credo de la libertad», vid. MAiu­

TAIN, JACQUES. El hombre y el Estado ... Op. cit P. 117. Esta b"bertad social geoeta UD sano pluralismo, lndice 
de la vi1alidad de una sOciedad detenninada. Aclara la naturaleza pummcnte secular de ese credo de la bber­
tad antes mencionado y de esa cxmcicncia de si que debe inspimr la democracia. Se refiere a UD conjunto de 
convicciones de la meute y del corazón, a «UDa fe tempoml o secular, referida a los datos esmci•les del «Vivir 
juntos,. en la ciudad temiDa -eu motivo es puramente terreno, m.úerial-mas no en modo alguno de una fe 
religi~ [ldem MAluTAIIII, op. cit p. 117]. 

MARrr AIN concreta este credo en una serie de convic:ciones de tipo práctico que la razón humana puede 
llegar a justificar desde postura filosóficas di"YCJgeuta con mayor o menor éxito, pero comUMII en todo c:uo 
a la voluntad de su realización compartida por todos los miembros del cuerpo poHtico social. y dcdinida• para 
todos expllcita y públicameuletüeute en una carta democrática. Esta carta ¡rictica se láeriria IOble todo a los 
siguientes puntos: derechos y bberbtdca de la peraona humana; denlchos y lihertadel politicos; derechos y 
libertades, sociales, con sus correspondiente responsabilidad; derechos y deberes de las pcnonas en la 
sociedad familiar; h"bertades y obüpciooes de éa1aa talpeCtO al cuerpo politico; daec:boa y deberes mutuo8 
de los grupos y el Estado; gobierno del pueblo, por y para él; funcinnoa de la autoridld en una democnlcia 
politica. y social [plumliBta]; oblipción moral, que vincula en c:oacieacia, respec10 de las leyes justas y de la 
Constitución que pnmtiza las libertades del pueblo; uclusióo del recurso a la violcacia; libertad y vcáción 
de las leyes; igualdad humana, justicia entre las penoou y el cuerpo politico, IIJDÍ8tlld civil e ideal de frater­
nidad; hDcrtad religiosa, tolaaDcia y respeto mutuos entre las diwnaa cormmjdpdes; abnepción cfvica y 
amor a la patria; respeto de IRl historia, de su bereocia y wmpaeusióo de las variadla fradicioncs que hall dado 
lugar a su unidad e identidad; oblipcioDes de C8da penoaa respecto del bien comúD dld cuerpo poUtico; 
oblipcioues de cada DICión respecto del bien común de la IOCicdld civilizada y DeiC'C!Cjded de tomar concieD­
cia de la unidad del mundo y de la exilltiiDcia de la c:omunidad de l.ol pueblo~. [ldcm MAarrAIN, op. cit. Pp. 
117yss]. 
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sofia social y política de Lachance, tal como hemos expuesto más arriba. La so­

ciabilidad no es un elemento al que se puede aplicar el concepto de libertad, sino 

que es la forma bajo la que se recibe, desarrolla y perfecciona la libertad humana, 
según el pensamiento lachanciano374

• 

Si para el francés Maritain el concepto de libertad es la clave de su pensamien­

to social y político, para el maestro canadiense lo es su raíz, la racionalidad de la 

naturaleza humana Tal afirmación nos pone en situación de considerar si las tesis 

sostenidas por nuestro autor a partir de esta primera, no condicionan, limitan o 

excluyen de alguna manera la libertad, y en tal caso ofrecerían un modelo per­

meable a los totalitarismos colectivistas. Por lo hasta ahora expuesto, parece des­

prenderse que el personalismo entiende la libertad como la más legítima posibili­

dad de elegir que cada persona tiene en virtud de su libre albedrío, la posibilidad 

de manifestarse aun por encima de la sociedad, para lograr su auténtica perfección 

moral y espiritual. La libertad parece ser para el autor francés, la fuente de la dig­

nidad humana, y la que ha de gobernar el resto de sus atributos. Nuestro autor 

también considera esta facultad de la persona, pero sin separarla de la dimensión 
social del individuo. 

Afirma que por su estructura. por su esencia, el querer libre está orientado por 

la razón y que. no hay en el hombre anarquía endémica sino orden. En este sentido 

se denomina a la voluntad libre: como querer racional. Sus propiedades son seme­

jantes a las de la razón: la universalidad y la apertura o indiferencia o carencia de 

limitación específica. La razón humana está abierta al infinito, extiende su univer­

salidad a todo aquello que esté revestido de ser y de verdad. Incluso es capaz de 
reflexionar sobre sus actos y juicios acerca del valor entitativo y veritativo de las 
cosas. Esos juicios también pertenecen por extensión al objeto propio de la razón. 

Los limites de las actividades reflexivas de la razón no son otros que los del ser de 
las cosas sobre las que realiza esas operaciones: es decir, se extiende a todo lo que 

existe o puede existir. La voluntad comparte esta misma suerte. El bien comparte 

la misma universalidad que el ser, confundiéndose materialmente con él. Por eso 

nuestro autor concluye que el querer, que está hecho a esa medida, tiene la misma 

amplitud originaria que el intelecto375
• 

Asegura que la voluntad solamente querrá de forma ordenada, equilibrada, 

ajustada y eficaz, si su acción resulta infonnada por la razón. Se actualiza con la 
percepción de lo concreto, pero de cualquier objeto concreto. Solamente la razón 

práctica, el querer deliberado, tiene como misión especifica la concreción de la 

174 Cfr. I...ACHA.NCI!, LouJS. L' humanisme politique ... Op. cit Pp. 220- 225. 
17' Cfr.I...A.cHANCE, LouJs. L'J.um•nill!DC! politique ... Op. cit P. 135. 
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acción humana a través de los actos de deliberación de medios, elección y ejecu­
. ' 376 eton . 

Lachance señala que la capacidad de autoconducirse a un fin es para la persona 

fruto de su libertad o voluntad racional. Esta capacidad, aun siendo sublime en sí 

misma, no hace perfecta a la persona, pero es esencial para que a través de ella la 

persona alcance su perfección humana o responsable de que la malogre. Establece 

establece esta propiedad de la libertad del hombre al situarla bajo la recta razón: la 

verdad moral ó práctica no es la que decide un hombre libremente, sino que con­

siste en la adaptación de nuestros actos a nuestros fines naturales. Para moverse 

con esta libertad el sujeto necesita apoyarse necesariamente en un acto de razón 

peculiar, la sindéresis. Este acto permite discernir al sujeto las leyes profundas de 

sus apetitos y los bienes que les corresponden; es el acto por el que se deducen los 

principios primeros del derecho y de la vida pública; es el acto que impone a toda 
actividad voluntaria su contenido específico y su fonna377. En frase de nuestro 

autor, podemos decir que los derechos de la libertad son los mismos que los de la 
razón37s. 

Contempla cómo la racionalidad es también responsable del modo específico 

que las personas tienen de alcanzar los fines naturales comunes a todos los seres 

vivos [conservación de la propia vida y prolongación de la especie] y de otros 

específicamente suyos [conocer a Dios y vivir en sociedad] mediante la vida mo­

rae79. Al desear, la razón del hombre comienza el proceso de deliberación y man­

dato que culmina en la acción. La razón determina, por tanto, el modo que las 
personas tienen de alcanzar su plenitud moral, siendo a la vez impulso para con­

seguirlo mediante el imperio380. El canadiense Lachance conoce perfectamente la 

376 Cfr. I.ACHANCE, LouJs. L 'bumanisme politique ... Op. cit P. 177 ~ 178. 
377 l...AcHANcE entiende la libertad como capacidad de elegir, pero no como regla que determina la morali­

dad; este aspecto wuc::sponde a la razón, LAcHANcE, Louls. «Dee foodcments métapbysiques de la mcnle», 
Le Canoda Fra~ais, voL xxvm, mun. 6. Février, 1941. Publiadion de l'Université Lava1. Qu&ec. P. 647: 
~ la liberté n'est que foodement. Ce n'est paa elle qui wostitue l'objet de la morale; c'est plut6t 
son usagc, son exercise, ses actes. C'est CDCOrC moins eUe qui en ost la regle, étant donné qu'on ne dispole 
bien de soi que lorsqu'on conforme 1011 agir aux ditectives de la raiiOD». 

371 Cit. LACHANCE, Lours. L' humanisme politiq~re ... Op. cit. P. 72. 
319 Cfr. I.ac:banM, Louis. L'~ JlllliD9u ... Op. cit P.l22. 
JIO Seiún lo dicho, el JIR*ISODÍIIDO de la ramn en la CODititucióo y ejecuci6D de los lldD8 libres es más que 

evideme; apoyáDdolc en SAN10 TOMAs, afirma: S.Th. ll- U. q.47, L8, c:o: «Rcspondco cticwvlum quod prudeotia 
est Meta ratio agibilium, ut lUID dictum est. Unde oportá quod ille sit pnccipuuB actua prudentiae qui e&t 
~ actus mtioois agibilium. Cuiua quidem sunt trca actua. Quorum primua est c:oaailiari, quod pertiDet ad 
inveutionem, nam CODiiliari est ~ ut supra habilum Cllt. Senmct.w .:tus est iudicare de irm:ntis, et hic 
sistit speculativa ratio. Sed practica ratio, quae mdiDII&ur ad opua, procedit ulteriua et Cllt 1&rtiua lldUS eiua 
praecipcR, qui quidem actus ccasistit in applicaticmc c:onsiliaaonan et iudiadorum ad openmdum. Et quia -
.:tus est propiDquior' fini ndioDia pncticae, illde Cllt quod iste e&t principatis actua l8ticmil practic:8o, et per 
IX"""'Q'"""' pn!dmti...,.. La pmdeucia es la virtud que míB pafecciona la acción libre porque bulca realiZIIrla 
con pleno conocimiento, CODSCiencia y dominio de uoo mismo. En ata virtud, lfia1a l..AciWicE el pt<Aigmia-
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operatividad libre del ser humano. De hecho, es en su principal obra política don­

de desarrolla un minucioso estudio de los movimientos específicos de la voluntad 

racional de los hombres resumiendo la fórmula psicológica del libre arbitrio en el 

proceso de la deliberación, la elección y la ejecución381
, sometiendo todo este mo­

vimiento al imperio de la recta razón. 

El hombre se caracteriza por el poder deliberar: a través de esta operación en­

cuentra el lugar necesario para desarrollar efectivamente su libertad. La presencia 

de la razón es necesaria para aconsejarse acerca de esos medios e incluso acerca 

del fin general que pretende, para hacer un examen racional de las soluciones po­

sibles, organizar los medios contingentes que conducen al fin que la persona bus­

ca y emitir un juicio final sobre los medios oportunos y la solución más adecuada. 

El consejo es una operación típicamente humana que juega un papel primordial en 

la deliberación: se caracteriza por la novedad con que ilumina el obrar humano, 

por el dominio de uno mismo y por la perfecta interiorización [la conciencia del 

obrar humano ]382
• 

Simultáneamente a la deliberación experimenta el hombre cierto gozo anticipado 

en la visualización del bien que desea, gozo que le ayuda a afrontar las dificultades 

y riesgos de la acción; acabada la deliberación, ese gozo se transforma en intención 

y da comienzO así a la fase de la elección. La elección es una adhesión de la volun­

tad, una opción que comporta el complejo prólogo que ya se ha analizado. Concluye 

nuestro autor, que el acto del querer es la expresión más elevada de la espontanei­

dad en los seres vivos; atravesado por la razón en el caso del hombre, se convierte 

en elección. De igual modo que en la raíz de la voluntad encontramos la intención, 

la razón está también presente en el acto de la elección. Una vez que el hombre ha 
elegido, sale de su estado de indiferencia inicial, la voluntad ya se ha especificado. 

La especificación no sigue siempre de forma literal a los dictados de la razón. Al 

hablar de la elección hay que tener en cuenta la influencia que ejercen los factores 

de la subjetividad humana: elementos históricos y de carácter temperamental, dis­

posiciones adquiridas, gustos... y la de los factores objetivos, considerados en el 

momento de la deliberación y del consejo, las circunstancias contingentes de cada 
'tuaci"ó 383 SI n . 

mo de la nzóo, iDclUIIO en el acto de imperio. Dirá con SANTO TOMAs, que son COIIDidurales a la acción hbre de 
la pcnona que obra CCD prudeacia: el primero es el c:omejo, que petteoece propiamente a la capcidad inveatiga­
cba de la rama; el qUDdo es el juicio de los resultados de la iDvestigación, p:opio de la mzón Cll"""tl•tiva. La 
J:111im pn!lctica 1e ordeoa a las accioDcs CODCltáis oon un acto que aplica la deliberación y el juicio a la ejecución 
de lo~· Cfr. LAawa, LooJS. L' humanisme politi~ ... Op. cit. P. 185. 

ll Cft. LAcHANcE, LouJS. Humanisme politiqw ... Op. cit. P. 179. 
3C Cft.l.AcHANcE, LouJS. Hunrani.sme politú¡w ... Op. ciL Pp. 180-186. 
313 Cfr.I..AcHANCE, LCJum. L' humanisme politiqUL ... Op. ciL Pp. 108 • 109. Cuando el hombre se ba deci-
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Una decisión sin eficacia no seria propiamente decisión sino veleidad. La elec­
ción sin el empuje que presta el imperio, sin la ejecución, deviene estéril. Si el 
hombre se determina en virtud de una elección, hay que afirmar que la fuerza final 
por la que se mueve es el imperio384

• 

En el hombre las inclinaciones naturales se vuelven conscientes y se traducen 
en forma de imperativos morales, de ley natural. El conocimiento de estos impera­
tivos es asequible al sentido común y a la sindéresis; es suficiente para el gobierno 
de uno mismo y se irá enriqueciendo mediante la experiencia y la vida385

• El or­
den moral debe ser conforme a esta verdad, es decir, de acuerdo con la ley natural. 
Nuestro maestro canadiense hace una interesante consideración acerca de la ver­
dad en el terreno práctico: las acciones humanas también son susceptibles de ser 
verdaderas; su verdad depende de su adecuación a las exigencias de la recta razón. 
Esta cuestión de la verdad de las acciones humanas está directamente relacionada 
con la dignidad de la persona, con la libertad y el dominio de s~ con el arte y con 
la religiosidad natural del hombre [que no es más que la búsqueda vital de la Ver­
dad absoluta]. La libertad humana está estrechamente vinculada con la verdad, 
alcanza su plenitud cuando la retleja386

• No se apoya aquí una tesis subjetivista ni 
racionalista de la moralidad. La recta razón, en contacto con la realidad, fija efec­
tivamente la fórmula concreta que debe seguir cada acción humana387

• 

Asi explica nuestro autor la obligatoriedad de la ley natural. Para poder afirmar 
y precisar lo que el hombre debe llegar a ser, es necesario atender a lo que ya es, a 
las posibilidades incluidas en su naturaleza. Para el filósofo canadiense la dificul­
tad de precisar lo que el hombre puede y debe llegar a ser se resuelve de esta for-

elido, queda comprometido a IAl ejecución. Ea SANTo TOMÁS quien introduce a titulo de elemento domiDaDte 
en el querer humano el acto de imperio. S .Th. 1 - n, q.l7, co: dmperare autem est quidcm eueDtialiter aciUa 
mtionis, i.mpcnnB enim ordiDat eum cui imperat, ad aliqujd apndum. intimepdo vel dcmmtiaDdo; sic autem 
ordiDare per modum cuiuadam intimatioaia, est rationia. Sed ratio potest aliquid ~ vel drmmtiare 
duplici.1er.[ ..• ] Cwn ergo iecundum moveua non moveat nisi. in virtute primi moveatis, 80qUitur quocl hoc 
ipsum quocl ratio movet ímpe:nmdo, sit ei ex virtute volwrtatia. UDdc reliDquitur quod impetue sit actus r. 
tioois, prw:auppo8ito actu voluutatil, in cuius virtute tatio movet per impeliwn ad cxercitium actuD. 

314 Cfr.l.AcHANcE, Louls. L' human~ poütique ... Op. cit. P. 185. 
las Cfr. LAOIANCE, Lours. cdlca f'ondoomrMta métaphyliques de la morale», op.cit. P. 644. Tambiéa en este 

sentido vid. SANTO TONAs, S.Th.I, q.94, a.3: «Undc cum anima ratiooal.is lit propria forma bominia, uaturalis 
inclinatio iDcst cuilibct bomioi ad hoc quod apt .. mdgm rationem. Et boc est agere ............... virtutamt. 

• Cfr. LAcflANcE Lours, L' hn et ses propiitis ... Op. cit. Pp. 207- 209. 
ll7 Sdala LACHANCE que cada uno de nuestro~ ÍDitÍJltiOa elpirituales y camalel ae pmaenta como UM tal­

sióo espoo!Uca que DO tieDe UDa forma definide sino que C:. UD& &".umulec:ióa de eam¡ia alvajea que han 
de aer iDtapaetadaa, CODIIIUidM y ctiri¡ides eu 111 realiDcióll por 1M lucel de la tazllo lwi!M!II! pato que 
nada es querido si amea·oo es amocido. La& fbaus Íllf1III'Íf:lnl te eanoblec:ea y teeibal111 pcñeccióD lltamaa 
<:a111Cteristic por el hecho de fOillialae y numif-tene a través de la ruóD. Por taato, matro1 impultos cm­
cueotran IAl acafwniento en la claridad de la delibcncióa y de la IOCiéla pi8dM por la recta 1'liZÍIIl. Cfto. 
I..ACHANCE, Louls. L' ~ politique ... Op. cit. Pp. 40 y 101. LAaiANcE cita esee puaje de SANTo 
TOMAs: C ornentario a la Élica a Nic6moco, 1..5, .&ec:.l: «PriDcipium iDaeUecaua paw:tici lit vohmtM recti finia, 
et ideo ad buc priDcipium ap'bilium eat appeti1ua recti tiaiP. 
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ma: conociendo lo que ya es, conociendo las posibilidades que su naturaleza en­
traña en orden a alcanzar su mayor perfección388

• 

Lacbance señala que el hombre conoce por su inteligencia que está hecho para el 

bien. De esta conciencia nace también la conciencia de la obligación y de la respon­

sabilidad; la conciencia de ser dueño de sí ante los bienes particulares que se le pre­

sentan. Cada acción así prescrita en cada momento a cada hombre tiene para él 

fuerza obligatoria de 1~89 [la obliga en conciencia a seguir su mandato] en tanto 

que es recta, en tanto que es una razón que posee intencionalmente el fin hacia el 

que se dirige; tiene la fuerza de ser una inclinación natural en tanto que le conduce 
hacia la felicidad a la que tiende con mayor radicalidad que permiten sus fuerzas. El 

hombre es un misterio de libertad, que puede triunfar y fracasar en el ejercicio de 
esta facultad. No dispone bien de sí quien no conforma su hacer con las directrices 

de la razón. Estas directrices consisten en la toma de conciencia en la constatación 

del bien que debe hacer y en el discernimiento de los medios para realizarlo390
• 

Como vemos, entiende la libertad humana dentro del contexto y bajo el impe­
rio de la recta razón391

• De hecho, resulta muy significativa la atención que nues­

tro autor dedica en su principal obra politica al estudio pormenorizado de un acto 

humano que se complace en señalar como acto típico de la libertad humana: no el 

dominio del medio que le rodea, no la sujeción de otras voluntades a la propia, 

sino el acto del dominio de sí. Para el canadiense, el dominio de uno mismo es 
una facultad humana fruto de la acción conjunta de la razón y voluntad del indivi­

duo ejercidas sobre si mismo: es la aptitud natural para ser dueño de sí. Permite al 
hombre obrar moralmente, bajo su propia responsabilidad. 

Implica una capacidad de reflexión sobre sí mismo y sobre el acto y el objeto 

de otra potencia. Para esta reflexión se vale de la deliberación: los fundamentos 

del dominio de uno mismo residen en la capacidad de reflexión sobre sí. La re­

flexión tiene dos manifestaciones: la capacidad de retomar sobre sí [pensar, pene­
trarse, percibirse, inclinarse, poseerse]; y la capacidad de reflexionar sobre el acto 

311 Cfr.I..AcHANa!, LoUJs. t<La pcr80I1DC hnmaine, ses graDdeurs ... , op.cit. Pp. 59- 61. 
319 Cfr.l.A.cHANCE, Louls. Le concept de droit ... Op.cit. Vid P.t04: «La loi est done l'effet de la raison 

drode, pece que celle-ci est la ayJ2theae vivante des deux pn:miers príncipes de l'asir humain. a aavoir, la 
raisoa et la fiD». 

3911 Cfr. LAcHANcE, LoUJs. «Des foDdemcnts m6taphysiques de la~. op.cit. P. 647. 
391 Ele equilibrio, esa recti1ud, nos guste o no, afirma l..A.OiANCI!, se convierte en regla de nuesttos juicios 

y oblipcioneL A la luz de esta rogla ddlem ll8 juzpr nuestros deseos e intenciones. La primen percepción 
del bien bumaDO a realizar es confusa y muy pneral. Sin embargo, el fimdaJnento propio e int!JCCtiato de la 
moral ~ en esta elb'UCbDa UDiveraal y libre del apetito humaDo. Una vez desvelado éste, se percibe la 
DC :eeidad de elaborar UDa regulacióa. Las berlamientas de que dispcmcmol 008 vienen por la nablmleza O la 
I8ZÓD llldural que pnx:lama eapuutbea e indefec:tiblnnmte que debemos hacer el bien y evdar el mal. Este 
impaatiYO 1UpD el pJano de las mene COIJStldacioDes y DOS sitúa en el plano del deber. Cfr. l..ACHANCE, 

LooJs. L 'humortimw politúple ... Op. cit. Pp. 186 - 189. 
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y el objeto de otra potencia. Gracias a la capacidad de reflexión la razón y la vo­

luntad son poseidas por el sujeto que por ellas toma posesión de todas las fuerzas 

motoras de la persona. En el momento del dinamismo de la acción hay una fuerte 
compenetración de estas potencias, una mutua inclusión que resulta harto dificil 

separar si quiera conceptualmente. La acción humana es unitaria, compromete la 

totalidad del sujeto que actúa. Presupone el pleno dominio de sí, radicado en la 

reflexión, que a su vez se produce en unión de razón y voluntad. Esta mutua im­
plicación tiene su causa en la inclusión recíproca de los objetos, pues lo verdadero 

y lo bueno se incluyen mutuamente392
• 

La libertad es una facultad esencial en el hombre por su carácter instrumental, 

es la que le permite obrar conforme a la recta razón o resistir el mal, o dominarse 
a sí mismo. El ejercicio de la libertad pone a la persona en condiciones de decidir 

de si, de asumir la orientación y las consecuencias de sus actos, de convertirse en 

beneficiario responsable de sus recursos personales. El uso de la libertad configu­

ra moralmente a cada hombre393
• 

La diferencia de planteamiento que cabe apreciar entre un autor y otro es un 
matiz: Maritain parece entender la libertad inscrita en un contexto de la persona 

individualmente considerada, como en una figua abstracta. Lachance, estudia la 
libertad «situándola» en su origen, la racionalidad del hombre; y esto le da un fin 
propio -la elección del bien- y en su medio de acción habitual: la convivencia con 
otras personas. Podría decirse que quizá este planteamiento se ajusta más a la rea­

lidad del ejercicio de la libertad de los hombres y además, fundamenta la relación 

existente entre bien humano y libertad. 

Es destacable también su insistencia en subrayar el aspecto social del hombre: 
obedece a la necesidad de señalar el modo que cualquier hombre debe asumir -
porque así le aciontece realmente- al plantearse alcanzar su perfección moral y 

espiritual. Es también el intento de hacer sopesar el peso del ejercicio de la propia 

libertad: por justicia con los demás, por responsabilidad de los propios actos. Es lo 

que sucedía con la corriente neorrepublicana al plantearse la necesidad de aspirar 

a la libertad a través de las virtudes cfvicas; o la propuesta del humanismo cívico, 

que parece sugerir esta misma ñecesidad cuando afirma que asume «los riesgos 

que conlleva su ejercicio [de la libertad, se entiende] en vez de fabricar expedien­

tes legales que legitimen su uso indiscriminado394>>. 

392 Cfr. LAcHANcE., Lours. L'luunanisme polilique .•. Op. cit Pp. 125- 13S. 
393 Cfr. LACHANCE, Louls. Le concept de droit . .. Op.eit. Pp. 97- 104. 
394 LLANo, Al..EJANDRO. Hrunani3mo cfvico ... Op. cit P. 37. EJlnJIDII!tiamo civico te apoya ca uoa furma 

de cognitivismo moderado, que reamocc que la capecided que el hombre tiene de di'C""ir el bien del mal 
IOCial es limi1ada y diaJéctica; lo cual implica a su vez, un pluralismo polftico no nUtivista. No es do¡mátieo 
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Deduce de la naturaleza racional del hombre todos sus atributos, también el 

instinto social: «L 'homme est naturellement enclin au vrai, au beau et au bien. 

Toutefois, ses inclinations, étant propriétés d'une nature raisonnable, en encourent 

le mode et en subissent les conditions originelles. Ainsi, elles ne s 'expriment pas 

tout d'abord sous forme d'instincts spécialisés et déterminants, mais sous forme 

de penchants vagues, indécis, sujets au controle du libre arbitre395». 

Cuando el hombre descubre que el ideal en que culminan sus aspiraciones no 

puede satisfacerse más que con el concurso de sus semejantes, constituye espontá­

neamente su medio social396
• Lachance entiende que la vida social es un imperativo 

racional, es un orden inscrito y promulgado por la razón del hombre que busca rea­

lizar su plenitud. La vida social opera esta transformación: «l'aménagement de la 

vie politique a pour effet de transformer les inclinations de nature en vertu; de sorte 

que celle-ci devient agent de liaison sociale, instrument propre de l'intégration de 

l'individu dans l'État. La regle qui régit les comportements du bon citoyen se 
convertit en príncipe vital, immanene97». 

Las relaciones sociales que se generan en busca de la consecución del bien co­
mún. implican por parte de cada persona miembro del todo social una actitud es­

table de inclinación al bien, y esto en términos clásicos son las virtudes. Para La-

porque las cuestioues práticas, y especialmente las de alcance colectivo como las politicas, no suelen presen­
tar un grado de certidumbre similar al de las cucstioncs puramente teóricas. Se huye así del consenso tictico, 
del contractualismo relativista. Cfr. LLANo, ALEJANDRO. Humanismo cívico ... Op. cit Pp. 25-27. 

395 LACHANCE, LoUis. L' humanis~ politU¡ue ... Op. cit P. 367. 
396 La visión de la sociedad que comparten los cornunitaristas es radicalmente opuesta a los liberales y 

podrfa acen:arae en cierta medida a la positiva valoración que LACHANCE hace de las comunidades o grupos 
humanos. Proximidad, decimos, pues el fundamc:oto que uno y otros dan al hecho social es profundamente 
distinto: para LACHANCE el hecho de agruparae las personas es una CODICCUeiiCia de la racionalidad del hom­
bre y de la búsqueda del bien raciooal que se consigue con la concurrencia de todos. Para los cornunitaristas 
la aparición de la agrupación o cormmidact bien es un hecho natural del que DO se dan ma)'OR'S explicaciones, 
bien es un producto de una unidad previa en torno a ciertos valoms e instituciones, el origen que lo explica es 
probable e iDadvertidamcnt racionalisla. 

Según ETZIONI. la sociedad DO deberla ser considerada como un un compuesto de millones de individuos, 
sino como una pluralidad de comunidades dentro de una unidad, la propia sociedad La existencia de los que 
los COil1UDitaris1B llaman subculturas -c:ulturas de cada com•mided- no amenaza la unidad social, en tanto 
que ae manifiesta co un núcleo de valoms e instituciones comunes, vid. ETZIONI, AMrrAI. Voz 
ccCommunitariam, ... Op. cit P. 228: «Society should oot be viewed u compoaed ofmillions ofindividuals, 
but as pluraliam [ofCOJDDWDities] witbin unity [the aociety]. The cxistc:nce ofsubcultuMs does DOt UDdennine 
IOCiccal unity u long u tbere is a core of sbared values and i.nstitutiODSlt. 

Son 1011 libcalcs quienes csaablecen una nitida división entre la esfera de lo privado y la de lo público; loa 
individuos aon IUjetos aislados entre si, iDdependieDtes unos de otros. La sociedad politica liberal es atomista 
y eontlac1ualista Cfr. SANDm... MlcHAEL. L.iberalism and the Limits ... Op.cit Pp. 192- 193 y 196. Para los 
C0D111DitariJsa la maocincwda aumsuficieucia de los illdividuos DO es un dato evidente, pues parten de la 
Dldural sociabilidad del ~ y de la cxistcDcia de un ambiente social y cultural del cual formamos pute. 
Los hombres DeC:aliUm de la sociedad, pues pautiza las CODdiciODCI esenciales que le permiten desarrollar 
daamiDidaa c:uaJidlds humlmas relcvames, Cfr. GAJlGAilELLA, ROBEilTO.IAs t~orfas th la justicia ... op.cit 
Pp. 129 - 131. 

m LAaw«:E, LoUis. L' humanisme politü¡ue ... Op. cit P. 367. 
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chance, el elemento coherente con las disposiciones naturales del hombre que 

verdaderamente puede dar cohesión a la vida social y politica son las virtudes 

humanas, fundamentalmente las políticas. «Et quand on se rend compte que cette 

métamorphose consciente et dmable est en nous 1' effet direct ou indirect de la loi 

naturelle et humaine, quand on se rend compte qu'elle a été voulue en vue du bien 

vivre collectif, on ne peut s' emp&her de constater que e' est définitivement pour 

produire une intégration meilleure a la vie commune qu'elle a été réalisée. Et ainsi 

la vertu nous apparait 1 'agent par excellence de liaisons sociales [ ... ] elle revet, 

dans toutes ses manifestations, un cachet d'humanité qui a pour effet de rendre la 

vie de société agréable. Elle empreint les relations sociales de loyauté, de droiture, 

de pureté, de désintéressement et d'honneur98». 
Por este motivo también la filosofia politica lachanciana puede y debe denomi­

narse precisamente humanismo: nace y se desarrolla buscando la plenitud de la 

persona humana, de acuerdo con su naturaleza racional, con la ley natural y an­

clada en el bien común; los medios de obtener ese propósito no son abstracciones 

conceptuales ni declaraciones de principios, son medios que nacen sencillamente 

de la rectitud natural de la persona, de su inclinación a la verdad y al bien en com­

pañía de sus semejantes, disposiciones establemente consolidadas en su naturale­

za: las virtudes. Todas las virtudes existen en el hombre con vistas a su adaptación 

social, pero aquélla que mejor efectúa su integración en el todo politico y que na­

ce de la natural solidaridad entre los hombres, es la justicia: ella es la virtud propia 

del ciudadano que ajusta como conviene su conducta al bien común. Tendremos 

391 LAoiANcE, I...OOis. L'luunanisme politique ... Op. cit P. 368. En este IODtido la propuesta de LAcifAN. 
CE encuentra eco en el resultado final del planteamiento republic:anista sw-gido en eliiCDO del deba1e filoeófico 
poUtico actual. Los repnbliamiu• buscan la hOertad, pero no a través de la total autooomla sino mediante el 
ejercicio de las virtudes. La corrimJte neom¡publicana es partidaria de la libertad de loa cinc'adenoa, una liber­
tad IIOBteDida por virtudea, Buac:en una concepción «aDti-tirá:Dicu del poder, es decir, bulcen 1Dl Estado h"'bre. 
Coosideran que esta libertad sólo puede obtenerse por la via de las virtudea civicaa. La virtud es IIObrc todo, 
politica: su ejercicio es compe11ido en esa sociedad en la que uao gobicma y a la vez es ¡oberudo por los 
demás. Cfr. GARGARELI..A, RoBERTo. Las teorlas de la justicia .•• op.cit. Pp. 163- 164. El pertec:cionimlo 
valora principalmente las virtudes aristotélicaa en aras a este mismo fin. Cfr. HunA. THoMAs. Vinue, Vice ... 
Op.cit Pp. 200-203 y 206. 

El hlplllliJmo civico es uua coacepcióo teórica y práctica de la aociedad mtmdida ccmo actitud que 
fomcDta la responsabilidad de lu pertiODU y las comnni,.,. clndaderm en la <Jrienlación y dealrollo de la 
vida poUtica. Postura que equivale a poteDciar las virtudes IOciala como ulfeawte 11ldical de todo iDcnlmcalo 
cualitativo de lactinámica púbfu:Plu.No,Al..EJANDRO. HWIIIIIIismo clvico ... Op. cit. P. 15. 

Ambu posturas fil016ficas defiendeD deteuninadu virtudes civicaa jndjspeneablea, como JOD: la igual­
dad. la simplicidad, la bouestidad, la balevolencia, la fh¡pljdecl el pmiotilmo, la inte¡pidad, la sobriedad, la 
abnogación, la laborioaidad, el amor ala justicia, la ~ la DObleza. la 10lidaridad y el Wiupr....U.O 
con la su.erm de loa demM, Cfr. GAitGAJlEU.A, .RoamtTO.LIJs teorías de la justicia ... Op.cil P. 163. Cfr. HuJ.. 
KA, 1'HoMAs. Perfrctionism ... Op. cit. Pp. 132- 134. Eatu virtudes tienen uaa repcawaión ••*w•lw•!OJII: 
social; ain emt.rgo, se promuew:n con icb de pob::p:r y afiaDr la h'bedad de loa hombrea. Quizt ....._ 
uilticndo a 1Dl nuevo modo de ccmcebh la libertad bamaDa, re--c:oacili8da con la Dltula1e:za IOcial del hom­
bre. 
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ocasión de ver con detalle lo referente a la filosofia jurídica que incorpora el pen­
samiento de nuestro autor en el siguiente capítulo. Baste por el momento subrayar 

la importancia que Lachance atribuye a la justicia por su función civilizadora, y 

eso, en todas sus facetas: general, particular, social o legal, conmutativa y distri­
butiva. 

Apoya el dinamismo social sobre las diversas relaciones que surgen por el 

ejercicio de esta virtud: <<De meme que dans les associations particulieres on évite 

les dangers de conflits par la définition claire des droits et des obligations de 

chacun, ainsi dans la société civile, on coupe court a toute cause de dissension et 

de désordre par l'imposition d'une forme au complexe des communications et des 

échanges qui constituent la vi e quotidienne. Et cela a pour effet d 'engendrer la 

paix. Etant donné que cette forme est celle de la justice, étant donné qu' en 

mesurant les rapports a autrui et au bien commun, elle se trouve a régler 1 'usage 

de toutes les vertus particulieres, il s' ensuit qu' elle est organisatrice, promotrice et 

salvatrice de la perfection humaine [ ... ] la justice est 1 'assiette naturelle de la 

culture et de la civilisation. Sur l'ordre qu'elle établit et maintient, fleurissent 

spontanément les lettres, les arts, les sciences et les vertus. Apres avoir sauvé 

l'humain, elle en supporte le développement intégral399». 

Nuestro máestro no hace culminar el humanismo político que propone única y 

exclusivamente en esta virtud. Parece sorprendente después de haber manifestado 

con tal vehemencia el poder civilizador y salvador de la naturaleza humana que 

surge a través del imperio de la justicia social. Pero la última palabra sigue en 

399 LAaiANcE, LouJs. L' hunulnisme politique ... Op. cit P. 369. De nuevo coincide con el planteamiento 
republiamista en el que fruto del ejercicio de las virtudes cívicas se opera una disolución de la fiontera entre 
lo público y lo privado, asumiendo una concepción orgáDica de la sociedad. La sociedad es un todo cuyas 
partes deben vivir armónicamente integradas eutre si. Los dcrecho8 deben encontrar su reconocimiento y su 
lfmi1e en las pol.tticaa del bien común. De hecho, los republic,anista• piden a los ciudadanos que ponpn antes 
loe deberes hecia la oormmjdad que los derccbos, cfr. GAJWARELl.A, ROBERTO. Las teorlas de la justicia ... 
op.cit Pp. 173 - 176. Esta concepción orgánica de la sociedad es esencial en el peuaamiemo de SANTO To. 
MAs, y al modelo que propcme LAcHANcE: sin ella no existiría el orden que posibilita la con~eCUCión del bien 
común. 

Pila TA YLOI. la aencia del modelo cfvico-bumaniJt o republiamo está en el autogobicmo participativo: 
lo COIIIidera como aliDpOlli!ilkl especifico de la C8pllcidad ciudadana Micmtru loa libenJc& prorediue•tales 
ven el adogobic:mo como puro procedimiento, la tradición que TA YLOR expone lo considera como el bien 
politico más elevado. Explica que uua sociedad en que la relación de gobementes y gnhcmedos es babitual­
mcme aemejmde a la de adverlarioa uo garantiza la digrñd8d ciudadaa y produce un bajo nivel de participa­
ción. En la medida en que la participación en el autogobierno es total, se garantiza la participación cm la 
formación de un CQNMD"" entre ambos y que c:ualquiec ciudadauo puede situme junto a loa demú en esa 
1m1a. TambiÓI pratiza que por lo IDCD08 una parte del tiempo 101 gobementes podamos ser «DDSStros» y no 
siempre «eelos» Cfr. TAYLOR, CH.t.Jua.Argumenlosfilosóficos. Paidos básica. BarccloDa 1997. Cft. Pp. 261 
-263. VemDII aqui tet1ejados lol priDcipiol de la filoaofia politica de SANTO TOMAs de caacepción orpnica 
de la sociedad y del denomjntdo r6gimen mixto, que abarca de forma principia! Cita ccmcn:ción propuel1a por 
TAYLOL El deafio que la c.onuQ!Íd!!d polftica topte&elda hoy para loa republiC'Ulislaa está buado en un mdi­
ldo del mapa de lal pcaibilidNtes politicas de participación de los cúwladanos miembros de una sociedad. 
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manos del hombre, del objeto natural de su querer. El individuo como parte del 
todo social, prefiere antes el bien de todos que únicamente el suyo propio, y esto 

implica que el fondo del querer humano está teñido de benevolencia. Esa benevo­
lencia se funda en la solidaridad natural que existe entre los hombres. Este movi­
miento de la voluntad, previo a la justicia y más general que ella es el fondo del 

humanismo. Esta benevolencia logra estrechar esos lazos sociales y políticos: 
«Lorsque celle-ci nous fait voir en notre semblable un autre, dont il nous incombe 
de reconnaitre les titres et de respecter les droits, celle-la nous incite a le regarder 
comme une partie de nous-memes, comme quelqu'un qui communie aux memes 

principes que nous, au meme mélange de misere et de grandeur. La bienveillance 
est la force qui rapproche et unifie; elle constitue le sentiment générateur de la 
confiance et de la générosité400». 

Sigue a Santo Tomás401 cuando une la virtud de la justicia a la base antropoló­
gica natural que ofrecen las relaciones humanas surgidas en la amistad. El com­

plejo de relaciones humanas que aparecen necesita un orden, una medida, una 
organización: y este orden, tanto en las relaciones que se dan entre los hombres 
como en el interior de uno de ellos al ajustar su conducta a la ley natural, es fun­

ción de lajusticia402
• 

400 LACHANCE, LoUIS. L' humanisme poli tique ... Op. cit P. 3 71. 
401 SANTO ToMAs, S. Th. 1 -11, q. 113, a.l, co: « ... iustitia de sui ratione importet quandam rectitudincm 

ordinis, dupliciter accipi potest. Uno modo, secundum quod importat ordinem rectum in ipso actu bominis. Et 
secundum boc iustitia ponitur virtus quacdam. sive sit particularis iustitia, quae ordinat actum hominis 
secundum rectitudinem in comparatione ad alium singularem hominem; sive sit iustitia legalis, quae ordinat 
secundum recti1udinem actum hominis in comparatiooe ad bonum commune multitudinis; ut patet in V Ethic. 
Alio modo dicitur iustitia prout importat rectitudincm qnandam ordinis in ipsa in1eriori diapositione bominis, 
prout scilicet supremum hominis subditur Deo, et inferiores vires animae suhdnntnr supremac, scilicet 
rationi». 

-402 Resulta enriquecedora y coherente con este pJameamientn la aportación de CHA.lu.J!S T A YLOR desde la 
cor.rientc ncorrepublicaa; según T A YLOR toda sociedad libre debo reemplazar la coacción por otro elemento 
que surta idéntico efecto impulsor pero dentro de una dinámica libre. Considera que tal elememo sólo puede 
ser una identificación voluntaria con la polis por parte del ciudadaDO y esto se produce a través de las institu­
ciones políticas -que son expresión de eU01 mismos- y de las leyes, como reflejo de una articulación de su 
dignidad en tanto que cindacfanos, y por tanto una prolongación de sf mismos. De nuevo aparece la concep­
ción de la sociedad como un todo orgánico, eacocial en la concepción de la vida política por SANTO TOMAs, y 
sus segu\dore8 partidarios de la primacia politica del bien común. Esta identificación con los demás en una 
empresa común es para T A YLOI. la dcfínición de la virtud del patriotismo. La sitúa entre la amislad o senti­
miento familiar y la dedicación albuista. El vinculo con la connmjdad pasa por la participación en una empre­
sa política común, que hiatóricamentc se articula en forma de república, cfr. TAYLOR. CH.w.Es. Argumentos 
filosóficos. .. Op. cit. P. 247. Vid. P. 252: « ... el vinculo de aolidaridad con mis c:ompatliotas en una república 
en funcionamiento está basado en un sentido de destino compartido, doDde el mismo comparti.t es valioeo. 
Esto es lo que concede a este víuculo su especial inq¡ortancia, lo que convicrtc mis lazos con esta gente y con 
este proyecto en particularmente viDculantca, lo que anima mi vertu o patriotismo». Vid. P. 256: «Uoa aocie­
dad libre necesi1a contar con una fuerte fidelidad csspotJt6oea de sus miembros [ ... ) una fuerte identificación 
ciudadana en tomo a una idea de bien común: lo que he dlmomiDado patriCJtilllntm. C4ntimía pa1e111e la con­
vicción del papel esencial que juegan laa virtudes perteneciema bien al orden de la justicia, bien al orden del 
amistad. dentro de la vida política de la comwúdad politic:a. 
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Por otra parte, pone como fin de la justicia y de las leyes el obtener esa amistad 
entre los hombres. La unidad, la concordia y la paz, que mencionábamos al tratar 
del contenido del bien común y frutos del establecimiento de la justicia, se cimen­
tan todos ellos en ese sentimiento de benevolencia. La amistad genera sus propias 
virtudes, lo que nuestro autor llama «virtudes de humanidad»: suponen que ya se 
está en un cierto grado de perfección respecto de la realización del fin de la vida 
política; surgen como un débito moral, una deuda no susceptible de medida ni 
derivada de la ley. Se añaden a la justicia y son el desarrollo de la honestidad y de 
las buenas costumbres. El ejercicio de estas virtudes es una exigencia de la amis­

tad y de la benevolencia enraizada en el corazón de cada hombre; Lacbance señala 
entre otras: el urbanismo, la cortesía, la afabilidad, la simpatía, la generosidad, la 
misericordia, la beneficencia ... Abren un panorama inesperado de perfectibilidad a 
las relaciones sociales y políticas: «Elles interdisent a l'intellectuel d'émigrer dans 
le régions de 1 'universel et au verteux de s 'enfermer dans sa propre perfection. 
Elles veulent que 1 'un et 1 'autre agissent en hommes et deviennent bienfaiteurs de 
leurs concitoyens [ ... ] Bref, elles font de la cité le milieu humain par 
excellence403». 

Algunos de los autores españoles en aquel momento partícipes en la polémica, 
coinciden coti en poner la noción de bien común en relación con determinadas 
virtudes. Urdanoz404 habla del «ordo amoris» y el «ordo iustitia:»; Cardona4os re-

403 LAOiANCE, LouJS. L 'bnmanisme politique ... Op. cit P. 376. 
404 

URDANOZ, TEóm.o. «Bien común» ... Vid Op.cit P. 767: « ... las únicas que tiCDCD por objeto propio el 
bien común -divino, humauo- y cuyas normas y obligaciones han de damos, por tanto, el orden objetivo del 
individuo respecto del bien común». Dentro del orden del amor, URDANOZ afirma que toda criatura ama más a 
Dios que a si misma, pues tiende más al bien del todo que al suyo propio, como la mano se expone para sal­
var al cuerpo». [cfr. URDANOZ, TEóFILo. «Bien colllÚD» .•. Op. cit P. 767]. De hecho, Dios es el bien común 
que da SCDtido al todo universal, el bien común al que deben ordenarse con más fuerza todas las criaturas. 
URDANOZ, «Bien~ ... Op. cit Vid P. 768: «Sólo el bien divino en sí puede producir en los seres, 
máxime en el ánpl y en el hombre, que participeD de la caridad divina, sólo él puede producir en eUos la 
tendencia plenammte extática o desinteresada del amor, según la cual éstos salen como fuera de si para amar 
eae bien lUIDO más que a si mismos y a todas las COSU». 

En relación con el O!den de la justicia, URDANOZ pone la necesidad de velar por el bien común al mismo 
nivel que la de tcDder a la propia perfección. Cfr. URDANOZ, TEÓFILO. «Bien COJDÚD» ••• vid Op. cit. P. n4: 
« ... la mimla oblipcióo que dicta al hombre tender a la propia pcrfocción humana es la que le obliga a procu­
rar el bien común a lo 1at1Jo de la vida. Y la virtud de la justicia social[ ... } es la que desarrolla en el hombre el 
hábito de CODiidcnr su propio bien eo UDión con el bien general y en dependencia de éste». La ordenación del 
bien común temporal eatá regida por la justicia general, y debe traducirse en normas de esa justicia. Estas 
oblipciones pua con el bien común van perfilándose como exigencias de los derechos de los otros, el bien 
común adquiere la forma de bo1110r1 commune d~bitwn, {cfr. URDANOZ, TEóFJLo. «Bien COIDÚD» ••• Op.cit P. 
m] y bejo este upecto formal de lo debido es como se convierte en objeto de la justicia legal y se impone a 
toc1oe loa individuos. La priDcipal aportación de UJlDANOZ en este contexto es la de crear una DUC'Va noción de 
justicia, la «justicia cmmrnitJrr;a», o también justicia del bien común, que identifica con la moderna justicia 
social: «. •. puesto quo loa individuos son por iguai1Ujeto1 de deberes y de derechos, acreedores y deudores 
para con ol bien común, y Clbl derechos de los individuos respecto del bien social han de ser satisfechos 
IOb!e mdo por el poder público» URDANOZ, TEOFILO. «Bien común» ••• Op.cit P. n6. 
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fiere el bien común al orden de la amistad política, y Victorino Rodriguez406 lo 

relaciona con la virtud de la justicia y de la prudencia regnativa. 

Este nuevo engranaje social supone un medio ordenado, implica haber alcan­

zado el fin. El humanismo tomista que nuestro autor recupera es plenamente cohe­

rente con la dimensión racional, social, afectiva y trascendente de la persona, y 

por tanto capaz de colmar su aspiración al bien más perfecto. 

Ni Lachance ni Santo Tomás ignoran que la mayor parte de los hombres no son 

virtuosos. Este hecho no resta razón a los argumentos que hemos expuesto pero 

exige una adaptación a esa otra faceta humana, la del egoismo, la de las omisiones 

y vicios, en definitiva, la ausencia de virtud. Podemos decir que conocemos la 

fuerza de esos argumentos antes expuestos y que ahora es necesario integrarlos 

con la debilidad humana: ante la ausencia de virtudes la amistad política se reduce 

a simple concordia, a la annonía producida por la observancia de la justicia y de la 

ley. La amistad política reposa sobre la igualdad: la igualdad de naturaleza entre 

los hombres -que genera la benevolencia- y la igualdad de derecho, que genera la 

justicia entre ellos. La igualdad prepara la amistad, por cada tipo de semejanza 

humana surge un nuevo tipo de amistad politica407
• 

""' Pam CAilDONA «la Oidcnación de los bombre8 entre si se logra principalmente por aquella unidad de 
afecto, por la mutua dilección. [C. G. lli, c. 117]» Vid. CARDONA. CARLOS. La mRtafisica del bien común ... Op. 
cit P. 83. De esa forma el bien del otro -5i es un verdadero bien, si le hace~ es un bien pera mí, ya que por 
esa comunión venimos a ser una misma cosa. Esta unión de afecto se fundamenta en lo que los hombres comu­
nican, es la amistad politica cuyo origen se sitúa en un querer común. Sólo es1e querer común hace nacer la 
cooperación que es el elemento dinámico del bien común. Pam obtener el bien común de una sociedad es nece­
saria esta amisCad en el mayor gmdo pos!.ble, tanto, que lo justo o injusto se juzprá por refaeocia a lo que la 
mantiene o la deteriora. «Mediante esa amistad, difundiendo cada UDO &Obre los otros su propio bien, teniendo 
por bien propio el de loi demás, por la unidad de afi:lcto, el todo de la comunidad va lognmdo su fin, su bien, que 
es el de las partes onJeneda!I!O. Vid. CARDONA, CARLOS. La metafisica del bien conuúl ... Op. cit. P. 84. 

406 Según VICTOIUNO RoDRiOUEZ la polltica de SANTO ToMAs más que educar para la libertad consiste en 
educar la libertad para el bien [cfr. El régimen polúico ... Op. cit. P. 9] y para la justicia [cfr. El régimen polúi­
co ... Op. cit. P. 137]. Vuelve a subrayar la prioridad del bien común sobre la libertad, recoaociendo que la 
libertad es elemento iDtegnmte del bien común, pero que su ejercicio está condicionado por su UIO perfectivo 
al semcio del bien común, [cfr. en el mismo autor, Temas clave ... Op. cit. P. 306 y ss]. Para este autor, como 
para el propio LACHANCE, merece la pena subrayar el sentido profundamente humano y ético de la acción 
gubernativa en el pensamiento de SA!m) TOMAs. El enfoque ñmdamental de toda la politica que ae OJdeDa al 
bien común humano [jmnwncmte] con proyección de trasNm<lencia (Dios, bien común truc:endeme], marca el 
sentido ~te ético de la actividad politica. «De ahí que la polftica como couocimienlo [cicmcia) 
obtenga el lupr de prefinencia entre las cieacias bnmany de orden práctico, y la polftK:a como volición 
[vida] sea fundamentalment el ejen:icio de la prudmlcia clvico - polftica y de la juaticia lepl o social, que 
son las máximas virtudes entre las de orden prudencial y aocial». Vid. RODIÚGUEZ, VICTOIUNO. El régimen 
politico •.. Op. cit. Glosa 42. P. 85. 

SANT AMARtA también otorga cima operatividad a la virtud de la justicia, al considerar que el bien común 
es fruto de ella. Vid. SANTAM.UJA, CARLOS. Iacques Maritain. .. Op.cit. P. 48: « ... el bien común no es, pues, 
sólo una COla buena sino que es una cosa 6ticamente buena. Esta bien com6n no ea, sin embargo, el bien de 
un todo sustaDcial. Es algo especfficamen1e distinto del bien privado. Ni siquiera e. el bien de un todo bioló­
gico detaminantc. como lo es el del animal. sino el bien propio de uoa multitud de pcnonu, el cual debe 
fundarle no aólo en relacicmes de fUerza. sino sobre todo y 11011e todo, en relacic:mes de jus1icia». 

407 MAiuT AIN también resuelve la esc:Deia o na1ura1cza de la unidad política en el mi.Bmo seutido que LA-
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Maritain no desconoce la importancia de las virtudes, pero prefiere articular la 

sociedad politica en este contexto de libertad y pluralismo: aduce que así se propi­

ciaría la constitución de múltiples fonnaciones politicas sobre la base de la liber­

taQ'OS. Nuestro filósofo canadiense ve que el camino que conduce a la promoción 

de la vida social y política está precisamente entretejido de virtudes, pues todas 

concurren más o menos directamente a la adaptación del individuo a la vida so­
cial, a su contribución y disfrute del bien común409

• La libertad no queda fuera de 

este planteamiento, pues es presupuesto necesario de la moralidad de las acciones 

humanas
410

, entre las que Lachance destaca las virtudes. El ejercicio de las virtu­
des presupone la libertad y la personalidad nativas del sujeto que las ejerce; ade­
más le aportan cierta mesura y equilibrio a su temperamento. Al ser fruto de una 

repetición de actos libres moldeados por los principios morales, fortalecen la acti­

tud de la persona en el bien racional. Consolidan en ella profundas armonías: li­
bertad, paz, equilibrio, bondad, felicidad, ... La virtud se inserta dentro de las incli­

naciones afectivas como una fuerza adquirida, una diligencia, una rectitud, un 

dominio de sí mismo que impregnan de honor y dignidad el actuar humano. La 
virtud dota a la persona de cierta connaturalidad que la dispone a aceptar plena-

CHANCE: la unidad de amistad. [Cfr. MAiuTAIN, JACQUES. Humanismo integral... Op.cit P. 206 y ss]. Para 
MARrr AIN <da justicia es la condición primera de la existencia del cuerpo politico, más la amistad es su misma 
fuerza animadora. Pues tiende a una comunión realmente humana y libmnente realizada. Vive de la abnega­
ción y la entrega de per!ODU bnmaMs, Estas se bailan prestas a comprometer por él su existencia, sus bienes 
y su honor. El sentido civico nace, 1aDto de ese sentido de la abnegación y del amor mutuo, cuanto del sentido 
de la justicia y de la ley», MARrrAIN, JACQUES. El lwmbre y el Estado ... Op. cit P. 23. Sin embargo. el R!CW'80 

a las virtudes para MARrr AIN es insuficiente. En otro lugar afuma: « ... es preciso decir que siendo el bien 
común tempoml un bien común de personas hwnanas. por ello mismo, cada una, subordinándose a la obra 
común, se subordina a la realización de la vida personal de las otras personas. Pero esta solución no puede 
adquirir UD valor ptáctico y existencial más que en una ciudad donde la verdadera naturaleza de la obra co­
mún sea reconocida, reconociendo al mismo tiempo [ ... ) el valor y la importancia politica de la amistad fra­
terna». Vid. MARrrAIN, JACQUES. Humanismo integral... Op. cit. P. 2S2. 

401 Cfr. MARITAIN, JACQUES. El hombre y el Estado ... Op. cit. Pp. liS- ISO. Fraternidades civicas múlti­
ples e iDdepeDdientea del Estado, sometidas solamente a las disposiciones generales concernientes al derecho 
de libre asociación. Una filoeofta del acuerdo subyace en lo que el filó8ofo fnmc:és llama «88ciedad poUtica», 
o sociedad de hombra h'bres. Supone la vigencia de unos principios fundamentales que se hallan en el cora­
zón mismo de su exisaencia: implica UD acuerdo profundo de mentes y voluntades sobre las bases de la vida 
común; implica una c:oncicncia de si misma y de sus principios; debe ser capaz de defender y promover su 
propia coocepción de la vida social y politica. 

409 Cfr. LACHANCE, LoUJs. L' luunanisme polirique ... Op. cit P. 368. 
" 10 LACHANCE, Louls. «Des fondements métaphysiques de la morale», op. cit. P. 646:<<L'appétit humain 

est UD app6tit universel. il se trouw a la fois détenniDé et libre: déterminé au bien en tant qu'appétit, 
détam.iné au bita 1an1 rivaga en tant qu'univenel. [ ... ) Ce détenninisme et cette indifférence ne sont ni 
JD6caniquea ni pllli&, mais dominat.eurs. Du fait qu'il est doué d'intclligeuce, l'homme a conscieoce que son 
appétit est fait pour le bicm; d'oo résulte chez lui le phénomene de l'obligation et de la raponsabilité; il a 
aussi conacience qu'il pourra 111 sein des biens particulicn demeurer maitre de~ de soi: et de lA IUl'git 
immMj~ la Décelsité d'une diBcipline enseignant l'art de bien disposer de aoi, c'est-8-dire d'en 
disposar aelonla axi¡euces impliquéel daos l'univenalité de l'appétit humaine. [ ... ] l'on voit que la h'berté 
est la friroptive qui acrt de fl ....... ""'"" jmmédjat ala morale, qui l'appelle comme 90D guidc indispemable.» 
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mente a propósito de sus elecciones, las decisiones de la ley moral. En consecuen­

cia, como es la voluntad la que en último término impera el acto confonne a la 

razón, resulta que la virtud perfecciona la libertad en su acto propio, la elección. 

Gracias a las disposiciones generadas por las virtudes, la persona no sólo alcanza 

cierta adhesión intelectual sino afectiva, amorosa, a lo que es honesto y bueno; en 

este sentido, puede afirmarse con Lachance, que las virtudes perfeccionan la liber­

tad humana411
• 

Nuestro autor no resuelve el problema de la forma politica concreta que la so­

ciedad ha de adquirir, ni va a concretar las articulaciones sociales que configurarí­

an una posible superestructura de un sistema político contemporáneo. Su filosofia 

política se mueve en línea de principios y esto significa al menos dos cosas para 

nosotros: de una parte confirma la idea de que no existe una forma política única 

capaz de servir al bien común, sino que la realidad política cambiante de las dis­

tintas sociedades exige una flexibilidad semejante en las formas políticas que las 

vertebran. 
Por otra parte, esta postura nos lleva a lo esencial de la filosofia política, a lo 

que no podemos perder de vista sea cual sea la forma politica desde la que nos 

planteemos el servicio al bien común: la necesidad de recuperar la justicia, la 

amistad politica y las virtudes que esta última entraña: «11 fallait avoir clairement 

ap~u le caractere foncierement naturel et humain de la vertu et de 1' amitié pour 

leur confier le soin de créer l'unité et l'barmonie du corps social. La justice, qui 

est comme le nerf de toute vertu, integre l'individu dans le tout; l'amitié corrige 

ce qu'elle a de trop raide, de trop mécanique. L'une et l'autre souhaitent rendre 

1 'existence bonne, humaine, heureuse, délectable. Les deux veulent revent de nous 

faire communier personnellement et a satiété aux valeurs matérielles et spirituelles 

contenues en l'idéal humain. Peut- on, sur le plan de la nature, imaginer une 

arrangement des hommes et des choses plus génial, en accord plus profond avec le 

rythme de notre raison et de notre ~ur't12». 
Este nuevo engranaje social supone un medio ordenado, implica una cierta per­

fección, casi diríamos que implica estar en posesión del fin político. El humanis­

mo tori:rista que nuestro autor reCupera es plenamente coherente con la dimensión 

racional, afectiva, social y trascendente de la persona, y por tanto capaz de colmar 

su aspiración al bien más perfecto. Junto a él, el humanismo cívico parece mani­
festar la actualidad de las cuestiones puestas de manifiesto en el mencionado de­
bate tomista, y que además defiende las mismas posiciones que se advierten entre 

411 Cfr. I.AcHANCE, LoUJs. L 'lwmanisme politique ... Op. cit. Pp. 367 - 368. 
412 LACHANCE, LoUJs. L'lwma~ politique ... Op. c:il P. 376. 
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los partidarios favorables a la primacía del bien común en la constitución de la 
vida política. 

También las características definitorias del humanismo cívico resuelven el dua­
lismo que plantea el personalismo porque presuponen una consideración unitaria 

del hombre como individuo y como persona; como ser racional y naturalmente 

sociable; y resuelve adecuadamente la "ecuación metafisica" que la condición 

humana supone, como parte activa del todo social, aspecto en que también con­

fluyen los partidarios de la primacía del bien común en el debate. 

La recuperación de las virtudes que ofrece el humanismo cívico presupone una 

concepción objetiva del bien, una noción de bien común y una recuperación de la 
relevancia moral que la actividad política tiene; por otra parte, la dinámica parti­

cipativa que propone como elemento esencial de la vida política hace referencia a 

una concepción orgánica de la vida social y por lo tanto a la existencia de unas 

directrices de diversos órdenes: de iniciativas tanto por parte del Estado como de 

sus miembros particulares. Estas características son las mismas que diseñan el 

modelo político entendido por la mayor parte de los autores seguidores de las en­

señanzas políticas de santo Tomás ya presentados y estudiados en el conocido 

debate acerca de la primacía del bien común y que se muestran partidarios de esta 

primacía. 
Hemos desarrollado los principales aspectos de la filosofia política de Louis 

Lachance. Ha sido clarificado el papel del bien común y del Estado en la vida 

humana, y las relaciones de este último con los individuos. Nuestro autor conclu­

ye afirmando la mutua implicación de bondad y civismo, pues comprenden el 

mismo conjunto de virtudes, aunque evocando manifestaciones diferentes413
; la 

misma relación cabe establecer entre ética y política414
• Pero no es solamente un 

modelo politico lo que propone como conclusión final de su obra. Hablábamos 

antes del humanismo como realización práctica del bien humano integral, como 

objeto propio de la sociabilidad humana Y es que para nuestro autor -como para 
los clásicos- la filosofia política es inconcebible fuera de unas coordenadas pro­

fundamente humanas. Su análisis puede conducir a un vasto campo de investiga­

ción y diálogo a la filosofia política actual: el reto de hacer operativo el sistema de 

413 LAav.NCE. Louls. L'humanimw politique ... Op. cit. P. 353: «<n voit douc que bonus vir et bonus 
civis, eocore qu'ils s'impliqueot mutucllemcnt et comprennent le meme ensemble de vertus, évoquent des 
torm.tions difl&eola». 

414 LAcHANcE, Loois. L'lwmanisme polirique ... Op. cit P. 364: «L'activité des individua peut etre 
C01JSicW:rée souale rapport de ses proprietés lmmajnes et souslc rapport de cellc qu'cllc acquiert Cll s'insenm.t 
daus l'ordre politique. Si l'on veut la considérer adéquatement, si l'on veut en épuiser l'i.n1eUigibilité, il faut 
l'étudier IIOUB c:es deux rappons. puiaque c'cst de sa naturc meme qu'cllc détient c:es deux catégorics de 
propri6t¡6a. L ·~ appelle la politique comme son complément Mccssaire». 
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gobierno mixto que considera el Aquinate, en la sociedad multicultural en que 
vivimos. O también, tratar de afrontar las aporías del sistema democrático liberal a 
partir de las consideraciones tomistas: la crisis del sistema representativo, la ade­
cuada valoración de las minorías, la recuperación de la noción de bien común, ... 
son algunas de las cuestiones que nos parece interesante dejar abiertas para un 

posterior contraste a la luz de la teoría política aqui expresada. 



CAPITULO 111 

EL ORDEN JURÍDICO 
DE LOUIS LACHANCE 

3.1. LA ORIGINAL POSICIÓN DE LACHANCE DENTRO DEL PENSAMIENTO 
JURÍDICO CONTEMPORÁNEO 

Antes de abordar con detalle el pensamiento jurídico de Lachance, que­

rríamos presentarlo en el contexto filosófico y jurídico al que pertenece, 

en su modo específico de concebir y fundamentar el derecho. 

La función del contexto es fundamental, en cualquiera que sea la obra que se 

considere: no. se agota en una referencia cronológica -aunque la incluye- y se 

halla presente en todo trabajo filosófico dándole coherencia y significado. Cons­

ciente de ello o no, siempre que un jurista aborda su trabajo lo hace con un con­

cepto determinado del derecho. Este concepto es coherente con al menos tres for­

mas de considerar el derecho. Estos modos de pensamiento jurídico aparecen y 

alcanzan su plenitud en diversos momentos históricos; hoy, habiendo alcanzado 

su madurez como sistemas, continúan informando el pensamiento filosófico jurí­

dico desde su perspectiva propia. Así lo ha expresado Carl Schmitt en la primera 

parte de su obra Los tres modos de pensar la ciencia jurídica 1, que reúne lo que 

para él son los tres modos exclusivos y excluyentes de concebir el derecho: el 

normativista, el decisionista y el del orden concreto. V eremos que los tres están 

presentes en la filosfia jurídica del siglo XX. Para contextualizar la obra de La­
chance, nos referiremos brevemente a ellos. 

El primero considera que el derecho y todo lo que posteriormente sea conside­

rado jmidico pettenece a la esencia de una norma o regla2
; la segunda petspectiva 

1 Cft. san.arr, CAJt.L. Sobre los tres modos de pensar la ciencia juridica.Tecnos. Madrid, 1996. Pp. S-
10. e&. Cfr. CA11lltEIN, VtcmR. Filoso/iD del dJ!r«ho. El derecho natural y el positivo . ..,. edición.~ reim­
pnsióo. Editorial Reua. MMrid, 1982. Pp. 70-71. 

1 Cfr. SOIMITr, CAn. Sobre los tres modos ... Op. cil Pp. 12 y •· El~ oormativi&ta CODSiste en la 
lbaolgtj.,...¡t.n de uaa DOnDa soln el n=ato de las realidlldes e inatituciooes juridicas, que se coavienen en 
tnen11 fimciODes de una DOJma. Se produce asi lo que ScHMm seDala como «alejamiento de la realidad» que 
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aborda el derecho y los fenómenos jurídicos como fruto de una decisión de quien 
ostenta el poder en la sociedad3

; la tercera fórmula estima que el derecho es ex­
presión de un concreto orden social previo, dado entre los hombres4

• 

Estas perspectivas -sus presupuestos antropológicos y metafisicos, su noción 
de derecho, su método de aplicación y de interpretación- no han aparecido simul­
táneamente en la historia de la filosofia jurídica. Cada una de ellas nace en un 
momento filosófico diverso y presenta un periodo de consolidación y expansión 
caracteristico5

; la concepción decisionista del derecho sufre una evolución hacia el 

abstrae cualquier contenido -moral, politico, económico, ... - del pensamiento juridico que elabora. Los 
hechos, con independencia de su justicia o injusticia, se convierten en los supuestos fácticos descritos en una 
norma juridica que se les aplica consecuentemente. Si no están descritos en ella, carecen de relevancia y en 
este caso, hasta de existencia. La pcrspcctiva del orden como fundamento del derecho cuestiona este criterio 
de justicia que emana del positivismo, por depender exclusivamente del presupuesto previsto en la norma. 
Cfr. op. cit P. 24: «Una norma puede permitirse ser tan inviolable como quiera, ahora bien, rige para una 
situación en tanto en cuanto la situación no se baya convertido en anormal y sólo basta que el tipo concreto 
que se baya presupuesto como normal no baya desaparecido». Podemos preguntamos si ha de ser ése es el 
sentido de lo justo regulado en las nonnas. 

En sentido contrario afirma GALLEGO, Euo. Tradición jurídica y chrecho subjetivo. Dykinson. Madrid, 
1999. za edición. P. 50: «Porque una ley o norma es regla y medida del derecho o de lo justo es por lo que se 
puede afirmar con propiedad que esa ley o norma es de naturale:za "jurídica" [ ... ]es el derecho, como realidad 
primaria, el que cualifica a la norma como juridica y no al revés». O también, con otras palabras, afirma el 
mismo autor en Norma, normativismo y derecho. Dykinson. Madrid, 1999. p. 2: «La norma hace referencia 
siempre y necesariamente a una realidad distinta a ella misma. [ ... ] porque existe el derecho es por lo que 
existen las reglas del derecho». 

3 Cfr. Sc:FIMrrr, CARL. Sobre los tres modos ... Op. cit Pp. 26 y ss. 
4 Cfr. Sc:FIMrrr, CARL. Sobre los tres modos ... Op. cit Pp. 16, 20 y ss. En este sentido esta perspectiva co-

incide con lo manifestado por GALLEGO, Euo. Fundamentos para una teoría del chrecho. Dykinson. Madrid, 
2003. P. 43: 4<EI derecho es una objetiva vinculación de personas, cosas y acciones. Una adecuación, de 
igualdad y reciprocidad. que implica deberes pero también y al mismo tiempo, exigibilidad. El derecho con­
siste en una obligacióh, pero en el sentido más etimológico del término, como ob-ligatio, es decir, como lo 
ligado, lo unido, ligazón de cosa a persona. y de persona a persona, a través de acciones, hechos y palal1raP. 

5 El normativismo apoya su legitimación en la norma juridica de 1'81180 supremo, y en la cohc:rencia de to­
do el sistema normativo de que ae trate. El origen de este modo de conc:ebír el dc:rccho se desarrolla a lo largo 
del siglo XIX mediante el movimiento codificador y bajo el signo del positivismo juridico. En este sentido, 
j)llJ'CCe baceBe de la ley la fuerza soberana del Estado, siendo las demás parsonu. incluida la autoridad, me­
ros intérpretes de la misma. Cfr. Sc:FIMrrr, CAJlL. Sobre los tres modos ... Op. cit P. 42. GAU..EOO, Euo en su 
obra, Norma, normativismo ... Op. cit. Pp. 160-161, al plantarse el alcanc:e juridico del mandato ha aefielecJo 
el error de el planteamiento abstracto típico de esta coocepción: « ... la ley, toda ley, es un acto de gobierno y 
supone de suyo un gobernante, alguien a quien wneaponde mover eficazmente a los súbditos en orden a un 
fin. De flll modo que la separación establecida por la modernidad entre ley y lqislador, es decir, entre obe­
diencia a la ley y la presencia de un .. alguien .. a quien de hecho se obedece a través de la ley, no es sosteni­
ble». Manifies1a que no se puede sustituir la palabra PrfDcipe por Principio, pues no bay principio sin prfnci­
pe. no hay ley si no bay alguien que la couciba y la prescriba. Y añade: «No habria, asumido esto, niDgún 
inconveniente en considerar la ley como causa eficiente del obrar juridico si ésta es entendida formando un 
todo o en continuidad con el gobernante que le otorp su eficacia. Pero sólo en este sentido derivado e impro­
pio>> [ldem p. 161]. 

Por otra parte. la interpretación deciaionista del derecho surge también en al hilo del pcnsamimto politi.w 
de HOBBES, en el siglo XVII, pensamiento que culmina en su obra más representativa Leviathan. [HOBBES, 
THOMAS. Leviatk Editora Nacional Madrid 1983. za edición pn:parada por C. Moya y A. Escohotado. 
Especialmente cfr. op. cit. Primera Parte: del Hombre, Cap. XIV, Pp. 127- 240 cfr. op. cit. Segunda Parte: de 
1a República. Cap. xx. pp. 298- 299, Cap. xvm. pp. 268 ...; 278]. 



Capftuloll/: El orden jurfdico de Louis Lachance 183 

planteamiento normativista en el pensamiento jurídico del siglo XX, proceso de 

evolución interna que fusiona voluntad y norma. Esta progresión característica de 

una parte del pensamiento jurídico contemporáneo se ha visto alentada por la am­
bición que el positivismo tiene de garantizar a los individuos una seguridad y pre­

visibilidad jurídicas adecuadas a intereses sociales determinados de cada sociedad 

en cada momento6
• 

Quizá, podría definirse el siglo XX en cierto modo, como una etapa revisionista 

y renovadora de la filosofía jurídica en general. En él conviven autores emblemá­

ticos de estos tres modos de concebir el derecho. Autores que se preguntan, que 

dialogan y debaten las cuestiones jurídicas que la historia no ha podido zanjar, o 

que los acontecimientos del momento han puesto en sus manos. Las tres perspec­

tivas cuentan con una larga trayectoria jurídica, han vivido momentos de expan­

sión y de crisis, de protagonismo y de olvido. A pesar de sus momentos críticos, 

sus tesis nos permiten entender hoy el sentido de cualquier sistema de pensamien­

to jurídico. 
Queremos detenemos especialmente en la concepción del derecho como un or­

den. Como veremos, Lacbance se encuentra plenamente identificado con este mo­

do de concebir el derecho. Esta postura enlaza en sus orígenes, con la tradición 

clásica. Está presente en los griegos de la época Antigua7
, especialmente en Aris­

t6teles8, es acogida por el derecho romano9 -destacando con fuerza en la obra de 

Cicerón10
- continúa en la tradición cristiana desarrollada por los padres de la Igle­

sia11, y vuelve a cobrar protagonismo en el pensamiento de santo Tomás12
• 

6 Cfr. GAU..EOO, Euo. Norma, normativismo ... Op. cit. Pp. 167- 168, especialmente al final de p. 168: 
«La progresiva identificación entre derecho y ley, y entre ley y estdo, es, tal como lo hemos descrito, el resul­
tado DCCellllrio y último de esa mezcla de voluntarismo, racionalismo y empirismo Y cicDcia moderna, [ ... ] 
atravesada de núz por el eacepticismo, por muy barnizada de logicismo que esté, y cuya conclusión última es 
el nihilismo~. Hay un anállilis más detallado de estas dos perspectivas y de la relación que parece unirlas al 
inicio de esta o1n. pp. 2 - 10. 

7 Loa pitagóricos TEAolls DE ClloroNA, METoPOS DE METAPON're, CUNJAS DE TAIWli'O, AllEsAs DE Lu­
CANJA; SócRA'IES, PLATóN [cfr. Oorgias, Las Leyes]; estoicos como ZENóN, CLEANTES, ClusiPO ..• Interesante 
estudio de fucntea anti¡uas en la ob!a de SENN, FÉLIX. De la justice et du droit. Recucil Sirey. París, 1927. 
Cfr.n,. 10-11, 29-30. 

Cfr. Alus'r01mJ!s, Etica a NictJmaco. Edición biligüc y traducción de MARtA ARAUJO Y JuuAN MAiúAs. 
CeDtro de EstudiGs Po1iticoa y constitucionales. Madrid, 2002. Libro V, muna. 1129" - 1138b, pp. 70 - 88. 

9 SÉNECA, ULPIANO, PAULO, CELso, ... bay un aDélisis bastante completo de las fuentes romanas en la obra 
de SENN, FÉUX. De la justice ... Op. cit cfr. Pp. 26- 38; 41-47. 

10 Cfr. CICFJtÓN, De Ojficiis. Gredos. Madrid, 1945. Libro ll, cap. XII, 42. P. 36: <dus enim semper 
quaitum est equabile, ucque a1iter eeaet iUS». 

11 l.ACI'ANCIO, SAN AMBilOSIO, TER.TUUANO, SAN AGUSTIN. Cfr. el estudio de fuentes patriBticas que hace 
SENN, Fá.oc De la justice ... Op. cit. en pp. 47- 52. 

12 Vid. SANTo ToMAs en S. Th. ll - 11, q. 57 a. 4 ad 1: « ... Ad primum ergo dicendum quod ad iustitiam 
pertiDet 1'0Cideft iua IUUDl UDicuique, supposita tamen divemtate unius ad alterum, si quis enim sibi det quod 
sibi debctur, non proprie vocatur hoc iustum. .. » 
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El siglo XIV supuso una quiebra en la concepción que los hombres habían 
mantenido hasta entonces acerca de la realidad y del derecho. El advenimiento del 

nominalismo en la filosofia y de la figura del derecho subjetivo13 han tenido una 
inesperada y enorme trascendencia dentro de la filosofia jurídica. La distinción de 

Ockham ha marcado un antes y un después en el modo de concebir el derecho14
, 

poniendo en marcha una nueva época jurídica, la moderna. Ockham abre paso a 

un derecho originario y distinto del derecho objetivo, un derecho constituido por 
potestades y facultades individuales para actuar lícitamente:« ... Fas est, id est de 

13 Es éste un punto debatido en la doctrina como, tendremos oportunidad de estudiar más adelante. Auto­
res del siglo XX se debaten a favor y en contra de la influencia de OcKHAM en el nacimiento del derecho 
subjetivo, como noción surgida en la polémica surgida en el aeno de la otden fraDciacana a inkios del siglo 
XIV, liderada intelcctualmcnte por ÜCKHAM en su obra Opus nonaginra dit-rum a petición del General de la 
Orden. MIGuEL DE CESENA. En este sentido, una de las obras que consideramos de obligada referencia para 
conocer en profundidad la cuestión, es la de A VEUNO FoLGAOO, O.S.A., E\'Oiución histórica del concepto de 
derecho subjetivo. Biblioteca "La ciudad de Dios". Pax Juris. Escurialensiwn U1riuaque Studiorum Scerpta. 
San Lorenzo de El Escorial. 1960. Para un estudio pormenorizado de la cuestión franciscana, cfr. esta obra., 
pp. 96- 147 y CAJtPINTERo, FllANcisco en AA. VV. El derecho subjeti\•o m su historia. Servicio de Publica­
ciones de la Universidad de Cádiz, 2003. Cfr. Pp. 69- 71. 

Autores que comparten la convicción del protagonismo de OcKHAM son citados por BRIAN TIE1tNEY, en 
su obra The Idea of Natural Rights. Wm. B. Eerdmans Publiabing Co. Grand Rapids, Miclrigan 1 Cambridge, 
UK. 2001.? edición. Cfr. p.14, oota a pie de página núm. 5, IJlCIX:iona a los siguientes autores: GEoa.GES DE 
LAGARDE, LEO SraAuss, H. ROMMEN, MICHEL VJLLEY; Concretamente se adhieren a Vn.LEY c:omo fuente en 
esta cuestión,del origen del derecho subjetivo en el pensamiento de üa.HAM, autores como DuMoNT, L. 
Essays in lndividwJJism. Chicago, 1986. Pp. 62 - 66, y GolDING, MAllTIN P. «Tbe Conccpt of Rights: a Hia­
torical Sketch» en BANDMAN, B. Ed. Bioethics and Human R.igbts. Boston, 1978. Pp. 44-49. Otros autores 
citados en la obra de TIERNEY, BRIAN, The Idea ofNatural ... Op. cil P. 14, nota a pie de página num. S; y más 
adelante, cfr. p. 118, nota a pie de página núm. 50: JoHN FINNis, D. Cot.IPosTA. También favorable a esta 
convicción en tomo al origen histórico del dcm:ho subjetivo, MEDINA MOR.AUS, DIEGo. Ellkrecho subjetivo 
en Hans Kelsen. Servicio de Publicaciones de la Universidad de Córdoba, 2005. Cfr. pp. 150- 167. CARPIN­
TERO, FRANCISCO. Justicia y ley natural: Tomás de Aquino y los otros escolásticos. Servicio de Publicaciones 
Facultad de Den:cllo;Universidad Complutense. Madrid, 2004. Cfr. Pp. 241 - 258. HER.VADA, JAVIER.. Lec­
ciones propediuticas defilosofia del derecho. EUNSA. Pamplona, 2000. Cfr. Pp. 237-242. GAI.Ll!Go, Euo. 
Tradiciónjuridica y derecho subfrtivo. '1:' edición. Dykinson. Madrid, 1999. Pp. 99-109. 

En sentido contrario se pronuncia ampliamente el propio autor, BRIAN TIERNEY, The Idea of Natu­
ral ... Op.cit cfr. pp. 93 -:- 206, y CH. ZUCIWtMAN, cfr. p. 32. También, DlAz CR.UZ, MARio. lA doctrina del 
derecho subfrtivo. (En pro de la indepcndeDcia de la ciencia juridica y deliDIIDtt:nimiento de IUI conceplos 
fundamentales). Instituto editorial Reus. Madrid 1947. Cfr. Pp. 7- 14, especialmente, cfr. p. 11 pone el ori­
gen histórico en el siglo xvm, en las CODStituciODCS de iDdepencia de los Estados amaricanos y de Fr~~~Cia. 

LuAo PmA, ENRIQuE. «Moral de la situación y derccbo subjetivo». DilcuDo inanl'nal del afio ac:ed!!miro 
1954- SS. Universidad de Barcelona, 1954. Cfr. Pp. 139- 141, rec:onoce el origen histórico a JUAN HisPANO 

[ 1185] ~ la «Summa LipsiensiP que emplea el1énnino para designar la tüarza obligatoria del derecho, poro 
su posterior conaignaciónsc debe a LUIS DI! MOI.JNA. En otro sentido, si bien reconociendo cierta influencia a 
OC:IcHAM pero cediendo el protagonismo a FERNANDO V ÁZ®EZ DE MENaiAcA, cfr. CAllPINT1!RO, hANclsco 
en AA. VV. Ellkrecho subfrtivo ... Op. cit. Pp. 13- 17, 100- 106, etc. 

LACliANCE, sitúa este origen en el Tratado de las leyes de SuAREz, RJCODOCieDdo en él UD& fuerte iDf1uen. 
cia de la doctrina exa¡crada de MoUNA ~ la libertad y la votunt.d. l..ACHANCE no vuelve a referirse a la 
cuestión histórica del origen del derccbo subjetivo, cooccntraDdo sua esfuerzo~ en recuperar la noc:ióll clású;a 
del derecho, objeto de la justicia. Cfr. LACHANCE, L. Le concept de droit sélon Aristo~ et Sainl Thomas. 
ÉditioDs du Uvrier. Ottawa, 1948. redición. Pp. 292- 307, CODCielaiüeUte dedica a la cueatión hillórica pp. 
293-297. 

1~ Cfr. CAIU'INTBRO, FR.ANCISCO en AA. VV. El derecho subjetivo ... Op. cit. p. 81. FOLGADO, AVELINO. 
Evolución histórica ... Op. cil cfr. Pp. 145-146. 
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jure divino licitum est. Quod est immutabile, est quod ubi aliqui rnihi prodest et 

tibi non nocet, tequum est ut me non prohibeat, licet ius fori deficiat; nec per le­

gem humanam potest statui contrarium; quía lex iniqua esset et contra carita-
• IS tts ... ». 

De esta manera cada hombre aparece legitimado para obrar absolutamente a su 

libre albedrío, con prevalencia y anterioridad al derecho. Se legitima así la idea de 

una libertad previa a cualquier ordenamiento jurídico y se fortalece la noción de 
subjetividad y de vohmtad frente al derecho, bajo la fonna de dominio. Los dere­

chos subjetivos son una dimensión de la libertad moral del sujeto que la ley funda e 

introduce como derechos 
16

• La falacia nominalista preparará el camino a otras nue­

vas corrientes dentro de la filosofia en general, y de la filosofia jurídica en particular 

que perviven hoy
17

: el individualismo, el racionalismo, el idealismo, el positivis-
mo, ... 

A partir de la consolidación de la categoría del derecho subjetivo comienza a co­
brar fuerza el voluntarismo nonnativista que trastoca el modo clásico de entender el 

derecho como expresión de un orden objetivo, superior y anterior al hombre. Sin 

embargo, no todos los escolásticos de esta época asmnen de igual manera este nue­

vo modo de entender el derecho, pudiendo distinguirse interesantes matices entre 
ellos. En este. sentido, destacamos las figuras de Juan Martínez de Prado18, Luis de 

Molina
19 

y Francisco Suárer0
• Algunos, continúan manteniendo con fidelidad las 

15 FoLOADO, AVEUNO. Evolución histórica ... Op. cit cfr. pp. 104- 146, cfr. ÜCKHAM, Opus Nonaginta 
Dierum, Cap. 66 

16 FOLOADO, AVEUNO. Evolución histórica ... Op. cit cfr. Pp. 145- 146. 
17 Cfr. GAu.Eoo, Euo. Tradiciónjurídica ... Op. cit Pp. 73-74. 
11 MAa:rtNEz DE PRAoo, JUAN. O.P. TheologitE moralis qUO!stiones prlecipUO!. Tomus Secundus. Compluti 

in Collegio Sancti Thomae, Fr. Didacus Gan:ia, 1656. Cfr. Caput XVI, quatio prima. folios 4- S, admite 
varios significados pata el denlcbo, el primero en sentido objetivo, como <<ipsam n:m iustam», citando la q. 
57 de la Suma T~ológica de SANlO ToMAs; el último, en sentido subjetivo, como« ... potestas legitima ad n:m 
aliquam obtinendam, vel ad aliquam ftmctionem, vel quasi functioDetn; cuius violatio iniuriam COII8Í&tUÍt», y 
aquf también dice aepir la doctrina de santo Tomás cuando habla del patroDa7&0 [vid. Super &nt., lib. 4 d. 
25 q. 3 a. 2 qc:. 3 co: «. .. et jUIIpldroDatus, SCMnvtum quod juspatronatus est potestas prwntandi clericum ad 
bcmeficium eccJesiastiQrm; ... »], del derecho a percibir los diezmos [vid. Super Sent., lib. 4 d. 25 q. 3 a. 2 qc. 3 
ad. 4: «. .. quod jUI pertipiendi decimas seqWtur spirituale ofticium, quia debetur ministris Ecclesiae: DCC laici 
pouunt l!abce bujUIIDOdi jus. quamvis aliquaDdo ad tempus fructus decimannn laicis concessus sit propter 
aliquam Eccleliae ueceasitlltem;»] y del derccbo de primogenitura [vid. Super S~nt., lib. 4 d. 25 q. 3 a. 2 qc. 3 
ad. 5: «. .. quod jus primopoitune debebé ... Jacob ex divina inatituti.one; et ideo DOD peccavit emens, sed 
redemit vexatioDam suam. Sed Esau vendens pec:cavit».J 

19 MaLINA, LuJs DE. SJ. D~ iustitia ~~ iur~. Tomus Primus. Moguntiae, 1659. Disputatio ll, «De variis iu­
ris acceptionis in qua sit obiectum iustitie» El autor parece admitir dos significados, UDO como justo medio y 
objeto deJa justicia -y cita la q. S1 de Ja Suma Teológica de 8AN10 ToMAs- vid. col. 7, num. 3: «qUUd equum 
[ ... ] ronai!dilcpae in medio ex D81Ura reí comparatiooe & proximi ínter plus~~ .. », y~ como facultad. 
op. cit. coL 7, oum. 4: «A iure in bac acceptioDe emaDIII1JJl quao.dam abe tuns acc:eptione&. Nempe pro 
&cultate. potellate'Ve quam ad aliquid bomo habet: quo pacto dicimus, aliquem uti iure suo». 

20 Cfr. SUAilEz, FaANasco. Tratado tk las leyes y tk Dios Legislador. Vertido al castellano por D. Jaime 
Tormbiaoo Ripoll. Tomo 1. Hijos de Reus. Madrid. 1918. Pp. 31 -48. Asume o1ro lisnificado pata el dem-
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tesis de santo Tomás, por ejemplo, Francisco de Vitoria21
, Domingo de Soto22

, o 
Domingo Bmez23

, por citar los autores más representativos. 

cho, p. 35: «Y conforme a la última y estricta significación del jus, suele llamarlle con propiedad jus o dere­
cho, a cierta fBcultad moral, que cada uno tiene, acerca de lo suyo o de lo debido a si; y asi, el dueño de uua 
cosa dice que tiene derecho en la cosa, y el operario se dice que tiene derecho al salario, por razón del cual 
derecho se dice que es digno de su paga». Aftade que e8ta significación es frecuente no sólo en el Derecho, 
sino también en la Escritura y distingue 4<derecho en la cosa y a la cosa», op.cit. p. 35. Insiste en esta pers­
pectiva subjetiva, p. 36 y siguientes: « ... aquella acción o facultad moral que cada uno tieDe a su cosa o a cosa 
que le pertenece de algún modo, se llama ius. derecho, y él parece que es objeto de la justicia». También 
difiere en el concepto de ley, respecto del de santo T omáa, admitiendo que en ocasiones ius y ley se usen 
como sinónimos, cfr. op.cit. p. 37, y que la ley es un acto de voluntad, cfr. op. cit. pp. 99- 104. p.c. P. 103: 
« ... añado en tercer lugar, mirando a la cosa misma, que se entiende mejor y más fácilmente se defiende, que 
la ley mental [como diria] es en el mismo legislador 1m acto de la voluntad jusla y recta, por el cual quiere 
oblir.! al inferior a hacer esto o aquéllo». 

1 VrTOR.IA, FRANCISCO DE. Comentarios a la Secunda SecundtE de Santo Tomás. Tomo m De iustitia [ qq. 
51- 66]. Edición preparada por el R. P. Vicente Beltrán de Heredia. Biblioteca de Teólogos Espai\oles. Sa­
lamaDca, 1934. También es posible consultarlo en la obra dedicada exclusivamente a la justicia por el maestro 
VITOIUA, De iustitia. Tomo 1, (ll- n. qq. 57- 66]. Edición preparada por el R. P. Vicente Beltrán de Heredia. 
Publicaciooes de la Asociación Francisco de Vitoria. Madrid, 1934. Mantiene el coocepto de derecho objetivo 
clásico, p. 3: <<Ex bis differentiis ponit sanctus Thomas conclusionem principalem: quod jus eat objectum 
iustiti2, quia non considerat qualitatmn agentis, sed est in ordine ad alterum». Distingue el derecho de la ley, 
p. 5: « ... quod iustitia est "firma atque constaDa voluntas ius suwn unicuique tribuem", ubi iua non potest capi 
pro lege ipsa que eat causa iusti. Sic etiam dicitur a iuristis quod precepta iuris sunt nem.incm ledere, jus 
suum unicuique tribucre. Ecce quo pacto ibi jus non potest capi pro lege quae est causa iusti, sed pro j~. 
Subraya como caracteristico del derecho el sentido de débito, p. 5: «. .. quod si proprie loquamur, non omne 
bonum dicitur justum nec bonum in ordine ad aliud. Nec hoc sufficit, sed requiritur quod tale bonum cadat 
aliquo modo sub nec:essitate debiti, id quod sit debitum». 

22 Soro, DoMINGO DE. Tratado de la justicio y el derecho. Tomo ll. Vertido al castellano por D. Jaime 
Torrubiano Ripol1. Editorial Reus. Madrid, 1926. Cfr. pp. 185-281. Ellndi.ce que estructura la obra consta 
de tres libros. los dos primeros dedicados al estudio de la ley; sólo al final del libro tercero se afroDta el con­
cepto del derecho y de la virtud de la justicia, como panes de ese mismo tratado. Resulta significativo, pues 
en la Suma Teológica de SANTO ToMAs la noción de ley [S.Th. 1- ll, qq. 90- 97] y la de justicia y derecho 
[S. Th. n- n. qq. 57 ..:. 66] son conaideradu por separado, en sus tratados conespondienw. 

Parece que DoMINoo DE SoTO mantiene la noción de derecho como objeto de la justicia, bajo la peculia­
ridad de poner su razón de ser en la ley, aspecto que trataremos més adelante, por estar también presente en el 
pensamiemo de lACHANCE. SoTO considera en este sentido que el de!'echo se puede entax1er de dos IDIIDCI'8S, 
op.cit p. 185: «Derecho, como al priDcipio del übro deciamos, tómalle de dos IDIIDCI'8S; a saber: por regla de 
la razón y el dictamen de la prudencia, por la cual regla peamos la equidad de la justicia, c:uales son las 
leyes; además, por la misma equidad, que es objeto de la justicia, a saber: que constituye la justicia en las 
c:osaD. Ver también este matiz en op. cit. p. 194: 4<HaciaJdo, pues, epilogo de lo dicho., el daecbo está ea las 
cosas, pero el arte de lo justo y lo bueno en el entcndimieDto a obtar lo justo, corno el me fabril. Pero la ley 
es regla del entmctimiento pr6ctico constituida por la prudencia, y, por tanto, la razón de lo justo, es decir, 
factiva y coostituliva de lo justo, y. finalmente justicia, es virtud de la vohmtad, la cual CODStituye lo juato en 
las cosas, según la ley». Se ve cómo en este autor CODVive la noci6D de derecho como objeto de la justicia -
sin dar cabida a la noción de derecho subjetivo- [cfr. op. cit Libro tem:ro, q. 1, pp. 185- 192] y la razón del 
derecho en la ley [cfr. op. cit. Libro ten:ero, q. 1, pp. 192 -195]. 

23 BMmz, DoMINGO. Decisiones de iure et úutitia. Btulelas, 1615. Articulua primus, summa telttU8. 
Afinna que el derecho es objeto de la justicia y dade que exiaten tres ctiferenciaa eab'e el objeto de la justicia 
y el de laa demás víltudes, vid. p. 2: «. .. col1iFDa triplicem differeatiam inter obiec1wn iuatitia et obiecta 
alianun virtutum. DiffereDtia quidem iuatitia ab alüs est, quod illa eat ad abaum.: que z¡qualitatem impodBt. 
Hinc coltigitur prima differeotia iDter obiectum i.ulltiti2 et obiecla aliamm virtulum: ICilú:et, quod rectum in 
operatioae iustitiiD, peta- compendjOMIIJ Id ......,, CODitituitur per comparatiooan ad a1taum. Socuada 
differeatia est, quod iustum, sive iua, dici1ur a1iquid ad quod &euuiuatur .ctio iuatitie, DOil CODiidcnto qualiter 
ab agente fiat. Tertia diffamtia est, quocl iustitie deteu:oiulmr obiectum ""'"'*"mt te. A1üs vero virtulibul 
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En el siglo XIX pareció triunfar el nonnativismo como forma principal de en­

tender el derecho; sin embargo, fracasó. La crítica principal que se hace al pensa­
miento normativista desde la instancia de la realidad concebida como orden, estri­

ba en las limitaciones que la homogeneidad de su naturaleza le impone: « ... una 

ley no puede aplicarse, manipularse o ejecutarse a sí misma; no puede interpretar­

se, ni definirse, ni sancionarse; no puede tampoco por si sola -si no deja de ser 

mera norma- nombrar o designar a las personas concretas que deben interpretar o 

manejar la 1~4, ••• ». En el fondo, lo que se pone de manifiesto en esta crítica es 

que las normas son un elemento más del orden jurídico global, un instrumento al 

servicio de la realidad, que la propia realidad excede. Es una crítica ontológica: 

las normas ni siquiera son previas a la realidad, pues existen órdenes instituciona­

les concretos, que varían de una sociedad a otra, de una época a otra, y no han 

nacido a causa de las normas. 

De hecho, la dificultad que el normativismo evita afrontar es la explicación de 

cómo una norma -abstracción mental- puede originar otras realidades de índole 

diversa. Las normas se generan dentro de su ámbito y son para él. La perspectiva 

del orden considera la realidad jurídica vinculada a conceptos reales y concretos -

las costumbres, la historia, el modo de ser de los hombres, ... -, no a abstracciones 

mentales: « .. :en la perspectiva de la tradición jurídica, las cosas no se reducen 

unas a otras en un empobrecimiento progresivo hasta la confusión de las mismas. 

Una cosa es el derecho y otra la norma, su regla y medida. Regla y medida[ ... ] 

que no se confunden con la aplicación y realización práctica que de ella se realiza. 

Se hace necesario distinguir entre lo lo que se mueve en el plano del entendimien­

to como guía del obrar, -palabra práctica, regla y medida de lo justo-, de ese mis­

mo obrar -acto de justicia-, que es un acto de la voluntad y aún del objeto de ese 
mismo obrar -lo justo o derecho-. Todo ello sin desconocer la radical continuidad 

que les asiste». 
Sólo a finales del siglo XIX y tras la experiencia de la insuficiencia del nor­

mativismo25 como sistema, comienza a despuntar de forma decisiva el derecho 

natural, y en consecuencia, la concepción del derecho en general, como expre­

sión de ese orden. 
Esta recuperación del derecho natural no se debe sólo a la referida crisis nor­

mativista de finales del siglo XIX26
• Parece tratarse de una recuperación paulatina 

carcüaalibua DOD delennioatur obicctum seamdum se et a parte rei. Et hite est differentia que a1iter solet dici. 
acilicet. quod medium iultitie eat medium rei, medium autem aliarum virtutum est mediwn rationiD. 

24 SCHMrrr. CAlL. ~Jos rres modos ... Op. cit P. 16. Cfr. también pp. 20- 24 de la milma obra. 
25 OALU!OO Euo en Norma, normativismo ... Op.cit P. 169, esclarece este ex1mno. 
26 AJaunos ~ de esta primaa recupcnción y UD& completa visión p8llOJ'ámial de lo afirmado. en 
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que se extiende hasta casi la primera mitad del siglo XX y en ella intervienen fac­
tores de índole diversa. 

No podemos desconocer la incidencia de otros factores de tipo histórico y polí­
tico, como la experiencia devastadora de los totalitarismos colectivistas apareci­

dos en distintos lugares y momentos -comunismo, nazismo y fascismo- legitima­

dos en el seno de legislaciones positivistas; colectivismos cuya expansión culmina 

en experiencias bélicas de primera magnitud: primera Guerra Mundial, Revolu­
ción rusa, 2• Guerra Mundial, Revolución comunista china, ... etc. Los horrores de 

las guerras condujeron la reflexión de la comunidad internacional y de innumera­
bles filósofos y juristas, hacia el valor de la paz y la necesidad de reconocer «algo 

más allá» de la estricta letra de la ley, propiciándose así en resurgir del derecho 
natural27. 

Esta recuperación del derecho natural en pleno siglo XX supone la recupera­

ción de un modo distinto de ver la realidad, lo cual influye indudablemente en el 

REcAsENs SICHES, Luis. Iusnaturalismos actuales comparados, Sea:ión de Publicaciones de la Facultad de 
Derecho. Universidad de Madrid. Madrid, 1970. Pp. 9 - 23. Un primer reDacimiento del derecho natural 
desde inicios de siglo basta 1940 que se compone de una serie de intmtos de recuperación del dem:ho natural 
desde el neolcanti.smo de Stammler, el neofichteanismo de DEL VECCHio o el tomí&mo de FllANCOIS GtNY. 

Se unen a ellos exponentes del Common Law, como HAINEs, y la jurisprudencia de tribunales europeos 
como la WER1UNGSJUJUSPRUDENZ alemana [cfr. el estudio que se hace de la jurisprudencia alemana en Las 
definiciones del derecho de la Wertungsjurisprudenz, V ALLET DE GoY11SOLO, JUAN BERCHMANS. Metodolo­
gía de la ciencia e:cpositiva _y explicativa del derecho. Tomo l La ciencia del derecho a lo largo de su histo­
ria. Fundación Cultural del Notariado. Madrid, 2000. Pp. 963 - 996]. Otro hecho significativo en el sentido 
que comentamos es el de la aparición del derecho libre que menciona K.ANroltoWICZ en los inicios de su obra 
[cfr. KAN'I'oR.OWICZ. HERMANN en V A.U.Er DE GoY11SOLO, JuAN BEROD.tANS. Metodología de la ciencia ... 
Op. cit. Pp. 927 - 935]. En todos ellos hay una reacción contra el normativismo pasado, excesivamente ape­
gado a la letra de la ley y propenso a la abstracción juridica. 

SERRANO VILLAF~ apunta la posible razón de esta crisis normatívista en su obra Concepciones iusnatu­
ralistas actuales. Servicio de Publicaciones de la Facultad de Derecho. Universidad Compluteoae de Madrid. 
? edición. Madrid. 1977. P. 259: «. .. como R~~~Xión allcgalismo que babia invadido el derecho, contra el 
positivismo juridico y poUtico que babia dominado el campo de la cieDcia, de la polftica y de la filosofia 
jurídica, se produce UD movimiento de rechazo, UD aenfuniento de deber acudir a la "Daturaleza de las coaas", 
a la observación de las cosas del mundo social y flaico, reconociendo en ellas una verdadera fuente del dere­
cho capaz de subvenir las insuficiencias de la ley, de llenar sus lagunas y hasta de reemplazarla, una limita­
ción a la omnipotencia del legislador, o al menao a servir como instrumento de iutap¡eta:ión de las leyes». 

27 Cfr. REcASENS SICHES, LUJS.IusnaiUralismos actuales ... Op.cit. P. 21. Scilala UD segundo J1lOIIlCDto de 
retomo del derec:bo Datuial que comienza a partir de la Segunda Guma Mundial, cuya trágica cxperieucia 
marca UD rumbo en la recuperación del daec:bo D&1UiaL, ponieDdo el acento cm loa derechos Daturales del 
hombre y en la dignidad humana. En este IJ)O!D«'lDto los ~entos de la justicia social a nivel Dllcional e 
internacional aparc:c:cm en la CODCiencia de los juristas del derecho D81ul'al. El ten:er IDOIIICiltO, a partir de 
1970, está caracteri2ado por múltiples y diversas direccionea dentro del iumaturalismo, bien bajo la aparien­
cia de nuevas rcclabmaciODeS del peusamíento juridico clúico desde 6Dsulos difcremes como IOD las ftlela­
boraciones ueotomistal tm diversas de ALnED VEJlDR.OSS, JOHANNES MES5NEa o JACQUES MAIIrrAIN; poste­
riormcn1c, las de LEóN HvssoN ó MICHEL VD.LEY, entre otros; el denlcbo Dllural elaborado por te6l0fl01 
p¡utestaot*'S como BRUNNER; el daec:ho DaturBl a la luz de 101 valores aepn HBI.Mur COINo; el iUIIII8Smalia­
mo de corte existenciali.lt de JASPERS, FEcHNEI., MAmoFER y WEI.ZEL; las contribuciones ~ 
de AJtNoLD BRECIT, EnMoNo CAHN o Eoo.u. 8ooENHEIMER. •• 
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modo de concebir el derecho28
• Pone de manifiesto la existencia de una serie de 

elementos que condicionan el derecho, bien sean inmanentes a los conceptos jurí­

dicos o bien como una naturaleza objetiva, existente más allá de la norma positi­
va. Las nociones clave, evocadoras de este orden, son, sin duda, las de «naturale­
za>> y <<iustum>>. 

El reconocimiento de estos elementos revela la existencia de un orden y una es­

tructura inmanente a las situaciones, una naturaleza de las cosas29 y del hombre 

que debe ser respetada y alentada desde el derecho: « ... la observación de la natu­

raleza nos informa sobre la conducta que debemos seguir, sobre cómo debemos 

instituir nuestras relaciones sociales. Aristóteles saca de la naturaleza, de la obser­

vación de las cosas, un derecho, «dikaion physikón30», y es que el contenido de la 

naturaleza clásica es más vasto que el que los modernos le reconocen [pura causa­
lidad material y eficiente]. 

El sentido clásico de naturaleza abarca, además, las formas o esencias y los fi­

nes. Estos aspectos tienen valor ejemplar y normativo para las cosas, son los as­
pectos que integran p.e., la ley y el derecho naturales. El iusnaturalismo no separa 

el «deber ser» del «ser>>: el «deber ser» es una consecuencia lógica, inscrita en el 

«ser». El carácter obligatorio de una relación jurídica surge por consideración de 
la propia realidad que la sustenta31

• 

Por lo que se refiere al «iustwm>, es la noción fundamental de la concepción 

del derecho como orden cuyo contenido se concreta en un «quantwm> determina­

do y debido a otro. Este modo de pensamiento jurídico es en gran medida el cau­

sante del resurgir del derecho natural en los inicios del siglo XX. La noción de 

derecho desde el punto de vista objetivo ha sido recuperada principal y primera­

mente en el seno de un movimiento de renovación de la doctrina de santo Tomás 

que cobra fuerza dentro del tomismo del siglo X:X32
, desarrollándose paulatina­

mente en las décadas posteriores hasta hoy. 

21 Cft. SEiutANo Vll..LAFAAE, EMiuo. Concepciones iusnaturalistas ... Op. cit P. 260. 
19 SEiutANo Vn.LAFAAE, EMJuo. Concepciones iusnaturalistas ... Op.cit P. 263: «Desde la "rerum DOtitía .. 

romaua, la "Datula m" de la escolástica cspaftola, a la "Natur der Sache" de nuestros dlas, la doctrina de la 
Daturaleza de las cous ba inspirado numerosas reglas y principios del derecho que pel'1JliiDeCCm en las iDJtitu­
ciooes jurkticaa y IObrc todo [ •.. ] la doctrina de la naturaleza de las cosas man:a su oposición a la tesis del 
subjetivismo, del recioulismo y del positivillmo. Y en este camino encontramos al derecho natwa.l». 

lO SI!RMNo Vll..LAFA1m, EMiuo. Concepciones iusnaruralisras ... Op.cit P. 262. 
31 GALJ..EOO, Euo. Tradiciónjurfdica ... Op. cit P. 59: « ... la objetividad del derecho natural es el recono­

cimiento por parte del hombre de algo que es, que consti1Uye una exigencia de la realidad. Se trata por tamo 
de lo que es justo co si mismo. .. ». 

n Cft. Rl!cASENS S1CHJ!S, LUis. Jusnanualismos actuales •.. Op. cit Pp. 55 -58. Señala una primera fase a 
iDicios del ligio XX, CU)'OI priDcipalcs exponCDtes son TAPAREW. y otros i1alianos como TOSCANO, ÜLGIAn, 
BIAVASCHl,. •• efe. Es una etapa históricameute significativa porque manifiesta esta vuelta del tomismo. Du­
rante los dos veúdle surgen en este campo interpmacioues ncocscolásticas, con una eodémica debilidad 



190 PATRICIA SANTos RODIÚGUEZ 

Fruto de esta recuperación, como una búsqueda de «lo justo» debido en cada 
caso, se produce el resurgir del derecho natural: en fonna de búsqueda de ese fon­
do de justicia encerrada en el «iustum», con independencia de la existencia de 
nonnas que lo reconozcan y de su teno~3 • 

Deseamos mencionar otro factor que contribuye desde su lugar a la recupera­
ción del derecho natural. Se trata de la contribución operada en este sentido por 
algunos estudiosos del derecho romano. Lo muestra la trayectoria de la obra de 
autores como Michel Viller4 a partir de los años 40 hasta hoy, y la de Biondo 
Biondi35 en los años 50. 

Todos estos factores señalados -históricos y filosóficos- son responsables del 
retomo de un derecho natural que confluye desde los cauces diversos36 de las co-

normativista en unos casos, en otros, racionalista [URRÁBURU, MENDIVE, MENDizÁBAL Y M.u:rfN, SANCHO 
IzQUIERDo •.. ]; surgen también interpretacioues renovadoras de la doctrina de santo Tomás y de la filosofla del 
orden: ~ GÉNY, FEux SENN, en Francia, LoTTIN, en Bélgica. Suceden a éstos otros autores que pre­
sentan una cierta asimilación de algunos temas de la filosofla del siglo XX: Rmwto, DELos, LE FUR. DEiu­
SI, ..• ~.La última etapa que cabe analizar dentro del tomismo del siglo XX, desde los años 40 hasta hoy, es 
la de 1011 llamados neotomistu, autores que reinterpretan a SANTO ToMAs eegún su propia peraonalidad filosó­
fica: MEssNER. VERDROSS, MAltrrAJN, ... eun otros. 

33 OALLEOO, Euo. Tradición juridica ... Op.cit. Pp. 57 - 58, al tratar el aspecto de la objetividad del dere-
cho, afirma este aspecto que seialamos: « ... pua la tradición juridica cláaica la objetividad no está primaria-
mente en la llOl1D& sino en la misma realidad social. esto es, en lu cosas. Ea la objetividad de ballar lo que 
conesponde o es adecuado en justicia en un caso concreto de la vida. La DOI'IDa es "regla y medida" que 
conforma y facilita el hallazgo de lo que en si es objetivamente justo. Eata objetividad DO es. obviamente, 
matemática, siDO de prudcDcia, como DO puede ser de otra IIUIDiml en el orden ¡rictic:o [ .•. ] La objetividad 
deriva de la propia naturaleza del caso y DO de la llOnDil, basta tal punto que pua loe cláaicoe la ley o DOl1Dil 

jurldica debe ceder cuando no se adccúa a las exigencias propias del asunto en orden a lo justo. En esto con­
siste la~. 

34 MICHEL Vn..LEY comeozó cultivando el derecho romano, [a este periodo pedeuece la obra Le droit Ro­
main de 1946], despu& la historia de la filoeofia del derecho [es bien conocida su obra úrons tf histoire • 
la philosophie du droit editada en 1937 y reeditada en 1957, o Cours tf histoire fk la philosophie du droit. en 
sus edicioues de 1961 a 1966]. Por último. se ceDtró en su propia filolofla jwidica [p.c. sus manual .. de 
filoeofla del derecho, por citar alguna publicación ~va de esta etapa: Philosophie du droit. /. 
Definitions et fins du drpit. 11. ús moyens du droit, de 1975 y 1979 tapectivamentc]. En VILLEY también 
encoobamos esa vueha al derecho natural a 1l'aVés del cooccpto objetivo del derecho como «la cosa justo, 
que hemos visto ya en otros autores amenores a él, y es pmimonio de los juNtas que c:oncibml el derecho 
como un orden concreto. 

3' Cfr. BloNDI, BlONDO en V AUEf DE OoYllSOLO, JuAN BDCHMANS. Metodologfa de la cintcia-•• Op.cit. 
P. 848: « ... al jurista no le interesa la noción abltracta de justicia, cuya diacusi6n poctcmoa eocomendar sin 
incovmiente a los filólofos, siDO la justi&lia coucma, tal y como se lien1e en un momeuto histórico y en el 
ámbito en que ac IICbia. Para el juriata la justicia es uua realidad c:oncreta. Ea ántmia de la vida mal, a lo que 
puede intuU181 al derecho», prosigue V AUEf DE OoYnsoLo en su cita de BIONDI: «El primero y fundvnentaJ 
preceptum iuris, p¡ecepto moral, ac entieodc sólo respecto a aquello que es ntlcmme al derecho. aa cuamo 
aparece justo. No hay Di coiDcideucia Di indepeDdeDcia pra¡m+ticu. La moral es siempre el IIUbatrato del 
derecho, su elemento p¡epciiXL:w:Jte. que no excluye a veces la c:aaaidención de otros clemeDtol. aiempre que 
queramoe m• 11e w:n~n~ en el ámbito de la justicia humaa. • .» 

36 SANOIO IZQUJERoo, MIGUEL. Tratodo el~ntol de Filosofia •1 derecho y principios de dereclw rtlltll· 
ra/. Librerfa Oeneral. Zaragoza, 1943. Cfr._ pp. 29S - 305. Lol diltintaJ DlOViDúelllos de rcc:upenci6n del 
dencbo natural en el siglo XX COi1ip6l1eD cier1ol p~ de fondo, CU)'O acemo se JPdúa leiÚD lal 
peculiaridldel de cada COII'ieutc. Se delectan loe aiguieneellllpiCtiOII cmumes ea mayor o JDliDOI" medida a 
todaaeltas: 
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mentes iusnaturalistas del siglo XX, análogas en cuanto al planteamiento origina­
rio que comparten, pero también claramente diversas entre sí. 

La obra de Lachance ocupa cronológicamente la primera mitad del siglo XX. 

Tanto su primera etapa -desde los aftos veinte hasta los cuarenta- como la segun­

da -a partir de la segunda Guerra Mundial hasta su muerte en 1963- muestran 

cierta penneabilidad a las causas que mueven al resto de los iusnaturalistas de 

esas épocas a recuperar la noción del derecho natural para la filoso tia jurídica y la 
política: hay en su primera etapa un rechazo a la concepción positivista del dere­

cho, y un regreso a los clásicos, principalmente Aristóteles y santo Tomás; en la 

segunda etapa muestra su preocupación por el bien común nacional e internacio­

na4 abordándolo desde la perspectiva de la naturaleza humana y una atención par­
ticular a los derechos del hombre. Lachance coincide con las preocupaciones e 

inquietudes fundamentales del resto de los filósofos del derecho natural de su 

momento, y se presenta como un interlocutor valioso dentro del pensamiento jurí­

dico contemporáneo. 

Louis Lachance se sitúa dentro del movimiento de renovación tomista; su obra 

-considerando globalmente sus hallazgos y sus posibles carencias o limitaciones­

aportan un aire de renovación a la doctrina del Aquinate, excluyéndose del grupo 

de los llamadOs <<neoescolásticos» y del grupo de los <<neotomistas». Lachance no 

critica ni reinterpreta con personalidad propia a santo Tomás; más bien trata de 

incorporar la filosofia jurídica y política del Aquinate al debate contemporáneo. 

Nos hallamos sin duda ante una de las figuras señeras del tomismo del siglo XX. 

Lachance nos une a la tradición clásica sin solución de continuidad, al tiempo que 

recupera para el debate filosófico contemporáneo la noción de derecho en sentido 

Un movimiento general de ~rmativización» del derecho natural [Cfr. REcASENs SICHES, Luis. 
lus111JtUTalismos actuaks ..• Op.cit Pp. 72- 76] 

Una remisilln a la metaftaica como fundamento del derecho natural [Cfr. REcAsENs SICHES, LUIS. Jusna­
turalismos actuales ... Op.cit Pp. 84 - 87]. También hay intentos de fimdllmCDtación en la ética, como 
CoiNo; o UD& ftiDUDCia a fimdamelltarlo, como WOLF, pero es indiscutible que el hecho que da aentido al 
derecho y ae comporta como su caeacia, es la entidad de la cosa a que IC refiere, es decir, su carácter 
mc:tafisico. [Cfr. SEUANO VILLAP.Aim, EMtuo. Concepciones iusnaturalistas actuales ... Op.cit Pp. 255 
-258]. 

Un inleuto de ¡ncisar el significado de la «naturaleza humana», junto a UD reconocimiento de que en el 
ICII' humaDO bay dimensi<mes esenciales, inmutables y otras accidemales, y variables [cfr. REcAsENs SI­
CHES, LUIS. iusnalW'alismos actwlles .•. Op.cit Pp. 37 - 40]; UD rcconocimiento de la dignidad humana 
como valor supmno del derecbo [Cfr. REcAsENS SICHES, LUIS. lusnaturalismos actuales ..• Op.cit Pp. 
41-45; 84- 87]. 

& la labor de inteap.retacibn y aplicación del derecho positivo, propio de la jurisprudeoeia y la lcsisla­
c:ióa 1e procede al empleo de la lógica propia de la ptudencia. dispuesta a oblervar la ~ y a ba:er 
1u tPJCiiM:rioncs 1IIIICeUI'Í88 cada vez. [Cfr. RECASENS SICHES, LUIS. lu8Daturalismol actuales ... 
Op.cit. Pp. 48 -54). 
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objetivo y la de bien común. Su figura no puede pasar desapercibida dentro del 

horizonte filosófico actual. Sus aportaciones le convierten en el gran interlocutor 

que la filosofía jurídica y política de hoy neusitan. 

Puesto que ya hemos afrontado la primera de sus aportaciones en el capítulo 

anterior -la noción de bien común y su alcance político en debate con el persona­

lismo, el individualismo y más recientemente, el comunitarismo-, prestemos aten­

ción a la segunda. Desde el punto de vista de la filosofía jurídica, Lachance recu­

pera la noción del derecho en sentido objetivo. Analizaremos dos aspectos centra­

les de esta contribución, el de la cuestión cronológica y el del propio contenido 

conceptual. 

Respecto a la cuestión cronológica, parece haber tomado carta de naturaleza 

entre gran parte de la doctrina jurídica contemporánea el hecho de atribuir al autor 

francés Michel Villey la recuperación como tal del derecho en sentido objetivo. 

Villey es conocido en el mundo del derecho romano y después en la filosofía jurí­

dica, como el gran recuperador de la categoría del derecho en sentido objetivo37
• 

Al menos así aparecerá sucesivamente en sus obras a partir de 1946, año en que 

data su primer articulo sobre el derecho en sentido objetivo a raíz del estudio de 

las fuentes romanas, «L'idée du droit subjetif et les systemes juridiques romains» 

publicado en la Revue de Droit fra~ais et étranger. del año 1946- 47. 
Hemos revisado las primeras obras de Villey en derecho romano, en historia de 

la filosofía del derecho y propiamente su filosofía jurídica. 

En la obra Recherches sur la littérature didactique du droit romain38
, la palabra 

ius en los sistemas didácticos de la Roma clásica no servían para designar la noción 

de derecho subjetivo. Al analizar aquellos métodos de estudio del derecho romano, 

aparecen los primeros atisbos de su comprensión del derecho en un sentido objeti­

vo, encaminado a la acción, más que al aspecto de "cosa justa" que afirmará más 
tarde. Vid. p. 82 de esta obra: <<Le droit romain n'est pas encore assez considéré 

comme un ouvrage qui se crée; nous 1' envisageons trop comme tm produit fini, sans 

regarder a 1 'artisan; nous ne voyons pas assez les jurisconsultes a 1' <mvre, résolvant 

tm probleme pratique, discutant tme maxime d'école, élaborant, non sans hésitation 

et non sans peine, ces conceptS juridiques qu' ils ont laissés en héritage au monde 

37 Reconocen a VIU.EY esta nx:upemción del derecho en sentido objetivo, entre otros. PuGuEsE, MONIER, 
A1.BANESE, A. D'Oits, A. ToRRENT, BIONOO BloNDI, A. FOLGAOO, J. Coi.EMAN ••• , citados en G.udA DE ENTB­
RIÚA, EDuAitDO. La lengua de los derechos. La formación del derecho público europeo tras la Revolución 
francesa. Civitas. Madrid, 2001. Notas a pie de págiDa, pp. 49- S2, y JuAN B. V AUEr DE OoY11SOLO, uno de 
los ~ipales divulgadores del penumie:uto de Vli..LEY m España. 

Cfr. VIU.EY, MIOD!L. Recherches sur la linéra/JU'e didacrique du droit romain. Editiona Domat­
Montchrestic:n. Paris, 1945. 
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moderne. [ ... ] L' etude du droit romain, e' est avant tout 1 'étude des activités des 
juristes romains». 

Más adelante, hemos podido consultar el artículo «L 'idée du droit subjectif et 

les systemés juridiques romains»39
• Villey afinna que el derecho subjetivo no 

existe en el derecho romano clásico, que su idea es tenue, imprecisa y genérica 

[cfr. pp. 224- 225]; aduce que las bases del derecho romano son completamente 

diversas a las bases del derecho moderno [cfr. pp. 223 - 226]. Cita la tesis docto­

ral de Ionescu, publicada en 1931, que trata del derecho subjetivo en general y su 

critica ese mismo año en Berlín, por Schantz,Das Subjektive Recht [cfr. p. 203]. 
Cuando Villey estudia la historia de la filosofia del derecho40

, observa el adve­

nimiento del derecho subjetivo desde la perspectiva que le ofrece la interpretación 

y aplicación de las leyes. Estudia la preparación del pensamiento humano desde la 

época romana del Bajo Imperio, para acoger esta nueva categoría que nacerá en el 

siglo XIV. En este sentido continúa otro estudio de Villey sobre la consolidación 

del concepto del derecho subjetivo a partir del siglo XIV, sobre todo en la Segun­

da Escolástica española41
• [Hemos confrontado la doctrina de Lachance también 

con la de estos autores, como se podrá comprobar en las notas a pie de página]. 

Finalmente hemos acudido a las obras propiamente de filosofia jurídica que este 

autor ha elabOrado. Estudios en torno a la noción de derecho subjetivo42 es una obra 

que estudia las distintas definiciones de ius tal como se encuentran en el Digesto y 

niega que exista la categoría de derecho subjetivo en el derecho romano. En otra 

obra posterior, Questions de saint Thomas sur le droit et la politique43
, afinna que 

«... la proportion calculable, un plus petit commun dénominateur, un 

commencement d'égalité entre ses parties [du Tout]», « ... compose un bien[ ... ] le 

droit a nature de finalité, de terme auquel tend la justice>>. Trata del derecho como 

correspondiente a la justicia general y señala que santo Tomás evita la palabra ius 

para referirse a ella, como reservándolo para un uso más concreto, más exacto. Al 

J9 Vn.LEY, M1cHEL. «L'idée du droit subjectif et les systemés juridiques romains», Revue Historiquc de 
droit ~ et Etraop'. Nums. 24-25. Paris, 1946- 47. Pp. 201 - 227. 

40 Cfr. Vn.LEY, MlcHEL. Cours d' Histoire de la Philosophie du Droit. La formation de la pensée juridique 
rnodeme. Les COUIII de Droit. Paria, 1964- 6S. Pp. 541- 550. 

41 Cfr. VD.J..EY, MlCHEL. «La promotion de la loi et du droit subjectif dana la secoudc sc:holastique», Actas 
del Con¡reao en FloreDeia, La Seconda scolastica nella formazione del diritto privato moderno: incontro di 
studio, celebndo del16 al19 de octubre de 1972, publicadas en 1973, pp. 53-71. 

42 Cfr. VD.J..EY, MJCHEL. Estudios en tonw a la noción de derecho subfrtivo. Ediciones Universitarias de 
Valperafso. Chile, 1976. Pp. 32 - 65, en particular, p. 39, y más adelante en idéntico sentido, cfr. op. cil pp. 
IS3 -190. 

43 Cfr. VlLLEY MicHEL. Questions de saínt Thomas sur le droit et la politique. Colección Questions. 
Pnwes ~de Fnmce. Paria, 1987. pp. 117- 119, define el derecho desde el punto de vista objeti­
vo, clúico: «. .. quelque chose, aliqllid, ... ». 
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hablar del objeto de la justicia particular afirma 44
: «Car a cette justice corresponde 

un droit au sens propre, non plus un idéal confus, mais vraiment une chose existante 

et définissabl~ au sein done que se prete a exprimer le substantif ius .. . ». 
En su obra Philosophie du droit45, vuelve sobre la noción objetiva de derecho 

como «lo justo» heredada de los griegos46
: «La Dikaion est une proportion [celle 

que nous découvrions bonne] entre des choses partagées entre des personnes; un 

proportionnel [terme neutre], un analogon. On peut dire aussi que le droit consiste 
en une égalité, un égal [ison]. [ ... ] Les mathématiques grecques n'avaient pas la 
scecheresse des notres, elles étaient aussi une recherche, une contemplation de 

cette beauté qui réside dans 1' ordre cosmique. L' ison n' est pas que 1' équivalence 

de deux quantités, plutOt 1 'hannonie, la valeur du juste, proche parente de la 

valeur du beau. L'ison est un juste milieu entre un exces et un défaut>>. 

Hasta aquí lo que hemos podido encontrar y mostrar acerca del pensamiento de 
este autor francés en relación a la noción que divulga en su obra. Sin embargo, 

siendo fieles a las fechas, queremos señalar que en el terreno de la tilosofta juridi­
ca la recuperación de este concepto se produce con anterioridad a las fechas de 
publicación de las obras de Villey: la tesis doctoral de Lachance en concreto, gira 
exclusivamente en tomo a la recuperación de este concepto, Le concept du droit 

se/on Aristote et Saint Thomas, defendida por nuestro autor en el Angelicum el29 

de mayo de 1931 y publicada en 1933. 

Lachance conoció la obra de Villey. Lachance cita a Villey y se apoya en su 

doctrina cuando introduce su análisis de la influencia que el derecho romano ha 
tenido en la civilización occidental, en su obra Droit et les droits de 1' homme41. 

¿Conoció Villey la obra del maestro canadiense? Parece ser que la conoció, pe­
ro, quizá, no de manera directa. Existen sólo dos citas sobre Lachance en la Qbra 

de Villey, concretamente en la obra Estudios en torno a la noción de derecho sub­
jetivo48. Ambas reflejan erróneamente el mismo aspecto del pensamiento de nues­

tro autor. Son las siguientes: 

-P. 40, « ... nada más objetivo que el dikaion [lo justo- el Derecho] de Aristó­

teles {conformidad a las leyes -o al número, a la igualdad, a la armonfa] [aunque 

44 ldcm, VILUY, MlcHEL. Op.cit. pp. 122 y 126. 
45 Cft. VILLEY, MlCHEL. Philosopi* du droit. DaJ.loz. Paria, 2001. Pp. S4- 51, 69- 71. Cft. Op.cit tam­

biál pp. 96 - 140, clollde estudia el airo subjetiviata que da la filosofta del derecbo dalde el DOrDjnaljtmo 

basta el momento actual. 
46 Idem, VILUY, MlaiEL. Op.cit. P. S6. 
47 Cft.I...AcHANcE. Lou1S. Droú et l~s droits de r homme ... Op. cit. Pp. 22- 34. 
41 Cfr. dos lupres de la obra: VILLEY, MICHEL. Estudios en wrno a 14 noción ... Op. cit. p. 40, nota a pie 

de P'giDa núm. 37 y p. 64, nota a pie de pQiDa núm. 8. 
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haya que desconfiar aquí de las traducciones francesas de la Ética]». La cita a pie 
de página correspondiente es la num. 37, que dice así: « ... las traducciones de 
Thurot y Lachance [Le concept de droit chez Saint Thomas et Aristote, pp. 209 y 
ss.] a menudo hablan de derecho subjetivo; pero nada de tal existe si uno se re­
monta al texto griego o las traducciones literales». 

-La siguiente cita se encuentra en la p. 64 de la misma obra de Villey, que se 
repite textualmente: « ... nada más objetivo que el dikaion [lo justo - el Derecho] 
de Aristóteles [conformidad a las leyes o al número, a la igualdad, a la armonía] 
[aunque haya que desconfiar aquí de las traducciones francesas de la Ética]». La 
cita correspondiente es la núm. 8, prácticamente idéntica: « ... las traducciones de 
Voilquin, Thurot y Lachance [Le concept de droit chez Saint Thomas et Aristote, 
p. 209 y ss.] a menudo hablan de derecho subjetivo; pero nada de tal existe si uno 
se remonta al texto griego o las traducciones literales». 

Tendremos ocasión de estudiar esas páginas y otras muchas de Lachance; por 
lo pronto sólo señalaremos que en ellas no hay referencia alguna al derecho subje­
tivo. Más adelante veremos el papel que esta concepto juega en su obra. Lo que 
también resulta claro en toda la obra de Lachance es la completa falta de referen­
cia por su parte del término derecho subjetivo a santo Tomás y menos aún a Aris­

tóteles. Ante estos datos, nos preguntamos si realmente Villey conoció directa­
mente la obra del maestro canadiense o quizá se aproximó a ella por fuentes indi­
rectas, erróneas ... Por lo demás, la consulta detenida de la bibliografia de Villey 
en las obras citadas, no refleja en ningún otro momento ninguna de las obras de 
Lachance49

• 

49 Junto a esaoa datos sólo podemos añadir con que la obra de LACHANCE es conocida por muchos otros 
autores actuales y de la época, como ponen de mauifiesto sus obras y el contenido de sus citas referidas al 
pevaiiiJiiento de nuestro autor. Los més represemativos en su acogida al pensamiento del cauadiense son: 

SANCHO IZQUIERDo, MIGuEL. Tratado elonental ... Op.cít. Vid. Pp. 9, 205. 
RENAim, QRoROI!S De 1' instillllion a la C. A. D. P. 84. 
RUJZ OIMÉNEZ, JoAQUfN. La concepción institucional del derecho. Instituto de Estudios Politicos. Ma­
drid, 1944. Vid. P. 483; tambiál, Introducción elem1!ntal a la filosofía jurídica crisliana. Edicicmcs y 
PublicaciODell &pa6nle• Madrid, 1945. Vid. Pp. 155 y 249, y Derecho y vida humana. 1!' edición. Insti­
tuiD de Eet .. ct;o. Politicos. Madrid, 1957. P. 22. 
LuAoPI!AA,ENitiQuE. Derecho natural. Editorial La Hormiga de Oro. Ban:elona, 1947. Vid. P. 510. 
RuáEz, SANnAooM-. El tkrecho de gentes. Studium. Madrid, 1953. Vid. P. 201. 
POLGADO, AVI!l.lNO. O.S.A., Evolución histórica del concepto de derecho subjetivo. Biblioteca "La 
ci\ldad de Diol". Pu Juria. EacuriaJenlium Utriusque Studiorum Scerpta. San Lonmzo de El Escorial. 
1960. Vid. Pp. 50, 63, 94, 239, 240. . . . . 
BAoNuLo,IDBB:kT0./1 concetto di diritto IUllUTale. Gi~ Editore. Milano, 1983. Vtd. P. 229 
HBavADA., JAVIIIL LeccioM:r propedéuticas ... Op.cit. Vid. Pp. 103, 104, 1~. 
GAu.Jioo, Euo. Tradición jurfdico.. .. Op. cit P. 68; Fundmnemos ... Op. crt. P. 42. 
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La recuperación de la noción de derecho en sentido objetivo parece ser familiar 
para algunos autores anteriores a Lachance, alguno perteneciente a la escuela de 

los dominicos de inicios del siglo XX50 y algunos otros autores51 ajenos a ella, 

pero contemporáneos suyos y otros anteriores a él. Es necesario señalar que las 
alusiones a este concepto objetivo del derecho en las obras de estos autores es 

ocasional y marginal; podríamos considerar su presencia en algunos casos, casi 

implícita y en la mayor parte, indirecta. Además en estos autores el interés por la 

cuestión aparece sólo en una o dos obras como máximo, dentro del total de su 

producción; este dato nos lleva a considerar que quizá sea Lachance el autor que 

más plenamente toma conciencia de la necesidad de recuperar esta noción para la 
filosofia jurídica contemporánea y el primero que realiza cumplidamente la tarea. 
Queda así aclarada la oscura cuestión cronológica relativa al momento de recupe­

ración y divulgación de la noción de derecho objetivo a principios del siglo XX. 

50 BESIADE, THEoDOR. O.P. «La justice géDerale d'apres Saint Thomas d' Aquilm, Mélanges Thomistes. 
R.evue des ScieDces Philosophiqucs et Théologiqucs. Le Sauk:hoir, Kain [Belgique], 1923. Pp. 327-339. En 
este articulo estudia más bien la justicia geocral y su objetivo, la consecución del bien común, desde la dcfin­
ción clásica de justicia. 

LEDuc, P. AUOUSTINE, O.P. «En Lisant Saint Thomas. Loi et Droit>. La Revue Dominicainc. XXXII 
AnDce- Troisiemc Périodc. Ottawa, 1926. Pp. 3-8. Afinna la naturaleza objetiva del derecho como la cosa 
justa, lo debido a otro, con origen en la ley. Es la misma tesis que Lacbance desarrollará, vid. p. 8, op.cit.: 
«D'un mot, le droi, chose due, réalité extrasubjective, objet de la vertu morale de jUitice, vient de la loi qui le 
produit en détenninaut les exigences de l'bommc; il est avantageux qu'il en soit ainsi pour so~ le droit 
tant aux exigences immodérées de l'ayanr-droit, qu'a l'incurie ou a l'incertitude du daJit.eur. Cette 
prérogative -foodcr et réglcr le droit- contere a la loi et par elle au législateur son éminente dignitb. 

51 LoTnN, DoM OOON. O.S.B. Le Droit Nature/ che; Saint Thomas d' Aquin et ses prédécesseurs. Ed. 
Pontificaux. Bruges.· 1925. Comparte plenamente la tradición juridica aristotélica, cfr. p. 66, al hablar del 
derecho natural menciona que el derecho es el ius, el iustum. P. 97: «<r ou ne voit nulle part ce demier sens 
subjcctif daos la littératun: du Xll et du x:m si~le. Pour les décrétistel et les tb6ologiens y c:ompris S. 
Thomas, le tenne ius 1epté&ente toujours le sens primitif. objectif [ ... ] mais il ne songe meme pas a rantp le 
IICDII subjcctifparmi le aens dcrivés ... ». 

LE FUR. Lorns. «Le. fondcment du droit», .Revue Les Lettres, 1925, pp. 625 - 645. Cfr. p. 630 rechaza que 
la noción de h'bertad pueda fimdar por si sola la justicia y el derecho; cfr. p. 644, fimdamcmtw el derecho en la 
ley natural y el derecho natural; este articulo continúa en el volumen del a6o sigui...,.,, «Le fundcrment du 
droit [suite et fin]». RevueLes Lettres, 1926, pp. 51 - 62. Cfr. p.57, equipara el derecho subjetivo al in1més 
de los individuos; cfr. p. 62, llama derccho objetivo al derecho uatural. 

SENN, FÉLIX. De la justice et du droit. Recucil Sirey. París, 1927. El autor reali7.a un completisimo estudio 
sobre et derecho en las fucutes c:láaicaa 8nesu y romanas. Parece COIDf*llir la ooción de de!echo objetivo, 
que da por supuesta. y cuyo ejercicio implica los derechos perticulares de los hombres, identific:mdo una y 
otra noción, ajeno por tanto, a la noción del derecho subjetivo. P. 34: «Cet étemel fequum et bonum l mettre 
en~ c'est le droit, qui domine et régle &es droi1B de c:hacun, qui domiDe et te¡le le suum ius: id quod est 
semper fequum ac bonum. dit Paui. ius dicitur. Tel eat le droit, qui 1rouve son appliartioa dana lea droi1s 
particuliers de c:bac:1&D. 

Rl!NAJtD, GEoltOES. Le Droit,la Justice et la Volonté, 1924; Le Droit, la Logique et le Bon Sens, 1925: Le 
Droit, l'Ordn el kJ Raison, 1927. Las tres obras publiQdaa por Recucil Sirey, Pma. El autor DleiKlioDa su 
concepción del derecho como ontea desde perspec:tivaa diversas. Sigue la t.earia cláli.c:a del derecho de Aris­
tóteles y la de unto Tomás. Cfr. p.e. Le Droit, la Justice ... op.clt p. 270; Le Droit, 14 LogiqiM!, ... op.cit. p. 
386; Le Droit.l'Ordre ... op.cit. pp. 117 -lSS. 
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Esta recuperación conceptual supone un giro radical en el entendimiento y la 
formulación actuales del derecho. Desde finales del siglo XN vivimos en un pro­

gresivo hermetismo jurídico alentado por bases filosóficas diversas: nominalismo 
primero, subjetivismo, individualismo y liberalismo en la época moderna para 

desembocar en el neopositivismo de la contemporánea. 

Abandonando la concepción del derecho como «lo justo», el derecho se entien­

de exclusivamente como un poder personal, un medio de reclamación, de exigen­

cia, y hasta de presión social. El derecho ha comenzado a ser entendido por refe­

rencia a un solo individuo, el sujeto de derecho; se traduce como su legítima fa­

cultad de dominio sobre cosas y demás seres humanos, y sus límites son fijados en 

la práctica por consenso. Su obligatoriedad reside en la fuerza del mandato legal 

que lo impone a otros o en la pena con que se castiga su incumplimiento. 

Estamos asistiendo a una instrumentalización del derecho al servicio del poder, 

fruto de sustituir la razón por la fuerza, por el interés, por la simple aspiración, 

revestidos del más perfecto ropaje legal: la justicia ha aceptado un caballo de Tro­

ya en su propia casa, el derecho subjetivo, categoría que termina por erigir la vo­

luntad y la libertad de la persona humana en regla suprema de acción52
: «Ne di­

sons- nous pas: "J'ai un droit sur cette chose" non pas pur signifier que, étant 

conforme ou ·égale a nos litres, elle nous est due, qu' elle fait partie de notre avoir 

[ ... ] mais plutót pour marquer que nous pouvons en disposer a notre gré, vi que 

nous avons un pouvoir incontestable sur ce qui est nótre. Nous confondons ce qui 
est de droit avec la faculté qui en découle de le protéger ou de le réclam~3». 

Lachance es en este contexto un serio contrincante: su filosofia jurídica está 
dedicada por entero a la recuperación del esplendor y del sentido que brillan en la 

concepción objetiva del derecho. Uno de los primeros esfuerzos de nuestro autor 

dentro de su obra jurídica se dirige fundamentalmente a diferenciar el derecho del 

dominio; a establecer que el poder de dominio de la ~ humana sobre las 

cosas no tiene relaciones particulares con el campo jurídico, ni es fuente del dere­

cho; trata de demostrar que este poder en algunas ocasiones se justifica y viene 

limitado por el hecho de ser él mismo derecho, siendo ese dominio «medium rei», 
y «medium rationis» en que consiste el derecho. En definitiva, el maestro cana­

diense sostiene que el poder de dominio no es el derecho, aunque en términos 

52 GAU.EOO, Euo. Tradición jurídica ... Op.cit. P. 56: «Si desde un plano poHtico el subjetivismo juridico 
ba ~ una proliferación de derechos abstractos, puramente formales y sin contenido alguno, desde la 
peupectiva iDdividual ba significado un un curioso fenómeno del lenguaje y es la utilización del ~ 
derecho como equivalentl: a deleo o aspirllc:ión, donde la fórmula «yo tengo derecho », que es la propaa del 
denlcbo subjetiw, el objeto de cae «tener derecho » puede aer la cosa más absurda o extravagante en cuanto 
a~ ala talidad "urfdicp, 

53 LACliANCE, L. Le 'hroit et les droits de 1' homme. Prcsacs UDivcnitairal de Fnmce. Paris, 1959. P. 149. 
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generales el derecho pueda suponerlo 54 y el dominio llegue a depender de él como 
su medida inmediata y especificadora dentro del ámbito de la justicia 55

• 

Antes de abordar con detalle la noción de derecho en el pensamiento lachan­
ciano, seguiremos su planteamiento inicial, al abordar la noción del derecho desde 
las perspectivas que nos brindan el dominio, la libertad, el sujeto y el bien. V ea­
mos cómo enlazan estas nociones en coherencia con la noción de derecho en sen­
tido objetivo, en el sentido del derecho como «la cosa justa». 

Para nuestro autor, pensar y definir el derecho desde el punto de vista de poder 
moral, de poder relativo al bien propio de los individuos, es proceder al revés, es 
trastocar el orden natural de las cosas56

• El filósofo canadiense se apoya en la doc­
trina de Santo Tomás por considerar que es el mejor exponente de una larga y 
sólida tradición jurídica, la clásica, subrayando que en ella jamás ha tratado acerca 
de la justicia ni del derecho desde la perspectiva de la libertad ni del bien propio 
del individuo. Por eso nunca se acerca al derecho considerando el «bien propio» 
en sentido estricto, sino el «bien de otro»57

• 

Él sitúa -y lo desarrollaremos más adelante- la causa del derecho reside en la 
ley -natural o positiva- que determina lo que es debido objetivamente y conforme 
a una igualdad proporcional a la comunidad y a cada uno de sus miembros. Y esta 

deuda proporcional es, efectivamente, el derecho58
• 

Lachance manifiesta que « ... le droit a toujours été considéré comme une 
relation bilatérale, e' est -a-dire comme une relation se situant entre deux personnes, 
et, bien qu'il rectifie la volonté et la liberté, c'est toujours dans leurs rapports avec 
autrui; de sorte que la matiere la plus fréquente de la justice réside dans les actes 

extérieurs et dans les choses qui entrent dans les échanges humains59
: «aliquid 

exterius constitutum60». 
Explica que el derecho canaliza la acción humana y suele materializarse bien 

en iniciativas de la voluntad humana, bien en cosas implicadas en esas iniciati­
vas. El derecho mide la actividad externa de las personas que interactúan en la 
vida social, la adapta al estatuto jurídico, a los títulos ajenos, a sus cualidades y 
la dignidad peculiar de cada una. Por eso los actos en los que se materializa re-

54 Cfr. LACHANCE, L. Le concept d~ droit ... Op. cit. P. 250. 
55 Cfr. LACHANCE, L. Le conc~pt de droit ... Op. cit. P. 209. 
56 Cfr. LACHANCE. L. Le concept de droit ... Op. cit. Pp. 199-200. 
57 Cfr. LACHANCE, L. Le conc~ de droit ... Op. cit. P. 202. 
58 Cfr. LACHANCE, L. Le concqJt de droit ... Op. cit. P. 198. 
59 Cfr. I..AcHANcE, L. u Droit ~~les droits ... Op. cit. P. 165. 
60 SANTO TOMAs, S. Th. ll- ll, q. 59, a.2, ad.3: «Ad tertium cJWndnm quocl obiectwn tempeaau1iae 11011 

est aliquid exterius CODBtitutum, sicut obiectum iultitiae, .. ,,. 
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visten un carácter de cierta igualdad debida a otro y constituyen así un conjunto 
social ajustado61

• 

Considerando las relaciones implicadas en ese «todo social ajustado» que es 
el derecho, el filósofo canadiense seiiala que la tradición nunca atribuyó al dere­
cho la función de medir las pretensiones de su beneficiario, sino que le asignó la 

misión de regular las actividades de los demás con respecto a este último. 
Prueba de ello, señala «. .. le fait que la loi, tout comme la jurisprudence qui se 
greffe sur elle, prend toujours la forme d'un impératif ou d'une contrainte 
morale et engendre toujours chez celui auquel elle s'adresse, non pas une liberté 
ou un pouvoir, mais une obligation relative a un dú égal a autrui. Ce faissant, 

elle donne naissance a un droit. Et quand il y a dérogation a ses directives et a 
ses injonctions, i1 est évident que ce n' est pas le bénéficiaire qui est puní, mais 
le débiteur, car c'est a lui qu'elle s'adresse immédiatement et c'est lui qui a 
violé le droit62». 

¿Qué consideración merece el derecho subjetivo a Lachance? Veremos que 
transige con el uso de la expresión jurídica [de índole subjetiva] sin ceder en el 
significado [el derecho siempre será un <<quantum» objetivo]. Lo hace mostrando 
que la relación entre la facultad moral de libre disposición y el derecho es muy 
tenue, la propia de una analogía de atribución; tanto, que sólo una ideología libe­
ral podría confundirlos y hacer un todo único de ellos, careciendo por lo demás, 
de valor científico63

• 

Para mostrar la relación entre ambos es necesario definir y diferenciar cada uno 
de estos conceptos, es lo que trataremos a continuación siguiendo el análisis que 
el autor hace de las nociones que relacionan derecho y facultad de dominio del 
hombre. La principal facultad que el derecho confiere es la de dominio de la cosa, 
pero el derecho no es el dominio en sí mismo. Lachance va a distinguir esta capa­
cidad subjetiva de la noción del derecho, desde diversos puntos de vista: desde la 
definición, origen, extensión y limites del dominio, desde la noción de la libertad 

del hombre, desde el punto de vista del sujeto y desde la perspectiva del bien. Se­
guiremos el análisis que nuestro autor hace de este extremo, antes de entrar de 

61 Este sentido es también compartido por GALJ...EOO, Euo en Fundamentos para una teoria ... Op. ciL P. 
40: «. .. esta expresión -ipsa m iusta- puede y debe entenderse en un sentido más amplio al ya visto, como la 
totalidad de clemeDtos que participan de una relación o posición social justo. 

Q Cfr. I..ACHANCE,L.Le Droit et les droits ... Op. cil P. 165. 
63 Cfr. LAOIANCE, L. Le Droit etles droits ... Op. cil Pp. 174- 175, también, LACHANC!!, L. Le concept 

de droit ... Op. ciL Pp. 304. 307. En este sentido y a partir de LACHANCE, es posible seiialar autores que. 
dad:ro de la linea de renowción tomista en la tilosofia juridica. transigen con el tl!múno derecho subjetivo 
justific6Ddolo por uua ana1osfa de atribución. Vid P.e. HER.VADA, JAVIER. ¿Qul es el derecho? La moderna 
respuesta del realismo juridico. EUNSA. Pamplona, 2002. Vid Pp. 117- 120. 
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lleno en el estudio pormenorizado de los aspectos del derecho que se han mencio­

nado: 

- Según la definición de dominio: 

El dominio en su origen no es una capacidad relacionada sólo con el derecho; 

es un privilegio del individuo hmnano64
, consecuencia de su racionalidad, que 

consiste básicamente en la capacidad de mostrarse dueño de si, de sus actos, de las 
cosas. Por el hecho de ser libre el hombre goza de cierto poder sobre sus obras y 
sobre las cosas que le rodean. Este poder es susceptible de ser dominado por la 
razón, luego capacita al hombre para la moralidad. Es el fundamento de su obrar 
moral, pues las únicas acciones propiamente humanas son aquéllas de las cuales el 
hombre es dueño [ dominus ts. 

Gracias a la posibilidad de reflexionar que el hombre tiene, el dominio entra en 
ejercicio. Por la reflexión nos hacemos dueños de nuestros actos, disponemos de 

ellos con vistas a los fines que nos proponemos. Asi tomamos posesión de nues­
tras inclinaciones y de nosotros mismos, de nuestras obras, y de los bienes mate­
riales en general. Por eso dice Lachance que el dominio.es, ante todo, una noción 

analógica66
• Lachance afirma que el dominio es un atributo psicológico, natural 

del hombre, que no entra ni en la esfera moral ni en la jurídica, sino que se reduce 
a ser su condición de posibilidad, fundamento preuequerido, disposición previa67

• 

En cuanto a la extensión del dominio Lachance señala que se trata de una si­
tuación vital de la persona hmnana que aparece implicada en todo su obrar prácti­
co. Gracias a la reflexión, la razón tiene dominio sobre las operaciones de lavo­
luntad, algunas· funciones de la inteligencia, el movimiento de inclinaciones sensi­

bles y el uso de los miembros del cuerpo. También se ejerce sobre realidades ma­
teriales y en la organización de la vida social, sobre otras seres humanos. La ex-

64 LACHANCE, L. JllStice et srructure sociiJJ. 831 Rockland Ave. Ou.tremont P.Q. Camada. P. 74: cd.e mot 
domaine a un aens plus em:osif que ceux de pouesaion ct de propri6té. n ae ~ a soi mime, a aes 
iDcliDitioDa. n • rapport a ..,. babUucb, a .. aca, a aes ama .ct a .,. bieDs. n a comme objet tout QC qui 
tombe ~ quelque falroo sous Pempriac 4e la hberté. Le domaiDe est un attribut exclusifde la perBODDe. n n'y 
a que lea pc!IIODDCI qui IOIIl auac:epb"bloo d' exercer une maftriso sur elles-m&nes ct sur tout ce qui se ndtachc 
lleur perscmnalité». También de nuestro autor, cfr. LACIANCE, L. Le concept ck droit ... Op. cit P. 260. 

65 SANTO TOMAs aplica este domiDio propio del bombre. S. Th. 1- U q.l, a.l: ~ dic:eDdum 
quod JM:tionum quae ab bomine quntur, illae solae proprie dicullrur humanae, quae SUDt proprille homiais 
iDquaDtum est bomo. Differt autem bomo ab allis irratiODalibas CNIItUrÍI in boc, quod lllt IUOniiD ldQum 
dominus. Unde illae solae IICtioucs VOC8DIUr proprie lu!IDW!)M, qurum homo eat domiDua. Bit autaD bomo 
dmrii!!JS IUOl'UID ICtUUm per Jatiwom ct voluobdem, UDde ct liberum abibiwn .e dici1ur filcobaa volunlatil 
ct ndionia. IUae Cil'80 actioDea proprie tui!MN!e diamlur, qu1e • volunta1e deli'blata pra MI !a"" .• » 

66 Cfr. LACHANCE,L.Jwtice ..• Op. cit P. 75. 
67 Cfr. I...Aau.NCE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit P. lS4. Ttmbién ver, LAc.IW«::i, L. Le concq~ di! 

droit ... Op. cit P. 249. 
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tensión del dominio suscita otra cuestión adyacente, la de sus límites. Lacbance se 

cuestiona en último ténnino la existencia de unas reglas que limiten el obrar 
humano y en caso afinnativo, su contenido68

• 

Responde a esta cuestión, siguiendo la doctrina moral clásica69 cuando afirma 

que la primera regla del obrar humano la componen los primeros principios o las 

primeras evidencias prácticas, universales, generales: <<hacer el bien y evitar el 

mal». Pero este juicio no es suficiente: la razón necesita de otros elementos inme­

diatos que concreten el juicio general de la razón práctica. La moralidad del obrar 

humano, sus límites se concretan por los fines de la acción, el objeto y las circuns­
tancias que se hallan en cada acto humano 70

• 

Destaca, siguiendo la tradición, el papel del objeto en el obrar con justicia: es 
lo que justifica de manera inmediata la acción justa. Refleja la racionalidad del 

obrar humano, hace buena la voluntad en la misma medida en que es bueno él 

mismo 
71

• Cuando estamos ante una virtud, el objeto tiene una triple prioridad so­
bre ella: la de la existencia, si no hubiera objeto no existiria la virtud como tal; la 

de la esencia, pues la virtud es el acto humano que se especifica por el objeto, 

como hemos dicho; y la del conocimiento, pues sólo es posible conocer la virtud 
según su objeto. Lachance aplica esta triple relación al derecho, objeto de la justi­
cia72. 

Manifiesta su oposición a considerar que el derecho, objeto de la justicia en el 

sentido que acabamos de ver, se confunda con el aspecto psicológico y moral de 

8 Cfr. LACHANCE, L. ú concept de droit ... Op. cit P. 296. 
69 SANTo TOMAs, S. Th. 1- D. q. 94, a.2, co: « ... Et ideo primum principium in ratione practica cst quod 

ñmdatur supra tatioDcm bcmi, quae cst, bonum est quod omnia appctunt. Hoc cst ergo primum praeceptum 
legis, quod bonum est &cieudum et proseqUCDdum, et malum vitarldum. Et super boc fundantur omnia alía 
praecepta lep naturae, ut acilicet omnia illa facieDda vel vitanda pertineant ad praec:epta legis Dldurae, quae 
ratio practica natmaliter apprchendit esse bona humana. Quía vero bomun babet rationem finis, malum autcm 
ratiooem ccmtrarii. indc cst quod omnia illa ad quae homo babet naturalem inclinatiooem, ratio natmaliter 
appaoheodit ut boDa. et per CODSOqUeDII ut opere prosequenda, et contraria eorum ut mala et vitanda. Sccun­
dum igitur ordiDem iDclinatiooum naturalium, est ordo praecep10rUm legis naturac,-.» 

10 En es1e aentido afirma SANTO TOMAs, S. Th. D -ll q. 47 a. 3 co: despondeo dicendum quod, sicut su­
pra dietum est, ad pnadrmtjam perti.Mt DOD IOlum consideratio ratiODis, sod etiam applic:alio ad opus, quae at 
fiDis pr1ldicae rationis. Nullus autem potest convenienter aliquid a1teri applicare Disi utrumque cognoscat, 
sci1icet et id quod ~ppt;cendlun est et id cui applicandum est. Operationes IIUtem sunt in singulan"bos. Et ideo 
DCCeaC Cllt quod ¡ndeDs et cogDOICat UDiversalia principia ratioDis, et c:ognotat liDgu.laria, circ:a quae sunt 
opel_"lltiooeg. 

71 Soro, DoMINoo DE. Tratado dL la justicia y el t/Lrecho ... Op. cit Pp. 188- 189: «El den=cbo ea objeto 
de la justicia. [ ..• ] Primera, porque sieudo propio de todas las virtudes hacer la obra recta, sin embalJo la 
rectitud de lu demá virtudei estfmue en orden al mismo agente; pero la justicia, en orden a otro.[ ... ] una 
...- di&lreacia, que en la ma1eria de las demis virtudes Dada se considera "Yerdadera y le¡ftimamente 
recto, sino JeBpOCto del apntc. [ ... ] una 111n:en difiRDcia, a saber, que con ruóal01 doctores seiialan a la 
virtud de la justieia eomo propio objeto lo que llaman derecho y justo; mas no a alguna de lu testaadt6; por 
razón que e la viltud de la julticia lo DÚIIIIO justo constitúyeae por la Daturaleza de la cosa; pero en laa de-
~aólo por 1a recta iateaciim del ~·. . 

C&.I..AaiANc:l!. L. Le Droit et les drous ... Op. ett. P. 166. 
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la voluntad de la persona humana que se manifiesta el acto de dominio. El domi­

nio no es el objeto de la justicia, ni puede confundirse con ella; el dominio recibe 
su justificación y su limite cuando se ejerce sobre objetos racionales, licitos y exi­
gibles73. 

El objeto de la justicia se convierte en el fundamento, la causa y la medida de 

la facultad de dominio del sujeto. ¿Cómo es la facultad moral de dominio que 
genera el derecho? El derecho origina una facultad moral en el sujeto, no como 
«medium reí» -no como objeto suyo especifico- sino exclusivamente en su cuali­
dad genérica de <<medium rationis» 74

• La facultad generada por el derecho es mo­
ral en virtud de la racionalidad que lo inspira -recordemos el papel esencial que 
juega la racionalidad en el obrar libre del hombre- y no precisamente en virtud de 

su carácter jurídico 75
• 

Precisamente esta característica es la que conecta con la realidad moral, pues la 
virtud es un justo medio entre un exceso y un defecto, y ese medio se detennina 

por conformidad con la recta razón 76 y su especificidad viene dada por el orden 
característico de cada virtud. 

-Según la relación entre el derecho, la libertad y el dominio: 

El derecho se determina en función de las necesidades y tendencias del hom­
bre. Su misma estructura está atravesada por un haz de valores tanto individuales 
como sociales. El derecho es una adecuación a los títulos de otro y en definitiva, a 
las exigencias del bien común. Es parte de su composición esencial racional: « ... 
le droit dans la proportion meme ou il est édicté en rapport avec les exigences 
objetives de la"vie sociale, se présente sous les traits d'un milieu rationnel. C'est 
en raison de sa perfecte objectivité qu'il est rationnel et moral; de sorte que ·c'est 
le travestir dans sa physonomie propre que de le présenter sous les dehors d'une 
faculté purement ·moral e 77 ». 

¿Qué relación señala Lachance entre derecho, dominio y libertad? Considera 
que el derecho no consiste solamente en las cosas, sino también en la h"bre dispo-

73 Cfr. LACHANCE, L. Le conct!pt t:k droit ... Op. cit. 293. 
74 Se apoya en el texto de SANTO TOMAs de laS. Th. Il- Il, q.58. LIO, ad.J: «Adprimum ergo cficwmd!IDI 

quoci boc mcdium rei est etiam medium ratioDia. Et ideo in iuatitia alvatur maio virtutia moralia.,. 
75 Cfr. LAcliANcE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit P. 159. 
76 Según la doetriDa del AQulNATB en S. Th. 1 - II, q.64, &.2, co: «.. •• Alío modo pot1111t dici medium 

ratiouis id quod a ratioDe poaitur in aüqua materia. Et lic: OIDIIID medium vir1utis moralia eat medi111D llllicaia, 
quía. sicut clic1um est, virtus momlil dicitur CODIÍBtlft in medio, per ooaformitatem Id ratioDem rectam. Sed 
quaodoque CODtiJJsit quod medimn ratioDia est etiam medium rei, et tune oporlet quod virtmil mora1ia u. 
dium sit medium rei; licut est in iustitia •.. » 

77 Cfr. l.AcHANcl!, L. Le Droit et les droits ... Op. cit. P. 160. 



Capúulo 111: El orden jurídico tk úmis Lachonce 203 

sición de éstas. La materia más común del derecho por lo tanto, se halla en la re­
gulación del poder que supone ese poder de disposición de las cosas, ese dominio. 
«C'est cet usage qu'il a comme fonction de mesurer et rectifier en rapport avec le 
statut juridique des personnes et avec les réclamations du bien commun. De sorte 
qu'il n'est pas rare que, non seulement l'usage du pouvoir, mais sa substance 
mente devienne la matiere en laquelle S' incame le droit. Le pouvoir de la 
personne est alors considéré comme un du dont la mesure, déterminée par la loi 
ou naturelle ou positive, est effectivement un droie8». 

Nuestro filósofo canadiense señala que el derecho equilibra la facultad de do­

minio del hombre a causa de su contenido fonnal: el derecho es una igualdad ob­
jetiva. Sin esta noción la medida del dominio sería pura arbitrariedad. Por eso se 
explica que cuando Santo Tomás habla del ius dominii, ius possidendi, ius exigen­
di, ius contradicendi, etc, no lo hace porque sean poderes fundados en derecho, ni 
porque sean en sí mismos, derecho. Lo hace significando que el poder -tenga la 
forma que tenga- es entonces materia de derecho: se convierte en la acción debida 
a un individuo, perteneciéndole porque se ajusta a su estatuto y a sus títulos jurí­
dicos79. 

Vemos cómo para Lachance en unas ocasiones el derecho supone el dominio 
para poder ser ejercitado, y en otras, es ese dominio la materia directa del derecho. 

- Según la relación entre el sujeto, el dominio y el derecho: 

En cuanto al sujeto de derecho, nuestro autor habla de él como término de la 
relación jurídica: « ... le droit se situe nécessairement, non pas dans une personne, 
mais entre deux personnes, dont l'une est le débiteur et l'autre le créancier ou 
1 'ayant droit ou le bénéticiaire o u, comme 1 'on dit en langage modeme, le su jet. 
Ce sujet de droit n'est pas que le terme de la relation de du en égalité80». Estamos 
ante lo que los clásicos consideran el <<finis cui», a quien se reconoce el derecho, a 
quien se le atribuye, ante el individuo que recibe como debida la prestación del 

servicio o la cesión de la cosa. 
Por ser el derecho algo que se debe objetiva y racionalmente, señala que goza 

de dos propiedades en relación a los sujetos, la inviolabilidad y la exigibilidad. La 
primera se atiene a la circunstancia del deudor, pues debe cumplir el débito nece­
sariamente; la segunda contempla al beneficiario, que puede libremente conservar 
el derecho, reivindicarlo o enajenarlo. Hay diferencia entre cada uno de los con-

71 e&. LAa1AJ«:E, L. ú Droit et les droits ... Op. cit. P. 160. 
'19 Cft. I...AaiANCE, L. ú Droit et les droits ... Op. cit. P. 162. 
• Cfr.l.ACHANcl!, L. ú Droit et les droits ... Op. cit. P. 152. 
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ceptos vistos: el derecho, los sujetos, la inviolabilidad del derecho y su exigibili­

dad por parte del beneficiario del derecho [que implica una capacidad de dominio 
en sentido amplio]81

• 

Lachance concluye diciendo que el derecho comporta una incidencia subjetiva 
porque implica siempre a unos sujetos, pero de esto no se puede inferir que tenga 
una esencia subjetiva: su esencia es un <<quantum» debido, objetivo, en función de 

una relación de igualdad establecida entre dos sujetos. <<Bref, le droit est toujours 
un du a quelqu'un, un dl1 résultat de l'égalité qu'il y a entre l'action ou la chose 
dues d'une part, et, d'autre part, les titres de celui auquel sont ordonnées cette 
action ou cette chose. 11 comporte done toujours une incidence subjective, il 

comporte toujours un sujet, mais on n'est nullement justifié de penser qu'il est en 
son essence meme une donnée subjective82». 

- Según la relación entre el bien, el derecho y el dominio: 

Nuestro autor se vale de esta relación clásica para distinguir el derecho del do­
minio. Señala que en materia puramente moral la medida del bien debido se esta­
blece por relación a uno mismo: su capacidad y sus disposiciones subjetivas indi­

viduales constituyen el bien que ha de realizarse. Cuando se trata de establecer esa 
medida en la justicia, es decir, determinar el derecho, la justicia tiene como refe­
rencia las acciones debidas a otros, haciéndonos responsables del bien ajeno. Si el 
derecho no se concibe necesariamente como una relación de deuda e igualdad con 
otro, la justicia queda desprovista de sus características y distintivas, queda a mer­
ced de la libertad y no existiría separación entre justicia y dominio, que es una 

facultad moral de disposición propia del ser humano. La justicia quedaría absorbi­
da por la libertad83

• 

El filósofo canadiense sostiene que el derecho no puede concebirse desde el 

punto de vista del bien propio [como algo que pertenece exclusivamente al indivi­
duo y se mantiene por el dominio que se ejerce frente a los demás], sino desde el 
punto de vista del bien ajeno debido y del bien común. En la determinación del 

~ho juegan muchos facto~ de diverso tipo ajenos al bien propio en un senti­
do limitado y estricto: el bien común, los distintos elementos psíquicos y sociales, 
de tradición cultural, adaptaciones geográficas e históricas, órdenes particulares 
marcados por instituciones familiares, educativas, económicas, sociales, religio­
sas, etc; esta característica suya de ser <<medium rei» asegum su objetividad y su 

81 Cfr. LAOJANCE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit. P. 167. 
G Cfr. LAcHI.HcE, L. Le Droit et les droits ... Op. cil P. 162. 
83 Cfr. LACHANCE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit. P. 165. 
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diferencia total de la facultad de dominio, que en general puede versar sobre múl­
tiples objetos, propios y ajenos, debidos o no84• 

Sin duda el individuo tiene derechos, pero seria equivocado pensar que los tie­

ne porque tenga facultad de reclamarlos, los tiene porque la ley -natural o positi­

va- le reconoce un estatuto jurídico conforme a unos títulos, una dignidad por la 

que entra en relación con los demás miembros de la sociedad, sus iguales, y la ley 

intima a la sociedad a que se respeten mutuamente. Así concluye su análisis de las 
diferencias entre el derecho y la facultad de dominio de la persona hwnana85• 

Queda expuesta y fundamentada la principal aportación del maestro canadiense 

dentro de su filosofía jurídica: la diferencia entre dominio y derecho, y la consi­

guiente recuperación del concepto objetivo del derecho. V eremos la incidencia 

que este planteamiento tiene en la propuesta que nos ofrece de la teoría y la praxis 
jurídicas. 

3.2. LA TELEOLOGÍA DEL DERECHO: EL BIEN COMÚN 

3.2.1. Derecho y civilización 

El hombr~ es un animal social por naturaleza, y esa sociabilidad marca toda su 

existencia. Hemos visto que esta capacidad suya es condición indispensable, me­

dio sin el cual no puede desarrollarse íntegramente. Las instituciones sociales 

existentes en un pais revelan las directrices seguidas por las personas en el desa­

rrollo de sus relaciones con los demás miembros de su sociedad, bajo la influencia 

de unas condiciones concretas, y dependientes de su grado de civilización. Toda 

forma espontánea de vida social es aceptable siempre que no contravenga el bien 

común y sea susceptible de ser regulada en función de su consecución. Por otra 

parte, y como veremos seguidamente, tanto el derecho como la justicia surgen 

necesariamente entre dos o más personas, están esencialmente radicadas en una 

14 Cfr. I..ACHANCE, L. Le Droil et les droits ... Op. cit. P. 169. sigue a SANrO ToMAs en S.Th. ll- ll, q. 58, 
LlO, co: « Et JJIUI*:r hoc iD ip1is est mcdium solum ....,.wtum ratioDem quoad nos. Sed maú:ria iustitile est 
extarior operatio leCUDdum quod ipa, vel m1 cuius est usus, debi1am proportioDem habet ad aliam pcnonam. 
Et ideo medium iustitiae consi8tit iD quadam proportionis acqualjtate rci exterioris ad penonam cxteriorem. 
Aequale autem est l1l8litler medium iDt&:r" maius et miDua, ut dicitur iD X Melaphys. Undc iuatitia babet mo­
dium rei». Lo propio del derecho, que es lo justo, es UD «medí.um m. 

15 l.ACHANcE, L. Le Droit et les droits . .. Op. cit. P. 170: «Le droit [ ... ] répupc a etre ~ commc UD 

pouvoir de la peraoaue sur son bien propre; il se d6finit au ~. suivaat les pointa de vuc, m fcmctioo 
tazdiiM de la loi, 1aDfOt du bien ccmmum et blll16t des titres d'autrui. Et ces CODSidératioDs, qu'il importe de nc 
pu d6blcher de ceUea que DOU8 avoos érYmn'cs IID1érieumncnt, suffiscDt i DOUS convaiDcro que I8ÍDl 
Tbomu. &We a ett c:eta a Ja traditioD aríatotélicienD n'a jamais pcuaé le droit ala JD8Diae des aubjectivistes 
pua6a ou e d •¡oaraias. n a .. dou!c tenu qu'il avait UD IUjet, qu'il était Déccasainmcnt le droit de 
quelqu'-.m. que toua les hommes awieDt des droi:U, mais il a éplement tcnu que ceux- ci ICp&éscntaieut c:e 
qui leur óWt objecti. rt ddlt. 
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pluralidad de personas, que, a su vez, pertenecen a un todo social más amplio. La 
noción de derecho que Lachance aporta se desarrolla en esta comprensión del 

hombre y de la sociedad. 
Nuestro autor afirma la existencia de dos signos que muestran el grado de civi­

lización de un pueblo, su lengua y su derecho. En esta sede nos referiremos a las 

ideas que Lachance desarrolla en tomo al segundo de los signos mencionados, el 
derecho. El derecho, visto sólo como signo, aparece como un hecho social que 
refleja el alma de un pueblo de forma completa. Sin embargo, el nuestro autor no 
sólo destaca esta función evocadora del derecho, sino también la que desempeña 
en el desarrollo y consolidación de la civilización a la que se debe. Sus funciones 
específicas, sus características esenciales, hacen de él un principio de civilización 
y de progreso para los hombres86

• 

Siguiendo la doctrina tradicional, el filósofo canadiense manifiesta que el bien 
humano integral está definido por las tendencias naturales del hombre. La plenitud 

de esas tendencias es percibida por el hombre como buena87
• El fin natural del 

hombre el obligado porque se halla implicado en el instinto que nos hace tender a 
la perfección. Bien y fin son nociones próximas, sobre todo en el ámbito de la 
acción humana. El fin es la regla suprema, principio de la acción humana. Y el 

bien es aquéllo a lo que se tiende, lo que se prefiere a otras opciones posibles88
• 

La apreciación del bien implica tres nociones: la de ser de la cosa apreciada, la 

de su perfección y la relación subjetiva de atracción hacia aquello, porque se per­

cibe como capaz de perfeccionar las tendencias apetitivas del hombre. El bien 
tiene razón de fin para el sujeto89

: mueve, llama, solicita y está en la base misma 

de su perfección humana, tal es su poder en la acción. En los seres irracionales el 
fin opera necesariamente, por fuerza de los instintos; en los seres libres el fin ope­
ra por impulsión moral, porque se capta en forma de bien, y se deja la determina-

16 Cfr. LACHANCE, L. Le Droitet les droits ... Op. cit. Pp. 139- 143. 
17 Se apoya 1...AcHANcE en el siguiente pasaje del DocroR. ANot!uco, S. Th. 1 • 11 q. 94 L 2 co: «.. .. ratio 

naturaliter apptebeodlt ut boDa, et per CODIIeQUeDS ut opere prosequeoda, et contraria eorum ut mala et vi-
1aDda. SecuDdum igitur ordiDcm incliuationum naturaliwn, est ordo pneceptonun legi.s oatunle. IDest eoim 
primo' incliDatio homini ad bonum sccÚDdum naturam in qua comnumicat cum onmibus substantiis, prout 
acilicet quaeh"bet substaDtia appetit cooservationem sui eae secuodum suam naturam. Et ""t:nndum bauc 
inclinationem, pcatioe:ut ad lcgem D8tulalem ca per quae vita hom.inis CODiel'\'8tur, et cootrarium impeditur. 
Secundo iDest homini inclinatio ad aliqua magia spcci.alia, sccuodum uaturam in qua comnnmic:at cwn cek:ris 
animalibus. Et tec~mdnm boc, dicuntur ea esse de lege naturali quac natura omnia animalia docuit, ut est 
coniuDctio maria et fmniDac, et educatio h'bcrorum, et similia. Tertio modo inest homini incliDatio ad bomun 
ICCI"'dum natunun rationia, quae est sibi propria, sKmt bomo babel oatura1em inclinatiooem ad boc quod 
veritatem cognoscat de Deo, et ad boc quod in societate vivat. Et secundum hoc. ad lcgem naturalem perti­
ucnt ea quae ad huiusmodi inclinatiouem spectant, •.. » 

u Cfr. S. Th. 1 • 11 q. 94 L 2 co, op. cit. 
19 Cfr. LACHANCE, L. Le concept de droit .. Op.cit Pp. <C4 - 47. 
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ción de los medios que a él conducen al libre albedrío de la persona humana. En 

términos generales el bien que mueve al hombre siempre y naturalmente es la fe­

licidad90. Dada nuestra naturaleza, es necesario concretar qué aspectos comprende 

este estado del alma humana, ansiado por todos los hombres de todos los tiempos, 

para ponerlo en relación con la civilización y el derecho. Ésta es la relación que 
nuestro autor se propone desvelar. 

El bien se quiere porque de alguna manera colma una necesidad, una insatis­

facción, un estado humano de indigencia. Ninguna criatura es plenamente perfec­

ta: nuestro autor explica tres etapas fundamentales que el ser humano atraviesa 

antes de llegar a una cierta plenitud: la primera es la simple existencia, su ser sus­

tancial presente; la segunda consiste en la adquisición y desarrollo de ciertas cua­

lidades que lo habilitan para conseguir su plenitud; la tercera es básicamente la 

conquista del fin. La indeterminación natural del hombre al nacer y a lo largo de 

su crecimiento es un factor esencial que explica de una parte, su natural indigencia 

respecto de otros seres vivos -inferiores, pero mejor dotados en cuanto específi­

camente determinados a un medio, una función, una actividad concreta- y de otra 
explica su ley de perfectibilidad indefinida, que le permitirá ejercitarse en diversos 

aspectos para perfeccionar sus múltiples facetas y posibilidades naturales de co­
nocimiento y de vida91

• 

La definición de este bien humano integral, capaz de comunicar el perfeccio­

namiento definitivo y el reposo en su disfrute, está marcado por las tendencias 

naturales del hombre. Siguiendo el razonamiento aristotélico - tomista tendríamos 

que decir que este bien proporciona al hombre la felicidad, y ha de ser universal, 

completo, suficiente por sí mismo y querido por todos92
• 

90 Ver esta doc:lrina p.c. en SANTO ToMAs, S. Th. I q. 62 a. 7 co: « ... Manifestum cst autem quod natura ad 
beatitudiDem comparatur sicut primum ad seamdum, quia beatitudo naturae additur. Semper autem oportet 
salvari primum in secundo. Unde oportet quod natura salvetur in beatitudine. Et similiter oportet quod in actu 
beatitudinis salvetur actus naturlle». 

91 Cfr. LACHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit Pp. 49- 54. 
92 Vid. La doctrina de SANTO TOMAs, S. Th. I- 11, q.l, a.S, co: «<por1et igitur quod ultimus finis ita im­

pleat totum bominis appetitum, quod nihil extra ipsum appeteDdum rclinquatur. [ ... ] Secunda ratio est quía, 
sicut in JX"OCC8IU rationis priDcipium est id quod natuniliter cognoscitur, ita in processu rationalis appetitus, 
qui est voluntaa, oportet eue principium id quod naturaliter desideratur. Hoc au1m1 oportet esse unum, quia 
natura DOD teDdit nisi ad unum. Principium aukm in proccs1U rationalis appebtua cst ultimus finis. Unde 
oportet id in quod 1aldit voluntas sub raticme ultimi finis, esse unum. Tenia ratio est quía, cum actiOilCI 
voluntarie ex fine speciem sortiantur, sicut supra habitum cst, oportet quod a fine ultimo, qui cst oommunis, 
IIOl'tiaDtur ndionem poeris, si.cut et Dlduralia ponuntur in gcuere secundum formalem ratioaem communem.. 
Ctan igi1ur omnia appet~'bilia volumatis, inquaDtum buiusmodi. sint uniua generis, oportet u1timum fiDem eae 
unum. Et pmeci.pue quia in quolibet JCDIIR est unmn primwn principium, ultimus aut.em tüús babet rationcm 
primi principii. ut dic:tum est.. Sicut autem se babet ultimus finis hominis simplici~ ad ~ b~ 
geuus, i1a se babel ultimus finis huius bominis ad hunc hominem. Unde oportet quod, SJcut ommum hominum 
est D8blraliter UllUI fiDia uhimua, ita buiua homini.s volwrtas in uno ultimo fine scatua11Jr». 
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Es de necesidad que se trate de un bien común93
• Este bien humano se alcanza 

mediante el desarrollo y el concurso de toda una serie de actividades tan comple­

jas y variadas que no puede ser acometidas por una sola persona humana, sino que 

necesita del común esfuerzo de todas los miembros de la sociedad en su favor. Y 

así sucede no sólo en una sociedad, sino en todas las que se han formado y se 

formarán a lo largo del tiempo. Cada uno necesita esencial y recíprocamente de la 
aportación de los otros94

• 

Es en este contexto en el que el derecho cumple su función primordial: el servi­

cio a los hombres que conviven en una sociedad y comparten un camino hacia su 

plenitud como personas. El derecho tiene como misión adaptar bienes y acciones 

entre personas, <<proporcionándolos», conmensurándolos, al hacérselos compartir 

con sus semejantes. Si el hombre por naturaleza necesita para su desarrollo integrar­

se en una sociedad y relacionarse con otras personas, el derecho es el elemento que 

regula las relaciones que surgen dentro de esta sociedad organizada: «ll a pour offi­

ce d'agencer l'activité, a l'intérieur de la communauté politique, de f~ a produire 
ou a conserver la felicité de meme que ce qui est de nature a la promouvorr'15)>. 

El derecho arraiga en la naturaleza humana, -Lachance llega a afinnar rotun­

damente que el hombre «nace animal jurídico», «l'homme nait animal juridi­

que96»- es decir, que considera al hombre en su naturaleza racional, como ser libre 

y responsable, <<nacido» individuo social. Precisamente es la razón, la que propor­

ciona al derecho su igualdad y concede el necesario equilibrio a las relaciones 

sociales del hombre: ordena su existencia individual y social a la vez; regula sus 

iniciativas, orienta sus esfuerzos generadores de cultura, ayuda a hacer emerger la 

imagen que las posibilidades nativas del hombre encierran, contribuye a la unidad, 

al orden y a la coherencia de la vida humana. Introduce formas de hacer, costum­

bres según el temperamento de los pueblos, trabaja por lograr que el bien de natu­

raleza esté al alcance de todos97
• 

93 I..ACHANCE aduce estos textos del AQUINATE autorizaodo esta ocmclusión: S. Th. 1 - 11, q.l, a.S, co: 
«. .. Tertia ratio est quía, cum actiones voluntarie ex fine speciem sortiantur, sic:ut supra habitum est, oportet 
quod a fine ultimo, qui est conmnmis, aortiantur ratiouem gmeria, sicut et Daturalia ponuntur in poere 
IICICUDdum formalem rationem comrmnwim ... >t; q. 90, a.2: «. .• unus autem homo est pan commuoitatis pcrfec­
tae, necesse est quod lex proprie respiciat ordinem Id felicitatem COIID1WDelll [ ••• ] Unde oportet quod, cum 
lex maxime dicatur secundum onlinem ad bomDD COIDDUllle, quodcumque aliud praeceptum de particulari 
opeR non habeat ratiODelll legis nisi aecundum onlinem ad boDlDD COIDJIUIDC. Et ideo omnia lex ad boDum 
commune ordinatuo>. 

94 Sigue también aquf la doctrina de SANTO ToMAs en S. Th. 1 - 11, q. 90, a.3, ad.3: « ... Et ideo sieut bo­
mun unius bominis non cst ultimus finis, sed ordiDatur ad commune bonum; ita etiam et bomun unius domus 
ordinBtur ad bonum unius civitatis. quae est c:ommunitu perfec:tu. 

95 LACHANCE, L. u concept de droit ... Op. cit. P. SS. 
96 LACHANCE, L. u Droil et les droits ... Op. cit. P. 228. 
97 I..AcHANCE, L. u concept de droit ... Op. cit. P. SS: -«Etant iDc:amé daos la vic des peuples. introduiuDt 
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El derecho aparece en el momento en que la sociedad llega a su grado de ma­

durez, expresando en términos e instituciones jurídicas las realidades políticas 

recién formadas. El derecho manifiesta y produce al mismo tiempo unidad y or­

den, tranquilidad y paz. Las condiciones requeridas para ordenar las relaciones 
con los demás y elevar el nivel de vida civilizada98

: « ... il doit déterminer nos 

rapports avec autrui, puisque l'acquisition du bonheur est, d'une part, 
conditionnée a un développement préalable de nos ressources natives, et que, 

d'autre part, ce développement lui-meme est conditionné aux relations que nous 
nouons avec autrui99». 

El derecho cobra para nuestro filósofo un perfil característico: teniendo en 

cuenta la doctrina expuesta acerca de la naturaleza humana, del bien, del fin, del 
bien común, el derecho en este contexto es la regla suprema de la acción humana 

Es a la vez medida e impulso, forma y vínculo, elemento organizador cargado de 
obligación. Ajusta la acción humana a un fin y de ese fin -bien común- obtiene 

toda su fuerza motora: « ... De point de vue de 1 'exécution, du point de vue de la 
marche a suivre par la collectivité pour atteindre cet objectif, le droit intervient 
pour adapter notre activité au but et nous empecher de nous en écarter. La mesure 

qu'il préconise ne vaut el n'oblige que dans la proportion ou elle est de nature a 

conduire l'hómme asa fin100 
••• » Como hemos dicho, el fin último se identifica con 

el bien humano -de nuevo, el bien común-. Según esto la función civilizadora del 

derecho consiste primordialmente en determinar, coordinar, medir la actividad en 

la sociedad en función del bien común y, secundariamente, en función de cual· 

quier otro fin particular que un individuo o un grupo se haya propuesto. 
El derecho no da ni el fin último al hombre ni su tendencia al fin último: éstos 

viven en el hombre con independencia del derecho; el derecho obtiene su fuerza 
de la razón humana y de ese fin último al cual sirve. «Et comme il est en notre 

pouvoir de fausser cette orientation initiale, le droit doit assumer de mettre 

constamment en nos actes la directive que doit suivre notre vie. Si nous voulons 
vraiment devenir ce que nous sommes déja en principe, si nous voulons acquérir 

toutes les perfections dont nous sommes susceptibles, le droit doit etre d'accord 

en eUe une maniere constan11e d'agir, créant en elle des habitudes stables de comportement, le droit doit sans 
doute eR en harmonie a'Yef leur tempérament, avec leur mentalité collective, mais, ayant CODIJDe fonction 
premien d'USUI'el' le développemm~t normal de notrc nature, il doit surtout viser a proportionncr toutes nos 
démarcbes i l'obtention de notre bien de uature. Et cela nous pcnnet d'inférer que son orientati.on 
p¡imordiales est wrsle bonbeur de tou.s». Asi lo recoge también y cita a LACHANCE como fuente, RU1z GIMÉ­

NEZ. JoAQUíN. La concepción institucional •.. Op. cit Pp. 236- 237. 
91 Cfr. LACHANCE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit. P. 18-20. 
99 LAOIANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit Pp. SS- 56. 
tGO I..AcHANcE, L. Le concept de droit ... Op. cit P. 60. 
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avec l'idéal vers lequel nous tendons. C'est a cette seule condition qu'il sera 

facteur de civilisation101». 

Tras considerar la capacidad civilizadora que el derecho posee en general, el 

maestro canadiense analiza la influencia del derecho a la hora de consolidar y do­

tar de rasgos caracteristicos a la cultura que más peso ha tenido en la historia de 

las civilizaciones: la cultura occidental. Desde el final de la Segunda Guerra 

Mundial hasta el momento actual, numerosos intelectuales han reflexionado sobre 

la civilización europea y su unidad Los conflictos mundiales han puesto de mani­

fiesto la necesidad de cultivar las raices comunes y construir sobre ellas unas rela­

ciones internacionales más seguras, pacíficas, fecundas y duraderas. A la vista de 

la realidad occidental europea, los elementos que parecen haber tejido la urdimbre 

de nuestra civilización son dos: las raices judeo - cristianas y las raíces grecorro­
manaslo2. 

Lachance considera también estas raíces valorando lo que cada una ha vertido a 

la cultura oocidental: el cristianismo, un fenómeno vital y universal, ha provocado 

una súbita conciencia de unidad en las sociedades que lo han acogido. La fe cris­
tiana aporta unidad a los hombres en distintas vertientes: unidad de origen, de 

destino, de caída, de redención, unidad de filiación divina, ... Las raíces grecorro­
manas constituyen la urdimbre de un entramado cultural fundado en el culto a la 
razón, el amor a la libertad, el gusto por la claridad, el orden, la armonía, ... A ellas 

debemos la penetración del orden de la razón en la ciudad y la realización de una 

acabada dotación institucional en la civilización occidental. Nuestro autor señala 

que el instrwnento que más eficazmente ha colaborado con este fin, un elemento 

más útil y necesario que estético, es el derecho. 

Dirá que el mejor reflejo de Europa es su derecho y que el derecho de los Esta­

dos europeos bebe de la fuente del derecho romano. La muestra está en el derecho 

romano: la civilización occidental se realizó sobre todo gracias a é~ hasta el punto 

de que hablar de civilización es hablar de derecho y hacerlo den1ro del contexto 

occidental europeo nos conduce sin duda a prestar el reconocimiento debido al 

derecho romano103
: « ... Le droit romain fut un droit humain. n fait partie de ces 

101 LAOI.UICE, L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 44. 
102 Cfr. NI!OilO, DALMACIO. Lo qw Europa debe tú cristianismo. Unión Editorial. Madrid, 2004. Vid. Par· 

te m. «<deas y funDas Ewqeu , especi•lmentr pp. 197- 222. 
103 LAc:HANcE éoD8idcra que en modo alpDo podemos circuDIIcribir el derecho 1'0JD8DO a un pueblo y a 

uua época c:cmcmu, ICria un verdadero I'I'JduccianiJm. El derocbo romaDO MCió con vocación univeral y 
con esa univenalidad expandió su vigencia a puebloB exllanjeros coaquisllldos por R.oma y su pervivencia a 
través de la Historia de Europa. por sua =n 1101 eo 111 CICUOlaa italiaDM, 801= todo Bolonia. IJeaó a los 
teuituaioe de la actual Francia, el ducado de Saboya, Suiza. Alemania el norte de Europa. Reino Unido, 
Portupl y Espda. Tomó forma de derecho común eo 0c..:.w te y 1e 11• • itió como ciDrec:Bo jalllfjai...,. a 
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monuments qu 'on qualifie de classiques et qui tiennent leur excellence de leur 
caractere d'universalité104». 

Admira el derecho romano por ser, de todos los derechos antiguos, el que más 

profundamente se ha dejado penetrar por el orden y la racionalidad. Comenzó 

siendo una compilación de casos que pronto se reveló con coherencia orgánica 

propia Esta racionalidad es la que le da ese acento clásico, universal, convirtién­

dolo en «eh> derecho de todos los tiempos. Pero el derecho romano no tuvo siem­

pre el mismo esplendor: Lachance señala un personaje que supo dotarle de su 

máxima perfección, unidad, coherencia e inteligibilidad: Cicerón 105
• Este jurista 

supo contribuir a la racionalización del derecho romano, fue el primero en con­

templarlo como humanista y como filósofo, desentrañando las relaciones esencia­

les entre el derecho y la filosofía moral y política106
• 

Atribuye a Cicerón un protagonismo especial en la forja de la civilización oc­

cidental europea: con Cicerón el derecho romano adquiere un rumbo certero. La 
valoración que nuestro autor hace de este autor clásico no ha perdido actualidad 

Las nociones que resumen las líneas esenciales de su filosofía del derecho roma­

no, no son un puro accidente; es más: no podían haber sido otras si queremos ex­

plicarnos la actual civilización occidental europea y afrontar la tarea de su unidad. 

A ellas se debe toda nuestra tradición jurídica clásica. A ellas se debe también el 

fundamento del derecho positivo contemporáneo. Son las nociones de bien co­

mún, naturaleza y justicia107
• 

Hasta aquí queda expuesta la relación que nuestro autor encuentra entre el de­

recho y la civilización, y más concretamente, entre el derecho romano y la civili­

zación occidental europea. Se apoya en el pensamiento ciceroniano para estudiar 

OrieDte, sieDdo acogido por el derecho bizantino y el derecho musulmén Cfr. I...ACHANCE, L. Le Droit et les 
droits ... Op. cit. Pp. 45 y ss. 

IM LAOIANCE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit. P. 35. 
105 Cfr. LACHANCE, L. «Les dotmées pcrmaocntes du droi.,., daos Études et Recherches, Cahiers de 

Théologie et de PIU/osophie. Nn. 8-9. Ottawa, 1952- 1955. Pp. 109- 111. 
106 CK::at6N logró la sfntesis entre los dos grandes tesoros del patrimonio cultmal conocido cm su época: 

la filolofla de Ariatótdes y el derecho romano. LACHANCE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit. P. SO: «Les 
c:onc:qxi«w juridiquel de Cic6ron oe SODt ne moiDs bnmamstes ni moins universeUes que celles d'Aristote. 
S'illlpitaut de .. Étbiques, il tieot que le critere d'appréciation des cboses humaiues n'est pas aeulement 
l'opportwt et l'utile, mais IIUI8i et sur tout l'booestum; et cene maniere de voir d6c:oul.e de la repréaentation 
mélaph.ysique qu'ils'est ftqée de l'homme, de sa nature et de sa dignité singuliére; elle découle ausai de ses 
id6es sur lea regtea au¡rimes et étcmclles de la justice et du droi.,.. 

Bn este ..ucto, teiiUlta imereaantc el estudio de KEsl.Eil, CJwu.Es ltEEDEIL Cicero and the Nlllural Law. 
UM1. DiueltatiolliDformation Servic:e. Halvard Uníversity, 1985. Vad.. P. 221: «As a result, the pbilollopbical 
aceouat of morality as the tiiDpire of vittue, with vittue i1sdf wdetstood as a babit or dispoeition, U; au¡­
meoted aad ~ by.aD account of morality as tbe n:public of dutiea of obedicmce to the Da1Wallaw. 1t 
is ti Cicero wbat we owe tJ1e first, or at any rete tbe enduring, appeteam:e of duty as a theme of universal 
ICOpe aad validity iD potitical pbüo.opby ... » 

107 Cfr. LAawa. L «Les données •.• Op. cit. Pp. ll3 - 117. 
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las claves del derecho que ha dado el esplendor y la solidez a la civilización euro­
pea. Unidas a esta cuestión plantea otras nuevas: la relación entre derecho y bien 

común, la cuestión del derecho y naturaleza humana, y la íntima conexión entre 

derecho y justicia. 

Considera que el bien común, este bien humano universal que el derecho tiene 

la misión de promover, consiste en la felicidad de todos los hombres108
• Esta feli­

cidad humana no se aleja en su contenido ni de la felicidad del individuo ni de la 
del género humano: se halla en la estructura misma del ser humano, es el bien 

buscado por todos y cada uno de los hombres y que deviene realizable en la vida 

política. Este bien se convierte en el criterio último de la interpretación de las 
leyes: «11 importe moins, écrit-il, dans l'interprétation des lois, de regarder a la 
lettre qu' a la cause pour laquelle elles ont été promulguées, laquelle se trouve 

effectivement dans le bien de la république109». El bien común se revela para La­
chance como fundamento indispensable para el establecimiento de las relaciones 

sociales, tanto en el ámbito privado, como internacional. Precisamente por no 

hallarse circunscrito por ningún sistema político, muestra su carácter trascendente. 
El derecho es el instrwnento creado por los hombres para regular las relaciones 

humanas en la dimensión que el bien común exige. 

Considera las relaciones existentes entre el derecho y la naturaleza humana. Si 

el derecho está ordenado a promover el bien del hombre, es necesario que se 

muestre apto para satisfacer las exigencias de la naturaleza humana. La naturaleza 

es una noción que tampoco se halla atada a ninguna concepción jurídica concreta 

pero de alguna forma, es su timón: es una dirección inmanente al derecho y tras­

cendente a cuillquier sistema político sin la cual es imposible plantear la tarea de 

gobierno humano, ni siquiera la cultura. Lachance observa que el derecho ha de 

vestir a la naturaleza humana con ropajes adecuados, inspirando sus concreciones, 

su interpretación y aplicación. La naturaleza humana proporciona a Cicerón el 

modelo de bien humano al que se debe aspirar, el bien común110
• 

En cuanto a la íntima conexión entre el derecho y la justicia, señala como pun­

to de partida en sus consideraciones la natural sociabilidad del hombre. El hombre 

es aDimal político por naturafeza desde que nace. Necesita del Estado social para 
desarrollarse. La justicia se inscribe como prolongación de esta naturaleza, «Ubi 

101 Ver la doctrina del AQUINATE, p.e., en Contra Gentiles, lib. 3 cap. 146 D. 4ltem: 4tBonum commune 
mclius e:st quam bonum particuia:re uniua. Subtrabendum e:st igitur boDum particuJsre ut CODIC:IrYelUr bonum 
communc. ViD autem quoruDdam peatiferonan im:pedit comm•me boDum, quod est co.DCOidia 80Cietatis 
humaDae. Subtrabendi igitur IUDt huiusmodi homines per mortem ab bomimnn IOcictate». 

109 LACHANCE, L. Le Droil et les droils ... Op. cit P. 51. Ci1a a I..AcHANcE y hace suyo el planteamie"'"• 
Rmz GIMÉNEZ, JoAQUtN. La concepción institucional ... Op. cit Pp. 460- 479. 

11° Cfr. LACHANCE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit P. 52. 
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societas, ibi ius». Es la virtud que considera el bien de los otros como objeto pro­
pio, que trata de consolidar la solidaridad humana. 

Esta solidaridad es un bien común, ordenado a mejorar la situación social, por 
lo que la misión de la justicia se entiende empeñada en último término en la pro­

moción del bien común, da la paz y del orden: «.Justice et bien commun voihl 

deux notions morales que 1 'on rencontre fréquemment, encore que sous forme de 

références succintes, dans les écrits de Cicéron; elles forment, avec quelques au­
tres déja mentionnées, la toile de fond de sa pensée juridique111>>. 

Tal es el derecho que Lachance admira, el que sido capaz de modelar el espíritu 

de la civilización occidental. Un derecho entendido como «lo justo», lo debido a 

otro según una proporción de igualdad, y en sentido amplio, como un servicio a la 
sociedad: su justicia ha sido factor de equilibrio y de obligaciones para con los de­
más. Ningún otro derecho, afirmará Lachance, ha conseguido hacer emerger una 

civilización tan sólida, equilibrada y coherente en sí misma como la occidental112
• 

3.2.2. Función social del derecho y de la justicia 

Coincidimos con nuestro autor en señalar que los términos «derecho social» 

constituyen un pleonasmo, porque todo derecho es social113
• En cambio, sí que 

podemos y conviene que subrayemos -también mostrando en esto el pensamiento 

de nuestro autor- la función social que el derecho y la justicia cumplen dentro de 

su sistema filosófico jurídico. Tratamos de dar un contexto a las aportaciones que 

la filosofia jurídica de Lachance nos ofrece. No es posible entender el derecho en 

el pensamiento que estamos exponiendo, más que como una realidad finalizadora 

del bien común. Sólo esa perspectiva social admite coherentemente el desarrollo 

de las ideas lachancianas acerca de la influencia civilizadora del derecho, y del 

origen del derecho, natural o positivo, y dentro de éste, internacional o nacional. 

Lachance apoya esta perspectiva social en la concepción que la tradición ju­

rídica clásica ha legado a los juristas: la noción objetiva del derecho. Además, 

como veremos, Lachance hace jugar un papel preponderante a la ley dentro de 

esta concepción. Ambas aportaciones constituyen una verdadera novedad dentro 

de la tilosofia jurídica de inicios de siglo. «Est clair que le droit est [ ... ] 1 'effet 

111 LAOIANCE. L. Le Droit etles droits ... Op. cit. P. 54. 
112 Cfr. LACHANCE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit. P. 33. En este sentido, asumiendo la consideración 

de LACHANCE, citáodole como ~eferente. cfr. RUIZ GJMÉNEZ, JOAQUÍN. La concepción institucional ... op. cit. 
Pp.~-436. 

IJJ Cfr. LAcHANc:E, L. Le Droit et les droits ... Op. cit. P. 136. En este sentido, HERVADA, JAVIEIL Leccio-
nes propediuticas ... Op. cit. cfr. Pp. 141-142. 
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de la loi sous toutes ses formes et qu'il est, sauf en quelques cas de 

dénomination extrinseque, invariablement identifié avec la mesure objective des 

échanges humains114>>. Bajo esta perspectiva nos gustaría presentar primero el 

fin, el objetivo que el derecho viene a cumplir, -su función social- para después 

adentrarnos en su etiología y ser capaces de analizar con mayor detalle la noción 

de derecho que nuestro autor aporta. 

El pensamiento lachanciano que expondremos a continuación, guarda una per­
fecta consonancia con lo expuesto hasta ahora en los capítulos anteriores y a la vez, 

propone un sentido a lo que desarrollaremos. Así se expresa refiriéndose a la 

función social del derecho y la justicia: <<La conception de droit que nous avons 

essayé de dégager [ ... ] fait encare partie de 1 'humanisme le plus authentique. Elle 

trouve son fondement dans la nature de 1 'homme et de la société; elle prend comme 

postulat la suffisance de la raison dans sa spbere propre; elle reconnait a cette 
demiere [ ... ] un pouvoir réel d'invention et de création. [ ... ] Et quoi de plus réel 

que l'homme? Que l'intégration de sa personnalité? Que ses biens 
communautaires? Que son patrimoine de culture et de civilisation? C'est 
seulement en prenant comme point de départ ces données réelles, objectives, 

constatables, qu' on peut construire un systeme juridique que soit effectivement 

rectitude et droiture. Et la conception de droit que nous avons tenté de décrire prend 
appui sur toutes ces données. C' est pourquoi nous la croyons vraie. Rendre a 
chacun son dU en tenent compte des requetes de sa nature, des mérites manifestés 

par son statut social, de la conception économique, morale, politique et religieuse en 

faveur dans les milieux sociologiques concrets, nous paratt etre une regle juridique 

absolument sage115». 

Señala también que la actividad humana se desenvuelve naturalmente no &ólo a 

través de un fin, un objeto y unas circunstancias de corte individual, sino a través 

y sobre todo de un objeto comunitario y unas circunstancias históricas y socioló­

gicas, como son: el <<Ubi», es decir, el país, el clima, los recursos; los «quibus 

auxilis», el trabajo y los instrumentos empleados; el <<eun>, los motivos profundos 

de las acciones que obedecen a una determinada concepción de la vida; el «quan­

do»', la época histórica a la que pertenecen116
• Afinna que el contenido del dere­

cho y su objetivo -el bien común- no son moralmente indiferentes, sino que han 
de ser justos y posibles. Por eso, en la confonnación de esa justicia interna juegan 

un papel importante esos diversos elementos sociales: ha de estar perfectamente 

114 LAaiANcl!, L. Le Droir et les droils ... Op. cit. P. lSO y en este 8Ciltido tambiéD, e&. LACIANCE, L. J¡u­
tice ... Op. cit. P. 12. 

m I..AaiAHcE, L. Le Droit et les droils ... Op. cit. P. 145. 
116 Cfr. LACHANCE. L. Le Droit et les droits ... Op. cit. P. 137. 
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de acuerdo con el grado de evolución y de las costumbres del país, adaptado a las 

condiciones de lugar y tiempo y establecido con vistas a satisfacer la utilidad pú­
blica de los ciudadanos y no sólo el interés privado111• 

La obra filósofica del maestro canadiense contempla el derecho como una 

realidad viva, que ha de concretarse en cada caso: « ... il est une mesure intégrée 

aux rapports sociaux, une mesure qui les proportionne, qui les adapte aux titres 
des individus et de la société. 11 est vérité incamée dans les comportements du 

groupe; il est ordre établi, ordre dynamique dont résulte le bien etre collectif. Et 
sous ce rapport ou il est un bien rationnel réalisé, il ressortit nécessairement a la 

justice, vu qu'il est impossible d'établir un ordre de paix, un ordre de vie heureuse 

et féconde, sans le concours d'un ensemble de volontés généreuses et droites, sans 
un état de justice et de droit118». 

Sostiene que el derecho de una sociedad no se reduce al conjunto de formas so­
ciales que revisten su vida, ni se reduce a un conjunto de reglas y sanciones, sino 

que el derecho es un todo orgánico, que tiene realidad práctica y concreta, más 
allá de la pura normatividad: « ... il constitue au contraire un ensemble organique, 
un tout qui a une consistance propre et une physonomie spécifique. Comme c'est 

le cas de tous les ensembles systématisés, sa synthese est supérieure a la somme 

de ses éléments119». 
Veamos en qué consiste el conjunto orgánico en cuestión. El derecho para 

nuestro filósofo es una realidad práctica que se encama en la acción120
• Admite 

que pueda encarnarse en las cosas, pero de manera secundaria, y en tanto que ellas 

son la materia sobre la que versa la acción debida. Considera el derecho como una 

relación que afecta al menos a dos personas humanas. La acción en que consiste el 
derecho tiene un acento específico: es lo debido a otra persona; el derecho está 

117 L\CHANCE DO hace siDo tratar de llevar a la realidad la doctrina expuesta por SANTO ToMAs en S. Th. 1 
- n, q. 9S, L 3, co: f4Quailibet etiam res recta et mensurata oportet quod habeat formam proportionalcm suae 
regu1ae et meDIIIJl8e. Lex autsn hUIDIIDil utrumque habet, quia et est aliquid ordiDa!um ad fincm; et est 
quacdam regula vd IDCDBUI8 re¡uiata vel menawata quadam superiori mensura; que quidem est duplex, 
IICilicet lex diviDa et lex natmae, ut ex supnldictis patet. Finis autem llutnaDe lcgis eat utilitas bominum; sicut 
etiam iuriaperitus dicit ... ». Asume y subraya este aspecto citando a nuestro auiOr, RUIZ GIMÉNEZ, JoAQUíN. 
LA COifCqJCión institllcional ... Op. cit cfr. pp. 449- 4S2. 

111 L\OIANCE, L. Justice ... Op. cit. P. 12. 
119 LAOIANCE, L. Le Droil et les droits ... Op. cit P. 141. Dentro de la escolástica capdola tudia existen 

auton:1 que Wlaptdaü la noción de derecho ICIÚI1 uno y otro modo, p.e.,. en la linea objetiva, cfr. V~ 
FaANasco DE. COJMrwrios a la Secunda SeciUilla ... Op.cit. p. S, num. 7 Lt:, después de rec<lllOCCir diva"IIOI 
lDOdoa de eutwdet la palabra ius, afinna: «CapicDdo_ ergo jus proprie, ut ~ Tbomas capit ~ ptopuaito, 
dicimua quodjua aoa derivatur, id eat dicitur ajustitla [ ... ] Ecce quo pacto ibtJUI non potest capuc pro leF 
que 111t caua iU11i, ted pro justo». Desde la perspectiva opuesta, cfr. SUAREz, FRANCISCO. Tralado tk las 
leyes ... Op. cit. pp. 36 - 38, numa. S y 6, incluye la ley como una eapecie del ius, admite que ambos ténniDos 
se~ 

Ulll..AaiANcE,L.Justice ... Op. cit P. 12. 
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ligado a la persona humana por una relación de pertenencia 121
• «Le droit comporte 

done une donnée objective -un acte, un service, une chose- et deux personnes qui 
s'affrontent ou s'opposent L'un se trouve assujeti a la relation de devoir: il est le 
débiteur. L'autre est le bénéficiaire du dU, le sujet du titre, de la prétention au dt1 
et du pouvoir de le réclamer. n est le sujet du droit; illui est relié par une relation 

d'appartenance. Le du est sien propre122>>. 
El derecho es concebido en su obra esencialmente como un débito hacia otro, y 

ese débito implica una medida, un ajuste en virtud de cierta igualdad que se desea 

establecer o restablecer entre las personas; en el derecho no se impone la igualdad 
porque previamente exista un deber, sino que el deber surge por necesidad de ob­
tener esa igualdad que lo constituye: «11 n'y a pas égalité paree qu'il y a dü, mais 
i1 y a dft paree qu'il est impérieux qu'il y ait égalité123». 

Afirma que al existir la sociedad, existen los derechos, pues siempre hacen 
referencia a otra persona; los derechos a su vez hacen surgir la justicia que tiene 

por objeto igualar el contenido de cada una de esas relaciones: «Partout ou il y a 
société, il y a droits, il y a droits inégaux, et partout ou i1 y a droit, i1 y a justice, 
puisque celle-ci a précisément comme caractéristique essentielle d'etre ordonnée a 

121 LACHANCE. L. Le concept de droit ... Op. cit P. 199: «Qui dit dcttc, dit par le fait m&ne quclqu'un qui 
la doit et quclqu'un a qui elle cst due. Un droit qui n'appartient a pcrsonne n'cst pas un droit». 

122 LACHAN<:E, L.Justice ... Op. cit P. 14. 
123 LAcHANcE, L. Justice ... Op. cit. P. 14. aqui LACHANCE se6ala la noción de débito como propia del de-

recho. En idéntico sentido, cfr. doctrina actual: GALI.EOO, Euo. Tradición jurídica ... Op. cit aporta UD intere­
sante matiz respecto a la noción de oblipción y exigibilidad que acompai\an al dcrccbo, vid. p.67: t<La con­
clusión no puede ser otra que la primiK:la de la obligación sobre la exigibilidad, que sólo ca CODICalCDCial. 
Porque se debe es por lo que se puede exigir, y no al con1nlrio. La exigibilidad ~ el d6bito. El dere­
cho no consiste en poder exigir, sino que el poder exigir es la conaccuencia nccesaria del derecho». HERVA­
DA, JAVIEIL Lecciones propedéuticas ... Op.cit. cfr. Pp. 201 - 204. Pla'Elt., JOSEPH. Las vinudes fundámenta­
les. Rialp. Madrid, 1997. Cfr. Pp. 85-99. 

En SANTO ToMAs encoutramos el concep&o de débito unido al derecho y ala justicia, Su~r &nt., h'b. 3 d. 
33 q. 3 a. 4 qc. S co: « ... Legale aut.em et principale justum non dividum jUititiam; sod illud ex quo est 
obligatio debiti et jllltitiae: quía ve! est jua uaurale, vel positi.VUID)H) también, Contra Gentiles, lib. 2 cap. 28 
n. 11: «. .. lustitia autem proprie dicta debitum necessitatis roquirit quod enim ex iustitia alicui redditur, ex 
necesai1ate iuris ei dcbeturlt. 

SoTO, DoMINGO DB. Vincula el origeD del débito a los p¡eceptos de lalleyea, la divina, la natum1 y la 
burnaDB· y su ejercicio petteuece a la virtud de la justicia mediante loa actos de obediencia. Cfr. Tratado ck la 
justicia ... Op. cit. Pp. 319 y liguientes: « ... el mimlo DOmbrc de pteceplo, que sipith:a alguna maDera de 
deuda, pues la deuda no petll:nece a ninguna otra virtud más que a la justicia, la cual da a cada uao lo que es 
suyO». Más adelante escribe: « ... si bien todo ¡ncepto lleva consigo una fuma especial de deluda, mas DO de 
una deuda de la justicia eepecúo1, sino de una deuda, que es de la volUIDd a la razóo y del hombre a Dio1, 
pues que cuanta obedir:N:ia se debe a la razón, otra taa1a se debe a Dios, que es el creador de la razón. Y Cilla 
es la obecJiencia poaai». 

SUAREz, FJlANclsco. Centra el origen de toda oblipcién en las leyes, efr. Tratado ck w leyes ... Tomo n, 
Op.cit. p. 227: «La priDcipU eficacia de la ley para hacer • los homlmls bUCIIOI 01 su oblipción, que perece 
ser el más in1rfDicco efedo de ella. • .». Más adelaate, p. 236: «Digo en tepDdo lupr: si se toma la oblipcióD 
propiamente y con p10p01ción, siempre nace de aiaúD derecho y ley; y uf, eu este sentido, puede JJamane 
éste efecto adoooaado de la ley». 
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la sauvegarde du bien d'autrui, puisqu'elle trouve sa raison d'etre essentielle dans 
le besoin qu'il y a de rectifier les relations de société en fonction du statut 

juridique et des titres des individus124». 

Otra función social del derecho, significativa en la obra que estamos exponien­
do, es la de integrar convenientemente al individuo en un conjunto de institucio­
nes cuyas estructuras y leyes son la mayor parte de las veces anteriores a él. Es el 
instnunento apto para adaptar su vida dentro de un sistema social, en conformidad 
a su situación personal y la de los demás miembros del conjunto social; un sistema 
cuyas proporciones se determinan por el estatuto jurídico de la persona hwnana y 
las instituciones sociales a las que pertenece. Señala la profunda relación existente 
entre el derecho natural y el positivo, que veremos con profundidad más adelante. 
El derecho natural se funda en títulos naturales, los que tenemos por ser hombres, 
dirá Lachance, y su función es promover el desarrollo de la sociedad según las 
características de la naturaleza humana, es decir, contribuir a realizar el bien co­
mún. El derecho positivo es fundamenta el contenido de las obligaciones adquiri­

das por el estatuto jurídico que cada persona tiene en la sociedad: « ... des obliga­
tions qui sont commandées par le statut juridique des individus non moins que par 
le caractere historique des institutions nationales et internationales125». 

El derecho positivo tiene misión de precisar las directivas generales del derecho 
natural, asi como subvenir a las necesidades que esas directrices tienen de ser adap­
tadas a las distintas fonnas de la sociedad politica de cada momento y a las diversas 
mentalidades de cada pueblo. Los títulos que lo sustentan obedecen al tipo de rela­
ción juridica que los origina 126

• Concluimos, por tanto, de todo lo dicho, que el de­
recho es un instrumento de cohesión social, un elemento civilizador y pacificador 
de primer orden, que hace posible la justicia en sus distintas vertientes. 

Las obras de filosoflajuridica lachanciana127 reconocen en la virtud de lajusti-

114 LA.OfANCE, L.Justice ... Op. cit P. 10. 
125 ~..Aa~ANcE, L. Jwtice ... Op. cit P. 16. 
126 Cfr. I..A.CHANCE, L.Justice ... Op. cit Pp. 15- 16. 
127 Tambiál SANTO TOMAs afirma en esae .mido el papel priDcipal de la justicia en 1a vida social. S. Th. 1 -

n, q. 60 a. 3 ad 2: « Ad 'eC'mchn (tia::ncbrm quod iustitia quae intcodit booum COIIliD1IDe, est alia virtus a iustitia 
quae ontiDidur ad boDum privatum alicuius, unde et ius COil1IDUDe disúDguitur a iure pivato; et Tulliua pooit 
uaam tpeeialem virtutem. pietw'em, quae Oldinat ad boDum patriae. Sed iustitia mtiDans IMIIninem ad bonum 
COIDJIIUIIIe, est gencralis per imperium, quia ODIIIeS actus virtulum ordiDat ad fiDem suum, scilicet ad bonum 
comnn ........ 

Valonción dol a1amcc social de 1a justicia y de su relación coa otras virtudes, VITORIA, FRANcisCo DE. 
Comentarios a la Secund4 SecUIItla ... op. cit cfr. p. 27, donde se plaatea si la justicia ocupa un lugar preemi­
Dellte respecto de 1aa demás virtudes morales y seiiala que asi es wmparáDdola con 1a fortaleza Y 1a mileri-
cordia y c:onsid&riodola tuperior a eUu. . . . 

Soro DoMINGo DE. Tratado tk la justicia ... Op. cit Sigue el esquema clásico Y te plantea Idéntica cues­
tión que vitoria .:e~ca de 1a supnml8cla de 1a justicia, .. 1anc~n que, vid. p. 269: «. .. 1a juáicia gcocra1 y 
lcpl ea la más preclara de todas aquellas virtudes morales que residen en el apetito [ ... ] el bien común es más 
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cia una pieza clave de la vida social, así lo expresa cuando afirma: «La justice est 

une vertu difficile, mais elle rend 1 'homme foncierement bon. [ ... ] elle est 

l'appareil de régulation indispensable a la vie sociale. Elle donne leur mesure aux 

rapports de l 'homme avec la nature et avec les choses matérielles. Elle maintient 

1 'hannonie et la paix dans le commerce humain. Elle supporte 1' effort de 1 'homme 

vers le bien commun, lequel s'identifie avec les biens de culture et de civilisation. 
Elle affinne pratiquement la primauté des institutions politiques et sociales, mais 

sauvegarde la liberté et le droit des individus. V ertu profondement humaine, elle 

promeut les valeurs humaines sous l'espece de bien propre, de bien familial, de 

bien économique, de bien culturel, de bien politique, de bien intemational. C'est 

pourquoi elle assure l'épanouissement intégral de la personne et fournit aux 

communautés hwnaines la meilleure structure qu'elles puissent rever128». 
Lachance valora en primer lugar el enriquecimiento antropológico que el ejer­

cicio de la justicia supone; después, su proyección reguladora y medidora de la 

vida social, de las relaciones de los hombres con las cosas, y en último término, 
señala su estrecha vinculación con el bien común129

, relación que se materializa 
en la primacía de las instituciones políticas y sociales integrando en ellas la liber­

tad y el derecho de los individuos. Es la virtud que busca el bien humano ajeno 

por excelencia: esta dirección específica la dota de una potencia social sin compa­
ración posible con el resto de las virtudes130

• 

La justicia se muestra como la virtud que más perfecciona la voluntad humana, 

y que a su vez tiene por objeto el bien común. En ella, dice nuestro autor, conflu­

yen la perfección del individuo y del Estado conjuntamente131
• El fundamento y la 

nota distintiva de la justicia es efectivamente la referencia a las relaciones que el 

divino que el particular; pues la justicia legal, como arriba se dijo, aplica al bien común todas las virtudes que 
disponen al hombre a los bienes particulares; pues es virtud arquitectónica, y, por consiguiente, gobernadora 
de todas las demás ... » 

BAAE.z, DoMINGO. Decisiones dR iure et iustitia ... Op. cit. vid. P. 28 colwnna 1": 4<Merrifestnm est quod 
iwditia lcplis est prcclarior ínter omnes virtutcs morales. Ratio est, quía bonum c:ommuoe est cius proprium 
obiectum». 

121 LAOIANCE, L. J ustice ... Op. cit. P. 97. 
129 LAOIANCE, L.Justice ... Op. cit.-P. 9: «L'histoire révéla également a S.Thomaa que le bien humain es 

si baut, si riche et si complcxe que c'est par cacoce qu'il appelle la co1laboration et la vie de société. Une fois 
cette cons1atation érigée en prirlcipe, il lui était pouible de CODClure a la IOciabilité naturelle de l'i:Ddividu 
humain. n est égalcmcnt posai.ble conclure al'impc:rt"ection du bien iDdividuel. a son~ de partic. n put 
également passer du c:aractCre commun du bien humain a l'unité fonciere du vouloir bumain, l la 
ressemblance qui en résulte chr:z tous les bommes, a la sympathie iDo6e que celle-ci funde. L 'Utlité. la 
ressemblaoce, la comJDJmion sympathique sont des effets qui ne IODt paa sans une cautle, une caut1e qui ait 
comme vertu propl'C d'asaimiler et d'unifier. Et tcl cst le bien commun». 

130 Cfr. PIEPEJl. JOSEPH. Las Virtudes ... Op. cit. Pp. 123- 126, 129- 132, y 154- 158. Cfr. URDANOZ, TJ!-. 
ÓFILO. Tratado tk la justicia [11-11, q. 57- 79]. Suma Teológica. B.A.C. MDid, 19S6. Vid. op. cit. Pp. 259 
- 260. Cfr. GAUJ!OO, Euo. Tradición jurídica ... Op. cit. Pp. 42-43. 

131 LACHANCE, L. L'luunani.sme politique ... Op. cit. P. 191. 
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individuo mantiene con sus semejantes. Las contempla buscando y garantizando 
el bien que corresponde, que se debe a otro132

• 

Es la virtud que garantiza la vida de la comunidad en paz y el bien más excelente 

que puede gozar, el bien común: «Elle est sociale paree qu'elle est pleinement 

humaine, paree qu' elle offre la meilleur expression de 1 'etre moral de 1 'homme. Ce 

qui implique une certaine équivalence entre bumaine et social; ce qui implique que 

ce soit en vertu meme de ce qu le fait homme, que l'individu est entité sociale133». 
Por eso dice Lachance que la justicia presupone una forma elemental de amis­

tad política, basada en la sociabilidad: es lo que consolida una estructura social y 

politica a través del conjunto de medidas ajustadas según derecho. Los derechos y 

obligaciones sin medida impiden el equilibrio social. La justicia tiene dentro de 

este contexto, la misión esencial de instaurar y mantener la verdad, el orden y la 

paz en la vida de toda comunidad humana 134
• 

Santo Tomás comenta que el objeto de la justicia es la consecución del bien 

común, y que tal virtud ordena los actos de las demás virtudes a ese objeto135
; así 

lo explica nuestro maestro canadiense cuando afirma que los actos de cualquier 

virtud pueden ordenarse al bien común, que es objeto de la justicia, y así las virtu­

des pueden quedar integradas bajo el dominio de esta virtud general: « ... par suite, 

le bien de tóute vertu, peu importe qu'elle dispose l'individu par rapport a lui­

meme ou par rapport aux autres personnes, peut etre subordonné au bien commun, 

lequel est 1 'objet de la justice. De cette maniere les actes de toutes les vertus 

peuvent etre du ressort de la justice. Et dans ce sens la justice est une vertu 

générale. Au surplus, comme il appartient a la loi d'orienter vers le bien commun, 

il s'ensuit que cette forme générale de justice est appelée justice légale. Grice a 
elle, en effet, l 'homme se conforme a la loi, laquelle subordonne les actes de 

toutes les vertus au bien commun136». 

131 En este sentido, cfr. p.c. la obra de GOMEz ROBLEDO, ANToNio. Meditación sobre la justicia. Fondo de 
Cultura Ec:oD{)miQ. Mmco, 1963. Pp. 185-205. Tras un estudio del devenir h.istóric:o sufrido por la noción 
de justicia, "rescata" la esencia de esta virtud en su contenido de igualdad, «~rqualitas ". 

133 l.A(]{ANCE, L.Justice ... Op. cit. P. 8. 
114 LAafANcE, L. «Les types de justice» daos Initiation théologique. Tomo ID: Théologie moralel par un 

groupe de théoloaims· París, Ed. du Cerf. 1961. 3• edición. p- edición, 1953, redición, 1955]. Pp. 807-
809. Cuaado LuAo PERA, ENRIQUE. Derecho natural ... op. cit. estudia el bien común también lo refiere a la 
justicia y al derecho signjcmdn concretamente a I...A(]{ANa, pp. 1 SS - 1 56. 

135 Vid. SANro 'TOMAs S. Th. D - D. q. 58 a. 5 co. «[ ... ]Para ausem id quod est totius eat, unde et 
quocWbet boDum p8l1il est 'ordinabile in bonmn totius. Secundum hoc igitur ~ cuiuslibet. virtutis, sive 
ordioautis aliquem. hominem ad seip&um sive ordinaDtis ip&um ad aliquas alias ~ singulares, est 
referibile ad boaum comnume, ad quod ontinat iustitia. Et secuwb•m hoc actus ommmn vu1utum possunt ad 
iustitiam per1iDere. ,..,.unct.pn quod ordinat hominem ad bonum commune,.. 

t36l.AaiANcE. L. Justice ... Op. cit. P. 21. Subraya este aspecto y cita a LACHANCE ~otros, RUIZ Gl­
MENEZ, JoAQUtN. Derecho y vida humana ... Op. cit. vid. Pp. 122- 123. 
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La justicia legal -también denominada por nuestro autor como justicia general 

o social- es la realizadora de la estructura social, y lo hace mediante las leyes. El 

orden social es una síntesis, una forma superior que envuelve y unifica los órdenes 

particulares con vistas al bien común. 
Existen distintos tipos de justicia según su objeto: justicia legal, justicia parti­

cular; y dentro de esta última cabe distinguir la distributiva y la conmutativa. To­

das estas son facetas de la misma ~ cuyo derecho se aplica a realidades di­
versas. Todas las dimensiones de la justicia aportan su acento especifico a la fun­
ción social que la justicia cumple137

• Veamos cuál es en cada caso: 

La justicia distributiva estabiliza las relaciones del todo social con las partes, 

los ciudadanos. Atribuye a cada uno la parte que le corresponde de las ventajas de 

137 Cfr. LACHANCE, L. «Les types ... » Op. cit Pp. 817 - 820. Pum una clasificación semejante de los tipos 
de justicia, vid. SANTO TOMÁS, S. Th. 11 - 11, q. 58 a. 9 ad 3, justicia legal o general y la justicia particular: 
«[ ... ] Et ideo iustitia legalis, quae ordinatur ad bonum commune, magis se potest extendere ad interiores 
passiones, qw"bus bomo aliqualiter diaponitur in seipso, quam iustitia particularis, quae ordinatur ad bonum 
alterius singularis person8C». Y también en la misma S. Th. 11-11, cfr. q. 61 a. 1 co: «Respondeo dicendum 
quod. sicut dictum est, iustitia particularis ordinatw' ad aliquam privatam per'IIOIIml, quae comparatur ad 
communitatem sicut pars ad totum. Potest autem ad a1iquam partero duplex ordo attendi. [ ... ] Unus quidem 
partis ad partem, cui similis est ardo unius privatae personae ad aliam. Et hunc ordinem dirigit commutativa 
iustitia, quae consistit in bis quae mutuo fiunt inter duas personas ad invicem. Alius ordo a11eDditur totius ad 
partes, et huic ordini assimilatur onto eius quod est commune ad singulas penonu. [ ... ] Alius ardo attcoditur 
totius ad partes, et huic ordini assimi1atur ordo eius quod est commune ad singulas personas. Qucm quidem 
ordinem dirigit iustitia distributiva, quae est distributiva communíum secundum proportionalitatem. Et ideo 
duae sunt iustitiae species, scilicet commutativa et distributiva». 

También. Super Sent., lib. 3 d. 33 q. 3 a. 4 qc. S co: « ... et ideo ponit justitiam metaphoricam. in qua 
salvatur similitudo tantum justitiae, et legalem. quae ordinat ad alterum etiam ciJa id quod non principaliter 
est virtus, si illud sit ordinatum a lege: et in idem rcducitur epk:eia quae diffc:rt a justitia legali in hoc quod 
servat intentionern legis in bis ad quae forma legis se non extendit; et similiter dominativum, et patcmum 
jus1um. in quibus rcdditur dcbitum, eed non tantum; et iterum distributiva, el commutativa. quae sunt partes 
subjectivae justitiae speciali&. Lcgale autem el principa1e justum non dividunt justítiam; sed illud ex quo est 
obligatío debiti eljustitiac: quía vel estjus naturale, vel positiwm». 

Cfr. VrroRIA, FRANasco DE. C oment41'ios a la Secunda Secunt:la ... op. cit pp. SS y siguientes, mantiene 
la clasificación de las partes de la justicia que ae6ala SANTO TOMAs, op. cit 

Cfr. SoTo, DoMINGO DE. Tratado de U:l justicia ... op. cít Tomo 11. pp. 258 y siguientes, da por aentada es­
ta misma clasificación. 

Cfr. BMIEz, DoMINoo. Decisiones de iure et iiLstitia ... op. cit pp. 19 a 25. discrepa de la división tradi­
cional y plantea una nueva, basada en la epiqueia, virtud en la que distingue la equidad y la justicia legal, 
stricto SCD8\L 

Cfr. SuAREz, FRANCISCO. Tratado.de las leyes ... op. cit Tomo ll. Habla en alJUDOS JDOJDeDtol de la epi­
qucia, pp. 233 y si¡uientcs; y de la nccesjdad de guardar la verdadera equidad y la justicia en el derecho de 
gentes. pp. 296 y siguiartes, pero no meDCioDa ninguDa clasificllción de la justicia. 

Esta clui1kación está praente en autores perteDCCi.entes a la renovación del tomismo en la actualidad, sin 
embargo, es de dcstllcar un aspecto que todos ellos aportan a la clasificación, fruto de su itinerario intcloctual 
en el proceso de maduración de lo que esta virtud supone en la vida de los hombrea. Este matiz es el de la 
radical insuficiencia del derecho y la justicia, cfr. Ss:m.LANOES, R. P. lA Philosophie Morale de St. Thomas 
d'Aquin. 2 edición revisada y aumentada Aubicr, Editions Momaipe. Paris, 1937. Pp. 173 -181. Cfr. Ull­
DANOZ, TEóPn.o. Tratado de la justicia. •. Op. cit Pp. 247-253. <iAI.LI!OO, ELlo. Fundomentos ... Op. cít Pp. 
69 - 71; los limites de la justicia, cfr. PIEPER., .losEPH.lA! Virtudes ... Op. cit 162- 172; lo equitativo y la 
oquidad, cfr. HEI.VADA, JAVIEIL /nJroducción critica al tkrecho 11/JlUral. 10" edición. EUNSA. Pamplona 
2001. Pp. S3 -64. 
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la vida social y del bien común. Valora la situación social: estatuto jurídico, servi­
cios prestados a la sociedad, sacrificio por el bien común,... la igualdad que ella 

establece es proporcional. En el caso de distribuir cargas u honores, lo hace aten­
diendo a los méritos y a la competencia de cada sujeto138• 

La justicia conmutativa rige las relaciones cotidianas entre los individuos y de 

las instituciones privadas entre sí o con los individuos. Garantiza el bien propio y 

la igualdad que realiza se establece por aritmética: prestación igual a contrapresta­
ción139. 

Comenta la fecundidad que estas tres fonnas de justicia atrae a la sociedad donde 

se desarrollan: «Lorsque ces trois formes de justice fleurissent dans une société, son 

existence est bien ordonnée, bien équilibrée. Son commerce est pacifique et ses 

enterprises prosperes. Les citoyens jouissent avec sécurité des avantages qui 

découlent de leur bien propre et du bien commun. lis peuvent s'accomplir 

doublement: par leurs initiatives individuelles et par le rendement complétif des 

institutions140». La justicia tiene como fiutos la prosperidad, el equilibrio, la seguri­

dad y el rendimiento neto de toda iniciativa, bien sea privada o social. 

Se entiende bien, por contrapartida, que toda injusticia, por privada que sea su 

proyección nunca acaba en daño particular de otro individuo: el individuo que 

comete la itÍjusticia daña a otro, daña a la sociedad y se daña a sí mismo. El indi­

viduo es parte natural de la sociedad, su perfección comunica con el todo social y 

tiene en él su más perfecto acabamiento; de forma que, si el individuo se vuelve 

contra la justicia debida en cualquiera de sus facetas daña inmediatamente al indi­

viduo al que debe el derecho y mediatamente a la sociedad o viceversa
141

. 

Afirma Lachance en un caso así que « ... si la justice est comme le nerf de 

toutes les vertus, l'injustice, elle, est en quelque sorte la source de tous les maux, 

individuels et sociaux. En raison de l'universalité de son influence, elle constitue, 

sur le plan naturel, le pire des vices142>>. Las peores injusticias son las que dañan 

bienes fundamentales de otros hombres: la vida, el honor o buen nombre, la amis-

131 Cft. LACHANCE. L. «Les types ... » Op. cit. Pp. 821 - 824. 
139 LACHANCE, L.Justice ... Op. cit. P. 56. 
lo!O LAOIANCE, L·.Justice ... Op. cit. P. 25. 
141 Cft. LACHANCE, L. «Les typcs ... » Op. cit. Pp. 824- 834. Ver en estesentido, SANTO TOMAs S. Th. n -

n, q. 59 a. 1 co: «( ... ] Sed quantum ad intentioncm est vitium genenle, quia per contemptum boni communi~ 
potest homo ad omnia pecc:aD deduci. Sicut etiam onmia vitia, ~ . repugnant ~ com~·~m 
iníustitiae rationem babent, quaai ab iniustitia derivata, sicut et supnl de íust1tia dictum est. Alío modo dicitur 
iniustítia aenmdnm inlequalitatcm quamdam ad alterum, prout scilicet bomo vult babere plus de bonis, puta 

divitii& et bonoribua; et minus de malis, putalabonbua et damnis». . . . 
También, cfr. VrroRJA, F'RANCSCODE. Comentarios a la Secunda Sec~ ... Op. crt. pp. 28 y stgwenta. 

Cfr. SOTo, DoJooNoo DE. Tratado de la justicia ... Tomo D. Op. cit. pp. 283- 284. Cfr. BAAEz, DoMINGO. 
Decisiones de Ülre ~t iustitia ... Op. cit. pp. 29 y ss. 

J<U LAau.NcE,L.Justice ... Op. cit. Pp. 27. 
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tad, la propiedad. Cuando alguno de estos bienes está en juego la justicia y el buen 

sentido exigen la reparación del daño y en el caso de la propiedad la restitución de 
lo robado143

• 

Señala como fuentes materiales del ejercicio de la justicia -«stacando su in­
dudable protagonismo social- aparte de la libre conducta de los individuos, son las 
funciones jurisdiccionales del Estado, esa autoridad única que nuestro autor con­

cibe y provista de poder para promover el bien común con eficacia mediante cua­
tro funciones específicas: 

- La legislativa, «C 'est principalement par 1' instrumentalité des lois que les 
gouvernants gouvement et assurent l'établissement du bien social144»; 

- La de control de instituciones y asociaciones particulares; el estado no tie­
ne iniciativa sobre ellos pero como sociedad perfecta le corresponde el 
deber de velar por ellas y controlarlas145

; 

- La judicial, y en ella distingue lógicamente una función social al juez146
, 

otra función social al abogado147
; otra a la acusación, « ... i1 est de rigueur 

qu'elle soit faite en vue de l'intéret public et du bien commun148»;otra a 
los testigos149 y al procedimiento mismo150

• Son garantía de la justicia pú­
blica igual para todos. 

- Por último, también se materializa la justicia legal por parte de los gober­
nantes en el ejercicio de su función de gobierno tanto en sus relaciones 
con naciones extranjeras151

, como con los nacionales del propio pais152
• 

1~3 Cfr. LACHJ.NCE., L.Justic~ ... Op. cit. Pp. 27-28. 
144 LAOIANCE. L. Justice . .. Op. cit. P. 43. 
145 LA.CHANCE, L.Justic~ ... Op. cit. P. 30: «il a comme miuion cucmticlle primaire de sauveprder l'ordre 

et l'intéret pub líes et comme fooction euentielle secoadaire, de protéger l' ordre et les ~ privé&». 
146 LAcHANcE, L. Justice ... Op. cit. P. 31: «il est UDe pel'IIODDC publique. U parle ct décide au nom de la 

oommnn•uté et d'apres des~ ofliciels [ ... ]De peutjupr ~tirnc:ment autrui qu'au nom de la 
COIII!DUDIIUté et qu'en vertu d'un maDdat octroyé par cll~. 

147 LAcHANc:E, L.Justic~ ... Op. cit. P. 40: 4CSil partialité fllt limit6e par le fait qu'il n'eat pes le mandetaúe 
de son client; il est une peraorme aemi-publiquc, ICiédi1ée par la soc~ et la profaaion, une per1101me 
respoosable de la booDe edministnation de la justice. n faut partie d'institutionr. c:elle du barreu et ceUc du 
tn'bunal. n ne done pas avoir uniquc:ment en vuc les prétentioDs de 1011 clicnt, mais ausai le& intiWtl de la 
justice et de la aociété». . 

141 LACHANCE, L.Justi~ ... Op. cit. P. 37. 
149 1..AcHANcE. L. Justice ... Op. cit. P. 39: «Se taúe alors que l'on poumtit dálOocer l'emur, c'est domler 

son~. 
1 LAcHANcE, L. Justic~ ... Op. cit. P. 38: « .. .laalois humains ont aménagé l'ordre du procaa de~ 

ice que le coupeble IOit délié de l'obliption de oonf=ee:o sa fasde et que l'lnbJ'r M§4 de la paa¡ve &Oit 
axclusivement ila cJw¡e des tcO'M1nrll». 

ISI LA.OIANCE, L. Justice ... Op. cit. Pp. 44- 45: «. .. ler DIIÚOaiiODt solidaifts, font perUe d'un tDut doat 
l'unité, l'ordre, la paix.le bien etre, JV,!Iu•rr= sur lcur pl'Ople CDÚitaKie; de ce qu'elles oat, eD mime emps 
que des droi.ta et des devoira propres, dea droi.ta et des devoirs commuaa. Par e 01nai p•d, la ftl(cle qui doit 
préaider' 1 1 '6tabliuement de ces re1atioDa est toujoura la justicc, la justice qui ae l1lppOI1e aux droits t ; = dil 
de cbacune des oatioDI, maiJ IUltOUt ceDe qui a pour.objet le bien r.ommun ~. 1eur biala ~ 
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Señala nuestro autor en este mismo apartado de la jurisdicción intemacio~ la 
inmoralidad de las guerras modemas153

: raras son las guerras que se llevan a cabo 
con vistas a restablecer únicamente el derecho, la justicia, el orden y la paz. Por 

otra parte, los medios empleados no producen más que la destrucción, el extermi­

nio, el caos, la miseria y la desesperación. Lachance154 se muestra firme al propo­

ner la necesidad de que los gobernantes se atengan a medios más racionales para 
ajustar sus diferencias, instando al consorcio de naciones a establecer una autori­

dad trascendente capaz de dirigir por una vía que no sea la de la fuerza, los con­

flictos internacionales. En estos momentos no podemos evitar recordar que el 

maestro canadiense vivió los dos primeros tercios del siglo XX, años en los que 

tuvieron lugar los conflictos mundiales; sus palabras, sus pensamientos estaban 

haciéndose eco de la realidad vivida, como ya hemos puesto de manifiesto ante­

riormente. 
Otros momentos relevantes respecto al ejercicio de la función social de la justi­

cia son los actos humanos que tienen que ver con el dominio de la propiedad, el 

reparto y la restitución de la misma cuando ésta falta. La propiedad es el punto 

neurálgico de la vida económica. El modo de posesión influye en el modo de pro­

ducción y de explotación, que a su vez repercuten sobre las demás operaciones 

económicas· y sociales respecto del dominio natural que tenemos sobre las co­
sastss. 

152 I..ACHANCE, L. Justice ... Op. cit. P. 46: «Toujows en vue du bien commun, les gouvemants doivent 
preDCire l'iDitiative d'élablir des tribunaux, de nommer des juges et de veiller a la bonDe admi.nistration de la 
justicc afin que cbacun aoit assuré de la jouissance pacifique de son droit [ ..• ] ont a leur cbarge de veiUer a la 
aéwri1l6 pbysique et lDOI'Üe de l'individu, de protéger la fiunille, de COJJ!I61er la répartition del bieDS par des 
lois sur les succeuions, aur les contrata, sur le travail, sur toutes les opérations de la vie économique et 
sociale. [ ... ] Ont eocore le devoirde ne pas détruire l'ordre social au profit de l'ordre polítique» 

1" Vid. cuestión acen:a de la guerra justa en SANTO TOMÁS, al hablar de los actos propios de la fortaleza 
alude a Cilla situaciDD, S. Th. U- U, q. 40 L l co: «[ ... ]Secundo, teqUiritur causa iusta, ut scilicet illi qui im­
ptqpumtur propter aliquam culpem impugnationem mereantur. Undc Augustinus dicit, in libro quaest. iusta 
bella ao1ent defiDiri quae ulcia::untnr iniuriaa, si gens vel civitas plectmKia est quae vel vindicare neglexc:rit 
quod a suia improbe factum est, vel n:ddere quod per iniuriam abbdwn est Tertio, rr.quiritur ut sit inteDtio 
hcl!antium neta, qua scilicet intmditur vel ut boDum promoveatur, vel ut malwn vitetul». 

VrroRJA, FRANcisCo DE. Derecho na~~~ral y de gentes. Emecé Editores. Buenos Aires, 1946. Se JJIUCIItta 
nsacio a Jtciljmar la perra, p. 127: «NiD¡uDa guerra es julta, si OODIIa que se sostiene con mayor mal que 
bien y lltüidld de la mpública, por más que sobren titulas y razones pua una guerra justa.[ ... ] está claro que 
CUIIDdo ella [la repébliga] COD el hecho mismo de la guena más bien pierde Y se agota que ~ acrecien1a. la 
guerra lerá ua clentiM declmela el rey o la república. .. ,. Más ~~delante dade, p. 128: «. .. m la suena fuese 
útil a - proviocia y ~ a una mpública con daño del orbe o de la cristiaDdad, pieuso que por eao mismo 
IClrla iaj-....». Dedica ua capi1Ulo de la obra. «De los Indios o del Derecho de Guerra», al estudio. de las 
QOI!diciOP"' que Jeaitinaarillll el enfreat,amiedto con los indios, siguieDdo esta misma linea de ,.70Nl111Jarto Y 
CODIOCWUIII::ÍM. 

1$4 Cfr.l.AcHANCE.L.Justice ... Op. cit. P. 46. . 
us Cfr. l.Ac:IWICE. L. «Les typea ••. » Op. cit. Pp. 835 - 646. En este aentldo, otro5 autora actuales, cfr. 

IIERVADA. JAVIEL LeccioMs propedéuticas ... Op. cit. Pp. 137- 140; cfr. GALLEOO, Euo. FUIII.Iamentos ... 
Op. cit. Pp. 26- 27. 
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El pensamiento lacbanciano fundamenta el derecho de propiedad en la natural 
posesión que el hombre tiene del universo; una posesión real, actual, general, co­

mún e indeterminada sobre los bienes materiales que existen a su alcance. La pro­
piedad es el principio o fundamento de todas las formas posibles de posesión, pri­

vadas o colectivas, y su fin esencial es proveer a las necesidades materiales del 

hombre y promover el mejor uso y disfrute de esos bienes, en función de las nece­

sidades. La relación existente entre la propidad y la justicia en la vida social es 

evidente para nuestro autor: tras la propiedad privada está la consolidación de la 
familia y su estabilidad, no sólo la presente sino también la futma. Y tras esto se 
halla la continuidad entre las generaciones. La propiedad privada garantiza de 

algún modo la seguridad de la persona humana, su libertad exterior y su dignidad. 
La estabilidad material facilita el trabajo, el ahorro y la generosidad. Pero no to­
dos gozamos por igual de los mismos bienes, por lo que se hace necesario un re­

parto que posibilite la prosperidad común, el orden y la paz social156
• Lachance 

entiende el fundamento del reparto de la propiedad en consonancia con la tradi­
ción clásica. 

Nuestro autor observa que la propiedad encuentra su sentido último, su conve­

niencia, en el bien común. Los bienes materiales deben satisfacer las necesidades 

de la nación, y gracias al desarrollo de las rutas de comunicación, satisfacer las 
necesidades de la humanidad entera. El fin próximo de la producción es el bienes­

tar del individuo y de su familia, el fin mediato es el bienestar de la comunidad 
humana El bien propio jamás es fin último, sino fin intermedio, subordinado al 

bien común157
• 

156 Cfr. LACHANCE,L.Justice ... Op. cit. Pp. 73-79. 
SANTO ToMAs c:ntieudc que poaeer las cosas ~ ea de derecho uatura1. 11UDQUC poaeerlas 

pc:riOIIIllment ea pl'opio de la CODdición humaDa por lu razoaca que aduce CllliU Jalll'_.. y no ea coatrario 
al derecho natural. Ea interesante su observacióJl final. la Cllrigencia de repartir los bieaea CUIDdo faltan 8 

alguic:n que los nccai1a. Vid. S.Th. D- D, q. 66 a. 2 co: «Rapo 1M diMndnm quod cin:a ram extcriorem 
duo c:ompetunt homini. Quorum uaum eat poteslll8 procunmdi et dillll 'IM11 t;. Et qnannpn 8d hoc lici1um eat 
quod homo propria pnuideet Et eat etiam nece.arium ad Jmmenam vi1am, PJ'Cl'l*r Uia. Primo quidem. quía 
ma¡is IOllicitua eat '"'''CJ"Íacpae ad procuraodum aliquid quod sibi eoli competit quam aliquid quod cst 
cmbmuoe ODIDÍUIIl vel multorum, qaia umwquitque, laboa:m fugiall, nWDquit alteri id quod pcniDet ad 
COIIJIIlUDC; sic:ut accidit in multjtndjnr: miDistrorum. Alío modo, quia ordiDatius ms hti!'MftM tlldllbtur si 
singulis immiDeat propria cura alic:uius n:i prcxlUI1tDdae. euet auamn confillio si quilibet imti"'"'cte cp-'ihet 
pmc:uzam. Tc:rtio, quia per hoc magia pacificus lllldal homimnn CODIIei'Y&tllr, dum UJmqUisque re sua 
oootentua cat. UDde videmus quod inter eos qui conumlhit!r:« et ex iDdMio aliquid p .acteat, frecpJmtiua 
iurgia oriumur. AJiud w:ro quocl caupetit homiDi circa res eDcrioala e1t UIUS ~ Et quaaum 8d boc: 
DOD dr:bet bomo hlbere res flltbiorea ut JWOPriaa, led ut c:onnmmes, ut ICilicet de flcili aliquiJ • c:nnumnrioet 
in oecessit1ta aliorum. Ulllde l!pOI&Oius dicit, 1 lid Tim. u1t., divitibfu huius soeculi pra«ipe focili!. ~n. 
commwricare». 

También en ea1ll semido y =' m la pmpiedad COD el ius ~niÍUift, cti. ~ DoMIKoo. DecisioMs 
th iun n iJ4Stitill .•. Op.cit. Pp. ~~ y a. 

lS1 Cfr. elta ftmeióD aocial de la propiod8d Clll LAaiANC&, L. JIUticr ... Op. cit. Pp. 84-85. 
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La filosofia jurídica de Lachance sugiere toda una serie de medidas por las que 

el bien propio se hace -en cierta medida· común: por las operaciones comerciales, 
por la retribución de servicios, el ejercicio de la liberalidad, la beneficencia, la 

solidaridad; por la transformación de los impuestos en asistencia pública... etc. 
Señala que la razón de ser de los sistemas económicos es en último término la 

' 
salvaguarda de la propiedad humana y de la calidad de vida. División, reparto y 
apropiación son las manifestaciones de la justicia y del derecho sobre el dominio 
natural sobre las cosas, necesarios para el desarrollo de la vida humana 158• 

Otro vehiculo de la función social que la justicia ejerce en el ámbito de las cosas 
materiales segim el orden que la propiedad establece, es la restitución. Nuestro autor 

señala, con el resto de la doctrina tradicional159
, la necesidad de restituir la cosa en 

sentido estricto o el valor de la cosa, cuando se ha sustraído o dañado la propiedad 
de otro; en general toda injusticia obliga en conciencia a su reparación, en la misma 
medida que haya lesionado los derechos de un individuo o de la sociedad. 

Sabemos que el individuo es a la sociedad como la parte al todo, de forma que el 
menor desorden en sus relaciones con los individuos repercute en la vida social. No 
cabe hablar de equilibrio social sin comenzar por prestar atención a la justicia de las 
relaciones privadas entre los seres humanos. Justicia conmutativa y justicia distribu­
tiva son facCtas de una misma fuente, la justicia general, de manera que la obliga­
ción de reparar tiene igual fuerza tanto en un caso como en el otro. Sólo desaparece 
esta obligación cuando se roba en caso de grave necesidad, pues ese hacerse con la 
posesión de otro es aplicación del principio de derecho natural por el que en un caso 
asi todas las cosas son comunes: primero está la vida humana de cada una de las 
personas, después la propiedad y después la división y el reparto de aquélla160

• 

Dentro de la vida económica nuestro autor se plantea otra faceta de la función 
social que el derecho y la justicia cumplen en ella. Es la ocasionada por la activi-

151 ~..AcRA.Na. L. Justice ... Op. cit. Pp. 76- 85. P. 85: «C'est une application du principe qui veut que le 
bien oe aoit jamais fin ultime, mais fin intermédiaire, fin subordonnéc au bien comnnmllt. 

tt*¿;' I..AawicE. L. Justice ... Op. cit. Pp. S4- 55. Y también d..c:s types ... » Op. cit. Pp. 841-842. Ver 
SAmo TOMAs, S. Th. U - ll, q. 62 L 1 co: «{ ... ] Et ita in ~ooe attenditur aequalitu iustitiae !!.C'QJD<I!rm 
reco 4 doaem tei ad rem, quac pertiDCt ad iustitiam commutativam. Et ideo restituüo est actus 
COilliilillldiwe i.ustitiae, quando 8Cilicet res uni\11 ab alio habetur, vel per volunta1em eius, aic:ut in mutuo vel 
depolito; vel con1ra wl.umatem eius, sicu1 in rapiDa ve1 furto». En i~ sentido se prommcian: VJ'I'OIUA, 
FlANasco DI!. Comen/arios a la Secunda SecuiiJÚE ... Cfr. Tomo 1, op. Cit. pp. 61 Y ss; BAAEz, Dot.mKlo. 
IHcUioMs lk illT' ~~ iustitia .•. Cfr. Op. cit. pp. 132 y ss. 

110 Vid. SANTo TOMÁS, S. Th. n - n, q. 66 a. 7 co: «Sed quia multi sunt noceesicatmn patiema, et 1IOil 

potellt ex Cllldem ~e omaibuB subveniri, committitur mbitrio UDiuscuiUICIU': dilpensatio. ~ raum. ~ 
ex eisi&IIMmiat nc ewill'til" patieatibua. Si tarwm adeo sit urgens et ~ ueceautas ut !""'"festum. stt 
iaámti •-"teti de ftltJul occwrwtibus eae subw:númdum. puta cum immiDet penooae periculum et ali1er 
lllbwuiti DOil polelt; ~ licite potat aliquis ex rebua alieDis suae ueceuitati sulmloire. sive liiiiDifcste sive 
occabo aablatis. Nec boc proprie babel ratioaem furti vel npÍIIIIO. 
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dad comercial. Señala cómo en la actualidad, prácticamente todos los productos se 
comercializan: entran en el recorrido de la circulación de los bienes y del consu­
mo. El comercio es una institución social, las normas que lo regulan son también 
de carácter social. La cuestión que plantea la actividad comercial dentro de este 
contexto en el que la estamos analizando es la del motivo con que uno se dedica a 

la actividad comercial. Lachance rechaza que sea sólo el propio enriquecimiento. 
Sin desconocer la legitimidad de los beneficios, recuerda que el comercio es un 
servicio público, que tiene como fin el bien social, la satisfacción de las necesida­

des del hombre, y como tal ha de ser planteado en el seno de las sociedades donde 
se desenvuelve161

• 

Otro momento en que la justicia interviene en las actividades comerciales es a 
través de las reglas del mercado y de la fijación o determinación del precio justo a 
los productos, de su valor económico. El precio justo debe tener en cuenta nume­
rosas variables, tanto desde el punto de vista del comprador [el grado de demanda 

del producto, su rareza, su necesidad o utilidad y el poder adquisitivo de quien ha 
de acceder a él] como desde el punto de vista del vendedor [el coste del producto, 
los beneficios que debe obtener y los riesgos que se asumen en la producción. La 
cuestión es compleja y se debe afinar en el resultado. El pensamiento lachanciano 
afirma que el mercado de libre concurrencia no es el mejor método ni el más se­
guro para fijar el valor económico de las cosas y decide por ello dejar esta misión 
al poder público, que en caso de no intervenir directamente ha de vigilar que tanto 
el precio como el tráfico de bienes sea conforme a lajusticia162

• 

Hemos visto hasta aquí acerca de la capacidad civilizadora del derecho, su fun­

ción social junto a la justicia, su protagonismo en la consecución del bien común. 
Podemos concluir con nuestro autor que el orden político y el económico descan­
san en el orden jwidico, cuando éste busca a su vez en cada caso el derecho, y en 

líneas generales, el bien común. 

3.3.APoRTACIÓN ETIOLÓGICA DE LACHANCE: LA LEY, CAUSA DEL DERECHO 

Pretendemos explicar en este epigrafe la segunda aportación personal de nues­
tro autor en lo que respecta al concepto del derecho. Se trata de su particular vi­
sión del origen del derecho, que sitúa su causa propia en la ley. Antes de llegar a 

este punto hemos considerado oportuno referir el estudio que nuestro autor hace 

161 Cfr. LAcHANCE, L.Justice ... Op. cit. P. 94. 
162 Cfr. LACHANCE, L. Justice . .. Op. cit. Pp. 91 ~ 9S. Y también .eLes types •.• » Op. cit. Pp.844-846. 
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de la ley bajo una perspectiva unitaria: trataremos el origen de la ley y sus ele­

mentos esenciales sin distinguir previamente los distintos tipos de leyes. El pen­

samiento lacbanciano se ocupa sobre todo de destacar los elementos necesarios 
para que exista ley en general, lo específico de la realidad legal, sea cual sea su 
naturaleza: ley ~ ley eterna o ley positiva. 

3.3.1. Origen de la ley: consecuencia del orden y de la razón 

Nuestro autor ofrece una interesante perspectiva del pensamiento de santo To­

más al analizar las ocasiones en que el Aquinate explica las diferentes facetas del 

mundo y del hombre partiendo de la noción de orden. Si Lachance subraya la 

agudeza de santo Tomás por detectar estos distintos órdenes al explicar la reali­

dad, no seria justo que nosotros no señalásemos idéntica finura en el maestro ca­

nadiense al captar esta misma dimensión en la obra del doctor Angélico, extra­

yendo para nosotros los puntos fundamentales. 

El punto de partida de santo Tomás, compartido por nuestro autor hasta el pun­

to de dar sentido a toda su filosofia, es el de la existencia de un orden universal163
• 

Existe un orden que lo trasciende todo, que lo unifica todo, y todo lo somete a su 

influencia. Este orden es reflejo de un gobierno providencial y de una sabiduría 

eterna. Gobernar una multitud, en este caso el universo, es asegurar a sus miem­

bros los medios esenciales de subsistencia e imprimir en sus vidas una dirección 

uniforme a las distintas actividades del conjunto164
• 

Esta dirección, esta subsistencia se manifiestan en el orden universal que es la 

ley eterna, por eso es necesario concluir que existe un gobierno sabio acerca de 

todas las realidades que existen. Esta sabiduría es concebida por santo Tomás co­

mo un principio de armonía que preside la formación de las cosas
165

: la ley es« ... 

163 Cfr. esta idea en SANTO TOMAs, S.Th. ll- ll. q. 161 a. S co: « [ ... ] Et baec quidem ordi.Datio eeaential­
iter CODiistit in ipsa ratioDc ordiname, participstive autem in appetitu per ratioocm ordinato. Quam quidem 
ordinatioDem univenaliter úcit iustitia., praesertim legalis. Ordinaticmi aUlCJD facit hominem beDe subiectum 
humilitJis in univemali qU8DtUm ad omnia. quaelibet autem alía virtua quantum ad aliquam mataiam 
speeialem». 

164 Cfr. LAcHANcE., L. o¡. VOnl nos vies? Op. cit P. 135. 
165 Vid. SANTo TOMAs, S. Th. 1, q. 22, a.l, co: «Respondeo dicendum quod necessc C8t pooere 

providcmiam in Deo. Omoe enim bonum quod cst in rebus, a Deo crcatum est, ut supra OStciiSUm est. In rebus 
autau invenitur boDum, non aolum quantum ad substantiam rerum, sed etiam quantwn ad ordincm earum in 
fiDem, et prMCipue in finan ultimum, qui est bonitas divina, ut ~ babitum est. Hoc igi!W" bonum ~ 
in Mbua czatis exiateos a Deo ~ Cit. Cum autem Deus srt causa rerum per suum íntellectum, et StC 

c:uiualibet tui effec:tua ~ l1ltionem in ipso pracexistere, ut ex superioribus patet; DII:Celle eat quod ratio 
ordiDia rerum in fiDem in meote divina pracex.istat. Ratio autem oniinandotum in fincm, proprie proYidentia 
CID. 
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source d'obligation, elle est un principe d'ordre, une norme de vie, une regle 
d'action166». 

Señala Lachance los distintos momentos recogidos en la obra del Aquinate en 
que se concibe una dimensión de la realidad desde la perspectiva del orden: 

- la constitución esencial del universo que contiene todas las cosas en un ex­
celente grado de unidad167

• 

- la armonía de cada ser vivo: la jerarquía existente en sus potencias168
• 

- las potencias de los seres inferiores -vegetales, minerales- no son más que 
una trasposición dinámica del orden etemo169

• 

- el orden en las relaciones de organismos naturales y la gracia sobrenatu­
rall'o. 

- el orden de las facultades humanas: la voluntad movida por un fin171
, y los 

órdenes existentes entre los fines de la acción humana, [orden de inten­
ción, orden de ejecuci6n]172

• 

166 LACHANCE, L. O u vont nos vies? Op. cit. P. 135. 
167 Vid. SANTO TOMÁS, S. Th. l. q. 15, a. 2. co:« Hoc autem quomodo divinae simplicitati non repugnet. 

facile est videre, si quis consideret idcam operati esse in mente operantiJ sicut quod intelligitur; non autem 
sicut species qua intelligitur, quae est forma facieus intellectum in actu .. ,,. citado en LAcHANcE, L. Le con­
cept de droit . .. Op. cit. P. 119. 

168 Vid SANTO TOMÁS, S. Th.l, q. 77, a.4, co: «Respondco dicendum quod. cum anima sit una. potentiac 
vero piures; ordine autem quodam ab uno in multitudinem proced•tnr; oecesse est inter potentias animae 
ordinem esse. [ ... ] Secundum igitur primum potem:iarum ordiDem. poteutiae intellcctivae sunt priores 
potentiis sensitivis, unde dirigunt eas et i.mperlmt eia.. Et similitcr potcntiae senaitivae hoc ordine sunt priores 
potentiis animae nutritivae. Secundum vero ordinem secuDdum. e converso se babel Nam potentiac animae 
nutritivae sunt priores, in via generationis, potentiis animle sensitivae, uode ad cuum actiones praepu:ant 
COJpUS. Et similit.er est de potentiis senaitivis respcctu intcllcctivarum.. SecUDdum autcm ordinem tertium. 
ordinantur quaedam vires sensitivae ad invicem, scilicet viaus, auditus et olfactus. Nam visibile est prius 
naturaliter, quía est commune superionbus et inferioribus corponoua. Sonua autem audlOilis fit in acre, qui est 
uaturaliter prior commixtione elementonml, quam conaequitur odor ... », citado en U.OlAN<:'E, L. u conupt 
de droit ... Op. cit. P. 119. 

169 Vid. SANTO TOMÁS, S. Th. l. q.6, a.l, ad 2: «.Ad sectmdwn dicendum quod omnia, appetendo proprias 
perfectiones, appetunt ipsum Deum, inqwm1um perfectiODes oamium rerum sunt quaedam similitudines 
divini esse, ut ex dictis patet», citado en LACHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 120. 

170 SAN'IO TOMÁS, Contra Gentiles. L.1, c.7, num.1: «Quamvis autem praedicta veritas fidci CbristiaDae 
bumarw: rationis capeci1arem excedat, hace tamen quae ratio oatuniliter iDdita babet, buic veritati c:outraria 
esie non possunt [ ... ]~t, citado en l.AcHANcE. L. u concept de droil ... Op. cit P. 119. 

171 Vid SANTo TOMAs, S. Th. 1- U. q. 8, a. 2: «Ratio autem boni, quod est obiectum potentiae volumatis, 
invenitur non solum in fine, sed etiam in bis quae sunt ad fiDem. Si autem loquamur de voluntate secunmun 
quod nominat propric actum, sic, proprie loqueado, est finia taDtum [ ... ]lt, citado en LACHANCE. L. u concept 
de droit ... Op. cit. P. 119. 

172 Vid. SANTO TOMÁS, S. Th. 1- n, q. 1, a. 4, co: « ... In finibus autmn invenitur dupla ordo. scilicet ordo 
inteotionis, et ordo executionis, et in utroque ordine oportet eue aliquid primum. Id enim quod est primum in 
ordine inteotionis est quasi priocipi.um IDOVeDII appetitum, unde, IUbtracto priucipio, appetitus a aullo 
moveretur. Id autem quod eat principium in executione, est unde iucipit operatio, IUide, isto principio 
subtracto, nullus iuciperet aliquid operari. Principium autam intc:nrionia est ultimus tiDis, principium autem 
executionis e&t primum eonun quae aunt ad fincm [.,.]lt, citado en LACHANCE, L. u concept tk droil ... Op. 
cit. P. 119. 
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- el objeto de la inteligencia es también un orden, el que ella descubre en el 
• 173 1 . . . 

umverso ; a ctencta propta del método de la inteligencia que consiste en 
el orden de las ideas hasta llegar a la demostración, la lógica174• 

- la constitución de las ciencias especulativas, de las ciencias naturales, mo­
rales, económicas y políticas; de las artes serviles o utilitarias y las libera-
l 1 arte17S • 
es, e ... es prectsamente el orden de cada una de ellas lo que da co-

herencia a cada una y cohesión entre sí. 

- la determinación formal de la comunidad politica es también un orden176 

que sigue a la naturaleza. 

Santo Tomás concibe el orden establecido por la ley eterna como una red de re­
laciones inmensa, universal, densa, omniabarcante. En su pensamiento -destaca 

nuestro autor- el orden natural es reflejo del orden eterno. El orden eterno es el 
vínculo supremo que enlaza la acción de todos los seres respecto a su naturaleza. 

La ley eterna es reflejo de la Inteligencia suprema de Dios al crear el mundo. Por 

parte de los seres materiales y de los seres vivos inferiores hay un seguimiento 
espontáneo de esta ley. El hombre, por ser libre, se inscribe en este orden de otra 
manera, libremente 177

• 

173 Vid SANTO TOMAs, De Veritolt'. q. 2, a. 2, co: «[ ... ] et haec est perfectio cognoscentis in quantum est 
COgDOICeDS, quía sec:undum boc a cognoscente aliquid cognoscitur quod ipsum cognitum est aliquo modo 
apud cognosccmtem; et ideo in m de anima dicitur, anima esse quodammodo omnia, quia nata est omnia 
cogDOIK:efC. Et •ecutxitun 1umc modum possibile est ut in una re totius universi perfectio existat. Unde hace 
est ultima perfectio ad quam anima potest pervcnire, ... >> citado en LACHANCE, L. Le concepr de droit ... Op. 
cit. P. 120. 

174 Vid SANTo ToMAs, De Veritote, q. 10, a. 2, co: «[ ... ] Et ideo alii dicuut, quod species intelligibiles in 
intellectu possibili remanent post actualem considerationem, et barum ordinatio est habitus scientiae; et 
pcamdnm boc vis qua mens nostra retinere potest huiusmodi intelligibiles spec:ies post actualem 
consideratioocm, memoria dicitur: et boc magis accedit ad propriam significationem memoriae», citado en 
LACHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 120. 

1~ Vid SANTO TOMAs, Com. Ethic. L. 1, lecc. 1, num.2: «[ ... ] secundum hos diversos ordines quos 
proprie ratio cooaidcrat, sunt divenae scientiae. Nam ad pbilosophiam naturalem pcrtinet considerare 
ordiDem mwn quem ratio humana considerat sed non facit; ita quod sub naturali. pbilosophia 
comptelwviemus et matbematicam et metaphysicam. Ordo autem quem ratio considerando facit in proprio 
actu, pertiDct ad rationalem philosophiam, cuius est CODSidcrare ordinem partium oratíonis ad invicem, et 
ordioem priJM:ipionuD in conclusiones; ordo autem IICtionum vohmtariarom pertinet ad considerationem 
mora1is pbiJotnphiae Onio autem quem ratio considerando facit in rebus extmioribus constitutis per rationcm 
lnunaoam, pertiDet ad arte1 mecbanic:as. Sic igitur moralis pbilo&opbiae, circa quam versatur praescns 
intaatio, proprium est considerare operationes humanas, secundum quod SWlt ordinalae adinvicem et ad fincm 
( ... )»,citado en LACHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit P. 120. 

116 Vid. SANTO TOMAs, S. Th.l, q. 31, a. 1, ad.2: «Ad sccundum dicendum quod nomen collcctivum duo 
imponat, lcilieet pluralitatem suppositOI um, et unitatem quandam. scilicet ordinis alicuius., populus enim est 
multitudo homiDum sub aliquo ordine comprebensorum>, citado en LACHANCE, L. Le concept de droit . .. Op. 
cit P. 119. 

177 Cfr. LAOIANCE,L.l.L conc~pt de droit ... Op. cit. Pp. 99 y 106. Cfr. RUIZGIMÉNEZ,JOA.QUIN. Derecho 
y vida luunana .•. Op. cit. Pp. 83- 90, 134- 135. Se apoya 1Bmbién en la visión de LACHANCE, vid. p. 83 Y p. 
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Sigue la tradición clásica178 cuando señala que el hombre es capaz de conocer 

su ley propia, ajustada a su naturaleza, y de seguirla si se deja guiar por su tenden­
cia innata a la plenitud. Es una ley adaptada a nuestras miserias, necesidades y 

aspiraciones; objetiva, inmaculada, indiscutible; una regla puesta por Dios en el 

corazón del hombre cuya vivencia estimula la fe, guarda la esperanza y guía a la 

caridad. Es maestra del resto de las virtudes, pues se traduce en el impulso inme­
diato de cada hombre a hacer el bien y apartarse del mal, a practicar la virtud y 
rechazar el vicio, y es el fundamento del orden jurídico, social y mora1179

• 

Sin embargo, antes de entrar en la dimensión obligatoria de la ley veremos que, 

en este contexto del orden al que la ley remite primariamente, antes que ser una 

fuente de obligación es visto por nuestro autor más bien como una proporción al 

fin que persigue determinada actividad: «La ley es una regla y medida de nuestros 

actos según la cual uno es inducido a obrar o dejar de obrar[ ... ] Ahora bien, la 

regla y medida de nuestros actos es la razón, que, como ya vimos, constituye el 

primer principio de los actos humanos, puesto que propio de la razón es ordenar al 

fin, y el fin es, según enseña el Filósofo, el primer principio en el orden operati­
vo180 ... » La ley es una regla de vida, un acto de razón ordenado a la práctica, un 

principio de orden181 . 

Lachance aplica estos principios al ámbito social y afirma que el orden es un 
doble principio animador de todas las colectividades: el principal, que la orienta a 

su objetivo, el bien común; el segundo, orden que dispone las relaciones de las 

partes entre si. El primero guarda cierta prioridad sobre el otro respecto a la reali­
zación de la perfección del grupo; en cambio, el segundo, es anterior en cuanto a 

la generación de la comunidad. Ambos sentidos del orden en la ley dan al grupo 

social su consistencia y unidad interna182
• Subraya que el derecho mediante la ley, 

proporciona ~ orden social; lo hace <<proprement, premierement et principale-

135. También, GmltGEs RÉNAltD, esb'CJiado y asumido por RUIZ GIMÉNEZ, JOAQUiN. La concepción institu­
cional .•• Op. cit. especialmmtc cate aspecto, pp. 409- 446. 

171 Vid. e11 este semido, SANTo TOMÁS, S. Th. 1 - II. q. 91 L 2 co: « ... mauj6 8tUm e1t quod omnia 
pCticipeut aliqualit« icFD WD601, inqulmtum IICifu:et C1 implaaione eiua bllbent iDcliDstioaea in proprios 
actua et fines. IDter cetera autem ratiooalia c:rcatum excellentiori quodam modo divinae providaDti8C Pabiecet. 
inqawrtnm et iplla fit providc:otiae particepe. sibi ipsi et aliis providcaa. UDde Clt in ipsa patticipalur ntio 
aetema, per quam. hllbet uatunllem incliDIItioDem. ad debitum ICtum et fiDcm. Bt ta1ia perticipatio • 
aetemae in ratioaali cre8IUra lex oaturalia dicitur». 

119 Cfr. LAawK:B, L. Ou vom nas vies? Op. cit. Pp. 136- 149. 
110 SANTO TOMAs. S. T. 1- II. q. 90, Ll, co. Tnlduccióo cest•llane BAC maior, 1omo n. 35. 
111 Cfr.I..AcHANc:E, L. Ou vont nos vies? Op. cit. P. 13S. Tambiál cfr. LACHANCE L Le conapt de droit ... 

Op. cit. Pp. 98 - 103. desmrolla este upecto de la netme!ev de la ley frulo de la razón. DoctriDa letUIIl a 
favor, cfr. GAu.Eoo, Euo. Norma. normativismo ... Op. cit. Pp. 129- 131~ cfr. Hmt.vADA, JAVIEit. Lecciones 
propediuticas ... Op. cit. Pp. 355-363, 375. . 

112 Cfr. ~L. Le cancept de droit ... Op. cit. P. 128. 
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ment. a la fin propre de la collectivité. 11 proportionne la communauté et ses 
parties a leur but183». 

El papel de las leyes dentro de una comunidad para nuestro autor, es claro: 
«Les lois sont. a 1 'état idéal, les principes de cohésion, les ligaments, les neñs 

par lesquels se conjoignentles membres de 1 'État. Elles les unissent selon une 

forme organique
184

». Las leyes son para el régimen político, se deben a él: deben 

adaptarse a su forma y a su fin. Distingue distintos órdenes a los que sirve la ley: 

«es la ley un cierto orden que regula y ordena la vida hmnana, y, como en todo 

arte ha de haber una distinción determinada de las reglas de arte, así es preciso 

que en toda ley existe una distinción cierta de preceptos; de otro modo la confu­

sión quitarla la utilidad de la ley. [ ... ] En todo pueblo este orden es cuádruple: 

uno, de los príncipes del pueblo con sus súbditos; otro, de los súbditos entre sí; 

el tercero, del pueblo con los extraños y el cuarto es el orden de los domésti­
cos185». Añade un quinto orden, el de los súbditos con la autoridad. Señala ade­

más, que el arte de legislar consiste en determinar la medida que han de guardar 
estas relaciones186. 

Concluye nuestro autor diciendo que la ley es el principio del orden social. No 

crea este orden social sino que lo manifiesta y le impone su estabilidad y su ritmo. 
«Loi et droit disposent les sujets qu'ils régissent, non seulement par rapport au bien 

commun, mais aussi par rapport a leurs semblables, et cela, confonnément aux 

exigences du régime communautaire, confonnément aux exigences du statut 

politique et juridique de chacun. lls sont la regle et la mesure des actions, des 
écbanges de services, des commutations de toute sorte, par lesquelles les citoyens 

communiquent et s 'entraident Pour réswner [ ... ] la loi est le príncipe de 1 'ordre 

social sous toutes ses formes. Elle ne le crée pas, mais lui impose un rytbme, un 

moule, une stylisation187 >>. 
Veamos ahora la relación que nuestro autor halla entre la razón humana y ley. 

Contempla la racionalidad como principio constitutivo de la naturaleza humana, 

y la aplicación que esta dimensión tiene en el obrar humano. La razón se con­

vierte asi en el instrumento capaz de contener virtualmente la totalidad de las 

modalidades de la acción humana y de dirigir efectivamente su ejecución im· 

primiendo en ellas su sello particular: la verdad, que en este orden se hace ver­

dad práctica. 

113 LAaw«:E, L. Le conc~pt de droit ... Op. cit P. 132. 
114 ~.~.a~AHa,L.ú co11Cq11 de droit ... ()p. cit P. 134. 
liS VId. SANTO TOMÁS, S. T. 1-U. q. 104, a.4, c:o. Traducción c;asteUaDa, BAC maior, tomo n. 35. 
116 Cfr.I..A.cHANcl, L. Le conct!pt de droit ... Op. cit P. 134. 
117 L1.afANa, L. Le concept de droit ... Op. cit P. 135. 
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El obrar racional implica un obrar bueno, según concluye el maestro canadien­
se188 en coherencia con la tradición jurídica clásica189: el primer principio del 

obrar humano es la razón; la recta razón es la que busca como fin lo bueno, y se 

convierte así en la raíz del bien humano. La recta razón es en cierta medida fuente 

de la moralidad, pues un acto se califica moralmente según su acuerdo o des­

acuerdo con ella190
• 

La verdad práctica es la adaptación proporcionada de nuestros actos a nuestros 

fines naturales. Así la regla de la moralidad en nuestras acciones es su adaptación 

a la recta razón. Es una regla ágil, espontánea, flexible que mide la acción ade­
cuada a las situaciones más corrientes o más inéditas que pueden darse en la vida 
humana. Nuestro autor insiste en buena doctrina que para que la razón tenga ca­

rácter de regla ha de poder tener carácter de ley191, y razón recta es la que está en 

posesión del fin reservado por la propia naturaleza 192. 

111 Cfr. LAcHANcE, L. ú concept d~ droit ... Op. cit Pp. 99- 1 OO. 
119 Asi sostiene la doctrina de SANTO ToMAs, vid. S. Th. 1- ll, q. 14, a.6, co: «Recta ratio przxigit princi­

pia ex quibua ratio procedit». Comm. Ethic. L. S, lea::. 1, num. 1: «Principiwn intellectus practici est vohmtas 
recti fiDi.s, et ideo ad huc priDcipiwn agibiliwn est appetitus recti finis ... »; y en la 8Ctualidad aai lo recogen, 
p.e. PmPER, JOSEPH. Las Virtud~s ... Op. cit. cfr. Pp. 42- 59; Rus RUFINO, SALVA.DOit. El problema de la 
fundamentación del derecho. La aportación de la sofistica griega a la polémica entre naturaleza y ley. Secro­
tariado de Publicaciones de la Universidad de Valladolid, 1987. Cfr. capítulo Vll, «La solución de Aristóte­
les», cfr. pp. 178 - 183. Desde otra petspec;tiva, GALLEOO, Euo. Fundamentos ... Op. cit cfr. Pp. 43 - 45, 
~ entre débito moral y débito juridico, sin oontrapouerlos. 

1 Cfr. LAOIANCE., L. Le concept de droit ... Op. cit P. 99, 1e apoya en la doctrina moral del AQuiNATE en 
S. Th. 1- ll, q. 98, a.l, co: «Respoodeo dicmdum quod absque omni dubio lex vetus bona fuit Sicut enim 
doctrina omaditur ease vera ex hoc quod CODSOD8t rationi m:tae, ita etiam lex a1iqua osteDditur eeae boDa ex 
eo quod consooat rationi Lc:x autem vetus rationi C()D!IO!!abat [ ... }»;en e* sentido 1e pronUDCia SOTO, Do­
MJNOO DE. Traúido de la justicia ... Cfr. Tomo 1, op. cit. pp. 2S7 y ss. S. Th. 1- ll. q. 100, a.1, co: «Cum autem 
humani mores diamtur in orcüne ad rationem, quae est propriwn principium humaoorum actuwn. ilü mores 
dicuntur boni qui rationi con¡n.amt, mali autem qui a ratíoDe di8cordant. [ ..• ]»; en este aentido, SUÁREZ, 

FRANCISCO. Tratado de las leyes ... Cfr. Tomo ll, op. cit. pp. 61-67 y 98-103. . 
191 Cfr. LACHAN<li, L. ú concept de droit ... Op. cit. P. 99, ae apoya en el texto de SANTO TONAs, S. Th. 1 

- n. q. 90, a.2, oo: «RespoDdeo dicendum quod, sicut dictum est, lc:x pertinet ad id quod est principium hu­
manonun actuum, ex eo quod est regula et mensura. Sicut autem ratio cst principiwn humanorum actuum, ita 
etiam in ipea raticme est aliquid quod est pri.Dcipium respectu omniwn alionun.. Uude ad hoc oportet quod 
principaliter et maxime pertinellt lex { ... ]». 

En sentido contmrio, SUÁREZ, FRANcisco. Tratado de las leyes ... Cfr. Tomo 11, op.cit pp. 58 y aa. Más 
que ley, recoooc:e en ella uoa medida, que es aiJO mis amplio: «AuD cwmdo la DldUrBleza racioaal sea fuD­
dlmeuto de la honestidad objetiva Jie loa acta~ morales lniiNJIOI, DO por e110 puede l1amme ley; y por la 
misma ruón, IIUIICID" ae dip medida, oo por Cllto ae amcluye ~ •• M* que sea ley, porque medida csmú 
amplio que ley». 

192 Cfr. LAaiA.Nc:E, L. Le concept de droit ... Op. cit P. 103, ftmtfementa au afimwlióD en la doctrina del 
AQuiNATE. vid. s. Th. 1 - 11, q. ss, a.S, co: 4<Respoodeo cOOrend!un quod a1ille virtutes intdlech•a siDe 
virtute morali elle possunt, sed prudemia siDe virtu!e morali eue non potc1t. Cuius ratio est, quía prudlutia 
est recta ratio agibilium; noo autem aolwn in universali, IJed etiam in penicuJ8ri. in qwlJUa sunt actioDea. 
Recta autem ratio pneexigit principia ex quibua ratio pi'OQ'Cfit. ()porta aut1:m ratioDem ciR:a particularia 
proccd= non solum ex priDcipüs Wliversalibua, sed dial a priDcipüa pll1icul8ribus. Cia. priDcipia 
quidem univenaüa aplrilium, homo recte ae habet per D1IIUr8lem iDteUec:tum priDc1piorum. pa- quem homo 
cognoecit quod DUllum malum. est ..,.....n; vel etiam per aliqulm ICicDtiam ¡ndic:am. Sed hoc noo IUfticit 
ad recte raliocinandmn cin.:a perticuJaria. [ ... } Et ideo, sicllt homo di8pO"ihw ad recte ae hlbendtnn cúca 
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La ley también debe su fuerza motriz a la voluntad del fin que la inspira: quien 

quiere un ~ quiere los medios que le llevan a obtenerlo. Hace falta por tanto, 
que la voluntad que impone la ley esté fundamentada sobre una directriz apropia­

da al bien de la sociedad; es decir, que sea una voluntad, cuya forma y cuya regla 
sea la recta razón 193

• 

Puesto que la acción individual -dice el filósofo canadiense- debe conjugarse 

necesariamente con las relaciones sociales en las que se proyecta y con el bien 

común que trasciende todas las acciones individuales integrándolas, se hace nece­

sario que las luces de la recta razón tomen una forma universal y sensible. La 

cuestión acerca de la naturaleza de la ley humana se vislumbra a la luz del análisis 

de la regla del obrar humano. Nuestro autor señala que la ley refleja el modo de 

actuar del hombre desde el momento en que se constata que todas sus acciones en 

orden a conseguir un fin buscan los medios para conseguirlo, siendo éstos impe­

rados por la razón en su último acto para conseguirlo. Precisamente la ley refleja 

este modo humano de actuar: es razón práctica, es imperio, es orden194
• Lachance 

lleva este análisis a los demás tipos de ley. Considera la razón es la regla primera, 
tanto de la acción divina, como de la humana 195

• 

La regla y medida propias de los actos humanos es la razón, en su vertiente 

práctica. La ley se comporta en la razón práctica como determinados principios 

respecto de las conclusiones en la razón especulativa196
• A la dimensión práctica 

de la razón pertenece la detemúnación de los actos que van al fin previsto. Si la 
razón es regla y medida primera del actuar humano, la ley, que guarda continui­

dad con el primer principio de ese orden, debe participar intrínseca y esencialmen­

te de él197
: «la regla y medida de nuestros actos es la razón, que, como ya vimos 

[q.l, a.l, ad.3], constituye el primer principio de los actos humanos, puesto que lo 

propio de la razón es ordenar al fin [ ... ] Pero lo que es principio en un determina-

principia UDiYerlal.ia, per iate1lectum naturalem vel per babitwn scientiae; ita ad hoc quod recte se habcat 
cUca priacipia perticuJ.Iria agibilium. quae sunt fines, oportet quod perliciatur per aliquos habitus secuDdum 
quoa fiat quodammodo honDni CODDaturalc m:te iudicare de fine. Et hoc fit per virtutem motalem, virtuoaus 
cnim m:te iudK:at de fine vinutis, [ ... ] Et ideo ad mc:aam ta&ioDcm agibilium, q~~~e cst prudentia, requiritur 
quod homo babcat virtukm mcnlem». 

193 Cfr.l.AcHANcE,L.L.e concept de droit ... Op. cit. P. 108, nota a pie de página n. lO y p. 113. 
IM Cfr.I..AcHANa L. Le conc~t de droit ... Op. cit. P. 108. 
1" Cfr.l.AaiANcE, L. Le concept de droit ... Op. cit. Pp. 103. En este sentido cfr. GAU.EOO, Euo. Fun-

damnrto.s ... Op. cit Pp. 87 - 98. . 
196 Si¡ue I..AaL\NcE a la tradición c1ísica. vid SANTO TOMAs, S. Th. l- ll, q. 90, a.l, ad.2: «Quod quidem 

in apornletin rstiCllle primo quidem est clefinitio; sccUDdo, cmmciatio; 1ertio vero, syll~ vcl argumen­
tatio. Et quia talio etiam practica uti1ur quodam syllosismo in operabilibu.s, ut supra babitum est, seamdum 
quod philoeophus docet m VII Ethic.; ideo est i1rveDire a1iquid in ratione ~ quod .ita le ~ ad ~ 
tioae&, aicut ae habet propositio in mtioDe JpeCUI.ativa ~ CODCI~. Et huiusmodi propositíoDes 
liDivenalea ráionia practicae cmtiDatac ad actioncs, habcDt J1l1lODem legis [ ... p.. 

197 Cfr.I...AcHANc:E. L. Le concept de droit ... Op. cit. Pp. 93- 9S. 
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do género es regla y medida de ese género, como pasa con la unidad en el género 
de los números y con el movimiento primero en el género de los movimientos. 
Síguese, pues, que la ley es algo que pertenece a la razón198». La ley, por el hecho 
de ser medida, pertenece a lo que es principio de los actos hwnanos, la razón. 

Acto hwnano es todo acto que se realiza deliberadamente. La voluntariedad ra­

cional es la característica de las personas hwnanas. La voluntariedad implica una 
preparación intelectual del acto: deliberación y elección de medios, y, finalmente, 
el mandato y la ejecución posterior. El elemento en que confluyen razón y volun­

tad es el mandato, que es el acto propio de la razón práctica que presupone un acto 
de la voluntad movida a realizar una acción bajo el imperio de la razón que asi se 
lo impone. Estos actos, y especialmente el imperio, son característicos de la virtud 
de la prudencia199

• 

Existen dos tipos de prudencia que difieren analógicamente en el objeto. La 
prudencia individual, que intima a la práctica de la acción personal virtuosa y del 

saber hacer en orden al fin último; y la prudencia reinativa o política, que partici­
pa según nuestro autor más intensamente de la Providencia divina sobre las reali­
dades hmnanas, y se dirige a gobernar esas realidades con vistas a realizar en ellas 

el bien común. La diferencia de una y otra es sólo analógica, tienen los mismos 

actos. En este último tipo de prudencia es en el que Lachance encuentra conexión 
con lal~00 • 

La ley, cuyo objeto es precisamente dirigir la acción colectiva, prescribir el 
modo de actuar de los miembros de la sociedad, goza de la misma naturaleza que 

el mandato. prudencial201
• La diferencia que media entre ella y el mandato particu­

lar es que la ley se refiere a la sociedad, a la pluralidad de las personas humanas 
que la integran, no sólo a un individuo, y en vez de modificar la voluntad indivi­

dual, modifica la colectiva. Es el instrumento por el que la prudencia del gober­
nante asegura a sus prescripciones universalidad, estabilidad y eficacia. 

La ley y la prudencia reinativa coinciden en el objeto: la ley se ocupa de pro­
porcionar los medios al actuar humano para obtener el bien co~ y precisamen­

~ aquí estriba la razón de ser de la prudencia política. Ella elabora el plan preciso 

198 SANTO TOMAs. S. T. 1- ll, q. 90, a.l, co. AA. VV. Traducción caltellana. BAC maior, tomo n. 35. 
199 Cfr. LACiANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 109. Esta relación ba sido afioDQda actn•lmen1r: 

en profimdidad en el estudio de Rus RUFINO, SALvADOR. El probkma de la.{wulantent«i6n ... Op. cit pp. 
183-186. 

100 Cfr. LAcH.ANcE, L. Le conupt de droit ... Op. cit. Pp. 110- J 12. 
201 En este semido, RAMIREz, SANnAooM-. Doctrina polftica de santo Tomás ... Op. cit. Cfr. Pp. 64-67. 
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que conduce efectivamente en cada momento, a cada sociedad a la posesión del 
bien común202

• 

La ley guarda una estrecha dependencia esencial con la razón. La facultad 
humana capaz de concebir las nociones de fin y de medio es la razón, que es, por 

tanto, la facultad apta para legislar. En el fondo, no es más que un orden general 

emitido por la prudencia, cuando se refiere a las acciones ordinarias de la perso­

na humana; la sindéresis cuando se trata de acciones relativas a nuestras necesi­

dades de naturaleza y la razón universal, si se trata de una acción con proyección 
universal. 

Podemos concluir en este sentido, con palabras de nuestro autor, « ... comme 
les príncipes qu'il pose doivent s'appliquer a tous les ordres, car il ne s'agit pas de 
la loi humaine ou divine, mais la loi sans plus, il ne fait mention de la prudence et 

de la syndérese que pour écarter l' objection. La loi est regle et mesure de 1' action. 

Or ce qui est regle et mesure premiere dans cet ordre est la raison. Done la loi doit 
etre un élément de raison203». 

3.3.2. Concepto: la ley, instrumento al servicio del bien común 

El hombre, explica nuestro maestro dominico, es autor de las leyes de su actuar 

en comunidad. Las elabora con vistas a conseguir un bien universal, un bien que 

para él tiene razón de fin último, el bien común. La ley se considera una regla 

202 Cfr. LACHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. Pp. 109 y 113. Lulro ~A, ENRIQUE. Derecho natu­
ral ... 9¡>. cit cfr. Pp. 217-227. En este sentido, cfr. GALLEGO, Euo. Fundamentos ... Op. cit. Pp. 98-101. 

l03 I...ACHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 114. LAOIANCE se une a la tradición clásica que tam­
bién ve en la ley esta CODeXión con la razón: vid. p.e. SANTO TOMAs en S. Th. 1 - U, q. 90 L 2 ad 3: «Ad 
tenium diceDdum quod, sicut nihil constat fumiter sccundum rationem speculati.vam nisi per resolutionem ad 
prima principia indemonstrabilia, ita firmiter nihil coostat per ratiooem practicam nisi per ordinationem ad 
uJtimum fiDem., qui est bonum commune. Quod autem hoc modo ratione constat, legis rationem babet».Y 
tambi.6n más adelante, seilala en la q. 91 L 3 co: « ... ita etiam ex praeceptis legis naturalis. quasi ex quibus­
dam principiis communibus et indemonstrabilibus, nccesse est quod ratio humana procedat ad aliqua magia 
particulariter disponenda. Et istae particulares dispositiones adinventae secundum rationem bnmanam dicun­
tur ~ bnnpft!IC, servatis aliiJ conditionibus quac pertinent ad rationem legis, ut supra dictum est». 

Saro, DoMlNooDE. Tratado de la justicia ... Op. cit. Tomo 1, cfr. 107- 115, p. 112: «Porque concedemos 
que la ruón DO es la regla primera, sino la ley natural, que es imagen de la eterna: con todo eso, minmdo la 
ruóD a aquel ejemplar, dicta las leyes humanas». 

En aeatido contrario, Su.AaEz, F1lANciscO. Tratado de las leyes ... Op cit. Tomo 1, cfr. pp. 90-104, que la 
ley penwece a la voluntad. Se apoya en el testimonio de otros autores, entre ellos, ÜCKHAM. Escorro, SAN 
8uENAVEN'nJRA. .•. y COIIlCbta que las propiedades de la l~, mejor pueden atribuirse. a la vohmtad que al 
eotmL11ieroo. Vid. P. 93: « ... en primer lugar, a la ley se atnbuye que sea regia Y medida; mas. esto grande­
mente coaviaDe a la whmtad divina, como puede tomme de santo Tomás [1- U, q. 4, art.4, q. 19, art. 9 y 11 
-U. q. 26 ut. último]. Más expresameute [q. lOS, art. 1] dice, que la divina voluntad es la primera regla por 
la CWil deben lel' medidas las acciones lu!!!18MS, y que las voluntades de los ~ supc:ricns BOD la se­
guada ft181a pll'tieipeda de la primera. •. ». Dapu6s se ~ a otra propiedades de la ley como la de dirigir al 
súbdito, OildcDar, intimar. 
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universal y permanente que debe ajustarse al bien común204
• Es, en palabras de 

santo Tomás, «ordenación de la razón al bien común, promulgada por quien tiene 
el cuidado de la comunidad205». 

El bien común es un bien completo, universal, es el bien responsable de la ple­

nitud de la capacidad humana, que en modo alguno cabe confundirlo con el bien 
propio. El bien propio se distingue del bien común, pero no se opone a él. La 
relación entre ambos es clara, como manifiesta nuestro autor:« ... le bien commun 
dépend du bien individuel dans l'ordre de causalité matérielle, le bien individuel 

est tributaire du bien commun dans l'ordre de perfection206». 
El bien individual difiere del bien común como el todo de la parte; como ya 

hemos visto con detalle207
, no se trata de una diferencia de cantidad sino especifica, 

en cuanto a su razón de ser: los bienes que integran el bien comím conservan su 
propio ser, pero están dispuestos de forma que revelan una naturaleza nueva, distin­
ta de la suya propia. Surge un orden nuevo que no se confunde con las partes, sino 
que las deja subsistir integrándolas en el orden nuevo mayor, total. De nuevo apare­
ce esta noción clave en el pensamiento lacbanciano, el orden. La forma del bien 
común es el orden: «comme cette forme, qu' est l 'ordre, ajoute un surcroit d' etre aux 

materiaux qu' elle relie et dispose, il s 'ensuit que le bien commun se distingue 
spécifiquement du bien particulier. n l'excede en extension et en qualité208

)). La 
forma que unifica todos los elementos que componen el bien comím es el orden. La 
felicidad es el fin, la perfección a la cual todo está subordinado, bien por disposi­
ción, bien como instnnnento a su servicio. 

Según nuestro autor la palabra <<todo» evoca plenitud, perfección, acabamien­
to. Sigue a santo Tomás cuando dice que sin la forma del todo las partes penna­
necerian inacabadas, pues el todo guarda para ellas razón de fin209

: « ... son bien 

de partie est solidaire de celui du tout. [ ... ] le bien du tout est celui de la partie, 
car ce dont tout 1' etre est de réaliser un autre, n' atteint vraiement sa perfection 
lorsqu'il parvient a ce but. Au surplus, comme la perfection du tout est sa ptopre 

204 Cfr. LAcHANcE, L.l.e concept de droit ... Op. cil P. 116. 
105 SANTO TOMAs, S. Th. 1- 11. q. 90, a. 4, co: «[ ... ] Et sic elt quatuor pnedictil potest colli¡i dcfinitio 

legia, quae nihil eat aliud quam qnaedam ratíonis ordiDatio ad bomun commnne, ab eo qui CUI81Il o•unlllaJiUl­
tis babet, promnlgata>>. 

206 LA.Of.UICE, L.l.e corteept de droit ... Op. cit. P. 147. 
m cfr. cAPtruLo 11. 
2111 ~ L.l.e com:ept de droit ... Op. cit. P. 140. 
2011 Vid esta idea en SANro TOMAs, S. Th. 1, q. 60, L S, co: «VIdemus eDim quod Dldurl1iler pan1 ae Bpo­

nit. ad CODRnationcm totius, sU:ut maous cxpoaitur ictui, absque delibentione, ad cooeervatioaem totiua 
ccnporis. Et quía mtio imitmlr natunm, huiUIIDOdi iDclinetioocm inveDimus in virtutibus politicia, eat aúm 
virtuosi civis, ut se exponat mortis periculo pro totiUI reipublic:ae COIIIel"Vatioae [ •.• ]». 
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fi~ on peut également dire que la fin du tout est celle de la partie210». 

El onien que da unidad al bien común, que une las partes entre sí y ofrece el 

todo, es el orden de la razón211
, principio unificador del bien al que tiende toda la 

actividad humana: « ... la raison est le principe unificateur du bien auquel tend 

l'activité humaine. [ ... ] La raison est le guide: elle attire tout ce qui a quelque 

rapport avec elle dans son rayon d'influence, elle le soumet asa loi, elle le marque 

a son effigie. Elle fait qu'une multitude d'éléments hétérogenes s'unissent par les 

traits communs qu'ils portent Elle pose par le jeu continu de son influence les 

bases d'un complexe de relations ou d'un ordre212». 
Muestra aquí la necesidad de la ley. La subordinación al bien común de los 

bienes particulares a los que tienden los individuos o los grupos, reclama su inter­

vención. Los intereses propios dividen, el interés común une. Y, sin embargo, 

bien propio y bien común son dos realidades que se necesitan y que se ordenan 

mutuamente. No hay identidad entre bien propio y bien común, como hemos vis­

to. Como el movimiento en pos del bien propio está asegurado, concluye Lachan­
ce, es necesario «algo» que mueva a todos a favor del bien común, del bien del 

conjunto. Ese es precisamente el lugar que corresponde exclusivamente a la 1~13 • 

3.3.3. Elementos: el binomio específico de la ley 

Nuestro autor se refiere a la eficacia en general distinguiendo el orden físico y 

el orden moral. La eficacia dentro del orden físico implica una causalidad hecha 

de contactos, de fuerza, de presión de una realidad sobre otra. La causalidad mo­

ral, sin embargo, opera de forma diversa: implica un impulso que surge de la fuer­
za de una palabra, un gesto, una situación ... la propia realidad impele moralmente 

al sujeto a obrar en determinado sentido. En el mundo del derecho ésta es la ope­

ratividad típica: la que viene determinada por la fuerza de la palabra, de un com­

promiso o la fidelidad a un pacto; de una exhortaci~ de la acogida de un manda­

to ... etc214. 

210 LAQIANCE, L. u conct!JH de droit ... Op. cit P. 149. . 
211 Sigue también aquf LACHANCE a sANTO TOMÁS en S. Th. 1-.n. ~· 100, L 2! co: « [ ... ] ~ emm bu-

mana ordiDatur ed commnnjtstem civilem. quae eat hominum ad JDVIoeDL ~~ autem ordiDan~ ~ 
inviccm pcr e2derioles actus, quibua bomincs sibi ~cem ~~cant Hwusmodi autem COil1JDUJI1catlo 
pertinet ad ratiorlem iuslitiae, quae est proprie directiva communitBttS bumaDac [ · · · ]». 

21l LACHANCE, L.Luonct!pl dt! droit ... Op. cit Pp. 142- 143. . . 
2u Cfr. I..AaiANc:E, L. u conct!JH dt! droit ... Op. cit P. 151. en este senudo tt ae PJODUDClARUJZGIMÉNEZ, 

loAQutH.IHrt!dw v vida humano .•. Op. cit. Pp. 134- 135 y ci1a a LA.aiANCE en P. 135, 
214 Cfr. LAcHAÑcE.L. u conc~pr de droit... Op. cit. P. 169. 
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El filósofo canadiense considera la obligatoriedad de la leyes -a la que se refe­
rirá en términos modernos, como a su coactividad215

- dentro del orden eficiente 
moral. Lacbance concibe la vida hmnana y la moral como un camino de realiza­
ción plena de las aspiraciones hwnanas. La obligación surge de esa tendencia, que 
es necesidad de plenitud en el hombre, y se manifiesta a través del mandato emiti­

do por la prudencia. Su fuerza obligatoria nace de la racionalidad en virtud de la 
que se emite y de su contenido conforme a la máxima aspiración de los hombres, 
la posesión del bien, el bien COIDÚn., la felicidad. En este sentido, las leyes cansan 

el obrar moral del hombre, su actuar virtuoso216
• Es una cuestión tratada por santo 

Tomás y la escolástica posterio~ 17• 
Toda la obra lacbanciana sigue la tradición clásica cuando mantiene que la ley 

es una aplicación de la prudencia política al gobierno de la ciudad, y participa por 
tanto, de estos mismo atributos que tiene la obligación natural218

• Para santo To-

215 Nótese que LAcHANcE traduce as! un concepto clálico -la obliptoriedad dcl1D!I!!IIatp.. en táminos 
modernos, la coactivídad. Sucede en algunas nociones de su obra -p.c. el Estado en vez del gobernante- con 
los riesgos que evidcn1emcllte entrafla esta traslación, pues resulta equivoca en el conjunto de su pensamiento, 
ami~ en la uadición clúica, que dcsconoc:ia estos planteamicmtos. 

1 6 Cfr. I..ACHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 182. 
217 SANTO TOMAs en la cuestión IIObre la ley, S. Th. 1- n, q. 90 L 2 co: « ... lex pertiDet ad id quod est 

principimn hummorum actuum. ex eo quod cst tqUla et meosuna. Sicut autan ratio ost priDcipium 
humanorum actuum, ita etiam in ipsa ratione cst aliquid quod cst principium respectu omnimn aliorum. Unde 
ad boc oportet quod priDcipalitcr et maximc pertineat lex. Primmn autem principimn in opetativia, qumum cst 
ratio practica, cst finis ultimus. Est autem ultimus finis humanae vitae felicitas vel beatitudn, ut supra habitum 
est. Undc opor1et quod lex maxime tapiciat ordinem qui cst in~. 

Y más concretamcmtc, sobre este tema, cola cuestión en que ae presunta por tos efectos propios de la ley, 
S. Th. 1 - 11, q. 92 L 1 co: « ... Unde mmifcstum est quod boc sit proprium 1egia, iDcb:ore subiec:toa ad pro­
priam iplorum virtutcm. Cmn igitur virtus sit quae boDum facit habea1em. leqUiSur quocl propriua effectus 
lcgis sit boDol &cerc eos quibua datur, vel simplici1er vel secundum quid. Si enim intcntio fercntis lopm 
tendat in verum bonum, quod cst boDum commune ICCUDdum iustitiam divinam regulatum, aequitur quod per 
lcgem homines fiant boni aimplicita'. Si vero intentio lcgialatoria faaaur ad id quod DOD ost bonum 
simpliciter, sed utilc vel delectabiJe sibi, vel repugnans iuatitiae divina.e; tuDc lex DOD facit homines bonos 
simplici1a', sed Mc:tmdnm quid, scilicet in ordiDe ad tale re¡imerL Sic auillm bomlm invclllitur etiam in per se 
malia, sicut a1iquis dicitur bonus latro, quía operatur acmmmode ad fmem». 

Cft. en este ICIItido, Soro, DoMINoo DE. Tratado de la justicU:l ... Op. cit. Tomo 1, pp. llS -214. vid. P. 
144: «.. •• las especies de las vit1udes IC cJistinsueD. segíln SUI objetoe; y DO hay objeto alguno de virtud que no 
pueda rcferiue al bien connín. ( ... ]. Habi6ndoec, pues, hecho la ley humana (como decfamoa 1 para el bienestar 
común de los hombres, es oonaiglrientc que no haya especie alguna de virtud, sotR cuyos ac:to. DO preaiba 
algo la ley humana. . .». • 

SuJ.uz, FRAHasco. Tratado de las leyes ... Op. cit. Tomo 1, cfr. Pp. 219-227. Matiza cata postura clási­
ca al incluir en ella la citcunst:mcia de la i:tdeución del sujdo que apHca la ley, vid. P. 225: « ..• de lo cual te 
ligue IOlamcrrte que una ley no muda siempre 1odo el biea, bablaodo 1le uaa ley ea puticullr, Di baile al 
hombre taD eficazt!M!I*! bueno, que no pueda él miDo mezclar a1¡uoa malicia a la bondad i ' :le por la 
ley. De donde, porque el Dien lo e1 por imearidld dt la cauu y eliDil por cua!qujer defecto, ocune que cierto 
acto ea abaohdameute malo por la ciaCWIItll<ia dldida del hombre, y, no obllaDac por la bueaa a rt ocia 
que tieae, basta pala cumplir la a.,y,.. 

211 Cft. LAaw1ci, L. Le concept de droil ... Op. cit. Pp. 163- 164. Vid Cilla milma idla ea SAHTO T~ 
MAs, S. Tia. H - 11, q. S1 L 1 ad 2: «Ad ec•m 1 ' die •..tann ·quoclli.cut earum quae per artem ....a. fiaDt 
qutpedpm ratio iD menle artificit pr""istit, quae dicitur Ripia litis; ila eliam iUiut oparia iUiti quad ntio 
detenniDit queeclvn rabo J NistÍI in IDI!IDte, .quMÍ ffR 11" P""""'0" Npla. Et hoc IÍ ia Wiplum 
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más la etimologia de la palabra «obligación)) habla de vínculo, de necesidad; y se 
halla cercana a la noción de deuda219

. La obligación implica la sujeción de lavo­
luntad a una serie de actos a favor de alguien con vistas a un fin; esta sujeción se 
impone absolutamente en virtud de una autoridad suprema a los seres irracionales, 
y de forma condicionada al libre arbitrio a los seres humanos. La relación de obli­
gación implica según santo Tomás tres elementos: la relación de sujeción entre 
dos o más personas -acreedor y deudor-, el acto o actos debidos, y el fin por el 
que se obliga uno220

• 

Analizada la estructura de la obligación, el nuestro autor canadiense considera 
su esencia: lo que hace que el acreedor pueda imponer efectivamente su voluntad 
al deudor, vinculándole a su cumplimiento. La obligación parece tener un doble 
componente coactivo: la naturaleza de lo que se nos impone y la condición de 
quien nos la impone. En lo que a la naturaleza se refiere, son dos los factores que 
la constituyen., el primero es intrínseco al mandato y el segundo resulta extrinseco 
a él. El valor intrinseco de la obligación reside directamente en el fin que se pro­
pone, e indirectamente en la racionalidad con que se formula. Santo Tomás aduce 
acertadamente que no se puede vincular a un ser inteligente más que pasando por 
su inteligencia221

• 

El fin entendido como bien absoluto, es la causa suprema de la obligación. Re­
sulta lógico atinnarlo asi, después de reconocer que en el orden de la acción el fin 
~~ bien- es lo que mueve al sujeto. La conciencia de hallarse ante un bien con 
capacidad de perfeccionarle hace nacer en el individuo el sentimiento de la obli­
gación. Su alcance y nuestra perfección son solidarias: el hombre que se sabe 
obligado a perfeccionarse, se sabe obligado a poner los medios para conseguirlo. 
La obligación nace por especificación de la tendencia natural del hombre a la pro­

pia petfección222
• 

En cuanto a la condición del que la impone, veremos que no resulta indiferente 
en lo que se refiere a la capacidad de obligar del mandato, que se cumple lo dicho 
acerca de la autoridad, <<no manda quien quiere, sino quien puede>>; y puede quien 
se halla sujeto a detenninadas circunstancias objetivas y subjetivas. 

rediptur, vocatur lex, eet caiJD Jex. sec:nndnm lsidonlm, constitutio IICripla. Et ideo lex DOD cst ipsum ÍUI, 

prqJrie Joqe•• do, tJed aüqutia ratio iuris». . . . . 
liP SANTo TOMÁS, S. Th. n - n. q. 89 L 7 co: «Respondco dirmcbun quod oblipüo refertur ad aliquid 

quod eat flwcien dtgn vel dimittendtun •. » 
me&.I..A.aw«l!,L.I..e concqtde droit ... Op. cit. Pp. 169-171. . . . 
221 Vid SANTo TOMAs, S. Th. ll- ll, q. 104, L l, ad.l: «Ad ~ergo~ quod ~ n:liquit 

llomiwa · · ---=a:: · • lk:eat ei facere omne quod vclit, ICd qma ad id quod facieDdum cst m ftiiiW ~ BW, non qwa . . ---=•: 
DOil c:opur aoc. ·- ..uac. sicut c:matunle iJrationtles, sed b"bera electione ex prop:to ...,.....o proce-
dlmae.{ ... ]lt 

m Cft.l..ACHANcf., L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 174. 
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Para realizar el bien común es necesario, gozar de una posición que permita la 
visión de conjunto de la sociedad, poseer cierta rectitud de juicio y voluntad con­
solidada de justicia general. Sólo un instrumento como la ley en manos de un go­

bernante asi es capaz de salvaguardar el bien común como su naturaleza necesita 
y simultáneamente, vincular a todos los miembros de la sociedad en su consecu­
ción223. 

Aplicando estas nociones al campo de la ley y según la doctrina del Aquinate, 
vemos que el principal vínculo de obligatoriedad de la ley reside en su ordenación 
racional al bien común224

• De él recibe toda su fuerm imperativa. Lachance señala 
que puede obligar absolutamente si se vincula absolutamente al bien común o 
relativamente, si lo hace de ese modo225

• 

El otro elemento que completa la relación de sujeción es la situación de domi­
nio o de poder en que se inscnbe. No hay inferior -sometido- sin superior. Y su­
perior es la persona humana a cuyo cuidado está encomendado el bien común, a 
ella corresponde legis~26• 

La justificación de la autoridad se halla en la función que cumple dentro del 
organismo social: la autoridad existe sólo en función del bien en vista del cual son 
atribuidas. En cuanto al origen, nuestro autor sigue a santo Tomás al situarlo en 
una forma de poder dado por Dios a un miembro haciéndole apto para man~7• 

123 Cfr. LACHANCE, L. Le conc~pt de droít ... Op. cit P. 177 - 179. 
224 Cfr. LACHANCE., L. Le concept de droit ... Op. cit P. 176. 
22.5 SANTO ToMAs, S. Th. 1- ll, q. 90, L 2, ad.3: «Ad tertium dicmdum quod, sicut nihil C0D11at firmiter 

secmvbtm ratiooem speculativam nili per Ie&Olutionem ad prima principia iDdemoDstrabili ita fitmiter nihil 
constat per ratioDcm practicam nisi per ontinationcm ad u1timum finan. qui est bonum conmnme. Quod 
autem hoc modo ratioDe OODStat, legis ratiooem hlbet». 

226 SANTO TOMAs, S. Th. 1 - ll, q. 90, L3, co: «R.espondeo diamdtnn quocl lex propric, primo et 
priDcipaliter respicit ordiDem ad bonum commuue. OrdiDare autem aliquid in bonum commune est vellotius 
multitudinis, vel alicuius ¡erentis vicem totiua multitudinis. Et ideo c::ondcR lepm vel pertiDet ad totam 
multitudinem, ve1 pc:rtiDet ad personam publicam quae 1otiua multitudiDia curam babet. Quia et in onmibus 
a1iis ordinue in fincm est eiua CUÍUI est proprius ille finial;, 

227 El inicio de la autoridad pera STO. TOMAs obedece al ser de Dios Padre l'ellpCCfo del Hijo y del E8pfritu 
Santo, se fimda en razouea tcolÓIÍCU, y significa principio, origen: S. Th. I. q. 33 L 4 ad l. 4<{ ... ] Sed hoc DOD 

videtur verum. Quía sic innascibilitaa DOil esset alia proprietu a pdletni18te et apiratione. IOd includent eu, 
sicut iDcluditur proprium in c:qnmuni, Dlllll fcm1alitu et ~~~~Clorita~ nihil aliud lipi1ic:anl in diviDía quam 
¡,rincipium OJ:igiuib. . 

SANTO TOMAs explica que el bgi•INJor por exceleocia es Crilto, vid. S. Th. ID. q. 22 L 1 ad 3: «Bt ideo, 
qnantnm ad alias pertiDet, aliua Clt legislator, et alius ucerdol, et aliul ta, IOCl blec omnia COIIICUU'Uilt in 
Christo, tmquam in fome oumimn ptianmL Unde dicitur IJaiae xxxm, dorniuus iudex IIOIIer, domiDua 
legif« DOiter, dominus MX DOR:r. iplc veuiet et salftbit DOD. 

La pmcsa.d de logislar c:oo autoridad y víocu1ar a otto8 b!Qo el nwndeto lepl. ea particip8cióa de ae atri­
buto diviDo. Vid. S. Th. 1 • ll q. 96 a. 4 co: «Reapondeo cfiamd!w quocllcps positae bumanitus vel aunt 
iuslae, vel iDiultae. Si quidem i1IIQe aiDt, t.bant vim oblipodi in furo COMCieDUe a lep .-ma., a qua 
derivautur; secuadum illud Prov. vm, per me reg~s ,..,non~, et legum condilores iuSIII d«ermw. Dic:uDtur 
autan leps iUitle et ex fioe, quando acilicet 01diuaolur ad bcmum .... •nl!hwe; et ex auctDie, quaado acüicet 
lex laSa non cxcedit pottilbdEm fetaltia; et ex forma, q.ado ICilicet ,....mdtnn aecpMiiw-n proportioais 
ünpommtnr aubctitia ooera in ordiDe ad boaum comnume •• » 
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Al orientar a los individuos hacia un fin que trasciende su bien propio, dota a 

uno de ellos de una voluntad que también trasciende su alcance personal y la hace 
apta de vincular a los demás. 

Esta concepción asume también las causas segundas en la forma de depositar 

este poder sobre la persona humana. La autoridad es la facultad más excelente del 

cuerpo social, es necesaria para la autonomía del cuezpo social y para la organiza­
ción y realización del bien común. 

Lachance se esfuerza en subrayar que la calidad y el carácter imperioso del 

bien común hacen necesaria la existencia de la autoridad, y que su determinación 

de la dirección a seguir por la colectividad sea una y pronta228• En definitiva, ra­
zones de bien común y orden social. 

Concluye que el valor obligatorio de la ley reside primordialmente en el carác­

ter imperativo del bien común al que se halla sujeta, y de manera también esen­

cial, la racionalidad con que se formule el mandato y la autoridad de la persona 

humana que lo emite. Ésta es la característica esencial de su capacidad de mandar 
a los ciudadanos y de vincularles a una acción concreta229

• 

Saro, DoMINGo DE. Tratado de la justicia ... Op. cit Tomo 1, cfr. Pp. 28- 33. P. 29: «El dar leyes no per­
tenece a cuaiqwera, sino a la república y al que la representa o tiene cuidado de ella. [ ... ] La ley es regia que 
diriae al bien común; es asi que dirigir al bien común pertenece a la república, de la cual este bien es el fin 
último; luego a ella sola y a aquel que cuida de ella pe:rteence la potestad de dar las leyes ... » 

Tambi6n, SuÁRF.Z, FRANcisco. Tratado de las leyes ... Op. cit Tomo 1, cfr. Pp. 145 - 156. Vid. P. 154: 
«Solamente advierto ahora que en toda comunidad bay alguna potestad suprema en su orden, como es el 
PODtifice en la Iglesia, y en el reino temporal el rey, y en la república que se gobierna aristocráticamente, es 
decir, por si misma, toda la república.[ ... ] Y de esta cabeza dice santo Tomás [loc.cit art. 3] que es o la mism 
muchedumbre, es decir, la república, o el que hace sus veces; mas puede hacer sus veces, o el que es consti­
tuido por ella misma o el que lo es imnediawnente por Dios, como se dirá abajo. Y, por tanto, abstrayendo de 
ambos coocluyó que la ley de~ proceder de ¡Nrsona pública que tenga el cuidado de toda la multitud». 

231 Cfr. LACHANCE.,L.Le concept de droit ... Op. cit Pp. 175-179. 
229 SANro TOMAs, S. Th. 1 - 11 q. 96 a. 4 co, ob. dicta. 
En este SCIJtido, Soro, DoMINGo DE. Tratado de la justicia ... Op. cit Tomo 1, p. 211 cousidaa que la ley 

oblip a todos, también a quien la da y dice,: « ... bay que CODSidenlr en primer término que el Príncipe no escá 
fuera de la repúblic:a, lino que es UD miembro de ella, a saber, la cabeza. Segundo: dedúcese de lo an1erior­
mente expuesto, que la ley humaDa obliga en ccmcieDcia, porque se deriva de la ley eterna por medio de la 
namral •• » Luego la oblipmriedad de la ley no está -sólo- en ser un acto de la autoridad, lino en que -aaando 
la ley humaa ea justa- proviene de la ley etema, op.cit p. 62: «.. la ley eterna es la razón suprema existente 
en IM. ... ». Lu CODdicioues para la justicia de la ley son, vid, op.cit pp. 149 y u: que se haga para el bien 
ClOIDÚft, que quien la dio no baya traspe..OO los limites de su fa:ultad, que &ólo verse sobre contenidos mo­
ralmerde bueDoe [lo malo DO puede mandarle}, y por último, que ._ regla de proporción, rectitud Y equidad. 

La poatura de SUAez es, en cambio, volUDtarisla. Para este autor la esencia de la ley es UD acto de la vo­
lUIJiad, tato si ae trata de la ley eterna como de la ley D8tUral y las leyes humanas, que participan de aquélla 
primera. La obliploriedld de las leyes radica en que esa esencia, es UD acto impuesto por la ~ que 
impela la conducta que ha de UCMD'IC a cabo. SuAJtEz, FltANCJSCO. Tratado de las leyes ... Op. crt. Tomo 11,. p. 
33: «-. puede decine bastante COliVCDÍeilttmente, que la ley etana es UD decteto hln de la voluntad de Dio& 
que "''labbece el ontea que ha de guasdarse, o en general por todas las partes del UD iverso en ordea al biea 
COIDIÍil { ... )o el que ba de ser C!ip"ci•lmcnk: guardado por las criaturu Ú!tll'octnales en CU8D1o alas opemcio­
neslibree de ellas». Cft. id.op.cit. Tomo 1, pp. 85 - 104, vid. p. 103: « ... el~ de ley, que paroc:e fue 
puato pt'Íma'IIDieldl para sipificar el imperio externo y el signo ostasivo de la voluntad del que~. 
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3.3.4 La causalidad de la ley en Lachance 

«La relación entre obra artística y arte es idéntica a la existente entre obra justa 
y le¡30». Así introduce nuestro autor la principal aportación que ofrece con origi­
nalidad propia dentro de lo que consideramos su filosofía jurídica: la idea de cau­
salidad de la ley. Afirma que la ley es causa del derecho, o inversamente, que el 
derecho es efecto propio de la ley. Y lo afirma rotundamente. 

Al considerar otras posibles causas del derecho, como la costumbre, el contrato 
o la jurisprudencia, nuestro autor subraya que la costumbre no tiene razón de 
fuente de derecho más que tratándose de una concreción de la ley naturaf31

; que 
el contrato obtiene su fuena obligatoria de la ley natural232

, y que la jurispruden­
cia sienta precendente a propósito de un precepto legaf33

• Con ello sugiere que si 
eliminásemos la ley, suprimiríamos el derecho en su causa primera. La ley positi­
va es prolongación y determinación de la ley eterna y de la ley natural y es para 
Lachance la causa radical y exclusiva del derecho234

• 

Basa sus afirmaciones en una interpretación personal de la tradición clásica 
que seguiremos a continuación. Afmnará, apoyándose en esta tradición, que la 
ley es causa ejemplar o causa formal extrínseca del derecho, causa eficiente y 
causa final235

• 

A propósito de la lectura de Aristóteles, que el Estagirita no conoció la ley co­
mo noción análoga, por eso no estaba en condiciones de descubrir la relación uni­
versal entre derecho y ley que Lachance muestra236

• Concluye que en el momento 
en que el Estagirita distingue entre derecho natural y derecho legal, considera que 
el derecho·legal es efecto de la le¡37

• 

230 Vid. SANTo ToMAs, S. Th. l, q. 21, a. 2, co: « ... sicut autem se habent artificiata ad artem, ita se habent 
opera iusta ad legem cui concordant>). En este sentido, cfr. LACHANCE, L. u concept tk droit ... Op. cit. P. 
154. 

231 Cfr. LACHANCE, L. Justice ... Op. cit. P. 11. También, cfr. LACHANCE, L. U Droit et les droits ... Op. cit. 
Pp.l34-l35. 

232 Cfr. LACHANCE, L. Justice ... Op. cit. P. 11. También, cfr. LACHANCE, L. u Droit et les droits ... Op. cit. 
Pp.134-l35. 

233 Cfr. LACHANCE, L. Justice ... Op. cit. P. 12. También, cfr. LACHANCE, L. u Droit etles droits ... Op. cit 
Pp.t34 -135. 

234 LACHANCE, L. U concept tk droit •.. Op. cit. P. 116. 
23s LACHANCE, L. Justice ... Op. cit. Pp. 11 - 12. En este sentido, más ampliamente desarrollado, cfr. LA· 

CHANCE, L. u concept tk droit ... Op. cit. Pp. 155 - 184. 
236 LACHANCE, L. u concept de droit ... Op. cit. P. 156: «Aristote, ne s'étant pas élevé au concopt 

analogique de loi, mais en ayant restreint la notion a l'ordre humaine. n'a pu découvrir entre loi et droit un 
rapport aussi universel que celui que nous préconisons. ll y a. a son gré. un droit qui vient de la loi et un auU'e 
qui se détache de la nature. Et ce demier est-il, comme prétendent les poetes, foodé sur un ordre élemel, il 
n'en dit rien. Il se oontente de signaler c:ette conjecture. Et si l'on lit, au livre des Ethiqws. son analyae de la 
notion de droit ainsi que ses notes sur la néccesité de la loi, on est porté a croire qu'il n'a pas vu les relations 
nécessaires qu'il y a entre loi et droit, si ce n'est a propos du droitqu'il dénomme Jigal». 

237 Cfr. los pasajes interpretados por LAcHANCE en ese sentido: AJUSl'ÓTEL.ES, Polltica. Gredos. Madrid, 
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Busca apoyo en santo Tomás para quien la ley es una cierta noción de dere­
cho238; cuando santo Tomás afinna que el derecho es una noción análoga239, ma­

nifiesta que tal cambio semántico de la palabra «derecho» es una analogía de atri­
bución y siendo la causalidad el motivo de dicha analogía, afmna esta causalidad 

entre derecho y lei
40

; asienta la noción de derecho a la ley como la verdad de la 
obra exterior a la inteligencia del artista241 ; afirma que la ley estatuye el dere­
cho242 o que lo que es debido en justicia es debido estrictamente en virtud de la 
lei"3. 

El filósofo canadiense ofrece, además, algunas razones de conveniencia en 

apoyo de su tesis central: la necesidad de que exista un ordenamiento racional 

1988. Libro m. num. 1287b: (d.)e modo que es evidente que al buscar los justo buscan el término medio, pues 
la ley es el término medio. Además, las leyes fundadas en las costmnbres tienen mayor autoridad y concier­
nen a 8IIUilto8 más importantes que las escritas, de modo que aun si 1m hombre es 1m gobernante más seguro 
que las leyes escritas no lo es más que las consuetudinaria ... », el traductor señala que la ley basada en las 
costuJnbn,s equivale a la ley no eacrita, es decir, al derecho natural; Ética a Nicómaco. Gtedos. Madrid, 1985. 
Libro V, mun. 1134: «La justicia politica puede ser natural y legal; natural, la que tiene en todas partes la 
misma fuerza y no está sujeta a parecer hwnano; legal, la que considera las acciones en su origen indiferentes, 
pero que cean de serlo UDa vez ha sido establecida, .. .». 

En la Política, LACHANCE afirma que práctK:ame:ntc los identifica y también sucede así en la Ética -si 
bien aqui aólo en el orden ejemplar-. Según l..AcHANCE, para ARISTÓTELES llegan a identificarse siendo am­
bos, dcmcho y ley, medium, proporción. Cfr. LACHANCE, L. u concept de droit... Op. cit P. 156. 

231 SANTó TOMAs, S. Th. ll- ll, q. 57, a. 1, ad. 2: «[ ... ] Et ideo 1ex non est ipsum ius, proprie loquendo, 
sed aliqwdis ratio iuria». 

239 SANTO TOMAs, S. Th. ll- ll, q. 57, a. 1, ad. 1: «[ ... ]Ita etiam boc nomen ius primo impoaitum estad 
siguifiamdum ipum rem iustam.; postmodum autem derivatwn est ad artcm qua cognoscitur quid sit iustum; 
ct ulterius ad significandnm locum in quo ius redditur, sicut dicitur aliquis comparere in iure; et ulterius dici­
tur etiam ius quod redditur ab eo ad cuius officium pertinet iustitiam facere, licet etiam id quod dccemit sit 
iniquum», citado por l..AcHANcE, L. u concepr de droit ... Op. cit P. 157. 

:MO Cfr. S. Th.l, qq. 13, 14, 15 y 16, citadas por LACHANCE, L. u concept de droit ... Op. cit P. 158. man­
tiene la milma p<11111n remitiéndole a LAOiANCE., RUJZ Gn.mNEz, JOAQUIN. La concepción institucional... Op. 
cit cfr. Pp. 282 - 292. 

:Mt Vid. SANTo TOMAs, S. Th. 1, q. 21, a. 2, ad. 2: «Ad secundum dicendwn quod veritu i1la de qua 
loquitur pbilosopbus ibi. est quaedam virtus per quam alíquis dcmonstrat se talcm in dictís vel factis, qualis 
est. Et sic consistit in conformitate signi ad significatum, non autem in confonnitate eft'ec:tus ad causam et 
regulam. sicut de veri.tate iustitiae dictum est», ci1ado por LACHANCE, L. u concept de droit ... Op. cit. Pp. 
157-158. 

K1 SANTo TOMÁS, S. Th. 1 - ll, q. 105, a. 2, ad. 3: « [ ... ] regulatio possessionum multum confert ad 
CODier'VIItiooe civi1Btia vcl FJllis. Unde. sicut ipae dicit, apud quasdam gentilium civitatcs staúJlUD1 fuit w 
nullus possessionem ~ndere posset, nisi pro mtJIIifesto detrimenro. Si enim pusim poaesaicmes vendantur, 
potest C<WfiiJil'"' quod 011111a poaasiones ad paw:os deveniant, et ita necesse erit civita1mn vel regioDem 
habitatoribua evacuari. Et ideo lex. vetus, ad buiusmodi pern:ulum amoveudum, sic ordinavit quod et 
necesaitatibul bomjmrm subveniretur, CODCedcDs pouessiomrm venditionem usquc ad certum lempUI [ .•. ]», 

citado por I..AcHANC:E.L.Leconceptde droit ... Op. cit Pp. 157-.158. . .. . . . . 
243 SANTo ToMAs S. Th. ll- ll, q. 80, L único:«{ ... ] Ratio vero tustlüae consistít m hoc quod aJteri 

reddatur quod ci ~ eeomdum aequalitatem, ut ex supradictís patet. ~~ ígitur ~ ~ ad 
altenrm. ex.iateas a ratioDe iUititile deficit, uno quidem modo, inquan1um dcficit a ratiOnC ~ alío modo, 
iDquantum ddicit a núcme debiú. [ ... ]A ratione vero dcbiti iustitiae dcfectus potat adlmdi acc:nndnm quod 
est duplex. dcbi1um. acilicet morale et legale, unde et pbilosophus, in vm Ethic., ~CC~uvbrm hoc duplex 
iuatum wipt Debitum quidcm 1egalc est ad quod reddrrvbnn aliquís lege edstringitur, et 1ale ~ 
proprie .aendit iultitia quae eet principalis virtus [-.]»,citado por LACHANCE, L. u concept de drou ... Op. 

cit Pp. 157 - 158. 
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previo a la acción colectiva que dirija y organice su actividad; la proximidad de 

significado que santo Tomás da a la ley y al derecho en sus tratados244
; la etimo­

logía de la palabra ley, cuyas derivaciones evocan la idea de partición y distribu­
ción. Para nuestro autor la ley es disposición, medida, orden a realizar, ... en este 

conexto enlaza con la noción de derecho245
• 

33.4.1. Ley, causaformal extrínseca del derecho o ejemplar 

Nuestro autor afinna que la ley es ejemplar de lo justo y esa causa es una causa 

formal que guarda una doble relación con la realidad: intrlnseca, en cuanto que la 

ley es elemento especificicador; extrinseco a ella, en cuanto que ofrece la simili­
tud según la cual se produce la realidad [en este sentido se denomina ejemplar]2~. 

El derecho pertenece al obrar humano: tanto la justicia general como la particu­

lar -de las que es objeto- ordenan el obrar humano externo a dar la cosa justa en 

cada momento, a quien corresponde247
• La justicia ejecuta el derecho. Pero ¿qué 

es lo que lo causa? Lachance sitúa su origen en la virtud de la prudencia, que tam­

bién regula el obrar humano. La prudencia política crea la ley, señala el orden que 
se debe establecer en la sociedad; la prudencia individual permite transformar las 

prescripciones universales de la ley en rectitud vivida. La aplicación de la ley sur­

ge del juicio prudencial de la conciencia de cada persona humana248
• 

Lachance explica que la ley se hace derecho por medio de la prudencia, en el 

momento de su aplicación. La prudencia dirige la toma de decisiones en la vida 

humana, y concreta el derecho cuando se apoya en los principios de la ley brinda. 

La prudencia comunica al obrar humano la forma de la ley; el derecho es imagen 

de la ley en las relaciones humanas, es su medida proporcionada, la medida debi­

da en virtud de una cierta noción de igualdad. La ley es la forma del actuar huma­

no que genera el derecho249
• 

144 Vid. SANTO TOMAs, S. Th. 1- ll, q. 95, a. 3, co:« [ ... ] Quaelibet ctiam n:s recta et IDCIJIUl1da opartet 
quod babeat formam proportionalem suae regu1ae et mensurae. Lex autem humaDa utrumque habet, quia et 
est aliquid ordinatum ad finem; et est quaedam re¡ula vcl meosura rcplata vcl mensuram quadam supcriori 
'mensura; [.-}»,citado pori..ACHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 178-179. 

245 Cfr. LAcHANCE, L. Le conúpt de droit ... Op. cit Pp. 154-159. 
2A6 Cfr. I.AcHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 158. 
147 Vid. SANTo TOMAs, S. Th. ll - n, q. 58, a. 3, ad.3: «.Ad 1atium dicmdnm quod iustitia non cons:iBtit 

circa CXIierÍOl'M n:8 quantum ad ~. quod pcrtinet ad artem, sed quantum ad hoc quod utitur cis ad 
alterum», cdado por LACHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 162. 

141 Vid. SANTo TOMAs, S. Th. ll- n, q. S7, a.l, ad.2: «Ad sccundum d!orwtum quod ncque ctiam iustitia 
est esseutíalitcr rectitudo, sed aumliter tantum, est CDim habitus seamdum quem aliquis recte opedtUr et 
vuln., citado por LAcHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 164. 

149 Vid. SANTo TOMÁS, S. Th. 1- ll, q. 90, a. 1, co: «<leapcmdeo dicexfnm quod 1ex quaedmn regula fllt et 
mensura actuum, ICCUDdum qwun inducitur aliquis ad agendum. vel ab apodo nmhitur, dicitur cnim lcx a 
ligaDdo, quia obligat ad apndum. Regula autem et mensura bummorum actuum est mtio, quac est primmn 
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En este sentido nuestro autor afirma que la ley es causa del derecho en el orden 

formal, que el derecho es una modalidad derivada de la ley, formalidad inherente 
al obrar humano250

• 

3.3 .4 2. Ley, causa eficiente del derecho 

La ley es un mandato que ejerce su presión sobre la voluntad Debe esta pre­
rrogativa al carácter realizador de la razón práctica, su inmediata creadora. El mo­

vimiento que provoca el imperativo legal es causa realizadora del derecho, afirma 
Lachance 251. 

Es necesario señalar que nuestro autor mantiene una postura que podría llegar a 

adolecer de cierto nonnativismo: sostiene que la ley es el principio de la obliga­
ción juridica. La obligación implica una deuda objetiva: hay obligación porque 

hay débito. Lachance inscribe esta obligación en la dinámica de la ley: es la ley la 

principium actuwn humaDorum. ut ex praedictis patet, rationis enim est ordinare ad finem, qui est primum 
principium in agendis,[ ... ]»; q.91, a.4, co: <<[ ••• ] Primo quidem., quia per legem dirigitur homo ad actu.s 
proprios in ordine ad ultimum finem. Et si quidcm homo ordinaretur tantum ad finem qui non excederet 
proportionem natumlis facultatis hominis, non oporteret quod homo baberet aliquid directivum ex parte 
rationis, supra legem naturalem et legem humanitus positam, quae ab ea derivatur [ ... ]»,citado por 
LACHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 161. 

SOTo, DOMINGO DE. Tratado de la justicia ... Op.cit. Tomo 1, al hablar de la ley en general, comenta lo si­
guiente: que la ley humana participa de la ley natural, de la razón de justicia; esta razón de justicia se obtiene 
por un juicio de prudencia sobre las cosas, vid. P. 116: « ... tanto tiene de rectitud y de razón de ley cuanto 
recibe de la ley natural. Y más aún; tanto tiene de rectitud y de razón de ley cuanto recibe de la ley natural. 
Porque la ley, si no es justa, no es ley. Y en tanto tiene fuerza de ley en cuanto participa de la razón de la 
justicia. De esto se argumenta asi: lo justo y lo recto en las cosas humanas se han de apreciar según la regla de 
la razón; es as[ que la regla de la razón debe mirar a la naturaleza de las cosas ... >>. Y más adelante en p. 118: 
«La derivación de la ley humaDa de la natural que se hace por via de conclusión, no es la constitución nueva 
de tal obra en tal génao de virtud, sino una exposición de la virtud que se encerraba en los principios natura­
les>>, y esto es fruto de la razón práctica, es en definitiva, un juicio de prudencia. 

SUAREz, FRANCISCO. Tratado de las leyes ... Op.cit Tomo n, rechaza esta relación de la ley con la pru­
dencia en el sentido de que no CODSidcra que el último acto de esta virtud [imperio] peitenezca a quien da la 
ley cuando la da. Eatima que la ley es eficaz por sí misma, por venir de la autoridad, que basta con comuni­
carla: « ... después de la elcc:ción o acto de la voluntad por el cual determinada y eficazmente quiere alguien 
que algo se obre fuera, eon todas las condiciooes particulares requeridas para obrar por parte de las circuns­
tancias y de la potencia ejecutiva, no se requiere acto alguno del entendimiento que inmediatamente se dirija 
a la poleDcia ejecutante; más, que no es posible tal acto[ ... ] ataile al entendimiento[ ... ] proponer el objeto a la 
volUDbld, a la cual corrcapondc después aplicar las restantes potencias al uso ... ». Más adelante &Aade, p. 80: 
« ... la vol.UI!Uid del principc es de suyo eficaz, pues procede de suficiente potestad y es con absoluto decreo de 
obligr, como se supoue ... ~t. 

Cfr. LAO!AN'a, L. Le concept de droit ... Op. cit Pp. 160- 164. Sobre este aspecto Y en este sentido se 
ha prommciado OAU.EOO, Euo. Norma. normativismo, ... Op.cit. Vid.: «La norma jurldica como nonna de 
pruden,cia», pp. 33- 3S; «El derecho o lo justo como lo regulado y medido~t, pp. 39- 41; «¿Ea la ley la causa 
etici&ute del dcrecho?B, pp. 1S7 -161. P. 158: « ... toda acción o movimiento presupone un modo de actuar o 
moverse, posee una fOrma propia ( ... ] La cuestión que se plantea es de dónde procede _esa forma o ~ No 
cabe otra explicación que que de un entendimiento que previamente la haya ~~do. ~ón del ~ 
tmdjmiento que dota a la norma de una prioridad no sólo temporal de la acc1ón ID1SDlll, smo real_ Y lógica. 
Una preexiateocia que la tradición escolástica deoomiDa .. ejemplar" o ~ ~~>. Tambtén acoge 
sin nllei'Vaa este upecto causal de la ley, UJtDANOZ, TEOFn.o. Tratado de ÚlJUStlcw ... Op. Clt Pp. 185- 187. 

251 Cfr. LA.CHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit Pp. 158- 159. 
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que convierte la obligación en lo debido en justicia, y el deber que se genera com­

porta la legitimidad que el acreedor tiene para exigir su cwnplimiento al deudor. 

El objeto de la justicia -el derecho, lo debido a otro- nace de la obligación que la 
ley nos impone. El maestro canadiense parece afinnar aquí lo contrario que sos­

tiene la tradición clásica252
; él sostiene que la obligación que impone la ley, hace 

de ella causa eficiente del derecho, lo provoca253
• 

Nuestro autor apoya la eficacia legal generadora de derecho al decir que la ley 

obliga a realizar ciertos actos que devienen derecho, sin considerar, aparentemen­

te, que los actos son ya jurídicos y por eso la ley los reconoce254
• Señala que la ley 

como principio fonnal determina en un sentido concreto el actuar humano; y co­
mo principio eficiente, realiza el derecho. La causalidad eficiente de la ley corro­

bora su tesis acerca de la causalidad fonnal de la ley respecto del derecho255
• 

252 SANTo TOMAs no habla del derecho en su tratado de la ley [cfr. S. Tlr. 1- n, qq. 90 y ss], sin embargo, 
si que apaRlCC la noción del derecho como objeto de la justicia en el tratado c:orrespoudient dedicado a la 
justicia y al derecho [cfr. S.Th. 11-11. qq. 57 y ss]. 

VITORIA. FRANCISCO DE. Comi!ntarios a la S~cunda Secunda ... Op. cit. Tomo 1., p. 26: « ... quod justitia 
semper ex natura rei habct medium. [ ... ]in aliis virtutibus cimunstantie personanun sunt advcrtende, ut sit 
nobilis, vel ignobilis, etc; sed in justitia solum oportet aspi<:ere an sit suum quod petitur». Podemos afinnar 
según esta cita del maestro VITORIA, que el derecho se genera cuando se restituye o se da a alguno lo que le es 
debido, con independencia de que exisla uua ley que asi lo es1ablezca. Se halla ausente de la obra de este 
autor, cualquier referencia a la ley en el sentido que LACHANCE propone. 

Vuelve a aparecer esta consideración en las ense:ñenzas de SOTo, DoMINGO DE. Tratado de la justicia ... 
Op.cit. Tomo 11., vid. p. 258: « ... si es objeto de la justicia poner en las cosas medio por el cual haya igualdad 
entre los hombres, e igualdad es lo mismo que justo, y justo, como dijimos arriba, es lo miamo que derecho, 
es manifiestamente consiguíeute que es acto de justicia dar a cada uno lo que es suyo ••. ». 

ldem en BAAEz., DoMINGO. Decisiones de iure et iustitia ... Op. cit. p. 15, 1• col.: «<ustitia est habitus 
sec:undum quem cOilllanter quis roddit unicuique quod suum esn.. 

En cambio, en SuARF.z, el derecho si que se acoge a un origen racional y normativo. SUAlEZ, FRANCISCO. 
Tratado de las leyes ... Op.cit. Tomo 1, p. 40: «Lo justo es de dos clases: uno, natural, que es lo recto según la 
razón natural; lo cual no falta nunca si la lW.ÓiD no yma. Otro, es lo justo lep.l, es decir, lo que es ccmstituido 
por la ley humana, ••• ,. 

253 Cfr. LAOIANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 171. en cate sentido, apoyaodo y citando a LA­
CHANCE, RUJZ GfMÉNEZ, JOAQutN.IA concepción institucional ... Op. cit P. 292. 

254 Tal es el argumento expuesto por GAU.EOO,EuoenNorma, normatMsmo ... Op. cit cfr. Pp. 41 -44. 
255 LACHANC11, L. Le CODCept de droit ... Op. cit P. 180: ccComme príncipe formcl, elle fait que 1 'qir porte 

t.eUc ou t.elle détmnination; comme principc effic::icu1, c11c fait qu'ilaoit réalilé. La c:anealité efficieott: aert de 
support a la c:ausalité fonnelle». En este IICiltido, se proOUDCia la mayor pe11e de la doctrina juridica contem-

, poránca, iucl.ukla la tomista. Asi lo afuman, Rmz GIMÉNEZ, JoAQUtN. Derecho y vida humana. .• Op. cit Pp. 
97 - 102, sigue cxp!e11111DCDt. a lACHANCE vid p. 98; ~ ~ ENRIQUE. Derecho natural .•. Op. cit. al 
hablar del derecho objetivo, cfr. pp. 262-270. HEitVADA, JAVIEll. Lecciones propcdéutic:aa •.• Op. cit P. 316: 
«Lo primero que se puede observar es que la norma juridica c:oustituye dmecbus al atribuir t\mcioDea, repartir 
cosas, c:oaceder poderes y ücultadea, etc. Tanto la norma .,.,..,.cta del poder público, c:omo la COIIhlmbre con 
fuerza juridica o el contrato entre partic:ulares [lex privata} crean de:recbos, trut.dan titulmidades, otorpn 
funciones. y en suma, son fuente y origen de derecho, CODitituycu el den!cho. Por tanto, la primen función 
detectable en la norma juridica en relación con el derecho es la de aer causa suya»; UIDANOZ, Ti:óm.o. Tra­
tado de la justicia. .. Op. cil cfr. P. 187: «Bajo los dos aspectos., pues. la ley es CIUil del derecho [ ••• ] en el 
orden de la ejec:uci6n, por via de causalidad eficiente, como norma impaaotc que mueve al hombre por su 
intimación obligatoria a realizar, mec1ianm la acción julta, el dcrecbo vivido o el orden de la justicia en la 
actividad extana». Fuera de la corriente tomista, los poaitiviata COMideniD esta ce"Aiidad 08CDCW en su 
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Este argumento es rebatido desde la tradición clásica: la nonna -la ley en este 

caso- es un «modelo>>, una «idea>> en la mente del sujeto, en el orden de las cau­
sas, un modelo no tiene causalidad eficaz sino ejemplar. Necesitan de un sujeto 
que las aplique, por si solas no causan nada256

• Actual exponente de esta tradición, 

Elio Gallego, no deja de subrayar y asumir el carácter imperativo propio de la ley, 

su carácter vinculante como acto de gobierno que es, pero, a la vez, señala la con­
tinuidad existente entre legislador y ley: no hay ley sin alguien que la conciba y la 
prescriba. El lenguaje común transfiere la noción de la autoridad que dicta la ley, 

a la ley misma. El gobernante sí que resulta eficaz a la hora de mover a sus súbdi­
tos, los destinatarios de las leyes. En realidad, quien tiene causalidad eficaz es el 

gobernante, la ley sólo puede ser considerada bajo este aspecto en sentido deriva­
do e impropio, por una transferencia de la cualidad eficiente del gobernante a ella 
misma~7• 

3.3.4.3. Ley, causa final del derecho 

Lachance parece continuar el citado planteamiento con implicaciones nonnati­
vistas al concluir que si la ley es regla, medida, su consecuencia lógica es que el 

fin de lo ~edido -el derecho- sea conmesurarse a la regla, y en ese sentido, podría 

considerarse a la ley como fin del derecho258
. 

En este sentido se separa de la tradición que no refleja así este aspecto de la 

ley. El fin del derecho no es -en la tradición clásica- ajustarse a la ley, sino ser 
objeto de la justicia, materializarla~9 • La finalidad del derecho se entiende por 

referencia a la justicia, que él realiza. Santo Tomás explica que el fin es la causa 

de las causas, lo que mueve por tener razón de bien, al ser apetecido260
• ¿Es la ley 

concepción del otdeoamiento juridico. Vid p.c. MIRETE NAVARRO, JOSE LUis. Derecho y norma. Prornocio­
DCI f,. Publicaciooes Universi1arias. Barcelona, 1991. cfr. Pp. 22 - 23. 

SANTo TOMAs, Contra Gentiles, h"b. IV, cap. 13: .mo es propio de una fonna no subsistente propia­
mente el actuar, pues la acción conesponde a una cosa perfecta y subsistente». 

m En este ICIIDtido cfr. GAU.EOO, Euo. Norma, normativismo ... Op. cit. «¿Es la ley la causa eficiente del 
derecho?» Pp. 1S7- 161. 

231 Cfr. L.Ac:HANCE, L. ú concept de droit ... Op. cit. P. 180. 
259 Tal es la pregunta que trmmos de mponder ahora acudiendo a la ttadición clásica, encamada en SAN­

TO TOMÁS y la eecuela tomista de Sal!11!!1lJ\C8· 
SANTO TOMÁS, S. Th. U - U, q. S7 a. l co: «Respondeo diceodwn quod iustitiae proprium est inter alias 

vinub:ll ut ordiDet homiDem in bis quac sunt ad aJterum. Importat cnim aequalitatem quandam, ut ipsum 
nomen deznonstrat. dicuntur cnim vulgariter ea quac adacquantur iustari. Aequali~ autem ~ ~ est. ~ ... ] 
Sic isitur iustum dicitur aliquid, quasi habens rcctitudinem iustitiae, ad ~ ~ acbo 1~bae, etiam 
non COIIoliderato qualita- ab agente fiat Sed in aliis virtutibus non determinatUr altqwd ~ D1ll secundum 
quod atiqualiter fit ab ageme. Et propter hoc specialiter iustitiae prae al~ virtutibus ~ ~ 
se obiectum, quod vOCIIW' iustum. Et hoc quidcm est ius. Unde manifestum est quod tus est obtcctum 

i~ parece indicar que el fin del derecho es restablecer la igualdad perdida o ~:& debida en una situa­
ción dada. Cft. VrroJUA, FRANOSCO DE. ComLntarios a la Secunda Secund~:e ... Op. crt. Tomo l. p. 6: «Re-
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el fin del derecho? Podríamos afirmar que sólo en un sentido: la ley hace posible 
la justicia legal, la modela; es modelo al cual deben ajustarse las cosas y acciones 
para ser justas261

• Pero, ¿es que la ley justifica el derecho por el hecho de ser ley? 
Sabemos que no. La ley, es una regla universal de lo justo, pero su medida está 

tomada de la realidad que regula. El justo medio lo da la propia realidad jurídica. 
Éste es el orden de conocimiento humano: adecuatio rei et intellectui62

• 

Admitir la causalidad final de la ley sobre el derecho podrla plantear en este 
sentido alguna dificultad de índole epistemológica, pues en definitiva, ¿qué con­

cepto de causa final se maneja? Aceptando que sea correcto, ¿no supone quizá 
invertir el orden del conocimiento humano? Nos parecía que aceptar de fonna 
indiscriminada esta causalidad final de la ley podía dar pie a suponer, de una par­
te, que la ley es lo que explica y justifica la existencia del derecho; y de otra, que 
la ley existe, que es concebida antes del derecho, con independencia de la expe­
riencia, al modo racionalista. Ninguna de las dos conclusiones nos parecía admi­
sible en coherencia con la tradición que nuestro autor representa, por eso hemos 
afrontado así esta cuestión. 

Nos parece que la respuesta a la pregunta por la causa final del derecho de 

acuerdo con la tradición que nuestro autor representa, cobra sentido dentro del 

contexto de la realización de la justicia tanto legal como particular: ése seria su 
sentido último y definitivo. La ley es un instrumento privilegiado para lograr el 

spondetur quod parum refert boc vel illud dicere. Redditio dcbiti potest esse objcctum justitic, vel soqualitas 
ipsa q• coosurgit ex boc quod ego do id quod debebam et alius recepit; est equalitas inter nos. [ ... ] cffcctus 
iustitic est UIIUmqUe, scilicct datio illa resul1ans ex operatiODe justa; utrumque enim est objcctum iustitiz. 
Videtur tamen quod magia proprie efiectus reaultans, ICilicet asoqualitas qua: raultat ex opcratione justa 
dicitur objec:tum justitic, quía oportet quod ídem sit objectum justitic et openttionis juste ... ~-

Scftala la finalidad de la justicia, de donde CODCluimos la finalidad del derecho, que es hacerla post"ble. 
Soro, DoMINGO DE. Tratado de la justicia ... Op.cit., Tomo ll. cfr. pp. 236- 245. Distingue los tipos de justi­
cia y señala: «La justicia. lo cual del mismo modo e1 DeeeS8rio tqletir, es una virtud del bombRI por compa­
ración a otro; mas, esta comparación puede biCene de dos maoeraa. Pues ordéuase el hombre, o a otro como 
ciudadano singular, o a otro considerado como dotado de autoridad pública, por la cual administra el bien 
común. . .». Y más adelante, p. 237: « ... la justicia lep1 y genmal DO ea la miama cwncialmente para cada una 
de las virtudes, sino que e1 virtud especial que ordena a todos por propio imperio al bien común»; de aqui se 
concluye que para Soto la justicia tiene como fin la igualdad o proporción entre las partes [justicia particular] 

' y la consecución del bien c:omún [justicia legal]; J*1l ello el derecho ea su objeto. 
Cfr. SUÁREZ, FIAHclsco. Tratadb de las leyes ... Op.cit. Tomo H, pp. 31 - 43. habla del derecho como fa­

cultad de la persona en relación con una cosa que le peneuece, pero DO comenta el apccto de la finalidad de 
esta facultad. Parece existir como COOICCUI!Ilcia del domiDio que el hombre ejerQ IIObre las COIU que poeee, 
manirest.ción de su b"bertld. 

260 SANro ToMAs, S. Th. l, q. S L 2 ad 1: «[ ... ] Bonum autem, c:um habeat rationem appetibilia, importat 
babitudiDem causae fiDalis, cuiua cauylitn prima est, quia ageD8 non qit niai propt« tiDmn, et eb ~~Pi* 
materia movelUr ad fomuan, uodc dicitur quod fiDis CBt caua c:auarum. Et sic, iD canpndo, boDum est prius 
quam ens, aic:u.t finis quam forma, et bac ratione, mt. nomiDa aignifirantia causalitatem diviDam, priul pcmi­
tur booum quam ea». 

161 Cfr. OAU.EGO, Euo. Norma, normativismo .•. Op. cil pp. 151- 152. 
262 Cfr. GALLiiGO, E.uo. Nomtll, normativiSI'fiO ..• Op. cit. pp. 45 • -46. 
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bien común y la igualdad debida en los intercambios, que es lo mismo que La­
chance concluye, pero por motivos distintos: esta igualdad se logra primariamen­

te, no a causa de la ley, sino a causa del ajuste producido en la realidad y poste­

riormente prescrito por la ley. Justifica su afinnación de la ley como causa final 
del derecho, señalando que su objeto es adaptar la acción humana a lo debido a 

otro y al bien común. Define el derecho como un ajuste racional bien de una parte 
b. d 1 263 con otra, ten e as partes con el todo . En este sentido, el fin del derecho, lo 

que lo justifica, es su conformidad con la ley que lo ajusta. 

De esta manera, apunta Lachance, el criterio invariable de este ajuste es el bien 
común; el fin de la ley es el bien común, tal es el orden superior del actuar huma­

no; el efecto propio de la ley es este actuar virtuoso en orden al bien común. La 

virtud ejercida según la razón contiene a la ley y se realiza el derecho264, identifi­
cándose ambos bajo esta perspectiva. 

3.3.5. Crítica a la aportación etiológica de Lachance 

Tras considerar los argumentos expuestos por Lachance parece oportuno ter­

minar aquí la breve critica que hemos iniciado al hilo de su exposición desde la 

posición doctrinal de la tradición clásica. Es cierto que Lachance en ningún mo­

mento parece separarse conscientemente de esta tradición, y que corrobora algu­

nos de sus argumentos citando textos del doctor Angélico, pero no se trata ahora 

de juzgar intenciones que no son evidentes, ni de hacer un examen exhaustivo de 

la Suma Teológica. Se pretende más bien establecer un diálogo critico desde los 

fundamentos de las afirmaciones expuestas. Seguiremos el mismo orden que 

hemos seguido al exponer el pensamiento de nuestro autor. 

La tesis de la causalidad ejemplar de la ley respecto del derecho es metafisi­

camente admisible y correcta. La ley como modelo universal se aplica a cada 

caso en concreto proyectando sobre él su medida y deviene causa ejempl~65 • 
Desde el punto de vista de la finalidad, casi podría decirse que el derecho es 

causa final de la ley: la ley es una directriz orientada a servir, a realizar el bien 

común. El objeto de la justicia es el derecho y concretamente la forma que toma 

en el caso de la justicia legal o general es el del bien común. En este caso la causa 

263 Cfr.l.AcHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. Pp. 168 y 184. En este ajuste que menciona LA~­
CE idmtifica la ley can el derecho, si bien impropiamente, por la relación de causa - efecto que mantiene 

cotre ley y derecho. "do ~ • , .. _.; ... _ 
264 Cfr. l.Aa~ANCB, L. Le concept de droit ... Op. cit. Pp. 183- 184. En este sentJ. .__CHANCI! IU&31~ 

el derecbo con los acto& de virtud de la justicia, actos cuyo origen pone en la ley· 
:w VId supra, nota a pie de p6sina num. 231. 
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final de la ley sirve al mismo objeto que la justicia, el derecho contemplado bajo 
la forma de bien común. Es decir, que bajo este aspecto el derecho podría ser con­
siderado como causa final de la ley y la justicia. Hemos visto el sentido con que 
Lachance contempla la ley como causa final del derecho, sentido que no coincide 
exactamente con el clásico que acabamos de manifestaf266

• 

Existen verdaderas dificultades para aceptar la tesis de lachanciana relativa a la 
causalidad eficiente de la ley y mantenemos a la vez coherentes con la tradición 
clásica. Un principio de primer orden metafísico es el de que las causas producen 

efectos de naturaleza idéntica a la suya. ¿Cómo es posible que una causa de tipo 
intelectual, conceptual, ideal, pueda producir en el terreno ontológico un efecto 

real, material? No parece coherente. El derecho ha de nacer de la igualdad del 
intercambio, de lo debido a otro pero no de la noción o concepto de igualdad que 

inspira la ler67
• 

Por la misma razón, es posible afinnar que la ley podrá producir criterios aná­

logos, preceptos o mandatos con la misma «ratio legis» en que ella se inspira, pero 
consideramos que la ley en sí misma no es apta para producir en vía de causalidad 
eficiente «cosas justas» desde el punto de vista material, pues la naturaleza nor­

mativa difiere de la naturaleza de las cosas reales, objetivas. No podemos compar­

tir, por tanto, la afinnación que nuestro autor hace de la ley como la causa del 
derecho; en este sentido parece más adecuado a la naturaleza del derecho eliminar 
esta virtualidad atribuida a la ley por considerar, no que no la tenga a título exclu­
sivo, sino sobre todo, que carece de ella La ley no puede ser causa del derecho 

más que desde un punto de vista extrínseco e impropio, como se ha visto, y desde 
luego no es la única fuente del derecho268

• 

Sin dejar de valorar la recuperación que Lachance hace de la noción objetiva 
del derecho y que en seguida veremos, debemos disentir de la etiología que sus­

tenta esta realidad. La esencia de la definición lachanciana de derecho pretende 
ser coherente con la tesis causalista de la ley. Parece que para Lachance el dere­
cho puede considerarse, en gran medida, un ente de razón: un reflejo de la razón, 
una verdad práctica, un criterio vivido, un ajuste racional... sin desconocer su 

inmediatez práctica, el derecho es para Lachance una realidad que se remite 
esencialmente a la razón, como sucede con la ley. El propio Lachance rechazaría 

el riesgo que esta definición comporta: la definición del derecho como realidad 

266 Vid. supra, nota a pie de página num. 238. 
267 Cfr. GALLEOO, Euo. Norma, normativismo ... Op.cit Pp.lSl-161. 
268 GALUiOO, Euo. Norma, normativismo ... Op.cit P. 161: «No babria, asumido es10, Di.n¡(m úx:onve­

niente en considerar la ley como causa cficieole del obrar juridico si ésta es cnteDdida formaodo \Dl todo o en 
continuidad con el gobernante que le otorp su 4'ti.Cacia. Pero 16lo en este semido derivado e impropio». 
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mental tal como él la propone está abierta al subjetivismo normativista y al posi­
tivismo. 

Recordando la definición clásica de la verdad como adecuación del intelecto 
a la realidad, parece llevar los términos de esta definición al caso de la ley y el 
derecho, pero en un sentido diverso: afirma que el derecho es la adecuación a la 
1ey?

69
• La verdad tiene su origen en el entendimiento humano, a causa de su 

aprehensión de la realidad, de su adecuación a ella. ¿Cómo puede el derecho, 
siendo real, ser una verdad, si ya existe fuera del entendimiento humano? La ley, 
es lo que podríamos considerar verdad práctica -lo que se debe hacer-, si juzga­
mos que se adecúa al derecho de ese caso, a lo que es debido en cada caso con­
creto27o. 

Afinna -apoyado en la doctrina de santo Tomás271 -que así sucede en el caso 
de Dios, caso en que la verdad de las cosas se juzga por su adecuación al Intelecto 
divino. Sólo podemos responder que ése es el único caso en que la verdad de las 
cosas se juzga por referencia a su adecuación un Intelecto, porque se trata de la 
Inteligencia que les ha dado origen. En el resto de los casos, incluido el caso que 
trata la relación entre la ley humana y el derecho, la verdad ontológica de una cosa 
se juzga en sentido inverso, es decir, por la adecuación de la inteligencia humana 

a la realidad de lo que esa cosa es, de su esencia. 

3.4. NOCIÓN DE DERECHO EN LACHANCE 

3.4.1. Definición de derecho de Lachance 

La etiología que plantea Lachance conduce a una concepción peculiar del dere­
cho. Entiende el derecho bajo una estrecha vinculación a la ley, como un reflejo 

de la razón, una verdad práctica y un orden vivido
272

• 

Es un reflejo de la razón en la justicia. La justicia, que consiste en dar a cada 
uno lo suyo, es una participación de la razón sobre la voluntad, a través del objeto 
de esta virtud273, su objeto ~1 derecho, [y aquí recupera el sentido objetivo del 

• Cfr.l.AcHANCE, L. u concept de droit ... Op. cit Pp. 183- 184. 
270 Cfr. GALLEOO, Euo. Norma, normativismo ... Op. cit Pp. 15 - ~ 8. . . . . 
271 Vid. la doctrina de SANTO ToMAs, De \'eritate, q. 1 a. 8 co: (d>icendum, quod m rebus crcatls mvemtur 

veri1u in rebus et in intellcctu, ut ex dictis patet: in intellectu qui~ secundum -~ ~uatur rebus 
qu.arum notiollem babet; in rebus autem secundum quod imitantur mtellectum divmum, qw est eanun 
IDCDIUra, sicut ars est mensura omnium artificiatorum; ... » . . . 

m LA.CHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 165: «Le dr01t est un reflet de la raJSOD. une vérité 

~·un onlre v6cu». 
Cfr.I..AcHANcE, L. u concept de droit ... Op. cit Pp. 165 Y ss. 
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derecho]- manifestará esa participación en la razón y otorgará a la justicia su ca­
rácter objetivo274

• 

Considera en su obra el derecho como una verdad práctica. Ve en el derecho 
una medida formal de la acción humana que se ajusta a la dignidad y a la situa­
ción de la persona humana con la que trata. La prudencia ajusta, proporciona el 
acto de justicia. El objeto de la prudencia es la verdad práctica, busca penetrar 
en el obrar. La verdad práctica dentro del ámbito juridico es la conformidad vi­
vida con la ley. El maestro canadiense extiende la definición clásica de verdad -
«~decuatio rei intellectus))- a la conformidad existente entre el acto exterior al 
que responde y el ideal presente en el espíritu humano. La ley es un mandato 
ideal y el derecho responde a éste. Así lo corrobora con el ejemplo de la verdad 
y la justicia divinas275

, en el que la justicia y todo atributo de la realidad, depen­
de de su coincidencia con la verdad en la mente divina que las ha creado. 

Afinna en este sentido que el derecho es una verdad práctica porque es una ar­
monía vivida con el bien común, un ajuste racional a las dimensiones del bien 
común. La verdad lógica que se da en las ciencias especulativas consiste en la 
coherencia de las conclusiones con los principios sobre los que reposan. En el 
orden práctico, señala276

, toda acción coherente con el primer principio se dice 

verdadera. El primer principio del obrar es el bien común277
• Si el derecho es una 

adaptación al bien común, estamos ante una verdad práctica. 
Por último, la consideración del derecho como orden vivido, que se presenta 

casi como una conclusión necesaria de hasta ahora dicho. Lachance señala que el 
orden trazado por la ley se refiere al bien común y al de las relaciones de los seres 
humanos entre sí. 

La función del derecho consiste en establecer ese orden de acuerdo con la dig­
nidad de los sujetos que protagonizan esas relaciones sociales. Las acciones se 
dicen justas cuando guardan cierta conformidad con la proporción debida278

• 

Concluye en su obra esta enumeración diciendo que el derecho es razón porque 
es concepción de un orden social; es verdad, porque es una proporción a la ley; es 
orden porque resulta de un balance de la actividad colectiva y su adaptación a las 
exigencias del bien común: «Le droit est raison, puisqu'il est la conception vécue du 

21
" SANTO TOMAs, S. Th. 11- n, q. 58, a. lO, ad.l: «Ad primum ergo dic;eud!un quod hoc mcdium rei est 

etiam medium rationis. Et ideo in iustitia salvatur ratio virtutis ~-
m Vid. p.e. SANTO ToMAs, S. Th. 1- n, q. 102, a.2: 4<Veritas autem iustitia est ICCUDdum quod bomo 

dcrvat id quod debet a1teri secundum ordinem legum». 
216 Cfr. LACHANCE, L. Le concept dL droit ... Op. cit. P. 166. 
m Cfr. SANTO ToMAs, S. Th. 1- ll, q. 57, a. 3, 4, S; q. 58, a. 3, 4; q. 90, a.2, ad.3, citados por l..AaiANCE. 

L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 166. 
178 Cfr. I...ACHANCE, L. Le concept ck droit ... Op. cit. P. 167. 
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chef. Le droit est vérité, puisqu'il est un proportionnement a la loi. Le droit est 

ordre, puisqu'il résulte du balancement de l'activité collective et de son adaptation 
aux exigences de la fin commune279». 

La definición del derecho que en último término nos ofrece nuestro filósofo 
en su obra es la de aquello que la ley atribuye como propio a la sociedad o a sus 

miembros en particular, en consideración de su proveniencia, sus títulos, su si­
tuación, con vistas a asegurar el orden, la tranquilidad, el progreso y la felicidad 
de la nación; también lo contempla como la medida de la actividad de los ciuda­
danos y de la materia de que se trate en cada caso ordenada por la ley, según la 
dignidad de aquél a quien es debida y en función de la felicidad común280

• 

Si bien distingue la ley del derecho,-« ... quant a la loi elle-meme, elle ne peut 
etre dénommée droit qu'impropement. Elle est un idéal, tandis que le droit est la 
détermination d'un acte concret>>281

, afirma nuestro autor- sostiene una estrecha 
relación entre ellos. 

En sentido, afirma que la ley es anterior al derecho de la misma manera que la 
causa precede al efecto; pero, por otra parte, la noción de derecho es anterior a la 
ley, pues la ley no puede otorgar el derecho si éste último no existe: «Au surplus 
la loi est dénommée droit en raison du rapport qu'elle soutient avec ce qui est 
propemént et par soi le droit. Elle a sans doute, dans 1 'ordre de nature, priori té sur 
le droit comme la cause 1 'a sur 1' effet; mais du point de vue de la notion de droit, 
il a fallu, pour qu 'elle fut pensée sous la modalité de droit, qu 'on découvrit sa 
relation avec ce qui est en propre le droit. Elle est done postérieure au droit 

objectif dans cet ordré82». 

3.4.2. Características esenciales del derecho 

Como veremos a continuación, Louis Lachance asume y recupera la noción 
objetiva del derecho con la peculiaridad de buscar un firme apoyo en la ley: 

279 LACHANCE, L. Le conc~pt de droit ... Op. cit P. 167. Rechaza esta acepción formal del derecho en_~­
tido propio, como algo vivido, citando expresamente a LACHANCE, URDANOZ, TEÓFILO. Tratado de la JUStl· 

cia ... Op. cit. cfr. P. 187, no1a a pie de página nwn. 26. . . . 
2111 LACHANCE, L. Le conc~pt de droit ... Op. cit P. 168: <<Ce que la !01 ~~e en propre ~la SOCI~ et a 

ses membres en cousidératioo de 1eur provenaru:e, de ICW'S titres et de leur sttuatton. en vue ~ assurer ~ ordre, 
la tranquillité, le progre& le bonheur de la nation. Si l'on veut une fonnule encorc plus précise, le drott est la 
mesure de l'activité del cltoyens et de la matierc sur laquelle elle porte, détenninée par la loi, en rclation avec 
la T,té d'autrui, en vue de la ieücité comznune,,, 

1 LA.CHANCE, L. Le concept d~ droit ... Op. cit P. 168 
212 LACHANCE, L. Le concept de droit ... idcm. anterior. 
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«Por otra parte, es esencial a la justicia dar a otro con igualdad aquello que se le 
debe, como consta en lo dicho anteriormente283». 

3 .4.2 .1 Derecho y débito 

El derecho se materializa en una acción, en una cosa dada a otro, pero, ¿qué es 
lo que le da su carácter de «debida>>? Nuestro autor sigue a santo Tomás cuando 
afinna que el derecho es algo debido a otro. La tradición clásica considera este 
aspecto como parte esencial del derecho284

• Asilo analiza en múltiples cuestiones, 
que analiza nuestro maestro canadiense285

• Evoca la idea de exigencia o necesidad 
de actuar en relación a otra persona bajo cierta noción de proporcionalidad286

• 

213 SANTO ToMAs, s.T. n- n, q. 80 arth:ulo único, co. de la traducción de AA. vv. colección B.A.e. 
maior, n. 45. El original, edición leonina: S. Th. 11 - n, q. 80 co: <<Ratio vero iustitiae consistit in hoc quod 
alteri reddatur quod ei debetur aecundum aequalitatem, ut ex supradictis patet». 

214 AlusTOTEL.Es. Ética Nicon104uea ... Op. cit Libro V, num. 1134: «Y la justicia es una virtud por la cual 
se dice que el justo practica inteucionadamente lo justo y que distribuye entre sí mismo y otros, o entre dos, 
no de manera queél reciba más de lo bueno y el prójimo menos, y de lo malo al revés, sino propon:ionalmente 
lo mismo, e, igualmente, si la distribución es entre otros dos ... ». Ariatótelcs CODJidera que la escmcia de la 
justicia es la igualdad en el intercambio, igualdad que implica reciprocidad o alteridad entre los términos que 
se n:laciODIID y razón de débito entre lo que se intercambian. 

Asi lo recoge SANTO ToMAs, S. Th. 1- n, q. 60, a.3: « [ ... ] accipitur ratio debiti, ex quo CODStituitur ratio 
iustitiae, ad iustitiam enim pertinere vidctur ut quis debitwn reddab>. 

En este sentido se mantiene la escolástica basta SuAJtEZ. Vid. VrroJUA, FRANCISCO DE. Comentarios a la 
SecundiJ Secunda ... Op. cit Torno l, p. 5: «Nec hoc sufticit, sed requiritur quod tale bonum cadat aliquo 
modo sub nccessitate debiti, ... »; Soro, DoMINGO DE. Tratado de la justicia ... Op.cit Tomo n, p. 189: «Y la 
justicia hace igualdad entre el que debe y el otro al que alguno debe». 

El matiz de lo debido diaminuye para dejar su lugar a la facultad subjetiva de de poder del propio indivi­
duo. El acento se pone en lo que le deben a uno, en vez de lo que se debe a otro. SUÁREZ, FRANCISCO. Tratado 
de las leyes ... Op. cit Torno l, p. 35: «Y conforme a la última y estricta significación del ius, suele llamarse 
con propiedad ius o derecho, a cierta facultad moral que cada uno tiene, ac::erca de lo suyo o de lo debido a 
si...». Desde esta perspectiva se ba tratado de dar cierto equilibrio al voluntarismo que presenta el derecho 
subjetivo con la tesis del deber jmidico, cfr. URDANOZ, TEóm.o. Tratado de la justicia ... Op. cit. P. 195: «El 
deber de justicia implicari una necesidad impuesta por el derecho de otro.[ ... ] El deber es 161o un vtnculo de 
la libertad impuesto por la fuerza moral de la ley, [ ... ] va respaldado de la fUerza coercitiva. por estar sujeto a 
la coacción de la autoridad civil. .. ». 

Explica respecto de es11e extmoo el profesor GA.IJ.EOO. ELlo, en Tradici6n jurldica ... Op. cit Pp. 71 - 73, 
p. 72: «La iDsolidaridad que introduce el derecho subjetivo no se salva acentuando la idea de <<deber» -ya de 
un modo relativo como Cután y otros autores. ya de un modo absoluto como Duguit- pues en realidad este 

• concepto de «deber» se presenta como igualmente subjetivo, ea decir, imnaN'T11e al sujeto. [ ... ] El plantea­
m.iento sólo es soluble integrando y supenmdo la eacisiOO operada en un lleDtido objetivo de lo jurtdico. El 
derecho no es ñmdamentalmente un 4CpOder exigir», pero tampoco ea un t«<cbcr» sino un «débito» que emra­
ña tamo un deber como un poder exigir, sin eer exa C' 'ltii!!e m lo uno m lo otro. El derecho es una objetiva 
vincuJación de COIIIIS y penonas. Uoa adecuación. una reciprocidad, una igualdad que implica deberes pero 
también y al mismo tiempo su exi¡J."bilidad». 

215 Cfr. doctrina del AQuiNATE apuesta en S. Th. 1 q. 21, a.l, ad.4; 1- D. q. 60 a.2, co; q. 93, a.4, co; q. 
99, a.S, co; q. lOO, a.2, co; n- n, q. S7, a.l, ad.l; q. 62 a.l, ad.l y 3; a.S, ad. 1 y 3; q. 79, q.80, q.l04, 
q.l05, ... eu:. 

216 SANTO ToMAs, S. Th. 1 q. 21, a.l, ad. 3: «.Ad tertium cfirmchiDI quocl uniaúqne debetur quod 11UU1D est. 
Dicitur autem eue suwn alicuius, quod ad ipsum ordinatur; [ ••• ] In DOIIÚDe er¡o debiti. i:mpw:bltllr quidam 
ordo exigentie vel nec:cuitatis alicuius ad quod ordinatur [o. o]». 
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Toda deuda comporta cierta sujeción u obligación: un sujeto que debe un ob­

jeto a un acreedor. La noción de algo debido para nuestro autor, implica una 

relación moral de obligación respecto del deudor y una relación de tener -

«habere»- del acreedor. El objeto está afectado por esa exigencia: se debe ése y 

no otro. De la necesidad de la acción debida, nace su exigibilidad. La obligación 

se sitúa en el mismo plano que la ley, el gobierno, la prudencia y la justicia. Se 

materializa en un hacer que abarca todo el campo de la política; sostiene todas 
las acciones necesarias para la realización del fin de la vida humana287• 

La obra de Lachance reconoce a la ley natural, al bien común, y a la justicia 

general una causalidad universal sobre la vida humana y una fuente de 

obligaciones y derechos288
• La obligación moral comporta a su vez una relación 

con la ley natural, representa un débito. Pero no es este débito a que se refiere 

cuando habla del derecho como lo debido. En todo caso, afinna nuestro autor, el 

derecho así considerado se identificaría con la obligación moral del ejercicio 

genérico de todas las virtudes289
• 

El derecho que Lachance trata en sentido propio como lo debido a otro, es un 

«quantunm objetivo y determinado, es objeto específico de la virtud de la justicia 

legal o general y de las justicias particulares. La justicia general tiene como fun­

ción promover el bien común: participa de la dignidad y de la fuerza motora de 

éste último. Por lo demás, considera también al derecho como un débito propio de 

las justicias particulares; una realidad cuya estructura presenta carácter de obliga­

ció~ en estos casos de justicia particular, el derecho es una forma particular de lo 

debido290
• 

Concluye nuestro autor volviendo a su tesis de la causalidad legal. Zanja esta 

cuestión al decir que el derecho es un débito moral y legal: moral, en cuanto obje­

to del ejercicio de la justicia que es una virtud moral; legal, pues radica en la ley 

humana que prolonga y detennina la ley natural. En términos generales identifica 

el derecho con lo debido en sentido estricto cuando se trata de un deber absoluto 

187 Cfr. LAcHANa, L. Le concept de droit ... Op. cit. Pp. 190- 191. 
218 Cfr. LAOIANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 165- 168. Vid también, LACHANCE, L. Le Droit et 

les droits . .. Op. cit. P. 83. . . 
219 Aduce en este sentido un texto del AQUJNATE, S. Th. 1- ll, q. 99, a. 4, ad. 3: «Ad tertnun dicendum 

quod ICtul iustitiae m geoerati pertinet ad praccepta morali.a. sed detenninatio cius in spcciali pcrtinct ad 

~ iudicialia». . 
210 Cfr.l.A.cHANcE. L. Le concept de droit ... Op. cit. Pp. 192- 195 .. En. este ~ti~, cfr. ~V ADA. JA. 

VIEL uccioMs propedluticiJS ... Op. cit. Cfr. Pp. 207 - 209. Con un .matiZ diverso, SI bien CODSlderando este 
lltpeC1Io de dañto, UitDANoz, TEóFJLO. Tratado de la justicia ... Op. c1t cfr. Pp. 19~ - 196. S~ya el aspecto 
de d6bitCJ pero termina asumiendo dentro de esta misma faceta del derecho la DOCIÓD de deber, igualáDdola a 
la DOCión de ckbitum que emplea SANTO TOMÁS. 
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para todos y en todas partes, con origen en la ley natural; y en sentido relativo, 
cuando se origina a causa de un precepto de la ley positiva291

• 

3.4 2 2 Alteridad 

Quien habla de una deuda, necesariamente habla de quién debe y de aquél a 
quien es debida. Un derecho que no pertenece a una persona humana concreta no 
es un derecho, 'afirma taxativamente Lachance. Lo debido implica cierto orden de 

exigencia o de necesidad que se impone a alguien por relación a aquello a lo que 
está ordenado. El derecho es lo que se debe a otro: es para el otro, lo suyo propio: 
«ll apparait done que l'idée de droit ne se con~oit que par rapport A autrui. 11 est 
dii A autrui292». 

Señala que tanto el concepto de justicia como el de ley exigen que el derecho 
se conciba y se defina objetivamente y por relación a otro. La justicia tiene como 
propio ordenar al hombre en lo que tiene de disposición hacia otro, prestando con­
sideración al bien del otro. Supone que el derecho, su objeto específico, es por 
carácter propio lo relativo a alguien. Se apoya en una cuestión de santo Tomás, la 
cuestión 58, articulas 1, 2, y 11, de la II -11, para tratar el tema de la alteridad en 
la justicia y el derecho: 

a) En el primer artículo se pregunta si es correcta la definición de justicia -
«hábito según el cual uno, con constante y perpetua voluntad, da a cada 
uno su derecho»- y responde afirmativamente. La virtud se define por el 
acto bueno de la misma materia que la virtud, en este caso, las cosas 
que se refieren a otro, sus derechos. El resto de la definición alude a 
cómo ha de ser el acto de la voluntad: libre, firme y estable. 

b) El segundo artículo se centra en el aspecto de la alteridad; se pregtmta 
si la justicia es siempre relativa a otro. La respuesta del Aquinate es ro­
tunda: la justicia es esencialmente relativa a otro, pues, comporta una 

291 Cfr.l.A.cHAN<E, L. Le concept de droit... Op. cit. P. 198. Tal como parece que podria CODCiWnle de lo 
visto hasta ahora [cfr. notas a pie de pé¡ina nums. 238 y 259} para SANTo ToMAs y los eacolásticot posterio­
res VITOilL\, SOro y BAAEz, el sentido del dlncbo y su obliga1oriedad es una CODieCUeDcia de la justicia, que 
lleva a dar a cada UDO lo suyo. Para SUAREz este planteamicmo c:ambia. la obli¡a1oricdad de una acci6n deriva 
no de la igualdad debida entre dol términos, sino de la ley que la impone. 

292 Cfr. LACHANCE., L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 199. R.UlZ GIMtNEz, JOAQUIN. La concepción 
institucional ... Op. cit. P. 324, alude a cate texto de LACHAHCE. En este SCBtido, también reconocen la 
dimensión de alteridad del derecho, GA.U.EOO, Euo. Fundamentos ... Op. cit. cfr. Pp. 42- 43; HERVADA, 
JAVIEJL Lecciones propediuticas ... Op.cit. Pp. 228- 230; UJU>.A.NOZ, TEÓFILO. Tratado de la justicia ... Op. 
cit. cfr. P. 193. 
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cierta igualdad, Y como nada es igual a sí mismo, necesaria y esencial­
mente implica una relación a otro. 

e) En el decimoprimer artículo se pregunta si el acto de la justicia es dar a 

cada uno lo suyo. Santo Tomás explica que lo propio de cada persona 

humana es lo que se le debe según una igualdad de proporción; de ahí 

concluye que el acto propio de la justicia sea dar a cada uno lo propio 
suyo, lo que le corresponde, lo debido293 • 

Lachance afirma la objetividad de la medida del derecho, el «quanturn» debido 

a otro, pues la proporción que la justicia da a nuestra voluntad de otorgar el 

derecho no es una medida subjetiva, sino la que corresponde en cada caso, la suya 

propia: « ... en ce sens qu' elle est par rapport a lui et pour luí. 11 en est le terme, le 
destinataire, le bénéficiaire294». 

En cuanto a la ley, nuestro autor recuerda que la ley se dirige a una comunidad. 

Su función es ordenar las relaciones humanas que surgen en el entramado social, 

conforme lo impongan las exigencias del bien común. Ordenar las relaciones so­

ciales significa ordenar a unos respecto de otros, según sus cualidades, prerrogati­

vas y títulos. La ley ordena lo debido a otro, sus derechos, en función de su digni­
dad29s. · 

293 En este sentido también otros exponentes de la tradición coinciden en este aspecto: VrroRIA, FRANCJS.. 
CO DE. Co~ntarios a la Secunda Secundtz ... Op. cit Tomo 1, p. 3: «quod jus est objectum justitiz, quía non 
coDSiderat qualitatem apntia, sed est in ordine ad alterum». Soro, DoMINGO DE. Tratado de la justicia ... Op. 
cit Tomo n, p. 188: «.Y la razón es, porque la justicia es una virtud que ordena al que la tiene a otro ... ». 
BAAEz, Dot.aNoo. Decisiones de iure et iustitia ... Op. cit p. 2, col. 2": « ... scilicet, quod rectum in operatione 
iustitie, preter comparationem ad agentem, constituitur per comparationem ad alten.un». 

294 LACHAN<:::E, L. Le concept de droit ... Op. cit P. 202. Esta relación se pierde en la escolástica tardfa, 
con la noción de dallcbo como facultad del sujeto, cfr. SUÁREZ, FRANCISCo. Tratado de las leyes ... Op.cit 
Tomo 1., p. 35. 

:m Cfr.I...A.cHANa., L. Le concept de droit ... Op. cit P. 199. 
Esta idea de al1aidad en el derecho -oo en la ley- está presente en las enseñanzas de SANro TOMAs, S. Th. 

11- n, q. 58. a.l, a.2 y a.11. Los autores de la Escolástica que venimos analizando también se pronuncian en 
id6utico aentido: VITORIA, F'1tANclsco DE. Comentarios a la Secunda Secundtz ... Op. cil Tomo L p. 6: « ... et 
acqualitas illa resulta:os ex operatione justa»; SoTO, DoMINGO DE. Tratado de la justicia ... Op. cil Tomo n, p. 
189: «del mismo modo, si me prestaaes tus servicios, pide la justicia que mi retribución los iguale. Por lo 
cual, dos ooas c&ese que se justi&an cuando se adecúan. .. ». BAAEz, DoMINGO. Decisiones de iurt et iusti­
tia ... Op. cit. p. 2, col r: <<Tertia differentia est, quod iustitiJC detcnninatur objectum seeundum se.[ ... ] quod 
mediwn iustitie est mediwn reí, •.. ». En SUAREz se balla ausente también esta dimensión, que corresponde 
más biaa a la noc:ión objetiva del derecho. La fuerza de los argumentos suam:ianos se apoya en la noción de 
ley y de voluotad, tiiDtD en la dimensiOO de Dios como en la del hombre. Cfr. p.c. SuÁREZ, FRANcisco. Trata­
do di! lD.s leyes ... Op.cit. Tomo n, pp. 72 - 73, las cosu son buenas o malas en cuanto mandadas o prohibidas 
por Dios. 

Cfr. OALLEOO, Euo. Fundamentos ... Op. cit cfr. Pp. 106- 108. También, H.EIVADA, JAVJEil. Lecciones 
/»""pediuticas ... Op. cit. cfr. pp. 209-223. URDANOZ. TEOmo. Tratado de /ajusticia ... Op. cit cfr. P. 193. 
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3.42.3 Relación de igualdad 

Nuestro maestro explica que la palabra igualdad implica la idea de relación, 
nada es igual a sí mismo, sino que se iguala a alguna cosa exterior, comparable 
con la primera. Cuando decimos que el derecho es lo debido a una persona, esta­
mos estableciendo una relación entre dos o más personas humanas. La razón de lo 
debido se apoya en una cierta proporción o igualdad que ha de establecerse entre 
los sujetos que traban relación296

• 

Distingue los criterios de los distintos tipos de relaciones que pueden estable­
cerse. Se apoyan en distintos fundamentos. Existe en primer lugar una relación de 
cosas en función de la cantidad, la unidad en la cantidad genera la igualdad. Las 
relaciones entre dos términos pueden hacer referencia a su esencia. Estas relacio­
nes generan una situación de identidad cuando los ténninos tienen la misma esen­
cia, o de diferencia esencial, cuando difieren. Por último, las relaciones pueden 
afectar a la calidad de las cosas, y se establecen entonces relaciones de semejanza 
o desemejanza. La igualdad es una relación de equivalencia en la cantidad. La 
relación jurídica según Lachance se funda en la cantidad, que a su vez puede ser 
continua o dimensiva, y discontinua o numérica297

• 

La igualdad jurídica se lleva a cabo por la conmensuración, por la operación 
que permite igualar cantidades continuas o dimensivas. Nuestro filósofo canadien­
se afirma que el derecho es una relación de igualdad fundada sobre equivalencias 
de este tipo de cantidades. Se trata de cantidades entendidas en sentido análogo -
no material- porque su materia no permite ser tratada numéricamente: «11 va de 
soi que la quantité dont il s' agit dans le droit est moral e et que le rapport qui lui 
fait suite est un rapport d'égalité morale [ ... ].La chose qu'il s'agit de rendre égale 
au titre d'autrui, a l'aide de la vertu de lajustice, est l'opération humaine. Des que 
celle-ci est émise en conformité avec les titres d' autrui, des qu' elle communique 
dans la meme mesure, il en résulte une relation d' égalité morale, il en résulte le 
droif98». 

Añade que la medida última que iguala el derecho y los titulos es el bien co­
mún. La medida próxima que ajusta cada relación juridica es el fin inmediato al 

296 Cfr. LAOIANCE, L. Le coiiCept lh droit ... Op. cil P. 210. En .mido opuesto, URDANOZ, TEóFILO. Tra­
tado de la justicia ... Op. cit. cfr. P. 201, rechaza esta 1aia de nuestto autor, la igualdad como CODititutiva del 
derecho haciéndola derivar del aspem de débito del derecho: «Esta misma confilsión suby.ce en la 1eOria del 
p. Lacbauce cwmdo afirma que la igualded ea lo propiameDtc constüntivo del derecho [ ... }la igualdad ea un 
atributo aún más geo6rico que la idea de dlbito. Por si sola ame a la categoria ontológica de rd8cióD y es 
sólo relación moral cuando cualifica a una c:aúdad de este orden, cual es el ente moral exi¡encia-d&ito». 

291 Cfr. LAcHANcE, L. Le colfCept de droir ... Op. cil Pp. 208 - 209. 
191 LAcHANcE., L. Le concept de droit ... Op~ cit. P. 209. 
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que está ordenada. Tanto la ley como el derecho miran propiamente al orden que 
estructura la felicidad de la comunidad de seres humanos que regulan299• 

La igualdad en el derecho viene asegurada tanto por el ejercicio de la justicia, 
como por el enunciado de la ley. Dice nuestro autor que lo que distingue a la jus­

ticia de las otras virtudes es la medida especial, objetiva, que imprime en el acto 

humano. Se apoya en un texto de santo Tomás300 y afirma:« ... ce qui distingue la 

justice des autres vertus, c'est la mesure spéciale qu'elle imprime a l'acte humain. 

Et comme cette mesure est l' égalité objective, il en résulte que le droit, son objet, 
doit etre spécifiquement constitué par l'égalité301». 

Insiste Lachance siguiendo al Aquinate302 en que la justicia comporta cierta 

igualdad y por tanto el derecho consiste en una proporción, en una adecuación o 

ajuste, una conmensuración que se realiza con vistas a obtener la igualdad 
respecto de otro término303

• 

Afirma que la esencia de la justicia en general es la igualdad, y por eso se halla 

presente en todas las especies de la justicia -legal, conmutativa, distributiva- de la 

misma manera que las especies comunican con su género propio. Siendo el dere­
cho el objeto de esta virtud, lo que le da su determinación o su forma propia, no 

cabe entender fuera de la igualdad el término «derecho». De esta igualdad resulta 

el orderi que promueve el bien común; nuestro autor concluye que ese orden se 

concreta en una multitud de relaciones en las que la igualdad debida termina por 

constituirse en un mutuo deber relativo a otro. La igualdad entre los dos o más 

términos de cada relación acaba construyendo el bien común de todo~04• 

299 Cfr. LAcHANcE, L. Le conupt de droit ... Op. cit P. 209 i.f. 
300 Vid. SANTO ToMAs, S. Th. II- ll, q. 81, a.6, ad.1: <<Ad primum ergo dicendum quod laus virtutis in 

vohmta1e consistit, non aut.em in potcstate. Et ideo defi~ ab aequalitate, quae est medium iustitiae, propter 
defoctum potestatis, uon diminuit laudem virtutis, si non fuerit defectus ex parte voluntatis» 

301 LAOIANCE, L. Le conupt d~ droit ... Op. cit P. 204. 
302 Vid. SANTo TOMÁS, S. Th. ll- 11. q. 57, a. 1, co: «[ ... ] lmpor1at cnim aequalitatem qnandam, ut ipsum 

nomen demoDstrat. diCUDtur cnim vulgariter ea quae adaequantur iustari. Aequalitas autem ad alterum est. 
[ ... ] Rectum vera quod est in opere iustitiae, etiam praeter comparationem ad agentem, constituitur .,a: com­
paratioDem ad alium, illud c:nim in opere nostro dicitur esse iustum quod respondet Vl!"lmdum aliquam 
aecpse!jtatem aheri, puta recompensatio merccdis debitae pro servitio impenso [ ... ]» Id. ~ 2, co: ~ 
ctic:er.d.nu quod, sicut dictum est, ius, sive iustum. est aliquod opus adaequatum alteri secuDdum aliqucm 
aequali1lúia modum [ ... ]». Cfr. articulos 3 y 4 en este sentido. En este sentido, LuAo ~A, ENRIQUE. .Der~cho 
nazural ... Op. cit cfr. Pp. 143- 144, en las que además cita a LAcHANCE como autor emblemático de la 
igualdad como forma de la justicia. . 

303 Cfr. LAaiANcE, L. Le concept th droit ... Op. cit P. 206. Vid. GALLEGO, EllO. Fundamentos ... Op. ctL 

Pp. 39-41. . . 
304 LAOIANCE, L. Le concept th droit ... Op. cit. refiriéndose al derecho .Y a la~~~ dice,~· 207 [~l 

parénteais y el subrayado es nuestro]: «Ce a quoi il t.eod ~[le droit] •. ce n est ~ au dü 11': a autnu, 

IIIÚI A /' égaliti de 1' agir par rapport a aurrui. Cependant, commc de cette égali1é ,résulte 1 ordre ~ .promeut 
le bieo Cl011111!Jm, il s' ensuú qu' ell~ ~st un du, et comme cet ordre est la forme d un tout collectü: il résulte 
qu'clle est un dft relatif a aurrui». 
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Así prueba que la justicia es esencialmente relativa a otro y que su acto propio 
es dar a cada uno lo suyo, tomando la igualdad como punto de referencia de su 

acción. «Rendre a cbacun son dii ne consiste, en somme, qu' a mettre dans son agir 
la proportion que commandent les prérogatives de la personne avec laquelle on 
traite. ( ... ]ce qui es dii a autrui, c'est la rectitude de notre agir extérieur, l'égalité 

de notre acte, son ajustement a lui. Si tel ou tel acte est dii de notre part, c'est afin 
de nous égaler a autrui, afin de réaliser le droit; pareillement, si notre acte doit 
revetir telle forme, avoir telle mesure, porter sur tel objet, c'est afin de produire 

l'égalité qu'est le droit Le dii est motivé par le besoin d'égalité; l'égalité est ce a 
quoi il est ordonné, ce sans quoi il ne saurait etre305». 

Para nuestro autor ~omo para santo Tomás y Domingo de Soto306
- la ley es 

ante todo una regla, un elemento de razón, y por tanto, un principio de orden, de 
equilibrio, de adaptación. Su misión principal es organizar la actividad colectiva 

distribuyendo las cargas entre los ciudadanos según su capacidad y las necesida­

des del bien común. Si la ley obliga, es por manifestar el orden debido en la co­
munidad. El ajuste colectivo es determinante de la obligatoriedad de ciertas accio­
nes. Afirma acertadamente que la materia que se debe a otra persona no resulta 
proporcionada por serie debida, sino que le es debida porque es proporcionada a 

esa persona humana, a sus títulos307
• 

Resulta significativo el aspecto señalado en la obra que estamos exponiendo, 
relativo a la obligatoriedad del derecho, esa obligación implícita en cada derecho, 
que Lachance fundamenta en la igualdad que plantea en una relación dada. Esta 

igualdad es necesaria para el equilibrio de toda la sociedad, por eso, considera que 

la igualdad tiene prioridad sobre el aspecto de la obligatoriedad308
• Esta conse-

305 l.AOIANCE, L. Le concept <k droit ... Op. cit 207. 
306 Cfr. SANTO ToMAs, S. Th. 1-11, q. 90 a. 1 co: «RftiX""'eo dic:endum quod lex qn ..... regula est et 

mcosura actuum, secundum quam inducitur aliquis ad 8pDdum, vel ab apodo retrahitur, dicitur enim lex a 
ligando, quia obligat ad agendum. Regula autem et mensura humanorum actuum est ratio, quae eat primum 
priDcipium actuum bumaoorum, ut ex praodictia patet, rationis enim est ordiDarc ad fiDcm, qui est primum 
priDcipium in agendia, 8eCUIIdum philn80phnm [ •.. ] Uude relinquitu:r quod lex. sit aliqujd pertÍDCüi ad ratio­
Dem». 

Pam SOTo, la ley es ru6D. origiMri.ame:me ru6n de Dios, y lu demás leyes paticipan de esta racionali­
dad que es la justicia. Soro, DoMINoo DE. Tratado <k la justicia ... Op. cit. Tomo 1, p. 62: « ... la ley etaDa es 
la razón suprema existmltc en Dio., y mis adelante, p. 65: «Toda ley uniYel'lalo:leDte, tUera de la etema. se 
deriva de ésta porque COIItiene alguna parte de justicia. .. ,.. 

Por contrapoaición SUAltEz IIUbraya un aspecto opuesto en la ley, su aricter imperativo f"ndamentadn 
por su origea en la voluntad. SUAlEZ, FltANasco. Tratado de las leyes ... Op.cit. Tomo 1, p. 103: «. .. ae en­
tiende mejor y m6s ficii!DC'!IdJ! se defiende, que la ley es en el mismo logislador un acto de la volunsad jU&la y 
~ .. » 

307 Cfr. l.ACHAHCE, L. ú concept <k droit ... Op. cit P. 203. 
lOI LAcuANcE, L. Le concept de droit ... Op. cit P. 202: «. .. l'on voit que la matiero qu'anánt la justice 

n'est pea proportiolm6e ! aub'Ui pace qu'elle lui est due, mais que. invenemeut, elle lui est due pace qu'elle 
luí est éplc, paree qu'elle s'ajuste a~e~titrea, éámt la petfection qui leur c:orrespond. •• » 
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cuencia es lógica para él, pues el efecto se asimila a su causa, y como la ley es 

causa del derecho, es natural que el elemento de equilibrio y de orden que es prio­
ritario en ella, lo sea también en el derecho309. 

El derecho es la igualdad moral que debe ser introducida en las relaciones con 

los otros
310

• Hay una relación entre igualdad, derecho, justicia, ley y prudencia. 

Lachance afinna que la justicia se ocupa de ejecutar, de producir materialmente la 

igualdad. La justicia materializa la igualdad en la vida de los seres humanos que 

se relacionan, y cuando lo hace, produce el derecho. De otra parte, la prudencia y 
la ley se encargan de determinar la igualdad, le dan su medida311 . 

3.4.3. Derecho natural, derecho positivo 

3.43.1. Contexto analógico: «en parte igual y en parte distinto» 

Lachance es uno de los autores de inicios del siglo XX que se inscribe en la co­

rriente resurgente del derecho natural. Lo hace desde su procedencia tomista, 

donde la consideración de este derecho es fundamento de toda la filosofia jurídica 

que se haya de desarrollar. 

Toma como punto de partida la perspectiva que le brinda la analogía de pro­

porcionalidad para estudiar la realidad y la conexión existente entre el derecho 

natural y el derecho positivo. Afirma que la noción de derecho es análoga. La on­

tología y la semiótica jurídicas se rigen por leyes de analogía de atribución y ana­

logía de proporcionalidad312. El caso de la aplicación de la noción de derecho al 

derecho natural y al derecho positivo es una analogía de proporción. Los elemen­

tos esenciales del derecho -un «quantu.rro) debido a otro en virtud de una cierta 

igualdad- se encuentran en una y otra acepción con una mayor generalidad en el 

caso del derecho natural y con una definición más determinada en el derecho posi­
tivo313. 

Rechaza que la diferencia entre uno y otro derecho sea la existencia de la san­

ción en el derecho positivo y su inexistencia en el caso del derecho natural. Nues­

tro autor observa -y pronto lo mostraremos- que la sanción no es un elemento 

esencial del derecho en general, salvo del derecho penal, pues la sanción es corre­

lativa a la falta cometida, junto a la indemnización. Posterior al delito, la pena o 

• Cfr. LACHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 203. 
310 Cfr. LAafANcE, L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 210. 
311 Cfr. LACHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 212. . . . 
312 Cfr. 1.AaiA.NcE. L. Etlltks et recherches. Cahiers du Thiolog1e et de Phllosophie. Nn. 8- 9. «Les 

dormées penDIIIIeDteS du droit». Otawa. 1952-1955. P. 122. 
313 Cfr. LACHANCE, L. u Droit et les droirs ... Op. cit. Pp. 67- 68. 
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sanción es sobre todo, un apoyo externo al cumplimiento del derecho objetivo, un 

refuerzo psicológico que impone ese cumplimiento a todos. Sin embargo, el dere­

cho en esencia no es una amenaza ni un castigo: reside en el cumplimiento de la 
proporción debida en cada una de las relaciones sociales, públicas y privadas, de 

una comunidad de personas humanas. De hecho, la consecuencia del ilícito no es 

sólo la sanción, sino también la reparación y la satisfacción314
• 

La obra filosófica del maestro canadiense reconoce cierta fuerza coactiva a la 

ley. Pero, ¿qué entiende nuestro autor por «coactividad>>? Un tipo de fuerza que 
acompaña sobre todo, a la esencia del mandato legal, la «vis directiva>>. La ley ma­

terializa el orden de la razón y el orden jurídico, sus imperativos se imponen a to­
dos. En términos clásicos quizá seria más acertado hablar de su obligatoriedad Por 

eso, si bien admite la <<Vis coactiva>> de la ley, señala que el tratar de reducir la ley y 

el derecho a la mera sanción, es contrario a los elementos fundamentales del orden 

jurídico y a la técnica del derecho positivo, pues no se trata de un sistema de intimi­
dación sino de una directriz de organización de la conducta comunitaria315

• 

No paree entenderse la separación entre la sanción y el derecho natural por dos 
motivos: de una parte, porque la sanción en sí misma es propia del derecho natu­

ral; es una exigencia de la razón natural que los delitos sean castigados y el daño 

reparado por quién lo causó. De otra parte, afirma nuestro autor, no es posible 

creer que el derecho natural carece de sanción, pues la tiene, aunque distinta a la 

del derecho positivo. 

El derecho natural sanciona cuando hace consciente a la persona humana del 

propio deterioro por el injusto cometido, los reproches que automáticamente se 

autogeneran en la conciencia de la persona, la repuesta negativa a mejorar algo 

que depende sólo de él. Lachance señala que el derecho natural se acompaña de 

un tipo de sanción que se aplica espontáneamente y sin recurso a la fuerza tisica. 

El transgresor del derecho natural transgrede no sólo el orden natural y el orden 

social, sino también su integridad moral, su dignidad, su honor y su reputación. 
Además, existe siempre una respuesta de la naturaleza, una sanción inevitable e 

irrevocable, fruto del orden existente en el universo, y una sanción social, un re­

chazo social que aparece ante cualquier menosprecio hacia alguna de las virtudes 

características de la civilización316
• 

314 Cfr. LACHANCE, L. Le Droit etles droits ... Op. cit. P. 70. 
315 Cfr. LAOIANCE. L. Le Droit etles droits . .. Op. cit P. 70. También. cfr. LACHANCE, L. «Les dolmées ... 

Op. cit P. 123, la nota a pie de página num. 91. En este aentido, cfr. doctrina clásica, p.e. SANTO ToMAs, S. 
Th. 1 - ll, q. 100 a. 9 co: fdllud ergo directe cadit sub praecepto legia, ad quod lex cogit Coaclio autem legis 
cst per metum pocuae, ut dicitur X Ethic. DIIDl illud proprie cadit sub praeccpto legis, pro quo poeaa legis 
~· Ad institueodam au1an poenam ali1er se babet lex divina, et lex bumaa. .. » 

6 LACHANCE, L. «Les domlées. .• Op. cit P. 123. en este ICiltido, también existe doctriDa actual sobre este 
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El derecho natural es una realidad que aparece en una encrucijada de caminos: el 
derecho, la polftica, la moral y la filosofia de la naturaleza. Estas formas de conoci­
miento plantean desde sus respectivos puntos de vista bien la cuestión etiológica del 
derecho natural, bien sus propiedades, bien su relevancia social y política. .. las pri­
meras notas caracteristicas que nos llegan acerca del derecho natural son su carácter 
social y su conocimiento a partir de la ley natural. V eremos estas cuestiones en este 
orden para terminar describiendo las propiedades del derecho natural. 

Lachance recoge los elementos aristotélicos básicos de todo sistema jurídico: el 
bien común, la naturaleza y la justicia. El bien común porque el individuo no puede 
adquirir su plena perfección ni la plena participación en el bien humano si no es a 
través del bien común, en un sentido universal y trascendente317

• Señala nuestro 
autor cómo desde Aristóteles la naturaleza humana ha sido considerada como una 
orientación inscrita en el individuo y constitutiva de su racionalidad. Los fundamen­
tos de esta racionalidad son, como sabemos, la razón y la voluntad libre. Cada una 
aporta su carácter específico con una estructura determinada, busca un tipo determi­
nado de perfección que se complementa con las perfecciones de las otras. Al com­
parar las tendencias o inclinaciones humanas, Lachance constata la unidad de orden 
que existe entre ellas. La naturaleza aparece como un conjunto ordenado de tenden­
cias, cada tma provista de una estructura definida que se relaciona con el resto de 
tendencias según el orden total que compone la persona humana318

• 

Ningún derecho es humano si no representa una prolongación de la naturaleza 
humana, si no conduce a la actualización de las posibilidades originales del hom­
bre. El aspecto esencial de la naturaleza humana, que permite a los hombres orde-

aspecto. Bellamente lo describe GALLEGO, Euo. Furuiamentos ... op.cit p. 114: «Se trata de la impostura con 
que el yo, cm la medida en que entra en contradicción con la ley natura~ se va situando en su existir. En el 
alejamiento progresivo de la realidad que va experimentando y que se traduce en una incapacidad creciente 
de rccooocimiento y adhesión al bien, y cuyo fruto, amargo, es un profundo desasosiego del alma, asi como 
una pro¡resiva diltaDcia y extrañeza rcspccto de las personas y cosas que tiene a su alrededor, personas y 
cosas de las que ya no puede hacer sino objeto de un abuso posesivo por su.partc». . 

m LA.CHANCE., L. Le Droit et les droits ... Op. cit P. 82. En nota a p1e de página nwn. 1, Y a pesar de 
~con este autcr en 111 concepción de la relación individuo-bien común, LACHANCE cita a MARrrAJN a 
la hora de CODBiderar una desaipción del contenido de este bien: «Le bien co~ co~ toutes =: 
choacs, maia bien plus encore, et de plus profond, de plus concret et de. plus ~: car d cnvel~ IWSSl 

[ ... ]la somme ou l'intégration sociologique de tout ce qu'il y a de consclcnce. clVlque,.de vertus ~hnques et 
de ICDI du droit et de la liberté, et de tout ce qu'i1 y a d'activi1é, de ~té matene~e ~de n~h~ de 
l'esprit. de sa¡esae béréditaire inconlciemment mise en ouvre, de rcctitude morale, de Justlce, d amitíé, de 
booheur et de vertu, ct d'héroismc, dans les vies individuclles des membres de ~ communauté. sclon que ~ut 
cela cst, deos une certaine mesure communicable, ct se rcnvcrse dans une ccrtame mesure sur chacun et aide 
ainai cbacun ... ». 

311 Cft. LACHANCE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit Pp. 87-89. 
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narse y participar del bien común, es la sociabilidad. La sociabilidad a su vez se 

traduce en una inclinación innata del hombre a la justicia, pues sin ella no hay 
solidaridad estable. La justicia es intermediaria entre el bien común y la naturale­
za humana, este ajuste entre ambos es denominado por Lachance «equicWb>: es lo 

debido a la naturaleza, lo que responde a sus exigencias y es necesario para su 

realización. Todas las clases de justicia incorporan la equidad, esto explica su de­

sarrollo espontáneo en ciertas formas jurídicas rudimentarias, las costumbres319
• 

Distingue dos dimensiones en el derecho natural: lo considera a la vez indivi­

dual y social; individual porque resuelve con equidad lo debido a cada individuo, 

y sobre todo, social en el orden de la finalidad, pues no se realiza con cierta uni­

versalidad si no es bajo la fonna de patrimonio común, de bien común320
• Caracte­

rísticas que son señaladas por nuestro autor como propias del derecho natural, son 
la inmutabilidad y la universalidad; admite un cierta flexibilidad evolutiva en el 

orden práctico de su realización a causa de la libertad humana de quien actúa y de 
la contingencia: los principios permanecen, cambian las realidades sobre las cua­

les se aplican y el ejercicio de los principios sobre ellas. Nuestro autor explica que 
el derecho natural es imprescriptible en cuanto al desarrollo que necesariamente 

implican en las tendencias del hombre y es indefectible en cuanto que las tenden­

cias no yerran, y sólo pueden definirse en fimción del bien hacia el que tienden321
• 

El derecho natural es presentado por Louis Lachance como un derecho real, ra­
cional y objetivo: real porque está fimdado en lo que es el hombre, un individuo 

racional y social. Es un derecho racional, afianza su dignidad, su valor y la fuerza 
de sus constataciones por la razón práctica. Es un derecho objetivo. Esta propie­

dad es consecuencia de su racionalidad. Tiene por objeto preparar, adecuar la 

existencia concreta de los hombres, de sus comportamientos dentro de la comuni­

dad a la que pertenecen, ordenándoles dar lo debido a sus semejantes en razón de 
su título y de su dignidad322

• 

319 LACHANCB, L. Le Droit et les droits ... Op. cil P.83, llOia a pie de pé¡iDa DUDJ.. 1: «le 1enDe 6qui1é a 
deux seos: il signifie taDt6t le foDd de la volonté, 1011 apti1ude naturelle a obéi.r aux injoctions premieml de la 

' raison pratiquc. lesquelles CODititueot la loi naturelle. 11 aipifie eocore une va111 apóciale, épicheia, ordonnée 
a coniger lee prejudices que peut comporte~ la loi hnmaíne en taiton de 1011 caract.Oe d'UDiwllalité. Elle 
préaerve C~JCCR CODtre une iDteqrilation trop verbaJe des lois. Dml une seos comme daaa 1' IIIIR, elle e1t 
l'ime de lajustice». En este sentido, GALÁN Y Ot.mÉilU!Z, EusTAQUIO./IlS Ntllwa« ... Op. cit. cfr. Capitulo 
IV, «El problema del dendJo DldUral como tema fi1oeófico- juridú:o t'undlmenlabt, Pp. 107- 152. Pala ate 
autor, la cueatión de la existencia, fundemento y deaaoUo del dececho oatunal es la clave de toda la filolofia 
juridica. En el capitulo que ci1amos estudia con detaUe el derecho utural delde tma penpectiva bistórico -
filoaófica. Pueden obaervanle las~ cJúica del derecho D8hnl, que 100 las que pJ.ateai...AaiAN­
Cf, a la luz de los distiDtol moiJielltOS a1laWUdol por el dcn:dao DltUlll. 

320 l.AcHANCB, L. «1..es dolméel ... Op. cit. P. 135. 
321 Cfr. LADIANCE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit. P. 97. 
322 Cfr. LACHANCE. L. «<..e8 dotmées ... Op. cit. P. 135. 
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3.433. La ley natural, origen del derecho natural 

Lachance menciona dos fonnas clásicas de aproximación a la noción de ley na­
tural: desde la ley eterna y desde la naturaleza humana. Valora la revitalización de 
la noción de ley natural y el reconocimiento de su papel en la vida de las comuni­

dades operada a causa del resurgir del pensamiento de santo Tomás. Santo Tomás 

recupera tanto la noción de ley como la de derecho natural acudiendo a las fuentes 

de la tradición latina, del derecho romano -con mayor influencia de Cicerón- y a 

las fuentes de la civilización judía, la ley antigua de la Sagrada Escritura. La ley 

antigua es parte integrante de la ley divina. Aun siendo gran parte de su contenido 

obra racional es ley revelada, que se considera sobrenatural por su origen y por su 

fin, pues persigue la felicidad eterna. Además se dirige a una comunidad humana 

pero bajo una pe¡spectiva teológica, bajo el aspecto de sus relaciones con Dios. 

El pensamiento filosófico que estamos estudiandose apoya en la tradición323
, al 

hablar de la ley antigua, tres categorías de preceptos, los cultuales o rituales, los 

morales y los jurisdiccionales. Los preceptos morales pertenecen al dominio de la 

razón natural, son asequibles a ella. Obligan a todos los hombres no a título de ley 

antigua, sino de ley natural del hombre. Está incluida en la ley divina como su 

fundamento, sus perspectivas son más inmediatas que las de la ley eterna. Se se­

ñala que cuando santo Tomás habla de la naturaleza del derecho natural o de sus 

propiedades, jamás alude a la Revelación o a la ley divina, salvo que se proponga 

relacionarlo con la doctrina teológica Lachance subraya que para santo Tomás324 

el derecho natural procede de la ley natural que tiene como fundamento inmediato 

las inclinaciones innatas del hombre que manifiestan un orden interno y necesario. 

En esta línea afirma que la ley natural -su esencia- no es sólo una inclinación 

impresa en nosotros por el autor de la naturaleza, sino que requiere ser formulada 

a iniciativa nuestra. Es necesario no sólo que el hombre actúe con espontaneidad y 

libertad, sino que también descubra en sí mismo, espontáneamente, una regula­

ción básica. La ley natural es, en este sentido, obra de la percepción de la razón
325

• 

323 Soro, DoMINGO DE. Tratado de la justicia ... Op. cit. Tomo 1, cfr. pp. 290- 303. 
324 Vid. SANTO ToMAs, S. Th. 11-11, q. 155, a.2: «[ ... ] Est autem CODSiderandum quod naturales inclina­

tiooes priDcipia SUDt oamium supervenientium, ut supra dictum est. Et ideo passiones tanto ~~us 
impetbmt ad aJiquid prorequeDdum. quanto magis sequuntur incliDatiooem oaturae. Quae preec1puc mclinat 
ad ea quae IUdt sibi a~ maria, velad coJIBetVBtionem individui. sicut ~ cibi; velad conservatioDem spe­
ciei, sícut 8UIIl actua venerci [ ... ],..En este sentido, también se prommctan ~actuales: G~ •. Euo. 
FlliU'iamentos ... Op. cit. Pp. 48- SO, SS -56; puede vme 18Dibién otro análisis desde una pcrspccttva diversa 
en HERVADA, JAVIER. úcciones proped~uticas ... Op. cit cfr. Pp. S 1 S- 531. . 

m Vecen este sentido la doctrina del A.QmNATE. S. Th. 1-11, q.~3 •. -: 1, co: «~md.nn_ qwdem ~ 
specioi. inqnettw in l1ltioDe bomini insunt D&turali11:r quaedam pnnctp18 naturaliter _cogmta ~ SCtbili~ 
quam apac1orum. quae sunt quaec1am seminalia iDtcllec:tuslium virtutum et moralium; et ~ m 
voluabde iJ1a1t qujdam naturaJis appetituB boní quod cst sccundum ratiooem [ ... }»; q. 94, a.1, co: «{ •.. ] DK:tum 
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Es un orden que la razón práctica articula espontáneamente en virtud de la dis­
posición innata del hombre a conocer y formular las evidencias y certezas morales 

fundamentales, en el terreno práctico, que es el que nos ocupa ahora. Los princi­
pios de la ley natural son formulados espontáneamente pero no arbitrariamente, ni 

tampoco de forma instantánea. La razón necesita apoyarse en su conocimiento de 

la realidad, en la experiencia de la acción y en la naturaleza de la voluntad -
inclinación universal hacia bienes particulares- para formular un juicio sinderéti­
co326. 

Nuestro maestro canadiense muestra cómo la ley natural traza el plan de ac­
ción: es norma, regla, imperativo. Al ser natural, es, en sus elementos, indeleble e 
imprescriptible. En cuanto a su contenido sigue el orden previsto en la estructura 
de las inclinaciones humanaq, el orden de sus relaciones internas -las tendencias 
entre sí- y de sus relaciones externas, de cada ser humano con el resto de los 

miembros de su comunidad. La ley natural es exclusiva del hombre -único ser 

racional, libre y responsable que existe en el universo creado- y no puede menos 
que ser universal como las tendencias humanas que regula. Se resume en un con­
junto de imperativos universales hallados por la razón que constituyen el punto de 

apoyo indispensable de todas las formas de saber juridico327
• 

cst CDim supra quod lex naturalis est aliquid per rationem constitutum. sicut etiam propositio est quoddam 
opus rationis ... ». 

Soro, DoMINGO DE. Tratado de la justicia ... Op. cit. Tomo l, hablando de la ley natural la define asf, vid. 
p. 81: « ... la ley es un dictamen [como antes se ba dicho] que la razón establece de lo que se ba de hacer ... ». 

SuÁREZ, FRANCISCO. Tratado de las leyes ... Op. cit. Tomo n, pp. 64- 65: (<Es propio de la ley dominar y 
regir; pero esto se ba de atribuir a la recta razón en el hombre, para que sea gobernado rectame:ftte según la 
naturaleza; luego en la razón se ha de constituir la ley natural como en próxima regla i.ntrinscca de los actos 
humanos». 

326 Cfr. LACHANCE, L. ((Les données ... Op. cit. P. 131, fiel a la doctrina clásica expuesta por SANTO To.. 
MÁS en S. Th. l - n, q. 94 a. 2 co: «Et ideo primum principium in ratiooe practiea est quod fundatur supra 
ratiooem boni; quae est, bonum cst quod omnia appetunt. Hoc est ergo primum praeceptum lqis, quod 
bonum est faciendum et prosequendwn, et malum vitandum. Et super boc fuDdantur omnia alia praeccpta 
legis natmae, ut scilicet omnia illa facienda vel vitanda pertineant ad praeccpta legis naturae, quac ratio 
practica naturaliter SW*ehc:odit esse boDa humana ... » 

327 Cfr. LACHANCE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit. Pp. 89 - 90. 
Respecto a la universalidad, Saro, DoMINoo DE. Tratado de la justicia ... Op. cit Tomo ll, pp. 98 y 111: «. .. 

, la ley natural en cuanto se extiemde aolamente a loa principios, es la misma CID todos los lDOJ'tales, no sólo 
cuanto a la verdad de la rectitud, sino también cuanto al conocimiento ( ... ] la ley DatUml CID cuanto a sus con­
clusiones, si bien es la misma CID p:neral paza todos, ya cuanto a la rectitud, ya cuant.o al conocimicoto, es 
deficiente, sin embar¡o, ya respecto de la primera por causa de alpncll impedQnentos especiales, ya respecm 
del segundo por las nieblas de la razón que la ciegan. a causa de las malas c:ostumbn!s». En este sentido, 
SuÁREZ, FIW«::SCC. Tratado de las leyes ... Op.cit. Tomo n, p. 115: «Por fin, debe decine que esta ley natu­
ral es también una CID todo tiempo y estado de la naturaleza humana. [ ... ] porque Cilla ley DO se sigue de algún 
estado de la naturalera, sino de la milma DldUraleza en si». 

En cuanto a su Mlacióa con las leyes bal1DIIft!!8, Saro, DoMlNoo DE. Tratado de la justicia ... Op.cit. Tomo 
n, cfr. pp. 116 y u: «Toda ley puesta con suavidad, si es recta, se deriva de la ley natural. Y más aún; tanto 
tieoe de rectitud y de razón de ley cuanto recibe de la ley natural. Porque la ley si 110 es justa, 110 es ley». 
También considera como rugo propio de la ley su justicia en el eontftnido y CID la forma de ser promulpda, 
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La ley natural es definida como el orden vivo hacia el bien. El bien está 
implicado esencialmente en la definición de ley natural. En consecuencia, rehusar 
deliberadamente a hacer el bien es consentir en actuar contra la ley profunda de la 
voluntad, contra su estructura específica. Lo que a su vez implica resistir 
libremente al orden implicado en la naturaleza humana, orden del que la voluntad 
es orientación nativa. Este hecho explica que el primer principio de la ley natural 

asuma a los ojos de la conciencia la forma del mandato «hacer el bien y evitar el 
mal». De esta forma Lachance explica que el individuo humano tiene en su 

interior la regla del desarrollo de su personalidad, y deviene autor de su destino 
bajo su esencial libertad y responsabilidad328• 

El precepto «hacer el bien y evitar el mah> tiene que ver con toda virtud, es un 

deber general de la justicia y de la ley natural. Nuestro autor señala la cuestión en 
que santo Tornás

329 
se pregunta si el contenido de este mandato es parte integrante 

de la justicia, y no sólo a título general. Concluye330 con el Aquinate en sentido 

afirmativo: la justicia considerada como virtud especial tiene como objetivo hacer 

el bien desde el punto de vista de dar al otro lo que le es debido y evitar el mal 
opuesto, quitar a otro lo suyo. A la justicia general corresponde hacer el bien de­

bido a la comunidad. Las dos partes del precepto son consideradas como partes 

SUAREz, FRANCISCO. Tratado de las leyes ... Op. cit Tomo I. p. 162: <<Será la ley honesta, justa, posible a 
naturaleza, acomodada a la costumbre de la patria y conveniente al tiempo y al lugar. Las cuales condiciones 
las interpreta también de la ley humana santo Tomás [1 -ll, q. 95, art.3]. [ ... ]Mas, todas las reducimos a dos 
condiciones indicadas en el titulo, a saber: que la ley sea justa y sea dada justamente ... » 

321 Cfr.l...AcHANCE, L. «Les données ... Op. cit P. 132. 
329 SANTo ToMAs sostiene que los actos de las virtudes pueden considerarse de dos maneras: en cuanto 

actos virtuosos, y en cuantos específicos de una virtud; desde el primer punto de vista, los actos virtuosos son 
ordcDados por la ley natural. pues la virtud es el hábito de obrar conforme a la razón; desde el segundo punto 
de v1sta, no todos los actos virtuosos son de ley natural, sino que han de ser concluidos y razonados por el 
hombre como útiles para la buena vida. Vid. S. Tb. I - 11. q. 94, a.3: «Respondeo dicendwn quod de actibus 
virtuosis dupiiciter loqui possumus, uno modo, inquantum sunt virtuosi; alio modo, inquantwn sunt tales 
actus in propriis speciebus considerati. [ ... ] Unde cwn anima rationalis sit propria forma bominis, naturalis 
inclinatio inest cuilibet bomini ad boc quod agat secundwn rationem. Et boc est agere sccundum virtutem. 
Unde senmdum IJoc. OJilDC8 actus virtutum sunt de lege naturali, dictat enim boc naturaliter unicuique propria 
mtio, ut virtuo8c apt. Sed si loquamur de acttbus virtuosis seamdum seipsos, prout scilicet in proprüs 
"'*iebus CODSidenmtur, sic non omnes actus virtuosi sunt de lege naturae. Multa enim secundum virtutcm 
fiunt, ad quae Datura non primo inclinat; sed per rationis inquisitionem ea homines adinvenerunt, quasi utilia 
ad beac viveuduml.. 

Hace idémic:o ra2.0DIUDiento, Soro, .DoMINGO DE. Tratado de la justicia ... Op. cit Tomo l. cfr. pp. 93 y ss. 
SUÁill!Z coaoc:e la respuesta de sANTO TOMAs pero elabora la suya, incluyendo en la ley natural el ejerci­

cio de toda las virtudes. Su.ÁitEZ, FRANCISCO. Tratado de las leyes ... Op.cit Tomo II. p. 105 « ... todos los 
IICtOI de las virtudes, en cuanto a la especificación o modo como deben hacerse, caen bajo la ley natural, aun 
cuando no todos 801111 mandados en absoluto o en cuanto al ejercicio». Más adelante añade que « ... en toda 
virtud hay ¡ncepto natwai que obligue alguna vez al ejercicio de ~lla ~· . . . 

330 i.A.cHANcE, L. ú Droit et les droits ... Op. cit P. 93, nota a pu: de página n~ 1: «il.~ faire le b1en 
et 6vitef le mal. [ ..• ] ceux deu:x parties du préa:pte sont considélées co~ des• paráeS ~WIIl inté ~ de la 
justice .... ou spéciale. étant dotmé que 1'une et l'autre sont reqwses a 1 acomplissement parfait de la 
,iuatice.. 
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cuasi-integrantes de la justicia especial y de la general, puesto que el mismo man­
dato es requerido tanto en una como en la otra para la realización perfecta de la 

virtud en cuestión. 
¿Y el derecho natural? El derecho se concibe como el bien que se debe hacer al 

otro, lo que se le debe en razón de la ley. El acto propio de la justicia consiste en 

respetar el bien del otro, en dar a cada uno lo suyo y respetar su propiedad. El de­
recho natural hace que todo sistema juridico se base en la responsabilidad huma­
na. Sus imperativos no deben apoyarse en imposiciones externas, en sanciones, 

sino sobre todo, en la fuerza interna que ejerce el ascendiente del orden y del bien 
sobre la libertad individual. Este principio fundamental de todo sistema juridico se 
particulariza y precisa su contenido en modos diversos cada vez, según los casos: 
costumbres, gestos, actitudes, cosas debidas a otro en virtud de un título, recono­

cimiento de la digni~ etc331
• 

El ejercicio del derecho natural está sometido en definitiva a la regulación su­

prema del bien común en cualquiera de sus exigencias. Esto explica la intensa 
influencia reciproca que se establece entre la ley, el derecho natural, con las cos­
tumbres, y tradiciones, formando finalmente sistemas juridicos. La prudencia y la 
libertad que los seres humanos somos capaces de desaiTollar, son las responsables 

en último término de las formas más convenientes para materializar el derecho 
natural. La intima relación entre derecho natural y derecho positivo es muy clara 
para nuestro auto~32 • 

m Cft. LACHANCE, L. Le Droit ~t les droits ... Op. cit P. 94. 
SANTO ToMAs, S. Th. Il - Il, q. 57 a. 2 co: «Uno quidem modo, ex ipaa natura rei, puta cwn a1iquis taotum 

dat ut tantundem recipiat. Et boc vocatur ius uaturalc ..• » 
VITORJA, FltANclsco DE. Comentarios a la Secundo SecU!Id« ... Op. cit. Tomo 1, pp. 7- 12: .cUno modo 

justum dicitur..mud quod ex natura m eat equale, [ ..• ] ídem eat jus DatUrale aicut jus nec • ium, id est jus 
naturale cst illud quod cst DeCelllllrium, puta quod non depeDdet ex volunbde aliqua». 

saro, DoMINGo DE. Tratado de liJ justicia ... Op.cit Tomo Il, pp. 19S - 202, vid. p. 197: «El derecho o lo 
jU110 es lo mismo que lo igual y lo adecuado; mas esto no puede haee.rse sino por- alpno de estoa dos modos, 
a saber: o por naturaleza de las cosas o por convenio de la voluntBd humea[ ... ] cuaodo oyes que el derec:bo 
natural es aquel que: procede de la DldUraleza, entmcWJo esto de dos maneras, a saber: de la D8tutalea que lo 

· eDBeña y de la misma quo iMtip a lo mismo». 
BAAF.z, DoMINGO. Decisiones de iure et iustitia ... Op. cit. Pp. S- 8. Vid. p. 6, col '1!', compam el de:rec:ho 

natural con el positivo y declara dos C8I'IICtl!ri8ti e~CDCial.ea del derecho Dabll'al: «. •. ex parte cau~& exem­
plariJ & regu1le, quoniam regula & exemplllr iuris Datwa1ia est lex etema [."] Etenim iua DabJl'ale onmes 
obügat sicut oomibus c:omnumis eat JatioDa1ia oatma. ..... 

Diversa aerá la CODiideracióD de derecho Dlllurll en SuJ.uz. Cft. SUÁli!Z, FaANasco. Tralado de las leyes ... 
Op. cit. Tomo Il, identifica daecbo can facultlld monsl de domiDio de UD sujdo aobre las eoaa, y en otro ICIIIIido 
derecho can ley -para lo que 110 mni1e a su adudio de la ley hccbo en el capitulo Il del volumen l de su obra--; al 
primero lo llama denlcbo útil, al acpmdo boaaño, y 1llmbiál. al primero derecbo real y al aepodo, derecho 
lepl. Baejncior en eaaa diatiDcióo afirma, p. 2SS: «lWs el denx:ho tdi1 ae dice nlbDl, CUIIIIdo ea dado par la 
mi8ma IIIIIUialeza o viene COil ella, del cual modo la libedad puede decinJe de dlllrecho DaiUIII». 

m Cfr. LAcHANcE, L. Le concepr de droil .. : Op. cit Pp. 67-92. 122- 134. 
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3.43.4. Derecho positivo 

Lacbance confiesa que siendo posible hablar del derecho natural sin mencionar 
el derecho positivo, no sucede lo mismo en el caso contrario. ¿En qué sentido 
afirma esto? El derecho positivo supone una relación de dependencia y de concre­
ción del derecho natural. Surge de un encuentro del principio universal con lo 
concreto. Representa una adaptación de las reglas generales del derecho a las con­
diciones históricas que afectan a las distintas comunidades humanas. El derecho 
positivo es -por oposición al natural- un derecho concreto, particularizado, histó­
rico. Los distintos tipos de derecho se unifican bajo la una noción analógica: el 
derecho natural es una realidad trascendente. Es indiferente a cualquier sistema 

jurídico posible a determinar por la razón. El derecho positivo es creación del es­
píritu humano. Participa siempre del derecho natural en su orientación al bien co­
mún333. 

El derecho natural encuentra un acabamiento en el derecho positivo. Presta al 
derecho positivo su unidad, su prestigio, su lógica, su calidad humana. El derecho 
positivo le pennite un contacto adecuado con la realidad concreta, a través de su 

regulación334
• 

Según el pensamiento lachanciano no hay dos derechos sino dos compuestos 
del mismo derecho: el derecho natural y su determinación positiva. El derecho 
puede considerarse: derecho natural, derecho positivo <<per se» -que incluye el 

333 Cfr. LACHANCE, L. u Droit et les droits ... Op. cit. P. 124. 
SANTo TOMAs, S. Th.II - n, q. 57 a. 2 ad 2: c<Ad sec:undum diceudum quod voluntas humana ex communi 

coodic:to potest aliquid filcere iustum in bis quae sccundum se non habent aliquam repugrumtiam ad naturalem 
iustitiam. Et in bis babet locum ius positiwm». 

V1TOIUA, FRANCISCO DE. Comentarios a la Secunda Secumúz ... Op. cit. Tomo 1, cfr. pp. 7- 12, vid. P. 7: 
«Aliud est justum quod est equale ex legis constítutione vel privato pacto et non ex natura reí. [ ..• ] quía 
onme aliud jus a jure natura1i, est positivum. Dicitur enim positivum quía est ex aliquo beneplacito. [ ... ] Dlud 
quod depeDdet ex vohmtate et beneplacito bominum dicitur positivum». 

Soro, DoMINoo DE. Tratado de la justicia ... Op. cit. Tomo ll, subraya la unidad entre derecho natural y 
derecho positivo. P. 201: «. .. CODCCdo que oo es regla general, que cuanto la voluntad constituye bácese in­
medimmente justo. Pues si constituye algo contra el derecho natural, nunca obtendrá fuerza de ley. [ ... ] Pero 
CUIIIldo la cosa es no a6lo no repugnante a la naturaleza, sino conveniente, según lugar y tiempo, entonces la 
voluntad humana si goza de pública autoridad, puede constituir esto; lo cual es justo. .. ». 

BAAEz, DoMDroo. DecisionLs de iure et iustitia ... Op. cit. p. 6, 'r col: «EteDim ius positivum mutabile est 

pes • loqueado eenmdnm legislstoria bcueplacitum. .. ». 
En SUÁUZ se 11epn a identificar las nociones de derecho y ley. SuAREz, FtlANCISCO. Tratado de las le-

yes ... Op. cit. Tomo 1, cfr. Pp. 36- 43, vid. P. 38, sefta1a que el uso ha ~fi~ ~~ dercc:ho con la ley: « ... Y 
aaf iul, d&inc:ho, en cuanto sipific:a ley, se convierte con ella y se ~ran ~ambas palabras». 

334 LAaiANcE, L u Droit et tes droits ... Op. cit. P. 132: ce .. .le drott posmf, lw, mtep tous les organes 
qui aont Déa, aftC le temps, de 1 'instinct de so1idarité et de 1' 8JJ~éna8ement social de ~ vi~. Consideré .dans sa 
~ ü • coafoDd avec: t'ordre socialnlCODDU et sanctionné. n en assure la coordination et la IUtltude. n 
IIIM!plde les CODditions COliiiDUDe5 de sécurité, de travail, de COOMÍ,~, de c:réation, de vi~ vertueuse et 

relipelme doDt tea iDdividua ont besoin pour réaliser la conception qu il~ ~ sont forgée du destin tmestre de 
l'homme. n ~pore a la vie soci~ un seDS de l'bomme et de son histoiJ"e». 
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derecho civil y el derecho de gentes- y el derecho positivo <<per accidens», resul­

tado de incorporar determinados elementos de derecho natural a una legislación 
concreta. La relación del derecho positivo con el derecho natural no es de oposi­
ción sino de dependencia, consiste en una determinación, una concreción del de­
recho natural. Se trata siempre del mismo derecho con diferentes grados de con­

creción y diversos modos de aplicación335
• 

La oposición del derecho natural y el derecho positivo es sobre todo, lógica, 
pues en realidad se complementan. Lachance señala que la naturaleza se dota de 
directivas iniciales universales, compatibles con todas las comunidades humanas; 

una vez adaptadas al ambiente fisico, psicológico y social de una comunidad en 
concreto devienen derecho positivo, bien sea consuetudinario o escrito336

• 

El derecho positivo también es moral, aunque de forma diversa a la moralidad 
que emana del derecho natural. El derecho positivo es obra de la libertad y de la 
prudencia del legislador: él manda en unas ocasiones realizar acciones porque son 
buenas y prohíbe otras que son malas; en otras ocasiones, convierte en buenas las 
indiferentes porque las manda y en malas las indiferentes porque las proln'be337

• 

Esto trae consecuencias en relación a la obligatoriedad de ambos derechos, en 

el derecho natural el imperativo jurídico descansa en la autoridad del Creador del 

hombre y en la naturaleza de las cosas. En el derecho positivo el imperativo des­
cansa en la decisión de la autoridad de quien emana la norma338

• 

335 Cfr. LAOIANCE, L. «Les données ... Op. cit. P. 136. Cfr. LAOiANCl, L. Le Droit et les droits ... Op. cit 
123 - 128. Vid. P. 128: «Le droit aaturm lui apparait une réalité traDsceDdante et analogique, une réalité 
susceptible de s'incamer dans n'importe quel.lc c:spCce de droit positif ... ». En este sentido IC pronuncian 
también autores de la doctrina actual: Cfr. GALLEOO, Euo. Fundamentos ... Op.cit. pp. 52- 53, al tratar la 
cuestión de «La relevmcia polltica del derecho lllltural». En este sentido, Hcrvada, Javier. uccioMs prope· 
diuticas ... Op.cit cfr. P. 514. 

336 Cfr. LACHANCE, L. Le Droit et les droits . .. Op. cit. P. 135. 
337 SANTO TOMAs, S. Th. D- n, q. 57, a.2, ad.3: « [ ... ] UDdc etiam iu8 divinum per baec duo di8tin¡ui 

potest, sicut et iua humanum. Sunt eaim in lep divina quaedam praecepta quia boDa, et pro.bibita quia mala, 
quaedam vero boDa quía pnoecepta, et mala quia probibita». 

331 Cfr. I..AcHANCE, L u conapt de droit ... Op. cit. P. 134. En este aattldo, las palabra~ de LAaiANCE 
podrian DVIDifestar cierta COIDlOC8Ción vohm1ari.aa, connotación que el propio I..AcHANcE rechazarla si se 

' pl.ameale abicmameote, pero que UDa concepción normativiata del dencbo adnJdc desde IU propia defiDición; 
veamos por contnude, cómo SUÁREZ enticDde la ley deadc su cmácter impositivo, la ley como decisión de la 
autoridad. Cfr. SUAREz. FKANclsoo. Tratado de las leyes ... Op. cit. Tomo 1, cfr. pp. 150 y a. Para SUÁREZ la 
ley es un acto de jurildicción por parte de quieD tieDc ca P"""fW' Vid. p. 152: «. .. la le¡illación es el acto 
principelisimo por el cual es gobernada la repúbüca, y por tauto, debe darse pana su provecho. como vimos; 
luego, wueapoode de suyo a la potestad gubernativa de la MpilbiK:a. a la cual petbiüeCCi procurar el bien 
común de ella; y esta es la poteatad de jurildia:ión, como ae ha declmadolt. 

Ver SANTO TOMAs. la ley como orden de la ruim, p.e. S.Th. 1- D, q. 90 a. 1 c:o: despoodoo cfu:eodtun 
quod lex quaedam regula est et liHIIIIUI1l actuum, .......... dnm qullll inducitur aliquis ad apndnm vel ab apo­
do retrabitur, dicitur eaim lex & ligaDdo, quia oblipt ad aamdnm R.ep.la auiem et !IMIIIIIIA bumatlorum 
actuum est ratio, quae est primum principium actuum bwu&Doium, [.-] UDde adinquitur quod lcx sit aliquid 
pettiDens ad raticmeln». 
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Louis Lacbance apoya la obligatoriedad del derecho positivo en el fuero inter­

no y externo de la persona humana bajo las siguientes condiciones: para que una 

nonna de derecho positivo obligue ha de ser promulgada por una autoridad legí­

tima, con vistas al bien común, y sus cargas han de ser proporcionales a la capaci­
dad de los individuos339

• 

Mantiene que el derecho positivo se origina en las decisiones del poder público 

pero no obtienen su fuerza sólo de su origen, ni tampoco exclusivamente de la 
sanción: su fuerza reside más bien de su racionalidad, de su moralidad, de su 

participación en la promoción en el bien común. Esto lo convierte en derecho 
inviolable y exigible340

• 

Bajo esa perspectiva nuestro autor se plantea las relaciones entre el derecho na­

tural y el derecho positivo, la de su referencia al bien común. El bien común es 

susceptible de realizarse en múltiples aspectos que se relacionan estrechamente 

entre si: el orden, la paz, las utilidades comunes y las virtudes humanas. El orden 

crea la unidad y la mantiene, la unidad engendra la paz. Asegurada ésta se des­

arrollan los órganos de la vida comunitaria y de esta forma el bienestar humano se 

realiza progresivamente: el derecho natural rige los bienes absolutos de la vida 

humana, pretende la realización plena del bien humano indicando las condiciones 

generales necesarias para esto; el derecho positivo se consagra a la realización de 

los aspectos relativos de esos bienes y trata mediante unas técnicas propias -

obligaciones, procedimientos, sanciones- de establecer y mantener la paz, 

mediante la garantía de unas ciertas <<Utilidades comunes». Cada derecho realiza 

un aspecto distinto del bien común341
• 

Desde el punto de vista del poder público hay también diferencia entre el de­

recho natural y el derecho positivo: el derecho natural es fundamento de la so­

ciedad política, se expresa en costumbres y tradiciones, sobre todo; el derecho 

positivo articula las relaciones de los ciudadanos con el poder público mediante 

lazos orgánicos, regímenes jurídicos, etc. Tanto el poder público como la autori­

dad del tipo que sea surgen con vistas a establecer el bien común, mantener la 

unidad, y asegurar la realización del orden y de la paz. Todos los pueblos, mani­

fiesta el autor canadiense, llegado un punto de madurez politica, se dan una 

constitución en la que inscriben la significación que tiene para ellos la vida co­

munitaria. La necesidad de una constitución es para nuestro autor una manifes-

I..Aaw«:::! ftlCODOCie la fuen:a imperativa de la ley pero siempre desde su uaturaleza ncional. cfr. 
l...t.cHANcE. L. Le COIIC~pl de droit ... Op. cit Pp. 106- 113. 

339 Cfr. LAawiCE. L. «Lea dolmées ... Op. cit Pp. 136 - 137. 
uo Cfr.I...Ac:HANCE. L. «Les données ... Op. cit P. 143. 
341 Cft. LAaiANcE,L. Le Droit et les droits ... Op. cit Pp. 129- 132. 
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tación histórica de la ley natural de solidaridad que les gobierna es la materiali­

zación desde el punto de vista político de la mencionada unidad que existe entre 
el derecho positivo y el derecho natural342

• 

Afinna343 que la superioridad del derecho positivo sobre el derecho natural no 
es absoluta. Esta perfección es la misma que existe en algo en estado evoluciona­

do y perfecto respecto de su germen o materia prima, en estado bruto e impeñec­
to. De hecho sucede más bien de modo opuesto, la perfección del derecho positivo 
proviene de dos fuentes: del derecho natural y de las posibilidades encerradas en 
la libertad y en la razón humanas. En contrapartida, subraya nuestro autor, si se 
diera un derecho positivo privado del derecho natural seria un derecho vacío, «car 
le droit n' est pas une régulation quelconque, mais une régulation humaine, juste et 

droite344», porque el derecho no es una regulación cualquiera, sino una regulación 
humana, justa y recta. 

3.5. DERECHOS IMPERFECfOS 

El derecho en sentido pleno de la palabra es para nuestro autor una medida 

incorporada a la vida colectiva, dirigida por la ley y ordenada a la consecución del 

bien común. Hemos visto que el derecho resulta de tres elementos: el débito, la 
alteridad y la relación de igualdad. 

Señala tres formas derivadas del derecho: las que corresponden por extensión 

de las nociones de justicia y derecho, las que guardan cierta relación de causalidad 

con el derecho, y las que se denominan derecho por transferencia de dicha noción 
a la comunidad política o a comunidades particulares. En el fondo, lo que nuestro 
autor trata de hacer ver es que derecho y justicia desbordan el ámbito estrictamen­

te juridico. Incluso cabe extenderlos a todas las actividades que comportan un 
género de relación hacia otro por analogía de atribución345

• Todas estas razones 
avalan las diversas clasificaciones que del derecho se hacen3

-i6. Veremos más ade-

342 Cfr. LAOiANCE, L. Le Droit et ~s droits ... Op. cit P. 134. En este sentido, cfr. la doctrina actual, GA­
W!OO, Euo. Fundamentos ... Op.cit p. 51: «No se trata de dos derechos betaogáleos entre si. como si cada 
UDO CODSti1uyera un orden juridico diveno. No, ambos son i¡uabnente «derecho», y amboa conatituyen un 
solo¡, único derecho, bien que con diverso origen y naturalezu. 

3 Cfr. LA.CHANCE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit P. 135. 
344 LAcHANCE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit P. 135. En este sentido es c:cmstal1te la tradición clásica 

-.A~Us'ró'rfus. Etica Nicomaquea ... Op. cit Libro V, num. 1129b: « ... es evidente que todo lo legal es, en 
cierto modo, justo ... )); SANTO TOMAs, p.e., De malo, q. 13 a. 4 arg. 6: «<'raderea, iua positiwm a iure DlltUr8li 
derivatur, ut Tullius dicit in sua rbetorica», SOTO- y SuAREz, para éstos últimos, cfr. DOtas a pie de pqiDa 
nums. 302 y 308. 

345 Cfr. LA.CHANCE, L, Le droit et ~ droils ... Op. cit Pp. 171 - 173. 
346 Cfr.I...ACHANcE, L. Le concept de droit ... Op. cit Pp. 232- 241. 
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lante cómo Y por qué para Lachance el derecho contemplado como derecho subje­

tivo no tiene un lugar propio dentro de estas clasificaciones, pero sigamos con la 
noción de lo que Lachance denomina derechos imperfectos. 

Después de haber considerado los elementos esenciales del derecho el maestro 

canadiense afronta algunos deberes especiales, correspondientes a virtudes cuyo 

objeto es una igualdad deficiente o en las que el rigor de lo debido se halla dismi­

nuido; deberes en los que falta o disminuye alguno de los elementos esenciales 

vistos hasta el momento. Son lo que denomina con términos clásicos, derechos 

imperfectos, derechos en sentido analógico347
: faltan en ellos los tres elementos 

esenciales, o están presentes pero se realizan de forma diversa a como lo hacen en 
el derecho «stricto sellSU>>. 

Aporta una clasificación de estos derechos según los elementos esenciales que 

disminuyen o desaparecen en cada caso concreto: derechos donde falta la distin­
ción de los sujetos; derechos en los que la igualdad como tal es irrealizable; dere­

chos en los que la razón de débito ha disminuido o no existe348
• 

El primer tipo de derechos cuenta con un caso de especial solidaridad de los 

individuos relacionados, solidaridad que hace de ellos un todo que impide el 

derecho como tal entre ellos por no existir la alteridad jurídica: p.e. la solidaridad 

creada por los vínculos de sangre, parentesco, amistad, matrimonio349
• 

Dentro del segundo tipo se contemplan los deberes que cada hombre tiene 

hacia Dios, hacia su patria y hacia sus padres. La igualdad de lo recibido de ellos 

no es comparable con la aportación con que el hombre puede corresponder. Hay 

reciprocidad pero no igualdad350
• 

Considera en último término los derechos en los que la obligatoriedad ha dis­
minuido351. Se apoya en santo Tomás352 cuando afirma la existencia del débito 

legal y el débito moral. El primero se origina con la ley, es el objeto propio de la 

justicia, como virtud moral. El segundo, aparece por exigencias de honestidad, de 

la virtud. Ese débito es objeto de las virtudes como la gratitud, la lealtad, la vera­

cidad, la liberalidad, la afabilidad, la amistad,... En estos casos lo debido, al no 

347 Cft.LAcBANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit Pp. 195 Y 216. 
348 Cfr. LAcHANcE, L. ú concept de droit ... Op. cit Pp. 221 - 222. 
349 Cfr. LACHANCE, L. ú concept de droit ... Op. cit Pp. 217-218. 
350 Cfr. LAOIANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit Pp. 220 - 221. 
»t Cfr. LACHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. Pp. 217 - 222. 
lS2 Vid. SANTO ToMAs, S. Th. 1 - O, q. 60, a.3: «Respondco dicendum quod ~ virtutes moral~ quae 

IIUDt circa operaticmes. convcniunt in quadam generali ratione iustit:iae, ~ ~tur SCC:~ ~tum ad 
alterum, distiD&wntur autem sccundum diversas specialcs rationes. Cuius ~o est qwa ~ openúl~~ 
ex1le:riori.bus onio mboDis instituitur sicut dictum est, non sccundwn ~o~ ad ~ecb~ ~· 
sed secuadum ipsllm conveníentiam reí in seipsa; secundum quam ~nv~twn acctprtur ratio debm, ex 
quo CODitituitur ratio iustitiac, ad iustitiam enim pertinc:n: videtur ut qws debltum reddat [ ... ] ». 
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estar determinado por la ley, representa una forma atenuada de obligación sin de­
jar de ser una condición -fundamental- que postbilita la vida sociae53

• 

Este tipo de obligaciones surgen por educación, por conveniencia, por civismo, 
por solidaridad o benevolencia. Obedecen a reglas de vida social que poco a poco 
se transforman en costumbres y en usos jurídicos. Comportan también sanciones 
del mismo género: su observación genera una aprobación y una estima social; su 
trangresión genera un movimiento de signo contrario, de desaprobación social y 
rechazo hacia el transgresot54

• Esta doctrina lacbanciana de los derechos imper­
fectos es consecuencia de aplicar la concepción objetiva del derecho que el propio 
autor asume en su obra355

• 

3.6. PROPIEDADES DEL DERECHO 

3.6.1. Objetividad 

El filósofo canadiense afirma que los criterios que determinan la rectitud del 
acto de justicia son objetivos. Lo justo descansa en la operación de 
conmensuración de una acción hacia otra persona humana con quien se traba 
relación: compara la obra que se ha de realizar con los titulos de aquél a quien va 
dirigida. La igualdad o desigualdad es un dato objetivo. Es el resultado de la 
comparación de dos términos positivos356

• 

El derecho es el medio que se establece por relación rigurosa con otro ser huma­
no, tal como afirma santo Tomás357

• La igualdad, continúa Lachance, consiste en la 
proporción estricta a la dignidad del otro: « ... l'objet de la justice est le seul oo les 
dispositions subjectives n' en1rent pas en ligne de compte, le seul qui se détermine 
d'apres des donneés strictement objectives358». Datos de dignidad, de cualidad de 
los sujetos que se relacionen, de los titulos con que se vinculan. 

353 Cfr. LACHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit P. 222. 
354 Cfr. LAcHANc:B. L. Le concept de droit ... Op. cil P. 198. 
355 Cfr. SER.TII.J..ANOES, R. P. lA Philosophie Mora/e de St. Thomas ... Op. cit. P. 170. UltDANOZ, Tl!óFI­

LO.Tratado de la justicia ..• Op. cit. cfr. pp. 227- 230. HmlVADA, JAVJEL Introducción critica ... Op. cit 
Cfr. P. SI. 

356 Cfr. LACIIANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 226. 
:m SANTO TOMAs, S. Th. U - ll, q. 51, L 1: «RccpoDdeo d.'c:""'Chun quod iultítUie proprium est iDier alias 

virtutcs ut ordiDet .bomiDem in bis quae SUDt Id aite:nlm. lmportat eaim aequalitldem quaadlm. Ul ipaum 
llOIDCft deuic»:ümat, dicumur eaim vuJpriter ea que pcleequ-áv iustari. [ ... ] Rectum vero quod e1t in opere 
i.Uititiae, etiam praete:r COJ!'I*'*'iOMID Id 8FJ*ml, constituitur per C0"'1*' tjunem lid alium, iUud eoim in 
OIJCR DOIIrO dici1ur eae iUibHD quod rapondet ..,...mdmn aliquam '"l'•'itatnn alteri, puta RWIIIJ""setio 
merccdia debi.tae pro scrvitio impcmo [ •.. p.. 

351 ~..AcHANc:E. L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 229. 
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Por otra parte, se añaden un nuevo aspecto: si bien toda virtud se ordena a un fin 
real, no toda virtud tiene un fin exterior al sujeto mismo e independiente de él, co­
mo OCUJTe con la justicia Sigue el parecer de la tradición cuando aborda este aspec­
to359. El derecho tiene una fonna objetiva. Cada virtud consiste en un cierto medio 

entre dos extremos pertenecientes al fuero interno del sujeto que la practica. En el 

caso de la justicia el medio es exterior al sujeto, su medida descansa en datos exte­

riores a él: los títulos, la igualdad debida en la relación entre dos o más sujetos que 
se relacionan. El derecho tiene un fundamento objetivo, si atendemos tanto a su fin 
general, el bien común, como a sus fines particulares, la realización de las 

igualdades particulares que lo causan en cada relación juridica360
• 

Louis Lacbance aborda el aspecto institucional del derecho al tratar su 

objetividad, ¿por qué? Muestra que la vida humana se explica fundamentalmente 

en un amplio número de instituciones debidas a su naturaleza social: 

instituciones políticas, sociales, jurídicas, religiosas, culturales, económicas, ... 

El derecho marca con objetividad las obligaciones de los individuos que se 

relacionan en esas instituciones, adaptándolas a un fin también propio del 

quehacer institucional, el bien común. 
El derecho puede escapar a este carácter institucional en su estructura -p.e. en 

contratos que las partes libremente deciden y pactan-, en las condiciones que se 

determinan para su realización, en su ordenación inmediata a un bien 

eminentemente individual. Puede escapar en el ejercicio, en cuanto que el hombre 

puede decidir someterse a él o no; pero su finalidad general es institucional, el 

derecho se debe por definción al bien común
361

• 

359 Cft. SANTO TOMAs, S. Th. D- D, q. 58, a. 11, co; VrroRJA, FRANCISCO DE. Comentarios a la Secunda 
Secu~ ... Op. cit. Tomo 1, p. 26: «<n justitia medium semper est ex natura rei; imque idem est rcctum quod 
medium in materiam justiti&, et boc est ex natura rei sicut injustum». SOTo, DoMINGO DE. Trarado de la 
jMSticia ... Op. cit. Tomo n, p. 256: «El medio que es objeto de la justicia~ es el ~o de la~ como en 
lu demás, siDo el medio de la cosa. .. ,.. BAAEz, DoMINGO. Decisiones de 1ure et 1ustma ... Op. cú. p. 17, col. 

1-: « •.. DOI8Ddum est, quod iustitia dicitur specialiter ~cere ~ alterius ... ». . 
SuAaEz destaca en cambio el aspecto de obligación, de sometumento a la ley, pero no de bailar ID1 J~ 

medio. Cft. SuAREz, FaANasco. Tratado de las leyes ... Op. cit Tomo 1, p. 229; «N_o obstante~ ~ decirle, 
ea prima-lupr, que DO bay ninguDa ley propiamente dicha que DO imponga obligactón, es decir, Cierta nece-
sidad de obrar O de DO~. • . 

En ate sentido, cfr. Ru1z GIMÉNEZ. JoAQUtN. Derecho y ,,ida humana .. Op. Cl~ Pp. _82 - 83~ crta a LA-
CHANCE enare otros ICJiteDieDdo la objetividad del dmcho en su aspecto ontológico, vui también p. 160; 

G•n EOO, Ello. Tradición jwrfdica ... Op. cit. Pp. S 1 - 64. 
Mil Cft. LAcw.Ncl!, L. Le conupt de droit ... Op. cit. P. 226. 
361 Cfr. LAaiANcE, L. Le concept de droir ... Op. cit. P. 231. 
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3.6.2. Coercibilidad 

¿En qué sentido se emplea el término «coercibilidad» al enunciar lo que 
considera la segunda propiedad del derecho? Coerción significa fuerza que se 
impone. No aplica esta noción en sentido moderno. Con ella parece más bien 
referirse a la obligatoriedad de la ley traslada al derecho como causa eficiente 
suya, unido al aspecto de la pena con que se sanciona su incumplimiento. Según el 
pensamiento lachanciano, es coherente afinnar que el derecho es coercitivo si se 
considera que la coerción tiene su causa en la ley. En ese sentido, el derecho como 
la ley, son coercitivos, causan obligaciones que no pueden obviarse, las 
imponen362

• Esta obligatoriedad tiene su fundamento en la racionalidad, y es para 
Lachance la causa de la inviolabilidad del derecho363

• 

El estudio de Lachance establece dos tipos de fuerza, una externa a las cosas, 
impuesta por otro elemento externo, y otra interior a ellas. La primera es ajena a la 

voluntad del sujeto sobre quien recae y suprime la libertad de aceptarla o recha­
zarla. Son los actos o decisiones que provienen del poder público. El cumplimien­
to del derecho, por estar ordenado al bien común, es susceptible de ser objeto de 
coerción o de imposición en este sentido, pero en si mismo no se deberái poder 

admitir que el derecho sea coercitivo por ser algo racional, fruto de un orden. En 
el segundo caso, la fuerza es parte de la naturaleza de la cosa, se impone desde 
dentro. Es el caso de la necesidad con que se impone un fin natural, el caso de la 
virtud y la perfección humanas que se imponen a la conciencia del hombre por sí 
mismas. No sólo no excluyen la libertad en su realización, sino que es su punto de 

partida, la libertad, lo voluntario. Cuando el hombre se somete a sus fines natura­

les no hace más que someterse a su razón y a los impulsos de su naturaleza. En 
este sentido el derecho guarda en sí mismo una gran fuerza obligatoria, es lo debi­
do a otro en función de una cierta relación de igualdad364

• 

Observa que lo que él llama la virtud coercitiva del derecho, viene en parte de 

su origen legal, y también de sus principios intrínsecos, los que acabamos de 

mencionar. El derecho es expresión racional de aquello que «es debido», y por 
tanto, ((debe hacerse»: como todo lo que es verdadero y honesto el derecho está 

revestido de un prestigio moral que lo hace digno de ser respetado. Desde el punto 

361 Cfr. LACHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 232. 
363 Cfr. I...ACHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit P. 231. Vid. STO. TOMAS, Ml1ala la obliptoried8d de 

la ley, que ejen:e UD& cierta coacción sobre loa malos, Jos justol se ballaD deDtro de ella. Super Sent., lib. 3 d. 
40 q. 1 L 2 CO: «Reepcmdeo dia:endnm, quod coectio le¡is, HC'mdnm pbilaeophum in fiDe Etbíc. ad boc: DO­

cessaria cst, ut illi qui persuaíonibua ad bonum noo iDclinantur, per poeuaa copnbr. unde c:ohi'bitio lqis se 
extaldit qn•nttnn poeraa iDfticta per legan. .. ,. 

164 Cft. l.AcHANCE. L. Le concept de droit ... Op. cit P. 232. 
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de vista del deudor es inviolable; desde el punto de vista del acreedor es exigi­
ble365. 

Según nuestro autor el efecto de la ley está cargado de la virtud racional, del 
impulso del mandato público -incluso de su sanción por incumplimiento, llegado 

el caso- y del fin tanto personal como colectivo que el derecho persigue: «... a 

pour mission de coordonner les forces dispersées des individus, de les concentrer 

sur un meme but. Et si quelqu'un trouble de propos délibéré cet ordre, il peut etre 
forcé par la contraintre et la sanction366». 

3. 7 LOS SUJETOS DEL DERECHO 

3.7.1. La persona humana 

Los seres humanos son los creadores y destinatarios directos del derecho. Santo 

Tomás alude a este aspecto esencial del derecho y de la justicia en la respuesta de 

su cuestión 58 de la II- Il, artículos 2 y 5. Transcribimos sus palabras367
: « ... ya 

que el nombre de la justicia comporta cierta igualdad, por su propia esencia la 

justicia tiene que referirse a otro, pues nada es igual a sí mismo sino a otro. Y da­

do que pertenece a la justicia rectificar los actos humanos, es necesario que esta 

igualdad que requiere la justicia sea de individuos diversos que puedan obrar. 

Ahora bi~ las acciones son propias de las personas humanas y de los que forman 

un todo, mas no, propiamente hablando de las partes [ ... ] De aquí que la justicia 

propiamente dicha requiere diversidad de supuestos; y por eso no existe a no ser 

de un hombre a otro». 
En el siguiente articulo afirma: «La justicia como se ha dicho, ordena al hom­

bre con relación a otro. Esto puede ser de dos maneras: primera, a otro conside­

rado individualmente; segunda, a otro en común, es decir, en cuanto que el que 

sirve a una comunidad sirve a todos los hombres que en ella se contienen». Y 

este pensamiento es exactamente el que Lachance desarrolla al tratar del sujeto 

del derecho. 

365 Cfr.I...AalANcE, L. ú concept tk droit ... Op. cit. P. 233. en este sentido el término no tiene tanta accp­
taci.6n c:atR la doctrina actual tomista, suele ser entendido en ténninos clásicos de obligatoriedad para evitar 
aer coot\mdido con matices volumaristas o dccisionistas en el concepto de derecho que se bal1an excluidos de 
la Eacuela. Cfr. p.c. OALLEOO, Euo. Tradición jurídica ... Pp. 65- 71 y del mistJ_K> autor, cfr. Norma. no""'!­
tivumo ... Op. cit. Pp. 161-165. También en este sentido, CATIIREIN, VICI'OR. Filosofía del derecho ... Op.ctt. 
Pp. 81-93. 

366 LACHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 232. . 
367 SANTO TOMÁS. S. T. Tnlducción de BAC Maíor, nwn.36. Madrid 2002. Cfr. S. Th. 11 - 11, q. 58, a.2, 

co;a.S, co. 
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Expone que el derecho implica siempre a dos o más sujetos: su esencia misma 
de relación supone dos o más términos que entran en contacto, al menos un deu­
dor y un acreedor. La función de regla y medida del derecho implica que no puede 
tener lugar más que entre los seres humanos368

• 

¿Por qué precisamente personas humanas y no todos los seres vivos, o todos 

los seres de la naturaleza? La persona humana es la única que realiza las 
condiciones radicalmente necesarias para gozar de capacidad jurídica: 
individualidad, inteligencia, capacidad de bien y de mal, «elle est capable de 
comprendre les exigences de sa nature, capable de se rendre compte de 1 'élévation 
et de la complexité infinies de ses exigences, capable de se représenter que leur 
satisfaction un tant soit peu complete requiert l'acceptation de la solidarité ainsi 
que celle des droits et des devoirs quien découtene69». 

Hay una estrecha conexión entre la capacidad moral y la capacidad jurídica: el 
bien humano total es esencialmente orgánico: supone -necesita- la solidaridad de 
los individuos que integran la sociedad, la división de tareas y la coordinación del 
esfuerzo y del establecimiento de un conjunto de relaciones sometidas a la medida 
de la justicia y del derecho. Bien humano, solidaridad, justicia y derecho, son para 
el filósofo canadiense, realidades conexas. Son realidades que se llaman mutua­
mente y se relacionan entre sí estrechamente; tanto es así, afirma nuestro autor, 
que decir que el hombre es animal social, animal capaz de bien o animal capaz de 
derecho, es usar expresiones análogas370

• 

El primer principio del derecho <<hacer el bien>>, coincide con el primer princi­
pio de la moral. Es el deber primordial de cada hombre con todos y de todos con 
él. La libertad del hombre y su conciencia de bien entrañan el sentido de respon­
sabilidad y la solidaridad371

• 

368 Cfr. LACHANCE. L. Le Droit et les droits ... Op. cit. P.I60. Estudia la noción de penooa en LACHANCE 
como sujeto de derecho. RUJZ GIMÉNEZ, JOAQUíN. lA concepción institucional ... Op. cil Pp. 329 - 330. Sigue 
esta idea aunque sin citar a nuestro autor, Euo Y GARAY, LEoPoux>.lA persoTUJ jurídica. Di.scuno en el acto 
de su recepción en la Academia de Ciencias Morales y Políticas de Madrid. Editorial Luz y Vida. Madrid, 
1935. cfr. P. 65. 

369 LAOIANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit P. 249. Debemos Bc:ñalar el iDmenao CODtraltc de nuestra 
doctrina con los planteami.CIIItoll que buscan justificar la existencia de los dcrec:hos de los animales, o al me­
nos de ciertos homfnidos [nos refimmos cooctelamente al 0reat Ape Ptoject de PErER SINOER y PAULA CA· 
v AUBIU]. La justifialción de este planteamiento desborda la lógica juridica y el más elemental sentido común, 
y por exceder la pretensión del trabajo no podemos detenemos a cousidenrlo con más detalle. Interesa resal­
tar que, dentro del realismo juridico, esta doctrina IObre la par10D8. como fuadamcmto del derecho ea penna­
nente: Cfr. RUJZ GDd:NEz, JOAQUtN. Derecho y vida humaM ... Op. <:it Pp. 80- 81; LuRo ~A, ENBlQuE. 
Derecho TUJtural ... Op. cit cfr. pp. 168- 178. GAU.EOO, Euo. Norma, normativismo ... Op. cit. cft. Pp. 91 • 
97; HEitVADA, JAVIEIL Lecciones pro~diuticas ... Op. cit. cft. Pp. SlS- 518. URDANOZ. TEOPD.o. Trmado de 
la justícia ... Op. cit cfr. Pp. 214 y a. 

370 Cfr. LACHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit P. 249. 
371 Cfr. LACHANCE, L. ú concept de droit ... Op. cit. P. 250. 
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Nuestro autor afinna que la capacidad jurídica « . . . suppose la capacité de 
comprendre que cette mesure entraine, en raison meme de ses propriétés, a la 

charge des UDS, l'obligation de la respecter, et, a la faveur des autres, le puvoir 

d'exiger ce respecf72». La capacidad jurídica no consiste en la autonomía de la 
voluntad sino que la supone, parte de su existencia y de su ejercicio. Se apoya 

sobre todo en la capacidad de perseguir solidariamente un fm, en este caso el fin 
del bien común. Esta capacidad implica la aptitud para percibir la medida impues­
ta por la ley a los intercambios, a las prestaciones de servicio, a las relaciones so­
ciales de todo género que surgen en la obra de realización del bien común. De la 

rectitud y objetividad con se imponga esta medida depende su exigibilidad, su 

carácter obligatorio e inviolable. 
La capacidad jurídica del ser humano arraiga en la razón, se sitúa en la volun­

tad y se justifica en la posibilidad inmediata de realizar el derecho, concretamente 

ese derecho primero que es el bien común. Lachance señala claramente que la 

capacidad jurídica del sujeto no crea el derecho, lo reconoce y descansa en él. El 
derecho es consecuencia de su situación de exigibilidad objetiva y racional, de su 

aptitud para promover el establecimiento del bien humano o del bien común373
• 

El hombre disfruta por participación esa misma naturaleza personal: goza de 

individualidad, autonomía y racionalidad374
• «Du point de vue de la perfection de 

la nature, 1' ame humaine est seule a etre maitresse de ses actes et a disposer 

librement de 1 'activité; du point de vue de la dignité de la fin, elle est seule a 
s' ouvrir directement, si 1 'on peut ainsi dire, par sa propre opération, sur le bie 

auquel est suspendu l'univers enti~75». La capacidad jurídica del hombre supone 

la aptitud de participar en el poder, en las funciones legislativas, judiciales y eje­
cutivas, y se adquiere en la misma medida en que hay aptitud para integrarse en 

los intereses comunitarios de la sociedad a la que se pertenece376
• 

El autor canadiense afirma que todas las prerrogativas del hombre provienen de 
su carácter racional. El alma humana existe por y para sí misma. El alma racional 

ejerce un dominio relativo sobre el resto del universo. Las demás criaturas están 
ordenadas al hombre, están sometidas a su dominio. El hombre nace con la res-

372 LACHANCE. L. u cont:ept de droil ... Op. cit. P. 2SO. En idéntieo sentido se prommcia LuA'o ~A, EN­
RIQUE. Derecho natural ... Op. cit Pp. 303 - 304, al hablar sobre la paaona como sujeto de dcrecbo, citaDdo a 
LACHANCE, P. 303. 

373 Cfr. LACHANCE,L.l..e conceptde droil ... Op. cit. P. 252. 
374 LACHANCE, L. Le concept de droil ... Op. cit. P. 260: «Seule, elle est capable de la connaissance et de 

l'amour de Dieu, seuJe done, elle a une fiD personnelle et peut s'y portee parfaitement, c'cst-8-dire 
COOICiemment, libremeDt, cm ayant d'uoe ~ immanente la forme d6terminante de aes actes, a savoir l'id6e 
de fin». 

375 LAaiANa!, L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 260. 
376 Cfr. LAoiANcE., L. Le concept de droil ... Op. cit P. 249. 
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ponsabilidad de alcanzar su bien, su fin propio; el dominio que tiene sobre las 
cosas es el instrumento que le pennite alcanzar este bien. Por eso nuestro autor 
reconoce a la persona humana como sujeto apto para poseer derechos3n. 

El hombre es susceptible de apropiarse y gozar de las cosas fundamentalmente 
de dos maneras: poseyéndolas a título exclusivo o en común. Los bienes y dere­

chos que posee solidariamente -p.e. los bienes de cultura y civilización- no son 
menos personales que los que goza individualmente o a título propio. Se trata en 
ambos casos de derechos personales378

, derechos que se fundamentan en su capa­
cidad de dominio y que sirven a su fin último379

• 

Distingue distintos tipos de derecho: los derechos del hombre o los derechos 
absolutos, y los derechos relativos380

• Los primeros son consecuencia de las 
exigencias de su naturaleza, son derechos que descansan en su estatuto 
ontológico. Los relativos obedecen a las concreciones impuestas por la historia y 
por el régimen político a cada comunidad humana. Los primeros son más 
esenciales al bien humano que los segundos. 

Quizá la única critica que podría hacerse a esta distinción es que se halla ausen­
te de la tradición clásica que Lachance representa; parece pertenecer más a una 

concepción moderna del derecho. Podria decirse que los primeros -derechos abso­
lutos- obedecen más a un criterio moderno de clasificación porque están referidos 
al sujeto; el criterio de los segundos -derechos relativos- descansa en las condi­
ciones sociales y politicas, este criterio podría llevarse más hacia la tradición clá­
sica, por depender de las relaciones sociales que originan el tráfico jurídico. La 
calificación de absolutos o relativos, es la que desconcierta a la lógica clásica: no 

hay en ella tal gradación; un derecho, en la medida en que así se constituye, es 
siempre inviolable y legítimamente exigible; desde el punto de la exigibilidad 
quizá se puede hacer con ello referencia a que los primeros existen radicados en el 
individuo y se exige un respeto de los mismos por parte de todos los hombres y 
los segundos -relativos- sólo pueden reclamarse ante ciertos sujetos. Si es así, ¿no 
nos polariza esta clasificación en un aspecto del derecho destacado por los moder­
nos, la exigibilidad, la eficacia? 

Si con esta clasificación quiere hacerse referencia al contenido de los derechos 
distinguidos, por ser uno más propio de la naturaleza hmnana -absolutos- y otro 

ser más contingente en su concreción -relativos-, ya hemos tratado tal distinción 
existente entre derecho positivo y derecho natural 

m Cfr . .LAc:HANcE, L. Le concept ik droit . .. Op. cit Pp. 260-261. 
311 Cfr. LACHANCE, L. Le concept ik droit ... Op. cit P. 252. 
379 Cfr. LAcHANcE, L. Le concept ik droit . .. Op. c:it P. 252, i.t: 
310 Cfr. I.ACHANCE, L.lL concept ik droit ... Op. cit P. 261. 
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3. 7 .2. El Estado 

Lachance emplea la doctrina clásica de la multitud381 a lo largo de toda su obra 
- multitud entendida como pluralidad de seres humanos dotada de cierta unidad y 
orden- y la doctrina clásica de la ciudad382 -entendida como centro político de la 
vida de los hombres- a la noción moderna de Estado383

• 

En la cuestión que relaciona el derecho con el Estado determina la personalidad 
jurídica del Estado. Afinna que el Estado es una persona colectiva que se 
distingue de los individuos, se superpone a ellos, los comprende y los encierra. Se 
trata sin duda de una trasposición analógica de la noción individual de la persona 
humana a este todo particular de personas: «On y apprend que 1 'Etat est un etre 
moral, c'est-a-dire un etre dont l'unité est en vue du but de la vie. 11 est un en lui­
meme, mais cette unité immanente est ordonnée a l'unité d'opération que réclame 
l'unité de bur84>>. Señala tres aspectos que encierran la noción que nuestro autor 
tiene del Estado: multitud, orden, todo. 

En cuanto a la multitud Lachance señala que la sociedad es una multitud o una 
colectividad que implica dos facetas esenciales, la pluralidad de sujetos y cierta 
unidad que trasciende las unidades personales de los sujetos que la integran. Ob­
serva que desde un punto de vista la unidad sustancial se opone a la multitud en 
cuanto que la unidad entraña indivisión y la multitud dividiría la unidad existente. 
Desde otro punto de vista señala cómo la unidad de orden funda la multitud, por­
que está integrada por toda un conjunto de unidades. Sucede así con los seres co­
lectivos, implican siempre una pluralidad de sujetos385

• 

Siendo la sociedad un tipo de multitud, lejos de reclamar la unidad sustancial de 
los sujetos que la componen, reclama su separación y su autonomía perfectas. ¿Qué 
es lo que unifica a los sujetos de la multitud? Su participación -esencialmente va-

111 Cfr. SANTO ToMAs, p.e. en Super Sent., hb. 1 d 24 q. 1 a. 3 arg. 5: ~aeteaea, privatio nuuquam 
cooatituit habitum., DCC e converso et simili.1er DCC affirmatio neptionem, DCC unum contrariorom a.herum. 
Sed multitudo constituitur ex unitatibus. Ergo videtur quocl unitas non privet muJti1udinem, DCC e converao,.. 
Cada vez que el AQUINA 1E ae refiere a la multitud en sus cacritos ..¿ término aparece m6s de mil veces en 
763 J.uprm- de8aaca el dato de la unidad que le es inherente. La multitud remite a eUa, sin ella no podria 
subaiJtir como tal. 

112 Cfr. SANTO TOMAs cxpc:me que la ciudad es la comunidad perfecta. Vid S. Th. 1 • ll, q. 90 a. 3 ad 
3: «.Ad tatium dirmdnm quod, IIÍCUt homo est para domus, ita domos est para civitatis, civitas autem est 
coiiiiDIDiitas perfeda. ut dicitur in 1 Poliüc. Et ideo sicut bonum unius homini.s DOD est ultimus finis, sed 
ordiDatur ad conummc bomsm; ita etiam et bomml unius domus ordiDatur ad bonum unius civitatis, quae est 
communitu perlecta. •. » 

m LACHANCli 1IUlada este e&q\JiliD6 cláaico a la noción moderna de Estado. Cfr. LACHANCE, L. 
L' humonisme politique ... Op. cit. Pp. 204- 209. Y 1ambiéD, LACHANCE, L. Le concept de droit ... Op. cit. Pp. 
264/.. •; LAaiANcB, L. Le droit t!t lt!s droits ... Op. cit P. 196. 

LA.OIANCE, L. Le concqt dt! droír ... Op. cit. P. 264. 
315 Cfr. LACHANCE, L. Le COitCt!pt de droit ... Op. cit. P. 266, i.f. 
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riada- al ser del todo colectivo. La multitud está contenida bajo el principio de uni­
dad de orden y previamente, se halla comprehendida bajo el principio del ser386

• 

La unidad de los individuos es consecuencia de su estructura propia como seres 
sociables, seres de idéntica naturaleza; la unidad de la multitud es, en cambio, 
efecto de un principio común. Este último tipo de uni~ la unidad de orden, está 
compuesta de relaciones imperceptibles pero reales: dependencia del principio 
eficiente y comunidad de fin. 

La multitud comunitaria contiene sujetos autónomos unidos por relación a un 

término, el bien común: <dls s'unissent done dans la relation a une méme fin. Et 
les relations qui les solidarisent entre eux sont fondées sur celles qui les 
enchainent a un méme but. L 'union des volontés fait 1 'unité intérieure. Mais la 
direction unique suppose un but unique ... 387 », en el caso de la sociedad, ese 
objetivo es el bien común. 

El filósofo canadiense señala el orden como la segunda caracteristica del todo 
social comprendido en la noción de Estado. Afirma que la forma sustancial de la 
multitud es el orden. Esta es una idea ya consolidada en el pensamiento de santo 
Tomás388

, que afirma la posible unidad de los individuos humanos gracias a la 
unidad superior del orden. 

La idea de orden evoca a nuestro maestro distintas realidades: un principio in­
terno de coherencia, una realidad de comunión. El orden requiere la distinción de 
las personas humanas a las que se dirige y una comunicación con un todo único. 
El orden implica desigualdad entre los sujetos, prioridad y posteri~ jerarquía. .. 
alli donde hay plurali~ ahí hace falta un orden389

• 

3.7.3. Dios 

¿Puede ser Dios sujeto de derecho? Lachance señala con santo Tomás que el 
nombre de persona corresponde en grado eminente a Dios390

• Él es persona en el 
sentido más excelente de la palabra: «sa supreme bonté, qu'il se propose cons-

316 Cfr. LACHANCE, L. LL concept de droú ... Op. cit. P. 266. 
317 LACHANCE, L. LL concept de droit ... Op. cit. P. 267. 
:!11 Vid S. Th. 1, q. 39, a.3., co: « ... In creaturis autem non inveoitur UDa forma in pluribus supposi1is Disi 

unitate ordiais, ut forma multi1udinis oadiuata. Unde DOIJiiDa sipificantia talem formam, si sint •&bet•uljya. 
praedicantur de plunllua m aiDgulari. DOD autem si Billt adiectiva. Dicimus cnim quocl multi homines IIUDt 
colle~ vcl exercitus aut populus, dicimus tamcn quod plura hom.iMS sunt collegiati ... » 

3 Cfr. LACHANCE, L. Le concept ~ droil ... Op. cit. P. 268. 
390 Ver la doctrina de SANI'O TOMAs, S. Th.I, q. 29, a.J: «per10U lipificat id quod est porfectiuimum. in 

tota natma. sci1ic:et subsiatenB in rationali natura. UDdc, c:um omoe i11ud quod est pcrfectionia, Deo lit at­
tribumdnm eo quod eius euentia coatinet in se OIDDelll perfectioaem; coa.veai.eDs eat ut hoc oomeo pemossa 
de Deo dicatur. Non tamen eodem modo quo dici1m de c:reaturia,ICCI exceJJcntioti modo; [ ... ]». 



Capitulo l/1: El orden jurfdico ck Louis lAcha na 283 

ciemment comme fin, est le bien le plus parfait La maí'trise qu'il exerce sur ses 
actes et sur son oeuvre est absolue. 11 a done au plus haut degré la capacité de 
posséder des droits. Le pouvoir moral sur les actions et les choses entraine celui 
d'exiger que l'usage en soit fait avec rectitude, avec égalité391». 

En Dios, analiza el maestro dominico, hay equivalencia entre la perfección de 
su ser, su causalidad y su gobierno. Estos dos últimos atributos son un aspecto de 
la perfección de su naturaleza divina. Las criaturas se refieren a Dios no sólo co­
mo a su principio, sino también como a su dueño y fin. La relación que existe en­
tre Dios y las criaturas no se reduce a la de su creación, sino que también resulta 

de su sometimiento al gobierno providente divino y pennanece en forma de fina­
lidad inmanente en cada una de ellas. 

Estas relaciones de orden ontológico -causalidad u origen, finalidad, conserva­

ción en el ser- son el fundamento de los verdaderos derechos de Dios sobre sus 
criaturas. Añade nuestro autor que los derechos de Dios se identifican con nues­
tros actos propios de la virtud de la religión, y de los objetos de culto, que tratan 

de adecuarse tanto como es posible a la excelencia divina. Dios jamás es objeto de 

estos actos, sino fin al que se dirigen392
• 

3.8. EL DERECHO SUWETIVO 

3.8.1. Origen, fundamento, significación jurídica 

En cuanto al fundamento de la elevación de la facultad moral del sujeto a dere­
cho subjetivo, Lachance muestra con nitidez su posición: considera que hay un 
sujeto como un centro de referencia de la actividad moral. Esta persona no es el 
objeto ni la causa, sino el término de la relación de igualdad debida, es decir, el 
<<fin cui». Si es el fin hacia el que se dirige la acción debida y no el objeto de la 
acción debida, es por definición el tenedor de un derecho, y por esa razón está 
dotado de un poder sobre la materia debida en cuestión. Este poder o esta facultad 
descansa en la razón del derecho como medio de su cumplimiento. Por lo demás, 

nuestro autor añade que si bien este poder más que de esencia juridica, es de esen­
cia moral, se ha dado en llamar con el uso reiterado «derecho subjetivo393». 

391 l.AaiANCE. L. ú concept de droit •.. Op. cit. P. 257. 
m Cfr. LACHANCE. L. ú conapt de droit ... Op. cit. P. 25S. 
"'LAawfcE, L. ú droiJ et les droits . .. Op. cit. P. 174: « ... il y &IDlllljet du droit c:omme il y en a UD de 

taute ICtivüé morale; tl'llcllefiJs, ce IUjet n'eat pala per80IIDe qui est teuue de le Ieepectel, maia ceUe qui est 
le terme de la telatiml d.6plité due, c::eUe qui-la fin eui. Paree qu'clle est fin c:ui, elle est l'ayant droit et 
par voie de Wüi6quaace, elle eat DaDtie d'UD pouvoir sur la D111tiae qui l'iDcame, pouvoir déconlent du droit 
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La facultad moral aplicada al derecho es el principio inmediato sobre el que se 

apoya el poder de la acción. Una persona humana porque tiene libertad, tiene fa­
cultad para disponer de aquello sobre lo que se establece el derecho y ordenarlo a 

su fin. Si alguno quisiera impedir el fin de la acción debida, tiene el poder mo~ 
el poder fundado sobre la ley y el propio derecho para exigir lo que le es debido. 

Desde el momento en que se concede un derecho a un miembro de la sociedad, 

éste goza de la facultad de disponer flsica y moralmente de él, en la medida en 

que se lo pennita el derecho en cuestión. 

La facultad moral representa para el sujeto una fuerza espiritual, una prerrogativa 

moral de acuerdo con su título: no se confunde ni con el derecho ni con el título, 

pero los supone. La facultad moral es una fiJceta de la libertad que tienen todos los 

seres humanos, y que restringida al orden jmidico designa quién está legitimado 

para ejercer el poder y usar los bienes. Es el poder racional del individuo o de la 

sociedad al afrontar sus deberes, pero no puede confundirse con el derecho394
• 

El autor canadiense establece en la libertad y no en el derecho el origen y el 

fundamento de la facultad moral del individuo. Añade que santo Tomás no ignora 

el poder moral que tiene cualquier sujeto de derecho. Así lo manifiestan las pala­

bras con que se refiere a él: <dicitu<b>, <<poden>, <<potestad» ... en su pensamiento el 

derecho siempre está referido a alguien pero nunca identifica la facultad de usar o 

de exigir con el derecho39s. Añade que una cosa es lo que hace justa a una acción 

y otra la facultad de llevarla a cabo. 

Es necesario atender al origen de la desviación que tiende a confundir el dere­

cho con la facultad moral subjetiva396
• Esta identificación pone a la libertad como 

o:n sa qualité de mediwn rati<lllia. Au smplus, bien que ce pouvoir ne soit de nature pwpemeut juridiquc, 
mais ~ d'CSICDCe moraie. l'uaage a voulu qu'on l'appelle le droit subjecti&. 

Cfr. LACHANCE, L. Le co~pt de droit ... Op. cit Pp. 292 - 293. en este aentido existe también el pare­
cer de la actual doctrina de n:IIO\'liCÍÓD tomista: GALLEGO, Euo. Tradición jurídica ... Op. cit. cfr. pp. 53 - 54, 
96 - 98; HERv ADA, lA VJEIL Lecciones propedluticas ... Op. cit cfr. Pp. 237 - 244. 

En UD seotido radicalmente opuesto 8UIF la postura de URDANOZ, 'fE{]fJLo en IU ~a la cuestión 
51 de la Seamda Smmdp del Tndado de justicia. .. Op. cit cfr. Pp. 196- 203. Citaado expreumente a LA.­
CHANCE como priDcipal ditUior de la IICilpCi6n del dcncbo en IICIIIido objetiw [vid. p. 196 if.] CODD:adice ea 
tesis y se poouocia fawr de la relevaDcia jurfdica de esta filcultad humaDa dellde la 1l8dición de SANTO n:..As. 
Argumclma a p!ll1ir de las carac1ll.istic: esenciales del dlncbo [itPwldact cWbito, aJ.taoidlld] para coachúr que, p. 
201: «el objeto formal de la jUIIticia, o el daec:ho, ea el bioCil de la obra exterior bajo la lUÓil de debdo a otro en 
estricta igualdld, y se COJIIti1uye por el derecho sub.jeáw, fllcubad o ~ moral de cate otro en CUilliO 
tenDiDa en la COl& o acc:i6n, debida o ,;u.ta.» y en Ja p. 202 cooc1uye ~ «No exiae sino UD derecbo 
formal y~ dicho o uaa .ma razón eaencial del milmo, que es el dencbo llllbjetOO o facultad ll'JOC8l de 
la pcncma, en CuaDlO lb:IJIÍüad& en el objeto a ella debido y c:oastduyeudo COD esa '*- lo juno debido». T.m­
bién y c:onlnldiciaJdo expa *""'"* a I...AawlcE en Clllle IIPflCSO por 0011JtA1it ampti.....,.,. la noci6a de dero­
cho ~.cfr. LuQo PERA, ENiuQuE. Denx:bo 118tU18L. Op. cit Pp. 289-290. 

395 Cft. LAcHANcE, L. Le concepr de droit ... Op. cit P. 303. 
396 LAOfANCE, L.údroitetles droits ... Op. cit P. 175: «La caueequi a fawriléce,._. del'objeáif 

au subjectif a été ceUe-li meme qui a IIIDeM les iDdividua et les peuplesi peoeer leur .mlleoclc: en iOactioo de 
leur liberté, de leur pouvoir et de leur aouvcninel6. B Cllt cepe•lant pollible de jusUfier apdl coup det IM8F 
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fin, como medida del obrar humano; confunde la función pasiva de la voluntad, 

receptora de la razón, con la función activa de esta última a la que corresponde 

regular, ordenar, dirigir. Confunde el derecho con el dominio. Pero nuestro autor 
señala que el poder fisico y moral al que se someten las cosas bajo nuestro domi­

nio no es el derecho que se tiene sobre ellas. El derecho dependerá de la razón con 

que se tengan y del titulo. La facultad de disposición que da el dominio dependerá 

de la libertad con que se disponga de la cosa397
• 

¿Cuál es el fundamento de la facultad moral? El contenido de la facultad moral 

puede definirse desde distintos puntos de vista: es lo facultativo, lo que está per­

mitido; lo que no está prohibido; lo que es moral y razonable hacer; lo que corres­

ponde hacer. La pregunta por el fundamento de la facultad moral, es en último 

término la pregunta por la licitud, que a su vez arraiga en el fin y en la ley. En el 

fin, porque la acción que tiene un fin y unos medios morales deviene licita; en la 

ley, porque la ley busca el bien común, que es el máximo bien, exigible racional y 

objetivamente. Este poder se opone a una obligación correlativa, también inscrita 
en la ley. Una es beneficiaria del derecho y la otra es deudora del mismo, y ambas 

están establecidas por la ley con vistas al bien común. En esto -no sólo en la 

facultad de exigir ~1 débito- consiste según Lachance el establecimiento del 
derecho398

• 

La facultad moral designa sólo la pretensión juridica; designa lo que es lícito 

hacer racional y legalmente: la ley, que tiene por objeto el bien común, juzga la 

racionalidad de una distribución de cargas o de méritos. El objeto ordenado por la 

ley guarda estrecha relación con la facultad moral, pues es lo que tiene la misma 

propiedad de ser racionalmente exigible y entraña el poder ser exigido. La justicia, 
que es la virtud que ordena las conductas de los hombres entre si, tiene razón de 

deuda limitada a las directrices de la ley, según nuestro autor. En definitiva, la ley 

es lo que empuja a realizar un acto de justicia porque añade a la facultad moral, el 

mandato público399
• 

La subdivisión del derecho en derecho objetivo y derecho subjetivo para nues­

tro autor no puede más que estar fundada sobre una analogía de atribución. Para el 

autor canadiense cuyo pensamiento estamos analizando, el derecho subjetivo es 

par le recoura! l'analogíe. Le pouvoir du aujct, qui est effectivement son dominium, dérive de 8011 droit au 
seDI ()l'i¡iDel du mot c:omme ü dérivc de tout ce qui est rationnel et licite». 

Yn Cft. LAaiANc:E, L. Le concept tk droit ... Op. ciL Pp. 294-296 y 300. 
J9l Si bien l...ACRANcE tnda de ~de alpna IDIIIID el derecho subjetivo, a 1nlVés de la ley, cft. LA­

QIANCE, L. Le concept tk droit ... Op. cit. Pp. 297 - 299, en otro 8CIJtido ae prommcia Ello OAU.BOO en Tradi­
ci6n j¡tridica ... Op. cit cft. Pp. .56- S9, 94-96. &tudiaate II'IJUIDIIlfO, que en detiDitM perece otorgar la causa­
lidad del daredlo suhjetiw a la ley, y aelala la dftwlided del fimcJamentn juridico del derecho subjetivo. 

399 Cft. LACBANCE, L. Le conupt tU droit ... Op. cit. Pp. 299 y 303. 



286 

un derecho impropio, denominado derecho por sus relaciones cercanas al derecho 

en sentido propio y por una consiguiente derivación del lenguaje 400
• 

Así explica desde una visión clásica del problema, que una división supone un 
todo y sus partes. Las partes pueden ser esenciales, subjetivas. potenciales, inte­

grales y analógicas respecto del todo401
• Por eso al considerar la división entre 

derecho objetivo y derecho subjetivo, trata de ver a cuál de estas posibilidades 

pertenece dicha clasificación. Considera que no se trata de una división de las 
partes esenciales del derecho porque estas partes dejan de existir por si mismas 

fuera del todo, y no es éste su caso. Tampoco parecen partes subjetivas porque en 

ellas el todo se encuentra con todas sus cualidades en cada una de ellas y no es 
posible establecer semejante similitud genérica entre ambos tipos de derecho. No 

es el caso de partes potenciales, puesto que ninguna carece de algo que le impide 

ser derecho, tal y como hoy se usan. Se considera la posibilidad de que sean partes 
integrantes, pero la desecha en cuanto que ninguna de ellas es el derecho por sí 

sola402
• 

Parece entonces que la división obedece a una comparación analógica de los 
ténninos en cuestión. El derecho objetivo contiene todos los elementos y princi­

pios esenciales del derecho, y el derecho subjetivo se denomina así en razón de su 
relación intima con lo que es verdaderamente el derecho 403

• 

Lachance concluye que la facultad moral no realiza más que impropiamente el 

concepto de derecho404
• «On ne peut la concevoir ou la définir qu'en impliquant 

400 LACHANCE, L. Le conc~pt de droit ... Op. cit. P. 304: ~e réa1iJe pas proprement et iotrinsequemmrt la 
raiaon formelle de droit, mais elle NA mtée teUe pan:e que. comme tout effet, elle a quelque similitude avcc 
!A cauae, elle cm retient quelques vesti¡es. Ses relatioas awx: le droit au ICDS propre autorilcDt cette 
cU:nomínation, maia elles DC ooua jultitient pu de confoDdre le CODCept strict avec le c:oocept impJupiC et de 
subslituer celui-ci a celui-18». 

401 Vid. SANTO TOMAs, p.e., en Super Sent., üb. 3 d. 33 q. 3 a. 1 qc. 1 c:o: «R.eepuodeo tticmdnm ad 
primam qu.aestíooem, quod omDC totum ad tria genera reducitur, scilicet uaiwnale, integrale et potcDtiale; et 
simillter pm tripla ínwnitur dictía tribus responclmw Intc¡ralis cmim pars intrat in c:oastitu1ioDem toti.ua, 
sicut paries domus; uaivenalis vero lotius pan suscipit totius praedicationem, sicut bomo aaimalia; 
potentialis vero para ueque praedicatioDCnltotius recipit. lleqUe in c:oDBtitutíonem ipsius oportet quod vaWat, 
sed aliquid de po&elltia totius participat, sicut pat.et in aaima. •. » 

402 Cfr. LACHANCJ!, L. Le concept de droit ... Op. cit. Pp. 304- 30S. 
403 l..ACHAHCE, L. ú concepr de droit ... Op. cit. P. 306: «. .. le droit IUbjectif est cW:aommé tel en raiiOin du 

rapport iDtime qui le reüe alui. En rál1ité, ce dernier nc c:ontieDt pas plus 1'-.c:e du droit que l'urioe ae 
CODtíent ceUe de la 8llllé .mmat D en porte le nom et íl C11t ~u comme tel par Mljmjlatinn. L'elprit 
bumaín a étaldu le c:oncept de droit a tout ce qui eat ea relation quoJcnN:pJe avec lui». 

404 LACHANCE, L. ú droit ~~ les droits .•• Op. cit. P. 17S: «<e droit subjectif { ••. ] a'íl joue UD r6le 
D6 ••aire, íl De répood que tra imptopreme.ut il'ic16e de droit. n n'en mérde le DODl cp¡'en vertu d'une 
.uWmomiMtion exbineeque». Surlout. íl DC poeete per lui-mame SUCUDC valeur de rOgle et de IDeiUl'e; il a au 
c:otdlaire besoin d'!tre IDel1ri et .;UIIé par ceae ~ qui iDcame l'ordre aéc n ... bien·e.re • 1a 
oommnpentf et qui a depuiJ toujOUI'I lité déáp6e comme ¡qwéiwtaut etrcctítemealle droit». A ate apocto 
alude sum6M"'C a la doctriDa de I..Aal.\Na1, RinzGDáN!z, JoAQUtN.lA concepción~ del den· 
cho ... Op. cit. P. 292. 
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en elle le droit objetirW'>). Son las leyes de la analogía de atribución las que nos 

penniten designar jwidica -e imperfectamente- la noción de facultad moral del 
sujeto como derecho subjetivo. 

3.8.2. Derechos humanos 

Nuestro autor considera que el ser humano no es ni libertad pura, ni una 
conciencia cerrada sobre si misma, ni una simple relación. El estatuto ontológico 
del ser humano, ya estudiado en el primer capítulo de nuestra tesis, y la dignidad 
correspondiente al ser humano reside en la naturaleza racional del hombre. 
Existen bienes que le pertenecen en virtud de esta naturaleza y la propia vida en 
sociedad no hace más que incrementar y mejorar su goce406

• Por eso afirma que la 

existencia de los derechos del hombre es innegable. 
Argumenta en este sentido que la persona humana es capaz de conocerse y de 

percibir sus relaciones respecto de su bien integral. Percibe lo que es necesario 
para la vida, su mantenimiento y su desarrollo. Sostiene que a menos que renuncie 
a su condición humana percibe estas necesidades como derechos imprescriptibles, 
con su consiguiente responsabilidad respecto de su realización, en sí mismo y en 

los demás 407
• 

Los derechos que el autor canadiense reconoce a los hombres en cuanto tales, 
no son sólo individuales, pues deben cumplirse en todos los hombres, no sólo en 
uno. Al igual que los preceptos de la ley lUltUrllL son reductibles en último término 

al mandato de <<hacer el bien y evitar el mal>>, y deben subordinarse al bien co­
mún. Subraya que en la esfera del derecho hay coherencia, lógica y unidad, y es­
tas mismas propiedades son las que se reflejan al considerar el orden de los llama­
dos por Lachance, derechos individuales de los hombres 408

• 

Dentro de su pensamiento aparece una enumeración de derechos que concier­
nen a la vida del hombre, a su conservación y a su desarrollo409

• Subraya los si­
guientes, teniendo en cuenta los rasgos esenciales de la naturaleza humana, la ra-

403 Cfr. LAcHANcl!., L. Le concept de droit ... Op. cit. P. 307. 
a LAawK:E, L. «Lora de la O.:laration uoiwnelle des droits de l'homme~. Confenmce presa 

l'Universüé de M.ootrial. Alclúvea de L'Ordn: Da DominicaiDs ou Fri:res Précheurs. Saint Albert le Gr8Dd. 
Moabéal. 1959. P. 14: AA.vec: son Piloemeat [de 1a raiacm] est apperue l'aptitudc a saiair l'univcnel et 
l'absolu, la capaci1é de l'abatraáion et de la ré8exion, celle de la définition, de la clarifu::ation des id6es et de 
1.eur ench••nanmt, ceDe de la pen:eptioD des rapports de causali1é, celle de l'étiremmrt presque a l'infini des 
JieDs logiquea, ceDe des p¡éf&wces, des cboix. des décisions, des constructioDa de rqimes de vic, et que 
d'auúa eacormt • 

., Cfr.I...AcHANa!., L. Le concept de droit ... Op. cit P. 250. 
a Cfr. LAcH.ulcE, L. Le droit et les droits .•. Op. cit P. 9S. 
409 Cfr. I..A.alAloiCB.L..l.e droit et les droits ... Op. cit. P. 9S. 
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cionalidad -entendida en el sentido amplio de espiritualidad- y la sociabilidad: 
como ser espiritual cada hombre tiene derechos individuales, propios, privados, 
indivisibles, así como el poder de reclamarlos: respeto a su dignidad, a su honor, a 
su reputación, ... como ser inteligente tiene derecho a las verdades esenciales que 
se refieren a su destino como hombre. Como ser responsable tiene derecho a la 
libertad y a un medio social civilizado, virtuoso. Cada hombre está abierto a la 
universalidad, por eso el único bien capaz de responder a la amplitud de su capa­
cidad es el bien común. Todos los hombres solidaria e indivisiblemente tienden al 
bien común. Además, por su condición social, el hombre no puede satisfacer ple­
namente sus necesidades si no es a través primariamente a través de la familia -el 
hombre es animal conyugal- y después a través de la sociedad politica410

• 

Lachance vivió la solemne Declaración de los Derechos Universales del 
Hombre, proclamada por Naciones Unidas en 1948. Años más tarde en una 
conferencia en la Universidad de Montréal se pronunció expresamente sobre esta 
Declaración de los derechos humanos. Subrayó de una parte el acuerdo creciente 
que esta declaración ha suscitado tanto en la opinión pública general, como en la 
adhesión obtenida en el ámbito internacional, por parte de gobernantes y políticos. 
En estos ámbitos la declaración de los derechos humanos se ve como un 
instrumento nacido en la época contemporánea para instaurar y garantizar el 
orden, la justicia y la paz en el mundo. 

Este autor supo reconocer el valor político de la Declración: marcaba una etapa 
importante en la evolución hacia la unidad de la humanidad y que contiene todo 
un conjunto de ideas rectas, justas y apropiadas para despertar el sentido de res­
ponsabilidad de los pueblos y aptas para promover la paz. El único aspecto insal­
vable que nuestro autor sefiala es la contradicción que este documento ha genera­
do entre intelectuales y filósofos en orden a ponerles un fundamento común411

• 

Aparte de señalar que la declaración está redactada en términos ambiguos que 
pueden inducir a equívocos, muestra la acogida de tres posturas intelectuales que 
encuentran en esta declaración un motivo de oposición o disenso. Son los que 
nuestro propio autor ha denominado intransigentes o absolutistas, los utópicos y 
los positivistas412

• 

Entre los primeros la declaración de cada derecho es de naturaleza científica, 
perfectamente previsible, cuantificable y ha de estar convenientemente garantiza­
da. Lachance responde de una parte, que los derechos mencionados son de orden 

410 Cfr. LAcHANcE, L. «1...es doml6es ... Op. cit Pp. 134- 135. 
411 Cfr. LAOIANCE, L. cd.onl de la Déclaratim ... Op. cit. P. 14. a favor de los dendaoa hnm""'', p.c. 

MAluTAIN, JACQUES. El hombre y el Estado ... Op. cit. cfr. Pp. 103- 109. 
412 Cfr. LAOL\NCE, L. d.ors de la D6claraticft ... Op. cit. P. 9. 
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racional y natural; se apoyan sobre factores estables de la naturaleza del hombre, 

pero están sujetos a cierta mutabilidad en cuanto a su aplicación. De hecho, señala 

nuestro autor413
, el actuar del hombre no está constituido por leyes previsibles, 

más bien al contrario, el hombre está constituido por inclinaciones universales, 

indeterminadas, y se rige libremente en sus acciones. Sólo la experiencia y la re­

flexión permiten al individuo darse cuenta de que su conservación, su desarrollo 

psíquico, intelectual, moral y religioso está condicionado por la satisfacción de las 
necesidades inscritas en sus inclinaciones nativas. Esa es la fuerza que mueve al 
hombre a seguir en último término tales inclinaciones, a respetar y hacer respetar 

esos derechos414
, la fuerza de la ley y del derecho naturales. 

La ley natural es la toma de conciencia del individuo acerca de los dinamismos 

profundos de su naturaleza y de su transposición en imperativos o principios uni­

versales aplicables a su conducta personal. Tanto la ley natural como el derecho 

natural pueden sufrir excepciones, ser transgredidos, porque están integrados en la 

estructura libre de los seres humanos. Aún así, con su orden favorecen la supera­
ción de las debilidades y deficiencias de la naturaleza humana y otorgan cierta 

estabilidad tanto en los movimientos interiores, como en los que se manifiestan 

externamente. N~ autor responde a los intelectuales «absolutistas» que las 
leyes que explican la naturaleza humana no son mecanicistas ni deterministas: son 

imperativos que el individuo formula espontáneamente a medida que toma con­

ciencia de sus inclinaciones y aspiraciones. Son universales y se dirigen al hombre 

en cuanto tal415
• 

Los planteamientos de los intelectuales utópicos que señala nuestro autor, 

arraigan en posiciones del siglo XVIll, de ideólogos como Montesquieu y Rous­

seau. El primero afuma que todo el derecho es derecho natural, incluidas las codi­
ficaciones, que no son sino trasposición de la naturaleza; el segundo sostiene que 

el hombre nace bueno, pero la sociedad lo corrompe. La visión de los derechos 

humanos desde esta última óptica pierde fuerza teórica pues acentúa el individua­
lismo, desconociendo la dimensión social del hombre y de sus derechos, y el libe­

ralismo, convirtiendo la libertad personal en el máximo valor del sistema. La­
cbance señala que jamás pueden identificarse libertad y derecho: la primera es la 

materia que hay que medir, es fuente de acción humana y es subjetiva; el segundo 

es la medida de la acción, su fonna, es algo objetivo. Cada individuo debe sorne-

413 Cfi'.l.AcHANcl!., L. td.orl de la Déchntion ... Op. cit P. 10. 
414 I..AOWiCE, L. «Lora de la D6c:laralioD ..• Op. cil P. 10: «11 sait saDS équivoque que la Da1Ure a chez luí 

devaDc6 les l6gjalaticaa ltmneitw et que les impératifil qu' elle a fait oaitre daus sa COD8Cience, s'ils l.imi1mlt 
c:eux drla ftonmw, oat auai le pouvoir de les readre pc•i'blel et agisan1!!». 

415 Cfi'.I..AaiANa!, L. «1..cm de la Déclaration. .. 0p. cit P. 11. 
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ter el uso de su libertad a su comportamiento. Nuestro autor va más allá al afirmar 
que el derecho no sólo limita la libertad individual, sino que también regula la 
libertad de los grupos, en virtud precisamente de ese derecho anterior que es el 
derecho natural y los derechos del hombre416 

•. 

Quedan en último lugar los intelectuales positivistas, que niegan la existencia 
de derechos nacidos de la naturaleza del hombre. Afirman la existencia de los 
derechos que nacen con las circunstancias, que son mudables y pueden ser auto­
máticamente derogados. El maestro canadiense responde que los hombres estable­
cemos naturalmente comunicación entre nosotros, y que sin esa comunicación no 
se darían ni circunstancias ni las relaciones que son la materia que regula el dere­
cho, tratando de mantener en ellas la igualdad, el orden y el equilibrio. Los dere­

chos humanos tienen la misión de imponer a las relaciones humanas la forma que 
conviene según la naturaleza racional y libre de quienes las protagonizan417

• 

El propio Lachance trata de elaborar un fundamento jurídico para los dere­

chos humanos cuando se plantea la cuestión del estatuto jurídico del individuo 
dentro del derecho internacional418. Ofrece un fundamento basado en el enten­

dimiento de los derechos humanos desde la común conciencia de unidad trascen­

dente del género humano en su origen y en su destino, así como el orden inscrito 
en la ley natural y en el derecho de gentes. Parece coincidir con lo que en otra 
obra suya denomina derechos absolutos419

• 

Al igual que existe la doctrina filosófico jurídica a favor y critica hacia los de­
rechos humanos, existe doctrina filosófico-política favorable a esta institución -a 
la que nos hemos referido con anterioridad, principalmente en sus exponentes 
personalistas- y existe cierta doctrina que ha analizado con interés la institución de 
los derechos humanos manteniéndose critica a ella. Deseamos contrastar ambos 
pareceres, poniéndolos en relación con el pensamiento de nuestro autor. 

Según describe Hannah Arendt, el fracaso de los derechos humanos se vió en 
los países de Cent:roewupa de la primera mitad del siglo XX, cuando los pueblos 
que carecían de gobierno y tenían que recurrir a sus mínimos derechos carecian de 
autoridad que los amparase o de institución que los garantizase420

• Y cuando una 

416 Cft. LACHANCE, L. t<Lon de la Déclamtioa .•. Op. ci.l P. 12. 
417 Cft. LACHANCE, L. «Lon de la Déclaratioa ... Op. cit P. 13. 
411 Cft. l..ACHANcE, L. Le Droit et les drom ... Op. cit. Pp. 228- 236. 
419 Cft. LAOIANCE, L. Le c:otM:ept de droit. .. Op.cit. p. 261. 
420 AltENDT, HANNAH. Los orígenes del totalitarismo. «2. Imperialismo» ... Op. cit. Destaca la puadoja 

que planteó la institución de Jos derechos hti!NM!! Didados para prolega" a todos loa hombrea, l6lo protegi­
an a los Daciooalea de algún pais. No supienm acopr a loe pueblos apátridas. La et cia de protección 
contradic:e la propia l'ltlill1 de 11er de e1t01 cbec:hos. P. 429: «EEta litullción ilustra la 11U11*011U perplqida­
des iDIIeren1a al cooccptD de loa derec;;hos m .......... Sea como tbcre su definición [vida. h"bertlld y prcii8CU· 
ción de la felicidad. según la fórmula~ o ipaldld ante la Jcy,liha1ad, proteooióD pan la prcpiedld 
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autoridad internacional trataba de salir al paso el fracaso fue igualmente notorio. 
Se empezó a subrayar la importancia de los derechos nacionales, frente a los dere­

chos humanos [de hecho]. Las minorlas identificaron la pérdida de los derechos 
nacionales con la pérdida de los derechos humanos, puesto que aquéllos garanti­
zaban éstos. De hecho los refugiados rechazaron siempre ser igualados a los apá­
tridas, reclamando no sus derechos universales, sino más bien sus derechos como 
polacos, judíos, alemanes, ... Ni antes ni después de la ~ Guerra Mundial invoca­
ron las víctimas estos derechos fundamentales que tan evidentemente les eran ne­
gados. Compartían la indiferencia de las potencias políticas que los ignoraban421

• 

Pero tampoco antes los derechos humanos habían sido invocados con sentido 
práctico. En el siglo XIX se invocaron con cierta superficialidad para defender a 
los individuos del creciente poder del Estado y mitigar la nueva inseguridad social 
provocada por la revolución industrial. Se convirtieron en un slogan habitual de 
los protectores de los menos privilegiados, un derecho de excepción para los que 
no tenian nada mejor a lo que recurrir. En el siglo XX ningún partido liberal o 
radical consideró necesario incluirlos en su programa, incluso cuando se hacía 
más necesaria su aplicación 422

• 

¿Por qué esta indiferencia hacia aquellos derechos que pretendían cobijar hasta 

los más indefensos? La critica que se hace a esta institución es precisamente su 
inoperancia, la necesidad de apoyarse en un previo reconocimiento legal <<nacio­
nal», que llevado a un extremo, bien podría sustituir la función reservada a estos 

derechos. Así se expresa la autora que citábamos antes, al tratar la situación vital 
de los pueblos marginados de la ley, desamparados de su reconocimiento: «La 
prolongación de sus vidas es debida a la caridad y no al derecho, porque no existe 
ley alguna que pueda obligar a las naciones a alimentarles; su libertad de movi­
mientos, si la tienen, no les da derecho de residencia, del que disfruta corriente­

mente incluso el delincuente encarcelado; y su libertad de opinión es la libertad 
del loco, porque nada de lo que piense puede importar a nadie. [ ... ] La privación 
fundamental de los derechos humanos se manifiesta primero y sobre todo en la 
privación de un lugar en el mundo que haga significativas a las opiniones y efecti­
vas a las acciones423>). 

y IObenmfa nacicmal. según la frauceaa]; sea cual sea la maDin en que se intente mejorar una ambigua fumw­
Wción como la proeecución de la felic:idad (.-) IOD derechos del ciudadano cuya pérdida DO acarrea UD Estado 
de abeolula nistcmia fUem de la ley. [ ... ]Estos derechos, por Olla parte, pueden ser garantizados [aunque 
diftcilmente ~) iDclulo bajo las coadiciones de UDa ileplidad ~. como el caso de UD 

~. un mpdenedo por crimen, etc ••. pero ao de los que est6n fuera de la ley, de los ap6aridas. 
Cl Alu!Nirr, HANNAH.Lo.s orlgenes del totalitarismo. ccl.lmperialiamo» ... Op. cit cft. Pp. 434-438 . 
.q:¡ Au:NDT, HANNAH. Los orlgenes del totalitarismo. «2. lmperialilmo» ... Op. cit. cft. Pp. 42S - 433. 
423 ARENDT, HANNAH. Los orlgenes de/totalitarismo. «2. Imperialismo» ... Op. cit p. 430. 
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El amparo del derecho es posible sólo cuando se pertenece a una comunidad. 

La situación de carencia de derechos humanos se produce en una situación tal que 

prive a las personas de su arraigo y vinculación a cualquier grupo humano jurídi­

camente reconocido. Así se les priva no del derecho a la libertad, sino del derecho 

a la acción, y así con todo lo elemental para la vida del hombre en sociedad. Los 

hombres de una comunidad pueden perder los derechos más fundamentales sin 

perder su dignidad; la situación de desamparo acontece al perder la comunidad 
que nos reconoce como hombres, equivale a ser expulsado de la propia humani­

dad a la que pertenece 424. 

Louis Lachance no llega a ver este fondo crítico, aunque parece añorarlo cuan­

do subraya la ausencia de fundamento doctrinal claro en esta institución de los 
derechos humanos. Nos parece que, sin forzar su pensamiento, esta insatisfacción 

refleja la pregunta por el origen de la crisis de los derechos humanos acaecida en 

el terreno práctico, mencionada explícitamente por Arendt, que acabamos de ex­
poner•2s. 

3.9. ¿UN DERECHO SIN TÍTULO? 

«Le titre juridique est précisément le motif de 1 'égalité considéré non pas du 

coté du dU, mais du cOté de la personne quien bénéficie426>>. La cuestión del título 
es fundamental en la relación jurídica, pues, el título es, según nuestro autor, el 

vehículo sobre el que descansa la igualdad desde el punto de vista del beneficia­
rio427 de la relación. 

424 AR.ENDT, HANNAH. Los orígenes del totalitarismo. «2. Imperialismo,. ... Op. cit cfr. Pp. 431 -433. 
4~ Un conocido profesor ha estudiado la posición de l.ACHANCE en los d&ftchos humanos, decidieodo 

que LACHANCE se mostrarla contrario a esta noción. Cfr. MAssoo ColtREAs, CAIU.DS l. Realismo y derechos 
humanos. Abeledo- Perrot. Buenc6 Aires. 1994. Vid. Apéndice 1, «Realimlo y derechos bumanos: una cues­
tión controvertida», concrelaJDeDte Pp. 179 - 186. Si bien apreciamol el análiaia que hace del plamMmiento 
generallachanciano, debemos disa:epar de su c:ooclU5ión, pues parece LAOIAN~ tmnina acep&ando y tratan­
do de asimilar la noción de derechos humanos. Debemos seDalar que, en otro articulo, este mismo autor insis­
te en eaa afirmación sobre I..AcHAN~ y los n:alistas en gcueral, a la ~ que rccoooce esta postura del propio 
LACHANCE sobre los derechos humaoos [la compatibilidad de afirmar esta noción junto a un fimdamento 
objetivo), como una de SUII conclusicmes valorativas 8ICCifC& del tema. Cfr. MAssiNI CODEAs, CAIU.OS l. «Los 
principios juridicos y su objetividad. Conaidenlcicmes sobre un debate contemportáoco>. Anuario de Filosofia 
del .Derecho, Tomo XVI. 1999. vid. pp. 90-91, y97. 

426 LACHANCE,L.Le concept de droit ... Op. cit. P. 273. 
427 LAcHANcE se apoya en lo plantcado por el AQuJHA'IE en la cuestión en la que 1rlda sobre la moralidlld 

de la acepción de penonas. En un momento de su auálisis, SANTO TOMÁS IICi\ala que es propio de la justicia 
di.strihutiva el considerar determiDadu coodiciODCS de la pmoua --toliiiii8M. su posición en un MgOcio, ele­
como causa de su dignidad o de su débito. Poclrimloa entcndCir aqui i.mp1icUamcnte la Datllraleza del titulo, 
como ~ de la justicia distributiva. S. Th. U - U, q. 63, L 1, ad. 1: «A.d primum erJ0 cficend!n quod in 
distributiva illltitia CODSidautw: CObditioaea pe!1oOU&lwn quae faciunt ad cauam ctipitati• ve1 debiti. Sed in 
aca:ptione persoDIINDl considenudur CODllitioMs quae 11011 faciunt Id C8U11JD1, ut diclum est». la imica alu-
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3.9.1. Derecho y titulo juridico 

El título jurídico es el término en función del cual el derecho ajusta su actuar 
exterior. Puede ser de proveniencia natural o adquirida De manera general todo 
título implica un hecho jurídico anterior que lo sustenta. Este hecho jurídico posee 
la virtualidad de modificar o crear la condición social del hombre en alguno de sus 
aspectos. Son hecho jurídicos p.e. el nacimiento, la mayoría de edad, la muerte, la 
promoción a una ocupación superior, la venta de bienes, el lugar de residencia, 
etc. Si el título jurídico no es avalado por la ley, su relevancia jurídica se limita a 
ser una mera circunstancia fisica. Desde el momento en que la ley considera el 
título, ordena los actos que corresponden al individuo que lo posee y a los demás 
individuos frente a quienes lo posee. La proporción ordenada por la ley es el dere­
cho. El título deviene así soporte del derecho 428

• 

Lachance se pregunta si el título jurídico es esencial al derecho, y responde ne­
gativamente. El ténnino al que la justicia se adapta puede ser simple y directa­
mente la ley o como sucede en el caso de la justicia divina distributiva, que no 
exista título alguno que pueda legitimar a ser acreedor de la acción divina: «Et 
c'est le cas de la justice divine distributive. Le terme auquel s'adresse cette vertu, 
c'est a dire la créature, n'a pas de titres a produire429». 

Sin embargo, considera el derecho en función de un título, pues mantiene que en 
el caso de la justicia divina el título de la criatura es impropio, pues no hay medida 
entre Dios y la criatura. La justicia divina se rige por parámetros distintos a la justi­
cia humana. Por tanto, dentro de nuestra justicia hay que considerar el título como 
un instrumento habitual del derecho, que sustenta su carácter objetivo430

• 

3.9.2. Titulo jurídico y relaciones de justicia 

El título jurídico bajo su aspecto general es la fórmula que legitima y establece 
la igualdad debida en las operaciones de la justicia. Sin embargo, no siempre hay 

sión directa de sauto Tomás a lo que implica el titulo en el sentido retmdo la hemos mcoDtnldo referida a las 
C8UI88 ilicdas de adquisición de cosas, vid. Super Sent., b"b. 4 d 15 q. 2 L 4 qc. 2 co: «.Ad secuodam quaes­
tionem dicendum, quod illud dicitur licitum, quod nulla lege prohibetur; UDde illicite ac:quisitmn dicitur quod 
contra prohibitionem legis acquiritur. Sed hoc potat eaae dupliciter: quia aut lex prohibuit ipsum lw:rum. vel 
c:ausam luc:ri tantum. Si iplum lucnun e8t prohibitmn, tune impol8l"bile eat quod juste detineatur. Ex hoc: enim 
ipao efticitur aliquia injusti tituli et ma1ae fidei posaeaor, quod contra legem aliquid habct.. Sed in talibus 
diatinpeodum eat •.. » En elle sentido ae pronuncia HER.VADA, JAVIEil. Lecciones propedéuticas ... Op. cit. Pp. 
204-206. 

Gl Cfr.I..AcHANcE, L. Le concept tk droit ... Op. cit. P. 274. 
4l9 LAaiANcE, L. Le concept tk droit ... Op. cit. P. 27S. 
430 Cfr. LAcHANcE, L. Le concept tk droil ... Op. cil P. 274. 
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un título en la relación jurídica. Lachance analiza las características de los títulos 

según correspondan a relaciones de justicia g~ distributiva y conmutativa431
• 

La justicia es una virtud que tiene lugar por proporción a otro. El derecho en 

los intercambios se determina por la naturaleza y el valor de los objetos intercam­

biados, con independencia de la cualidad del sujeto que las posee. Sin embargo, 

en las cuestiones morales no es posible hacer abstracción de la condición de cada 
ser humano y de su título, que son los datos fundamentales para determinar lo 

justo debido en cada situación. 

La cuestión del título en la justicia general se reduce en último término a las exi­

gencias del bien común. El Estado encuentra en los títulos jurídicos la medida de 
los actos por los que cada ciudadano se vincula al deber de contribuir al bien co­

mún. El bien común es la justificación de los títulos y del propio aparato estatal432
• 

Añade la obra lachanciana un análisis de los títulos en el caso de las relaciones 

de justicia distributiva: en estas relaciones cada parte se beneficia de las ventajas del 

todo en la medida en que se sacrifica por él, por eso la distribución se hace por 

igualdad proporcional. La distnbución juega un papel central en la organización del 

cuerpo social. La principal cuestión es determinar a quién pertenece por naturaleD 

el poder y cuáles son los criterios que permiten designar a quienes son dignos de 

ejercerlo. Lachance sigue a santo Tomás433 cuando establece el poder en manos de 

la multitud, como ser orgánico cuya consistencia está detenninada en un fin inma­

nente a ella, el bien común. El órgano por el que se ejercita el poder es la ley. 

La ley evita fantasías, preferencias, injusticias y tiranías en el ejercicio del de­

recho. La madurez politica y jurídica de un pueblo se consolida al amparo de un 

cuerpo de leyes que rigen su vida social. El conjunto de leyes de una multitud es 

lo que en lenguaje moderno se denomina constitución. El maestro canadiense 

afirma la concepción orgánica del Estado, por tanto, la desigualdad funcional de 

los órganos e instituciones es inherente a su naturaleza. Esta naturaleza es lo que 

reclama una desigual distribución y el bien común es lo que refrenda en definitiva 

el valor de cualquier título jurídico 434
• 

El título jurídico en las relaciones de justicia distributiva debe responder a la 

pregunta sobre la capacidad de cada uno. El principio general que sustenta el titu-

431 Cft. LAcHANcE, L. Le concept t:k droit ... Op. cit. P. 276- 289. 
432 Cft. LACIWICE, L. ú concept t:k droit ... Op. cit. P. 282. 
433 SANTo TOMÁS, S. Th. 1 - n, q. 90. a.3, co:« Rapoodeo di..,...,.sm quod lex proprie, primo et 

principaliter reapicit ordiDI'JIIl ad bonum COIIIIDUDe. OrdiDare autem aüquid in boaum COIIl!DUDC at vel toliul 
multitudinis, vel alicuiua gerentia vicem totius mu1titudiuia. Et ideo CODdel"e lepm vel patiDet ad 1ota1n 
multitwfinem, vel pertiaet ad penaaam public:am que totius multitudiDis aumn habet. Qu.ia et in omoibua 
alüs ordinaM in fiDem est eiua cuiua est proprius ille tioiP. 

434 Cft. LACHANCE, L. Le concept t:k droit ... Op. cit. P. 280. 
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lo jurídico en estos casos denomina derecho a la igualdad de las cosas que deben 
ser distribuidas a cada individuo según su dignidad. Debe existir una regla que 

permita dirigir esta distribución, concediendo una mayor participación en el bien 

distribuido a quienes más se ajusten al tipo previsto en la norma. 
La.chance se pregunta por la cualidad subjetiva que puede erigirse en regla de 

la distribución. Como cualidad subjetiva tendrá que ser sin duda alguna, una vir­
tud. ¿Qué virtud permite regular el reparto? La realización o ejecución de la 
distribución es materia de la justicia: <<Cette vertu est en effet celle par laquelle 

nous observons ou nous désirons observer le droit: ce qui revient a dire qu 'elle 

nous incline a réaliser activement ou passivement 1' égalité en toute chose. Et cela 

est au plus haut point de nature a promouvoir le bien- etre de la cité ... 435». 

La justicia es la virtud que ancla las voluntades en el bien común y las inclina a 

seguir el orden que promueve. Sin embargo, no es la virtud que nuestro autor con­

templa como fuerza rectora de la distribución: es, para él, la prudencia política 

Las dos virtudes -justicia general y prudencia politica- hacen capaz al hombre de 

apreciar los valores universales y organizar la consecución del bien común436
• 

En las relaciones de justicia distributiva el reparto del bien colectivo hace que 

lo dado al individuo _se convierta en un bien suyo particular. Por eso nuestro autor 

considera que la justicia general fundamenta las relaciones de justicia distributiva 
-porque reparte un bien colectivo- y ésta a su vez fundamenta la estructura de las 

relaciones de justicia conmutativa -porque distribuye las cosas a título particular-
437 

La virtud de la justicia en su aspecto conmutativo concede ciertos bienes como 

propios a los particulares, distingue lo que da a cada uno y lo que atribuye es a 
título exclusivo. La igualdad en las relaciones de justicia conmutativa se da entre 

cosas, y por medio de ella se igualan análogamente las personas humanas a las 

que las cosas están referidas. Los intercambios se hacen de parte a parte, no de 

individuo a individuo. El valor de cada parte se fija en función del valor técnico y 
social de la obra realizada por cada parte en el intercambio: «Le titre dans la 

justice conmutative, se manifeste [ ... ] par le valeur de la chose échangée, étant 

donné que dans l'appréciation de cette valeur il a été tenu compte des titres et des 
statuts . 'di 438 .JlU1 ques ». 

El titulo es fundamental en las relaciones de justicia. Es lo que las especifica y 

les da sentido dentro del contexto social en que se originan. El derecho, que sigue 

"" LAaiANtt, L. Le concept de droit ... Op. cit P. 287. 
436 Cft. LACHANCE, L. Le conapt de droit ... Op. cit P. 289. 
437 Cft. I...\cKANc2, L. Le con«pt de droit ... Op. cit. Pp. 278- 279. 
4

• LA.a1AHa!, L. Le concept de droil ... Op. cit. P. 281. 
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siendo su objeto puede ser definido desde esta peiSpectiva de la titularidad como 
el elemento que sustenta una relación de igualdad legitimada por un título o un 
estatuto jurídico: « ... on peut définir le droit: ce qui soutient avec le titre ou le sta­
tutjuridique un rapport d'égalité439>>. 

3.1 0. DERECHO INTERNACIONAL 

¿Qué lugar ocupa el derecho internacional público en la concepción objetiva 
del derecho que presenta este autor canadiense? ¿Qué diferencias entrañan respec­
to de una concepción subjetiva o desde otra positivista? ¿Hasta qué punto pode­
mos entender esta dimensión del derecho con los parámetros típicos del derecho 
positivo? ¿Existe un bien común internacional? ¿Quién o quiénes son sujetos de 

derecho internacional? Louis Lachance aborda a estas cuestiones desde su pers­
pectiva original. El ténnino «derecho)) es análogo, por ello no plantea problema 
alguno hablar del derecho internacional. Estamos ante otra forma de derecho, otra 
perspectiva de esa misma naturaleza y de idéntico fin. 

La teleología del derecho y el estudio sobre su origen, no pueden aplicarse 
completamente y por igual a este tipo de derecho. En el derecho internacional 
encontramos una gestación histórica y filosóficamente diversa, y unas característi­
cas en parte comunes con el derecho natural y en parte compartidas con el derecho 
positivo. 

¿Cuál es, en definitiva, la naturaleza del derecho internacional público? ¿Qué 
es lo especifico de este tipo de derecho? 

3.10.1 El origen del derecho internacional 

Como sabem~ la génesis del derecho internacional público se remonta a los 
orígenes del «ius gentium» empleado por los romanos, entendido generalmente de 
diversa forma por los internacionalistas contemporáneos: bien se refieren con esos 
términos al conjunto de instituciones y leyes que regulaban originariamente las 

relaciones entre ciudadanos romanos y extranjeros y que acabó extendiéndose a 
todos los hombres libres -romanos o no- cuyo objeto fueron principalmente ·tas 
diversas transacciones comerciales; bien se refiere al conjunto de leyes e institu­
ciones comunes a todos los pueblos cuya base es la razón natural y que se extien-

439 LAOIANCE, L. Le concept tk droil . .. Op. cit. P. 291. 
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de a todas las relaciones e instituciones humanas, propias de un cierto nivel de 

evolución440
• 

Sea como fuere, el nacimiento y la vigencia del «ius gentium» corresponden a 

una toma de conciencia colectiva de la unidad del género humano, con una relati­

va independencia respecto de los lugares donde se realiza 441
• Esta conciencia de 

unidad se retrotrae en la historia al concepto de derecho natural de Aristóteles442 y 
al reconocimiento de la unidad del género humano por parte de los estoicos443

. 

Más tarde Cicerón444 se expresará de modo semejante, siendo doctrina común 

en los Padres de la lglesia44s. El cristianismo fue un fenómeno decisivo a la hora 

de consolidar esta conciencia de unidad entre todos los hombres. Con el adveni­

miento de esta doctrina se consolida entre hombres y mujeres de distintas razas y 
estratos sociales una conciencia común de orden psicológico, moral y religioso 

basada en la común filiación divina. 

Pero no fue tampoco la unidad de creencia la responsable en último término de la 

consolidación de esta conciencia colectiva, necesaria para el asentamiento del dere­

cho internacional público. Hacia falta un elemento puramente racional que fundase 

esta conciencia solidaria en el género humano. Lachance señala la filosofia de Santo 
Tomás como elemenw principal en este cometido, concretamente en su tratado de la 

440 GAYO, ULPIANO, JUSTINIANO .•• Vid RAMtJtu. SANTIAOO M-. El derecho de gentes. Studium. Madrid, 
1953. Cfr. Pp. 20- 28. UipiaDo diBtingue trea formas de ius privatum: ex naturalibus prteuptis. ius gentium y 
ius civilibus. «<ua gentium est quo pDtes bumaDe utuntur: quod a naturBii recedcre facüe inte~ lic:et; 
quia ülud omnibua anjmalibus, boc solis bominibus inter se COIDIDUDe sit» [Digesto, lib. 1, t 1, nmn. 1]. 

441 Exiatc un bennolo opúsculo que realiza un completo itinerario del nacimiento del derecho natural y de 
la ley en los antiguos. cfr. JAEGBJt, WERNEJL Alaban=a de la ley. Centro de estudios Constitucionales. Madrid, 
1982, cfr. eapecialmllllte pp. 1 - 42. 
~ ARISlóTELEs. Ética Nicomaquea ... Op. cit Libro V, num. 1134: «La justicia polftica puede ser natural 

y lepl; DltUral, la que tiene en todas perta la misma fuerza y no está sujeta al parecer humano; [ ... ] lo que 
existe por naturaleza es ÍDIImOVl"ble y en todas partes tiene la misma fuer2a, como el fuego que quema tanto 
aqul como en Pcrsia ... » 

443 Amores embmm+tjms del estoicismo 10D 1U fundador ZBNóN DE Cmo, C1.EANTEs. CRJSIPO, PANECIO, 
Posmotoo, SéNECA,... Para los estoicos, no bay distinción cutre libres y eaclavos. Libre es quien CODSigue 
domiDar - paionel, hec:iádoae iDdqi odi«<te de ellas. Los Cll1oicos conciben una sociedad del BéPero 
bunumo, ñmdada sobre la identidad de la naturaleza humaDa y de la ley DldUtiJ que le coueapoude. Resulta 
significativo que da:dro de esta -=ucla -...,.e tanto la obra de un esclavo, EPicrETo, como la de un empe­
mdol", MAlteo AUlEUo. Cfr. VSCCHIO, GloRGIO DEL. Historia de la Filosofla del Derecho. Bosch. Ban:elona, 
1960. Pp. 18-19. 

444 CicmtON Sobre los tlebn-es. lH Officiis. Clúicoa de Grecia y Roma. Alianza Editorial. 2001. Cfr. Lib. 
1, IV, nums. 11 - 14, pp. 64- 66. OcERON COIIIpU& al hombre con el resto de los IUJimales, y después señala 
loe ~ propio8 del•m!I!Mft(), SÍJl diatibpir c:indecfenfa ptocedencia o raza. 

ALTANER, BERlliOLD. Palro/.ogÚJ. Es¡ Calpe Madrid, 1962. Los testimouiosaon llbundanta. P.e. 
la doc:triDa teolóp:a de .JumNo, cfr. p. 126; IGNAcio DE ANTIOQVtA denomine por vez primera Iglesia católi­
ca a la en11e1a mmqnidw! de fieles, cfr. pp. 112 - 1 1 3; CuiMI!NrE DE ALEIANDaJA,en sus escritos a criatiaoos y 
papDO', pp. 194- 19S; 8ASJuo EL GltANDE, eo 8U8 acritos sobre el conocimiellto oatwaJ. de Dios, cfr. pp. 
276- 277; los escri1oa ~ de .JuAN ClusOsToMo, cft. p. 300; los eac:ri1os fi1os6ticos de AGUS11N DE 

HJI'oNA cft. pp. 406-408, 1U coacepiD cristiaDo de Estado, cf. P. 428; ui como las obras fehacientes y la 
ejemplaridld de vida, que ..,..;,,.,..,¡ ... la caridld uaiveral de los primerol cristiano~ pera con todos. 
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ley natural: «Sa connaissance approfondie de la structure métaphysique, mm·ale et 

sociale de l'homme, jointe a une analyse méticuleuse de la vertu et, en particulier, 

de la justice, 1 'amena a attacher a la loi naturelle une importance beaucoup plus 

considérable que celle que lui avaient reconnu ses prédécesseurs446». Tras la sólida 

estructura proporcionada por santo Tomás, el terreno quedaba preparado para que 

naciese la noción jurídica que aglutinaría a los pueblos y guardarla la paz entre 

ellos. Es bien conocido que ese momento llegó con Francisco de Vitoria, fundador 

del derecho internacional público447
• 

3.10.2. ¿Derecho natural o derecho positivo? 

El origen del derecho internacional radica, por tanto, en la conciencia trascen­

dente de unidad de naturaleza entre todos los hombres. Es la parte que tiene en 

común con el derecho natural. De igual forma comparte con él sus principios, los 

principios de la ley natural. Nuestro autor observa que Santo Tomás fue conscien­

te de la fuerza directiva y de convergencia que entraña la unidad de naturaleza y la 

unidad de destino entre los hombres: la fuerza de los imperativos de la ley natural 

y del sentimiento de justicia que brota del corazón de todo hombre. Ve en los tra­

tados dedicados al estudio de la ley y de la justicia, una conciencia de su valor 

como factores de unidad práctica de la humanidad. 

El maestro canadiense ve en estos estudios del Aquinate el germen de lo que 

será el derecho internacional. Conoce el impulso de la ley natural y sabe que, si 

bien en su origen es individual -brota de la conciencia de cada persona hwnana­

no está por ello destinado a un fin estrictamente individual, pues cada imperativo 

de la ley natural mira al respeto y a la comunión con el resto de los individuos del 

género humano: « ... des regles, non seulement d'honneté, mais encore de preve­

nance et d'affabilité doivent présider a ce qu'il appelle le convictum humanum, 
e' est a-dire au commerce des etres hwnains entre eux: [ ... ] tout l 'homme étant 

naturellement l'ami de l'homme448». 

Este segundo aspecto es también importante desde la perspectiva del derecho 

internacional. No es superfluo que incidamos en esta segunda caracteristica de la 

446 LACHANCE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit P. 181. 
447 Aai lo reconoce LAOIANCE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit cfr. P. 187. 
441 LACHANCE, L. Le Droit er les droits ... Op. cít P. 183. Cfr. S. Th. ll - U. q. 114, a. 1, ad. 2: «Ad 

secundum dicmdnm quod onmia bomo naturaliter oomi bomiDi est amicus quodam geueral.i amore, sicut 
etiam dicitur Eceli. xm, quod onme animal diligit simile sibi. Et lwDc amorem rcprat:IIIID1Bnt signa amicitiac 
quae quis exterius 01111cDdit in verbis vcl factis etiam extnmeis et ipotia. Unde DOn est ibi simulatio. Non enim. 
osteDdit eis signa perfectae amicitiae, quía non codem modo se babel familiaritr:r ad ex1laneos sicut ad eos 
qui sunt aibi speciali amic:i1ia iuncti». 
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naturaleza humana que nuestro autor señala como fundamento del derecho inter­

nacional: la amistad natural entre los hombres, el instinto de solidaridad. 

¿Podemos concluir que el derecho internacional es sobre todo un derecho «es­

pecial» del derecho natural? ¿Qué relación guarda con el derecho positivo? 

Lachance nos ofrece de nuevo razones para adoptar la solución de Santo To­

más: el Aquinate resuelve que el «ius gentium» es parte del derecho natural, según 

la división aristotélica. Señala que no podemos olvidar el hecho de que Aristóte­

les449 en ese contexto no contrapone los derechos, sino que los toma como estados 

del mismo derecho. En el resto de las ocasiones Santo Tomás situará el derecho 

de gentes incluido en el derecho positivo 450
• 

Apoya su postura con los siguientes argumentos. Como prueba negativa aduce 

que, a lo largo del tratado de la ley natural, santo Tomás no menciona el ius gen­
tium; ¿en qué parte de su obra aparece mencionado? Al hablar de la ley positi­
va451, afinna que el derecho positivo puede ser derecho de gentes o derecho civil; 

más adelante, en el tratado de lajusticia452, también lo expresa así. 

Con esta doctrina, el derecho de gentes sale de la esfera de los fundamentos y 

traza las primeras lineas de lo que será un derecho positivo capaz de regir las rela­

ciones de las comunidades humanas más allá de las fronteras. Por eso nuestro au-

449 AIUs'IÓTELES. Ética Nicomaquea ... Op. cit Libro V, num. 1134 al distinguir entre justicia legal y natu­
ral afirma: ~ entre loa dioses no lo sea de ninguna manera, pero entre los hombres hay una justicia 
natural ... ». 

4
!0 SANTO TOMÁS, S. Th.l-ll, q. 95 a. 4 co: « ... Et sccundum hoc dividitw- ius positivum in ius gentium et 

ius civile, sc•:nocbtm duos modos quibus aliquid derivatur a lege natune, ut supra di.ctum est. Nam ad ius 
gentium pertinent ea que derivmtur ex lege Dldurae sicut conclusiones ex principiis, ut iustae emptiones, 
veuditiones, et alía huiuamodi, sine qwüus homines ad inviccm couvivere non possent; quod est de lege 
naturae, quia bomo est naturaliter animal sociale, ut probatur in 1 Poüt. Quae vero derivantur a lege naturae 
per modwn particularis determinationis, pertinent ad ius civile, secundum quod quaelibet civitas aliquid Slbi 
accommoclum detenninat». 

451 Vid. SANTo TOMAs, S. Th. 1 - ll, q. 95, a.4, ad. 1: «Ad primum ergo dicendum quod ius gentium est 
quidem aliquo modo naturale homini, leCUDdum quod est nllionalis, inquantum derivatur a lege Daturali per 
modum conclusiouis que non est multum remota a principüs. Unde de facili in buiusmodi bomincs 
ccaen&eNDt. Diatinguitur tamen a lege naturaJ.i. maxime ab co quod est omnibus anima!iJNs COIIDilUilis». 

451 SANTo TOMAs, S. Th. ll- ll, q. 57, a.3, co: dtespondco diceDdum quod, sicut dictum est, ius sive 
iustum natmale est quod ex sui natura est adaequatum vel commensuratum altcri. Hoc autem potest 
continpre dupücitllr. Uno modo, ICCUDdum ab&oiU1am sui CODiiderationem sicut masculus ex sui ratione 
babet COJD1DeiiiiU1'I ad feminam ut ex ea generet. et parens ad filium ut eum nutriat. Alío modo aliquid 
est naturalita' altmi c:ommensuratum non SCCUDdum ab&olutam sui rationem, sed SCCUDdum aliquid quod ex 
ipeo COIDICQUitur, puta piop:ietas poueuionum. [ ... ] Et ideo ius quod dicitur naturale SI'C''ncb"" primum 
modum, commuue est nobis et aliis IIDimalibus. A iure awan naturali sic dic1o Meedit ius gentium, ut 
iurisc:onsultua dicit, qllia ülud omnibus animalibus, hoc solum hominibus inter se comnwne est. Considerare 
autem aliquid comparaodo ad id quod ex ipso aequi1ur, est proprium tationis. Et ideo boc quidem est oaturale 
homini ...,..nybpn ratiooem uturalem, quae boc dictat. Et ideo dicit Gaius iurisconsultus, quod natura/is ratio 
ínter ol'FJMs homines constituir, id apud omnes ge~s custoditur, vocaturq~ ius ~nlium». En este sentido, 
tambi6n SuAREz. FaANCISCO. Tratado de l4s leyes ... Op. cit Tomo D. Cfr. pp. 279-289, sefiala las razooes 
por las que CODI'idera que el ius ~nrium es derecho positivo. 
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torno duda en atribuir a Santo Tomás en cierta manera las primicias de lo que 
seria este derecho 4s3

• 

3.10.3. Propiedades del derecho internacional 

Lacbance toma de Francisco de Vitoria su tesis del origen de la soberanía, ex­
plicitada en su teoría del derecho de gentes4

S4: afinna que las sociedades políticas 
con capacidad de dictarse leyes, y con instituciones que proveen las necesidades 
de los miembros, poseen una autoridad legítima y un derecho a existir autónoma­
mente, lo que hoy denominaríamos soberanía interna. Esto implica que el pueblo 
deviene responsable ante sí mismo y antes los demás. La soberanía interna, en 
razón de las responsabilidades que comporta, fundamenta y exige la soberanía 
externa, cuya extensión es relativa, pues viene siempre limitada por las exigencias 
del bien total de la comunidad intemacional4ss. 

El pensamiento lachanciano sigue a Vitoria cuando afirma hay una mutua de­
pendencia entre los pueblos y que cada uno existe en orden a la mejor realización 
del bien común de todos, y todos se hallan implicados en esa tarea4

S6. La comuni-

'453 GeneralmcDte se atribuye la patmúdad del derecho internacional a FRANcisco DE VITOIUA pero LA.­
CHANCE coloca antes los génMnes de este derecho, vid. nota a pie de página num. 417. 

Cfr. Vl'l'OIUA. FaANasco DE. Comentarios a la Secunda SecundtZ ... Op. cit. Tomo 1, cfr. pp. 12 y a. Sos­
tiene que el ius gentium es un tipo de derecho positivo, nacido del COD8eDIO de todos los pueblos y nacioocs 
en referencia a las relaciones entre los pueblos: legados, la paz, la guena,_.vid. p. 15: «Ad boc respondetur, 
suppoaito quod duplex est jus gentium. sicut duplcx est jus positivum, ut diximus supra in articulo secundo. 
Quoddam est jus positiYWD ex privato pacto et CODSeD8U, et quoddam ex pacto publico. Ita de jure gentium 
dicimus, quod quoddam factum est ex COIIliDUDi COOMft!lll omnium gartium et nationum [ ... ] nam jus 
gartium ita accedit ad jus DlduJale ut non pouit servari jus nataualc siDe hoc jus gentium ... » 

4
S4 VrfOIUA, FRANCISCO DE. Derecho natural... Op. cit. Pp. 113 y a VITORlA muestra la Daturaleza social 

del hotnbre -la necesidad de la amistad- [cfr. pp. 117- 119] y la necesidad del OJden en la convivencia [cfr. 
pp. 119- 120]. Explica el fundamento de la potestad civil: vid. p. 115: «Todo poder público o privado por el 
cual se administmla república secalar, DO sólo es justo y legitimo, lino que tiene a Dios por autor, de tal 
suerte, que ni por el conaentimiento de todo el mundo se puede suprimir ... », por lo que establece que la causa 
eficiente del poder público e& de derecbo DIIUral que tieDe • DiOI por autor; luego, ai las ciudades eetin uf 
establecidas, también lo están las potestades que las IDIIDtieuen. La causa IDiáerial de dicho poder ea la misma 
república [cfr. p. 121]. « ... a la que compete gobe:marle a si misma, administrar y dirigir al bien común todos 
sus poderes. .. ». 

En CUIDto al poder 8Qbem8ne por si misma, VrrotUA dade la siguiente afirmlciáft, vid. p. 121: tcSi lideS 
de que se conveopn los bombla en formlr uaa ciudad, ninguoo e& superior a los dern6a, DO hay túnguDa 
1'8ZÓil pma que en el mismo acto o convenio civil alguien qujaa c:orJitituine en autoridad sobre los ObOS, 

máxime tenic:odo en CUI:Dta que cualquier bomlm: tieDe derecho Datui1Ü de defeudc:rre. y uda més oatural que 
recbazv la fuerza con la fuerza. Como que no hay raz6n alp&a por la CUIIlla república DO pueda obeaDer este 
poder sobrc sus ciudadanos ... ». DefiDe el poder público, [cfr. p. 126] como cda facuhad, autoridad o derecbo 
de gobc:mar la república ci~. 

4SS Cfr. LAcHANcE, L. Le Droiut les droits ... Op. cit. Pp. 193 -198. 
436 Cfr. VrroRIA, FRANcisco DE. Derecho IUIIIUal ... Op.cit. estudia COil detalle loa titulas legiti.moll de CCJDoo 

qujsta [cfr. pp. 191 - 211], de los que cabe dciJuQr e&ta mutua m.cióll de :oeccatia c:.olaboReióll y rcspek> 
existente entre los pueblos COil fintdamcnto en el den:lcho de p:ates, «oque o 01 derecbo DlltUial. o del derecho 
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dad humana, dirá Lachance, está regida por la ley universal de la solidaridad, fun­
dada en la unidad de espíritu, en la unidad moral, jurídica y política 457

• 

Analizando las relaciones de unas comunidades con otras Lachance no tarda en 

descubrir que muchas de ellas más que hechos históricos, tienen el carácter de 
derechos y deberes auténticos. El criterio que las enmarca dentro de esta noción es 

el de bien común de la hwnanidad o bien común internacional, y se concreta sobre 

todo en la concordia y en la paz, y en los intercambios que enriquecen este estado 
de paz entre los pueblos458

• 

La paz a su vez depende de la unidad y del orden, es su consecuencia 

necesaria. Tales condiciones no son posibles sin un régimen de justicia y de 

derecho que esté por encima de las particularidades de cada nación y que se 

imponga a todas ellas. En la concreción de este régimen, necesariamente de 
derecho positivo, nuestro autor459 rechaza explícitamente la concepción subjetiva, 

voluntarista y liberal del derecho, donde parece haber arraigado con mayor 

perdurabilidad muy especialmente en el ámbito internacional. El derecho 
«facultad», el derecho «poder>> de la voluntad, puede conducir fácilmente a la 
omnipotencia de la libertad, con los estragos que esta omnipotencia ha ocasionado 

en repetidas ocasiones dentro del ámbito internacional. 

3.10.4. El bien común internacional 

El derecho es la base indispensable de la convivencia humana, de su desarrollo 

hacia la cultura y la civilización, de la vida de los pueblos, en definitiva. La única 

condición capaz de garantizar la objetividad del derecho internacional público 

depende de la concreción del bien común internacional. Lachance ofrece una 

visión de su necesidad y de su estructura, diversas en este caso de lo que ocurre 

con el derecho positivo nacional de un pueblo460
• 

uatura1 ae deriva. .. » [cfr. p. 193]: derecho de los elpdolcs a reconer provincias y vivir alJi sin daño de los 
bárbaros; ejercer el comen:io coo ellos; compartir el bien común coo los búbaros; el mestizaje; eventual 
~ de los cspdolcs a IOIOCta' a los b6lbuos, bajo determinadas J'IIZODeS; la evan¡cli.zación de los bárba­
ros, el rapeto a su 1ibenad y a la büertad religiola de los apdolel; si Clá justificado imponer un rey cristia­
no a los b6l:tJazm; la jultificación del dominio de los espdolcs si con1ta ciettamc::ule que los báJbaros fuela 
amc:ntea. ... 

Junto a estos apcctos, el maestro VITOtUA estudia también la licitud de la guerra [cfr. pp. 214- 249]-las 
c:ondieioaes o aa.-s Jeaftinw qujéll puede declarada, las c:lOIIIIS que puedan hacmc contra los enemigos en 
uua suma aemejame-, mustrmdu m6a bien su convencimiento de 1a m,¡usticia de Jas suenas. De este aspecto 
también cabe deducir la adrecba virlcu18ción ClÚ8talte eDtre los pueblos y la nec:esidad de la paz eDtre todos. 

457 Cfr. l..AOiANCE, L. u Droit et les droits ... Op. cit. P. 182 . 
.,. Cfr. LA.awfcE. L. u Droit et les droits ... Op. cit P. 210. 
""Cfr.l..AcHANcE,L.ú Drou etludroits ... Op. cit. Pp. 200-201. 
4110 Cfr.I...Ac:HAHcE., L. u Drou et les droits . .. Op. cit. Pp. 219-221. 
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El bien humano, aunque limitado y circunstanciado en cada momento por las 

condiciones históricas de una época, excede al menos en algunos de sus elementos 

al bien de una nación o de un Estado, siendo realizado con mayor éxito en la plu­

ralidad de relaciones de divenos Estados entre sí. Resulta incontestable que exis­

ten en la vida internacional unas condiciones de paz, de uni~ de intercambios 

fecundos entre los pueblos y que este patrimonio pertenece de manera indivisible 

e inalienable a la humanidad. Este patrimonio ofrece las características de un de­

recho colectivo imprescriptible cuyo mantenimiento resulta imperativo. Los dere­

chos cuya extensión es universal se representan bien bajo la forma de unidad, bien 

bajo la especie de paz mundial o de justicia en la relaciones entre los pueblos. Su 

carácter es trascendente y su necesidad absoluta, pues condicionan directamente la 

realización de las aspiraciones más altas del género humano, y en esa medida son 

inviolables461
• 

Otro rasgo característico del bien común internacional es su exigibilidad. N ues­

tro autor argumenta que si existe apropiación y dominio colectivo sobre el bien co­
mún internacional, existe igualmente una obligación colectiva de salvaguardarlo. Su 

exigibilidad por parte de las comunidades humanas entraña para quienes gobiernan 

el deber de proveer las medidas más aptas para su realización y para evitar los peli­

gros que lo amenacen, pues son legitima aspiración de los pueblos462
• 

¿Y ante una posible colisión de intereses entre una nación y el bien común in­

ternacional? Ninguna nación puede mantener y promover sus intereses con liber­

tad y en plenitud sin la seguridad que aporta la común colaboración de todos. Hay 

una profunda comunicación entre los intereses de los Estados y los intereses co­

munes, de interdependencia de las partes con el todo 463
• 

Como sabemos la noción de bien común es análoga: aplicada a la familia, a las 

asociaciones particulares, al Estado o al ámbito internacional, adquiere contenidos 

diversos. El bien común internacional comporta el bien común de cada comunidad 

polftica pero carece de su riqueza interna, de su constitución orgánica y de su cir­

cunstancialidad histórica. La estructura que toma el bien común internacional es 

irregular y dificil de delimitar. Lachance afirma que si hubiera que definir en una 

461 Cfr. LACHANCE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit Pp. 203 - 205. 
462 Cfr. LAcHANcE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit Pp. 205-206 y 213. 
463 LACHANCE, L. Le Droit et les droits . .. Op. cit. P. 20S: «CUque enti1é etbnique et politique a IIIIDI 

dome ses int.érets propra, diatinctB de ceux du tout, mais elle ne saurait lee promouvoir et les maintenir avec: 
h"ber16 et plein succea S8IIS le aupport de ce facteur commun de aécurité qu'assure la collaboration de toua. La 
liaison ct l'interpéDétratio qu'il y a cntn: les intér!ts propres des É1abl et leun iDlirela communs, l'inftuence 
réciproque que ces intérets exen:ent les UDS sur les lllltml, font qu 'on De saurait porter atteinte aux secODd& 
sana les que les premiers en subiaac::nt un plus ou un moins détlimeut. C'eat un cas d'i:tdeidé¡; ""..,."'>e plui ou 
moins profunde des parties al'intérieur d'un tout». 
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palabra el contenido del bien común internacional seria la palabra «seguridad»: 

« ... cette sécurité est d'ordre externe, qu'elle est d'intéret collectif, qu'elle revet 
I'aspect d'un bien commun, d'une cause universelle de détente et de liberté, que, 

en raison de son caractére de généralité, elle déborde 1 'ordre et la paix intérieurs a 
chaque groupe et qu'elle s'en distingue nettement464». Esta seguridad, concreta 

Lachance, se realiza a través de unas aportaciones homogéneas por parte de los 

Estados miembros de la comunidad internacional, aportaciones consistentes en el 
respeto a la justicia en las relaciones que mantienen entre sí. 

El bien común internacional consiste fundamentalmente para nuestro autor, en 
un conjunto de medidas adecuadas para consolidar la paz y la seguridad entre los 

pueblos. Este bien consiste en un conjunto de condiciones objetivas y universales 

que permiten a todos los miembros de la comunidad humana gozar lo más am­

pliamente de su libertad con vistas a mejorar el bienestar colectivo. Dentro de este 

conjunto hay una aportación de cada Estado que es sustancialmente la misma, el 

respeto a esas medidas, y otros aspectos que entrañan actividades diversas por 
parte de cada uno. 

Señala a este contenido un aspecto negativo y otro positivo. En la dimensión 

que nuestro autor denomina <<negativa» está la obligación de levantar los 

obstáculos que puedan dificultar las buenas relaciones internacionales. Muestra la 
importancia que históricamente han tenido los intercambios materiales y 
espirituales en el enriquecimiento mutuo de las naciones y en el desarrollo de la 

libertad; por eso encarece la elaboración de una reglamentación completa de las 

relaciones que nacen por el interés material entre naciones y la consolidación de 
un estatuto jurídico de las naciones que favorezcan la mutua comprensión, la 

tolerancia y la solución pacifica de eventuales contlictos465
• 

En cuanto al aspecto positivo de estas condiciones, Lachance señala todo un 

recorrido político internacional necesario para obtener y consolidar el bien común 

internacional: la necesidad de desarrollar más aún la conciencia de solidaridad 

entre las naciones, la universalización de la voluntad de alianza y justicia, de 

mantener la concordia entre los pueblos hasta llegar a la promoción de la 

benevolencia y de la amistad entre las naciones. Señala también como contenido 

especifico de este bien común internacional una serie de instituciones jurídicas 

que canalicen los mencionados intercambios dotándolos de estructura y 

convirtiéndolos en materia propia del bien común466
• 

464 LACHANCE, L. ú Droit et les droits ... Op. cit. P. 20S. 
465 Cft. LAc:HANc:E, L. ú Droit et les droits ... Op. cil P. 214. 
466 Cfr. LACHANCE, L. Le Droit et les droits ... Op. cil Pp. 213- 214. 
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La institucionalización surge en orden a transformar, facilitar, estabilizar y do­

tar de mayor eficacia a los intercambios. Así esos bienes materiales y espirituales 

objeto de intercambio devienen parte integrante del bien común internacional. 
«Ces breves analyses nous ont pennis d'établir que le bien commun intemational 

est un facteur indispensable de sécurité et de perfectionnement; elles nous ont 

également permis de constater 1 'écart qu' il y a entre ce bien et les biens 

politiques467 ». 

3.10.5. El sujeto del derecho internacional 

¿Qué título puede avalar a un sujeto de derecho internacional? ¿Qué papel jue­

ga la comunidad internacional según los presupuestos del pensamiento lachancia­

no que hemos analizado? 
Santo Tomás ofreció a su época una filosofia del derecho sabedora de la con­

ciencia de unidad trascendente que los hombres tenían por ley natural, pero las 
estructuras sociales y políticas de su época no eran aptas para dejarse penetrar por 

estos argumentos. Más adelante, en el Renacimiento, la sociedad estaba más pre­

parada en este sentido, pero surgieron otras teorías que eclipsaron esta conciencia 

que los hombres tenian de su unidad más allá de las fronteras de un reino. 
Nos parece acertada la síntesis con que nuestro autor explica lo que impidió la 

consolidación de la noción de unidad del género humano: el nominalismo preparó 

el camino al voluntarismo de un siglo después, y éste a su vez lo hizo con el libe­

ralismo y el individualismo de siglos posteriores. Al proclamarse la independencia 
del hombre y la autonomia de su voluntad, se exalta la libertad como valor absolu­

to, creador y rector de la propia existencia, sin más referencia que uno mismo 468
• 

En definitiva, lo que se pretende mostrar es la dificultad que las corrientes filosó­

ficas de signo subjetivista oponen a un sano entendimiento de la humanidad, tal 
como se había propuesto en la época inmediatamente anterior. La humanidad a la 

que se llega por estos derroteros es la humanidad abstracta del idealismo, la con­
tenida en el «súper-Estado» que absorbe a todos los estados independientes para 

gobernarlos o la mera suma de individuos de todas las sociedades politicas exis-

467 LAcHANcE, L. Le Droit et les droits . .. Op. cil P. 214. 
4611 LACHANCE, L. Le Droit et les droits ... Op. cil P. 220, nota a pie de p6siDa num. 1: «Du DIOIDeDt 

qu'ion fait table rase des principes, on rilque d'aboutir l toutes 80l1e8 de CODb'lldictiolls: l. «Libre e:xamen» et 
détenninisme religieux {Calvin]; 2. t<Autouomie de la voloDtim et +Úiiipbiatifs ~; 3. L 'bomme 
natureUement boDnc et rendu mauvaia par la aociét6, d'un part. et délamiDilme soci.olopque et sociét6 
responsable des bieo8 de civilisation d'auu. part; <4. «Libre CClUCWI...........,. et pléteDduel «fojp écoDomiquea 
qui senlient au dell de la railoa et de la b"berté». 
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tentes, sin relación alguna entre sí. El nominalismo que conduce a este individua­
lismo considera las sociedades como meras ficciones mentales útiles para el estu­
dio de las estructuras políticas469

• 

Lacbance rebate estos argumentos desde la pura observación de la realidad y de 
los datos de la experiencia: las entidades sociales actúan y cumplen unos fines 
determinados, existen por sí mismas; además desconocerlas comportaría ignorar 
una dimensión esencial de la persona humana, su natural sociabilidad. La tenden­
cia a la vida en sociedad se traduce en instituciones que responden a unas necesi­
dades reales de los seres humanos. Además de ser naturales y necesarias, son muy 
numerosas y se relacionan entre si: la desaparición o deterioro de un individuo 
repercutiria en los demás, en el entero tejido socia47'1. 

El primer dato que señala a la hora de hablar del conjunto de la humanidad 
desde una perspectiva realista, es su natural constitución plural, coherente con la 
sociabilidad del hombre; esta constitución orgánica e institucional se revela pro­
fundamente arraigada en la historia y en la conciencia de los grupos en los que 
surge: forma parte de su existencia, de su vida y costumbres. Las instituciones y 
los grupos sociales son factores de civilización y perfeccionamiento humanos, 
amplían los medios de expresión del hombre. Esta composición de la humanidad 
explica la diversidád de culturas y de riquezas étnicas, la complejidad de relacio­
nes humanas que constituyen la trama de la humanidac:t71

• 

Esta estructura pluralista tiene valor de hecho y de derecho para el maestro ca­
nadiense, es la base del derecho internacional, que no podrá desconocer estos 
elementos a la hora de formularse: «la structure pluraliste qu' elle possede déja n' a 
pas qu 'une valeur de fait; elle en a aussi une de droit, chaque organe ayant sa 
fonction propre a accomplir et son bien spécifique a réaliser. Et les États 
historiques tombent dans une certain mesure sous ce genre de nécessité. Bien que 
les valeurs qu'il sont ordonnés a produire soient de l'un a l'autre substantiellement 
identiques, ils s 'averent toutefois des vectems originaux de ma:urs, de styles, de 
vi e, de droit, d' art et de culture. Et comme toute forme d' organisation n 'est 
possible que si, au départ, elle tient compte de la réalité, celle d' ordre intemational 
devra, elle aussi, si elle veut réussir, englober les États existants472>>. 

La humanidad que tutela el derecho internacional muestra esta realidad rela­
cional concreta, basada en la multitud de vínculos de todo tipo que los hombres 
han creado entre ellos y en la solidaridad debida a su peculiar composición or-

• Cft. LAaiANcE, L. u Droit et les droits ... Op. cit P. 220, nota a pie de página num. l. 
410 Cft. LAclwicE, L. u Droit et les droits ... Op. cit. Pp. 221 - 222. 
411 Cft. 1...\aJAHc:E, L. Le Droit et les droils ... Op. cit. P. 227. 
m l..AaiAHcE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit. P. 223. 
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gánica473
• Pero esta humanidad no alcanza la personalidad jurídica exigida por el 

derecho. Nuestro autor sitúa en su obra esta capacidad jurídica en el Estado, y lo 
hace fundamentándolo de manera original -por analogía- en la capacidad jurídi­
ca del hombre474

: para gozar de capacidad jurídica hace falta responsabilidad, 
que presupone la libertad y la conciencia del bien debido en cada caso. La res­

ponsabilidad es un atributo moral de la voluntad que Louis Lachance sitúa origi­
nariamente en la razón, en la conciencia humana. Precisamente de este carácter 
racional adquiere la plena justificación de su capacidad jurídica y de su capaci­
dad de contribuir, por tanto, al bien común, [que por ser una medida suprema, es 
el primero de los derechos a considerar]. Y por eso, comenta aceratadamente 
que el hombre nace siendo animaljuridico475

• 

Sabemos que el desarrollo pleno del individuo humano pasa inevitablemente 
por la vida social, que su perfeccionamiento personal está ordenado a la 
perfección social. El filósofo canadiense reconoce distintos tipos de derecho que 
nacen del estatuto jurídico que el hombre obtiene en sus relaciones con los grupos 
sociales y la sociedad política entera. Señala unos derechos que denomina 
individuales o <<propios», los nacidos por sus relaciones de pertenencia a una 

asociación determinada 476
• 

Otro tipo de derechos individuales, los que denomina «exclusivos», son 

aquéllos que pueden nacer si dentro de la asociación se cumplen determinadas 
funciones específicas; surgen finalmente otro tipo de derechos que el hombre sólo 
puede disfrutar en común con otros hombres, los derechos colectivos: «l'individu 
est projeté sous l'impulsion de l'instinct de solidarité jusque dans la sphere de la 

vie politique. Ce qui entraine que les personnes, par suite de leur insertion dans la 
commnmmté politique, deviennent parties bénéficiaires de droits fondés sur la 

nature et la fin de cette communauté. De sorte que les deux avancés suivants sont 
également valables: la société est le titulaire des droits communs et les personnes 
considérées collectivement, sont les titulaires ou les sujets de ces memes 
droits477». 

473 LACHANCE, L Le Droit etles droits ... Op. cit. P. 235: «La comuoauté bumaiDe rqrisente un tout, qui, 
pour n·~ pas réellcmeot articulé, n'en est pas moÍDI unifié par des liens plus ou moins unifié par des liens 
plus ou moins étroits et forts. Ce tout n'est pas seulement le résultat de convoitiscs, d'ambitions, de guerrea et 
de conquetes; il est auai le produit d'impulaions uaturelles et de sentiments spontanés. Les structureiJ qui le 
supportent ne SODt done: ni aa:identelles ni 8J'bitrajn,s; ellea sont, au CODtraiJe, pour UDC grande part. naturel1es 
et, partant, vouées a la durée. Elles ont surtout beaoin d'etre redrmhs et consolidées, et telle nous semble 
etre la 1khe des IDIIl"tres du droit intcmatioJsal». 

474 Cfr. LAOIANCB, L. Le Droit et les droits ... Op. cit. Pp. 228 - 236. 
475 LA alANCE, L. Le Droit etles droits ... Op. cit. P. 228. 
476 Cfr. LACHANCE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit. P. 228. 
4

" LACHANCE, L. Le Droít et les droits ... Op. cit. P. 229. 
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Los bienes sobre los que versan los derechos colectivos son llos mismos que 
los que corresponden a la sociedad, por lo que se entiende que los mandatarios 
para la salvaguarda de estos derechos sean las autoridades que gobiernan la socie­
dad, el Estado. El Estado está provisto de competencia legislativa, administrativa 
y jurisdiccional; es el promotor del bien común por derecho público y defensor 

del derecho privado. Parece justificado entonces, considerar que posee capacidad 
jurídica suficiente, apta, para proteger además del bien común, los derechos del 
individuo, de las familias, de las clases sociales y de las instituciones, tanto en el 
plano nacional, como internacionar'78

• 

Louis Lachance contempla la comunidad internacional en sentido analógico a 
la sociedad política: destaca que a diferencia de la segunda, la sociedad 
internacional está constituida por miembros [los Estados] cuyo estatuto 
internacional es homogéneo, así como su función. No duda en dar estatuto propio 
a la sociedad internacional, que, en la medida en que esta unidad de naciones se 

realiza, goza de cierta entidad como un todo distinto a sus partes, dotado de cierta 
cohesión y en cierta medida superior a la mera suma de sus partes. El maestro 
canadiense reconoce subjetividad jurídica internacional no sólo a los Estados 
individualmente considerados, sino también a los Estados reunidos: a ellos 

considerados solidariamente incumbe el cuidado del bien común internacional y 
los derechos de cada uno de los Estados miembros. Considera además, que la 
Organización de Naciones Unidas puede cumplir este objetivo si sus Estados 
miembros compartieran una común visión del hombre y su destino, y estuvieran 
animados a vivir no tanto bajo el compromiso de la coexistencia, como bajo el de 

la voluntad sincera de convivir479
• 

Además de los Estados, también el individuo goza de un estatuto juridico in­
ternacional, como acredita la existencia de los derechos hmnanos. Nuestro autor 
basa este reconocimiento en la común conciencia de unidad trascendente del gé­
nero humano en su origen y en su destino, unidad patente en cada ser humano con 

los demás, unidad que fundamenta el resto de los aspectos bajo los que puede ser 

considerada: la unidad psicológica, moral, juridica y espiritual. Esta unidad así 
como el orden inscrito en la ley natural y en el derecho de gentes, perfila un esta­
tuto y a una capacidad jurídicos, de la misma naturaleza que el derecho interna­
cional público, que corresponden al individuo en el ámbito internacional y fundan 
sus derechos bunuums480• 

471 Cfr. LAaiANcE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit. P. 230. 
479 Cfr.l.AcHANcE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit. P. 232 . 
..., Cfr.I.AcHAHcE. L. Le Droit et les droits ... Op. cit. P. 23S. 
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Una vez reconocida la capacidad juridica de los Estados miembros de la comu­
nidad internacional, quedan por ver los derechos que cada uno adquiere fruto de 

su soberanía, al proyectarse en la comunidad de las naciones481
• Todos los Estados 

miembros gozan de igualdad juridica en lo que a su capacidad juridica se refiere 
[binomio libertad de acción - responsabilidad juridica ante todos]. Todos gozan 

del derecho a conservar y defender su personalidad juridica y su dignidad, dere­

cho a la autoorganización o soberania interna y deber de respetar la de los otros 
Estados miembros, y derecho y deber de participar en las iniciativas o decisiones 

del conjunto. Derechos que han de ser determinados por el derecho positivo en 

cuestión482
• 

Existen además derechos y deberes relativos que pueden existir para un Estado 

miembro y no figurar en cambio para otro: son atribuidos por el principio general 

de proporcionalidad entre el poder y la responsabilidad adquiridos al asumir tareas 

concretas en la promoción del bien del todo. Por último, Lachance destaca los 

derechos y obligaciones derivados de las relaciones entre los Estados miembros 
[relaciones de vecindad, de comunidad de cultura, de tradiciones, de lengua, de 
interés, etc] propias de un dominio reservado a la libertad de acción de los Estados 

entre st83
• 

Cabe señalar el carácter subjetivo que ha tenido preponderantemente el derecho 

internacional: fundado a menudo en la costumbre o en la convención y artífice de 
un frágil equilibrio entre las naciones, a pesar de su subjetivismo ha podido 

prestar sus servicios a la hwnanidad. Pensamos que el valor que tiene la propuesta 

de Louis Lachance es que puede servir para desarrollar una teoría de derecho 

internacional público basada en presupuestos realistas y en la concepción objetiva 

del derecho: <<Pour notre part, nous sommes persuadés qu'on ne parviendra a lui 

insuftler vigueur que le jour ou on aura pris conscience des implications pratiques 

que comporte le fait de l'unité métaphysique et juridique de l'humanité ainsi que 

de la forme particuliere d'association et de bien commun dont elle est susceptible. 
Com.me tout droit positif, le droit intemational n'aura d'efticacité qu'a la 
condition de s'adapter ala structure acquise de l'humanité et qu'a la condition de 
la supporter dans la recherche de son bien essentielle484». 

411 Cfr. Vfl'ORIA, F'ItANasco DE. Der«lro natural...Op.cit Pp. 113- 127. VITOJUA meaciona: ipaldld de 
todos pam acceder al poder, dcncbo a elt:ablecer un gobierno propio, derecho de dt6ndme, darecbo de usar 
de los miembro& propios para su comodidad. derecho de admiDistrar lo suyo, derecho de satisfacerse de las 
injurias de loa suyos y de cxtra6o8, deber de hospedar al o*' gero, ... 

412 Cfr. LACHANCE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit Pp. 232 - 234. 
413 Cfr. LACHANCE, L. ú Droit et les droits ..• Op. cit. Pp. 232- 234. 
414 LACHANCE, L. Le Droil et les droits ... Op. cit. P. 236. 
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3.11. REFLEXIÓN FINAL: HUMANISMO JURÍDICO DE LOUIS LACHANCE 

El humanismo jurídico de Lachance con que concluimos este capítulo viene 
sugerido por dos motivos: la consideración de la naturaleza humana que hace 
nuestro autor y la vinculación que el derecho y la justicia tiene con el bien común, 

que desembocan en una concepción humanista del derecho. No es posible conce­
bir ni estudiar la realización que el humanismo jurídico lachanciano propone si no 
es mediante una recuperación -corno la que él hace- del derecho natural, del dere­
cho en sentido objetivo, y, consecuentemente, de la justicia corno virtud social por 
excelencia. 

Resulta también interesante señalar la recuperación que Louis Lachance hace 
de las virtudes como elementos que permiten una mayor cohesión social. El 
hombre es un ser naturalmente inclinado a lo verdadero, a lo bello y a lo bueno. 
Sus capacidades -la razón, la voluntad- son los organismos que le capacitan 

naturalmente para alcanzar estos fines. Sin embargo, ni el deseo natural de la 
verdad, ni la inclinación al bien son suficientes para colmar la acción humana. 
Para conformar estructuralmente y definir por si mismas al ser humano es 

necesario que se transformen en rasgos habituales de su hacer. Es necesario que se 
materialicen en virtudes intelectuales, artísticas, técnicas y morales. Cuando el 
hombre toma conciencia de que esta transformación obedece a los imperativos de 
la ley natural y que está ordenada a la vida buena colectiva -al bien común­
entonces constata su plena realización simultáneamente personal y social. Las 

virtudes aparecen en este itinerario como agentes de cohesión social, fuerzas 

interiores, activas y reguladoras de la vida social485
• 

Seftala que al igual que las asociaciones particulares evitan conflictos entre sus 
miembros gracias a la exposición clara de los derechos y obligaciones de cada 
uno, del mismo modo la sociedad civil evita las disensiones posibles por 
imposición de una forma a las comunicaciones e intercambios que constituyen las 
relaciones sociales cotidianas. Este orden tiene como efecto inmediato generar la 
paz social. Esta forma, este orden es la justicia, siendo su competencia exclusiva 
medir y equilibrar las relaciones sociales en función del bien común, de tal forma 
que regula no sólo las actividades humanas, sino también el ejercicio de todas las 

demás virtudes416
• 

Lachance es el gran recuperador del derecho como objeto de la justicia su mi­
sión de garantizar y realizar la unidad, el orden y la paz social. Muestra su carac-

415 Cfi'.l..AaL\NcE, L. L' humanisme polítiq~ ... Op. cit. P. 367. 
• Cfr.I.ACHAN<:a, L. L' humanisme politiq~ ... Op. cit. P. 369. 
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ter espiritual por su origen racional -su recti~ su honestidad y su fuerza descan­

san en la razón humana que lo ha creado-, y la finalidad de su contenido, servir al 

desarrollo pleno de los hombres que conviven en la sociedad"'. 
El planteamiento filosófico jurídico lachanciano es humanista porque nos hace 

considerar desde el primer momento «al otro», con idéntica dignidad e igualdad 

ontológica respecto de nosotros. Nos lleva a reconocer sus títulos, respetar sus 

derechos, nos incita a la comunión con él en lo profundo de su humanidad, a mi­
rarle como parte de nosotros mismos, en cuanto miembro del mismo todo social al 

que nosotros también pertenecemos como parte488
• 

Esta perspectiva nos conduce a tomar como punto de partida el derecho y la 
justicia pero invita a trascenderlos. El humanismo filosófico jurídico de Louis 

Lachance va más allá de justicia, apunta al ideal de la amistad cívica, a la realiza­
ción de todo un conjunto de virtudes menores, como la equidad, la generosidad, la 
magnanimidad, la benevolencia, la piedad, etc, que constituyen el entramado del 

sentimiento de confianza y solidaridad, básicos en toda comunidad humana. Este 
planteamiento trasciende la justicia y el derecho pero no puede prescindir de ellos, 

de ahí su estudio y desarrollo. Todas las relaciones sociales que estas virtudes 

generan ha de ser medido, organizado y construido por lajusticia489
• 

La amistad reposa en cierta medida sobre la igualdad, las amistades se especi­

fican y se diferencian por el tipo de igualdades que las fundan. Si la igualdad tiene 

fundamento político, engendra este mismo tipo de amistad. Esta igualdad social 

tiene a su vez asiento en la justicia, y se estructura además de sobre la igualdad 

natural que existe entre los seres humanos, sobre la igualdad proporcional, de lo 

que a cada una corresponde según sus títulos, su función y su situación sociales. 

Según nuestro autor la amistad polftica contiene a todas las otras y las fecunda: los 

amigos se desean reciprocamente todo el bien posible: prosperidad, salud, virtud, 
ciencia,... pero todos esos deseos son ineficaces si no existen condiciones que 

permitan el desarrollo del bien humano integral. En ese contexto actúa la justicia, 

como medio de realización y garantía de esas condiciones materiales y espiritua­

les que convierten todo medio social en un lugar apto para la amistad entre quie­

nes lo integran 490
• 

487 Cfr. LACHANCE, L. Le Droit et les droits ... Op. cit P. 238. 
488 Así cmtieode que sucede en la obra de LAc::HAJ~~a, y asume como propia esta doctrina con que coaclu­

ye su obra el profesor Rmz GIMtNEz, JoAQUIN. Derecho y vida humana ... Op. cit vid. Pp. 182 y 198, cfr. pp. 
198-222. 

419 Cfr. LACHANCE,L. L'hurnanisme politique ... Op. cit P. 371. 
490 Cfr. LACHANCE, L. L' hurnanisme politique ... Op. cit Pp. 373- 374. 



Epílogo 

S ólo nos resta terminar este capítulo haciendo una valoración última y glo­

bal de la figura de Louis Lachance y de su pensamiento. Y esta valoración 

ha de hacerse no sólo a la luz de sus aportaciones -como tendremos oca· 

sión de ver en cada capítulo- sino también dentro del contexto histórico en el que 

han surgido. El mundo perfecto que prometía el siglo de las luces ha sido ensom· 

brecido por las experiencias devastadoras del siglo XX. Los conflictos sociales y 
políticos han puesto de relieve la fragilidad del pacto social y las fallas del positi· 

vismo jurídico. 

La primera guerra mundial desestabilizó todo Occidente, desde el punto de vis­

ta económico, social y político. Aumentó la inflación que acabó con los pequeños 

propietarios sin esperanza de superación o recuperación; el paro alcanzó propor· 

clones inmensas, afectando a todas las naciones y a todas la clases sociales; sur­

gieron guerras civiles que se desarrollaron a lo largo de décadas: Balcanes, Rusia, 

China, España,... conflictos de eslovacos contra checos, croatas contra servios, 

ucranianos contra polacos, persecución a las minorías húngaras en Eslovaquia, 

etc; la desnacionalización fue otro elemento desintegrador del panorama europeo. 

La carencia de nacionalidad los situaba fuera de toda legalidad en el país donde se 

reside y en cualquier otro [puesto que los tratados vigen para ciudadanos sólo]. 

Tal como nos enseña la historia, los apátridas quedaron en peor situación que 

los enemigos extranjeros, que al menos seguían indirectamente protegidos por 

acuerdos internacionales de sus gobiernos. Uno de los aspectos más paradójicos 

de esta situación ha sido el comprobar que los apátridas salían más beneficiados 

cometiendo un delito que viviendo en la ilegalidad a la que se les sometía por la 

vía de los hechos. Hasta pasada la Segunda Guerra Mundial, pueblos enteros fue· 

ron sometidos a la ilegalidad, privados de su significación jurídica básica; care­

ciendo de gobierno que les representara y protegiera, se vieron obligados a vivir 
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bajo la ley de excepción de los tratados para las minorías en los casos más lleva­

deros; otros acabaron en campos de extenninio. 
Los problemas que presenta el panorama politico del siglo XX se caracterizan 

por un hondo sentido de crisis: crisis de los Estados-nación, de las fronteras y 

pueblos bajo jurisdicción, desarrollo de totalitarismos de distinto signo; crisis so­
cial, por la aparición y exclusión de pueblos desprotegidos y apátridas; crisis de 

gobierno, por la ausencia de autoridad real en el ámbito internacional y la insufi­

ciencia de los derechos humanos en orden a solucionar los graves problemas de 
estos grupos de víctimas. 

La obra de Louis Lachance surge en este contexto. Nuestro autor conoce lo cri­
tico de la situación en que le ha tocado vivir. De hecho las referencias a estos pro­

blemas concretos son el punto de partida de la mayor parte de sus obras, espe­
cialmente de los artículos, conferencias y cursos impartidos, probablemente por el 

carácter puntual y vinculado a la actualidad de esas actividades y por el espíritu de 

humanismo práctico y de denuncia con que nuestro autor las llevó a cabo. 
Sin embargo, la obra del maestro canadiense no se agota en la queja, ni en la 

sola denuncia. Su filosofia ha sabido encontrar un modo fecundo de denunciar, 

construyendo; denunciar, recuperando; denunciar, uniendo fuerzas intelectuales, 

moviendo a sus interlocutores a pensar con rectitud, con realismo y a actuar en 

consecuencia. La obra de Lachance, por el contexto en que nace y se desarrolla, 

ofrece un fuerte contraste positivo con la realidad inicial y final del siglo XX: es 

un precursor del humanismo cívico político frente a los totalitarismos nacidos en 

este siglo; un defensor a ultranza de la naturaleza social de los hombres, expresada 

y concretada en sus distintas comunidades de vida, frente al individualismo exa­
cerbado del liberalismo político y frente al individuo masificado colectivista. 

Nuestro autor es un notable impulsor y renovador principal de la tradición tomis­
ta de inicios del siglo XX en distintos terrenos: el metafísico, lógico, antropológico, 

ético, jurídico y polftico. Sus contribuciones merecen ser consideradas en atención a 

la anterioridad de publicación respecto de otias obras filosóficas de autores contem­
poráneos posteriores, y sobre todo en justicia con el contenido que aportan: se trata 

de contnbucioJles capaces de dialogar y cuestionar las diversas posturas contempo­
ráneas, abriendo un camino a la renovación tomista en los actuales debates filosófi­

cos planteados en el campo jurídico y politico. Su figura no puede pasar desaperci­
bida dentro del horizonte filosófico actual. Sus aportaciones le convierten en el gran 
interlocutor que la filosofia jurídica y politica de hoy necesitan. 



Conclusiones 

l. El pensamiento de Louis Lachance recupera una noción unitaria de persona; 

resuelve frente a Maritain la polémica surgida en el origen del personalismo que 

escinde al ser humano en individuo y persona, como virtualidades independientes 

de un mismo supuesto. Lachance entiende esta distinción, aunque no su separa­

ción, pues subraya que seria más correcto distinguir en el hombre el espíritu de la 

materia, en tanto que ambos son individuales, y unidos componen la persona. 

Afirma que la persona tiene unos principios de ser y de hacer propios e incomuni­

cables, y es quien al final sintetiza todos sus elementos y facultades. Es a la per­

sona -y no a la razón, a la voluntad, ni siquiera a la naturaleza humana- a quien 

pertenece la acción. A ella se imputa la responsabilidad de la acción y en ella es­

triba la clave de su dignidad. La persona es el «suppositum>), el supuesto indivi­

dual, con capacidad por tanto de ser el sujeto del derecho, a quien se dirige la ley, 

y quien participa del orden politico. 

ll. Su antropología pone de manifiesto el alcance político de la teleología pro­

pia de la libertad humana Este aspecto es fundamental a la hora de establecer un 

diálogo no sólo con el personalismo del momento, sino con el debate filosófico 

político actual, surgido entre las corrientes neoliberales y del humanismo cfvico. 

m. En conexión con la Conclusión ~ fundamenta la legitimidad de la vincula­

ción de las personas a su patria, y de ahí, el valor de la nacionalidad como expresión 

de identidad y riqueza para el resto de la sociedad y la importancia del sentimiento 

y la h'bertad religiosos. Esta cuestión da la solución de otm más profunda: resuelve 

además -y nos parece que de forma definitiva- el debate suscitado en el seno de la 
escuela tomista acerca de la primacía de la persona sobre el bien comim. 

IV. Su posición, con todo, es conciliadora dentro de la polémica surgida entre 

los personalistas contra los partidarios de la primacía del bien común. Lo hace a 
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través de la noción de bien común, piedra angular del conjunto arquitectónico de 
la filosofia política lachanciana: desde el punto de vista metafisico, estas afirma­
ciones hunden sus raíces en la doctrina del todo y la parte, y en la doctrina clásica 
de los fines; desde el punto de vista práctico, fundamenta sus afumaciones en la 
naturaleza social del hombre, llegando a la conclusión de que el bien propio no es 

realizable de fonna plena, sino en la medida en que incluya el bien de los demás 
con quienes se relaciona, es decir, el bien común. La realización del bien común 
implica la realización completa, integral del bien propio; y a su vez, el bien del 
individuo, el bien de una familia, o el de cualquier institución está ordenado al 
bien de la sociedad, de la misma forma que un fin intermedio se ordena a su fin 
último. 

V. Valor político y social que Lachance concede a las virtudes, especialmente a 
la justicia y a la amistad politica. Mantiene una intrínseca vinculación entre ética y 
política a través de la operatividad de las virtudes. El protagonismo concedido a la 
justicia y al derecho se debe especialmente a su función civilizadora: organiza, 
promueve, desarrolla y sostiene la armonía en las relaciones sociales y la tutela 
del bien común. Pero el planteamiento politico de Lachance no se agota en esta 

única virtud: la aportación más original reside en la subordinación de la justicia a 

la amistad polftica. 

VI. Esta sumisión centra la vida social alrededor de otras virtudes esenciales 
para el desarrollo de la convivencia: la gratitud, la generosidad, la cortesía, la afa­
bilidad, la misericordia, la benevolencia y la beneficiencia. Este tema ha vuelto a 
resurgir en el debate politico actual, al conocerse las actuales corrientes del per­
feccionismo y del humanismo cívico, que comparten idéntico planteamiento en 
tomo a las virtudes. El humanismo tomista lacbanciano es plenamente coherente 
con la dimensión racional: social, espiritual y afectiva de la persona, y por tanto, 

capaz de colmar su aspiración al bien más perfecto. Mantiene su filosofta política 
en la linea eudemonista y finalista. 

vn. En lo juridico, Lachance y no Villey, es el gran recuperador de la noción 

objetiva de derecho. Su tesis doctoral Le concept du droit selon Aristote et Saint 
Thomas, defendida por nuestro autor en el Angelicum el 29 de mayo de 1931 y 
publicada en 1933, gira exclusivamente en tomo a la recuperación de este concep­
to. Esta comprensión del derecho como «iustum» será, a partir de ese momento, 

permanente en todas sus obras. Es la noción que concibe el derecho como \Ul 

«quantum» determinado y debido a otro según una proporción. Este modo de pen-
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samiento juridico es en gran medida el causante del resurgir del derecho natural 

en los inicios del siglo XX. Además, esta noción supone una recuperación del 

sentido y de la objetividad para toda la teoría del derecho y desde luego, para toda 
la práctica juridica. 

vm. Consecuencia de la conclusión inmediatamente anterior, hay una nega­

ción del carácter juridico del derecho subjetivo. Cabe considerarlo como derecho 

en un sentido impropio, por sus relaciones cercanas al derecho en sentido propio y 

por una consiguiente derivación del lenguaje. La persona no es el objeto ni la cau­

sa, sino el término de la relación de igualdad debida. Si es el fin hacia el que se 

dirige la acción debida y no el objeto de la acción debida, es por definición el te­

nedor de un derecho, y por esa razón está dotado de un poder sobre la materia 

debida en cuestión. Este poder o facultad descansa en la razón del derecho como 

medio de su cumplimiento. 

IX. Para Lachance este poder es de esencia moral, no juridica, si bien se ha da­

do en llamar con el uso reiterado <<derecho subjetivo». La facultad moral represen­

ta para el sujeto una fuerza espiritual, una prerrogativa moral de acuerdo con su 

titulo: no se confunde ni con el derecho ni con el titulo, pero los supone. La facul­

tad moral es una faceta de la libertad que tienen todos los seres humanos, y que 

restringida al orden jwidico designa quién está legitimado para ejercer el poder y 

usar los bienes. Nuestro autor el origen y el fundamento de esta facultad moral del 

individuo en la libertad y no en el derecho. 

X. Consecuentemente discute el fundamento doctrinal de los derechos huma­

nos. Señala las contradicciones que la institución ha generado entre intelectuales y 

filósofos acerca de su fundamento d~ fundamento que el propio autor cues­

tiona: critica las posturas que se suscitan y deja abierta la cuestión de su discutible 

fundamento doctrinal. La ausencia de un fundamento claro y convincente de estos 

derechos para todos ha impedido su auténtico anclaje político y jurídico; Lachan­
ce señala cómo en la práctica siguen adoleciendo de esta ineficacia. 

XI. Recupera la noción de ley como acto de la razón y no de la voluntad. Fren­

te al voluntarismo legislativo que ha amparado los sistemas totalitaristas en el 

siglo XX, Lachance vincula el origen de la ley a la razón. La facultad humana 

capaz de concebir las nociones de fin y de medio es la razón, que es, por tanto, la 

facultad apta pata legislar. 
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XII. La ley es una regla y medida de nuestros actos según la cual uno es indu­
cido a obrar o dejar de obrar, la regla y medida de nuestros actos en último térmi­

no es la razón, que constituye el primer principio de los actos humanos. Lo propio 
de la razón es ordenar al fin, y el fin es a su vez el primer principio en el orden 
operativo; así la ley es un acto de razón ordenado a la práctica, un principio de 

orden. Sin desconocer los dos factores que comportan su obligatoriedad, uno in­
trínseco a la ley -su naturaleza y contenido- y el segundo extrínseco a ella -la au­
toridad de quien la impone-, Lachance subraya sobre todo, el elemento intrínseco 

como causa del carácter vinculante de todas las clases de leyes: humanas, natural 
y eterna. 

XIII. El hwnanismo político y juridico de Louis Lachance desvela en su obra 
su admiración por el ser humano, como él dirá, con sus grandezas y limitaciones. 
La naturaleza humana es el punto de referencia de lo que ha de ser la política, el 
derecho y la justicia. En lo político el humanismo aparece especialmente al consi­
derar las concordancias existentes entre el bien común y el bien propio. Al reco­
nocer el derecho como «lo justo, lo debido a otro», nos hace considerar desde el 
primer momento «al otro», con idéntica dignidad e igualdad ontológica respecto 
de nosotros. Nos lleva a reconocer sus títulos, respetar sus derechos, nos incita a 

la comunión con él, a mirarle como parte de nosotros mismos, en cuanto miembro 
del mismo todo social al que nosotros también pertenecemos. La referencia tanto 
del sistema político como del jurídico a las virtudes humanas es parte de este sen­
tido hwnanista que nos parece que aporta la obra lachanciana. Nos invita a tras­
cender el derecho y la justicia por la equidad; y en lo político se nos mueve al 

ideal de la amistad cívica, mediante el ejercicio de todo un conjunto de virtudes 
básicas para toda comunidad humana. 



Anexos 

ANEXOI 
Análisis de la discusión sostenida entre Charles De Koninck y Father 
Eschmann en relación a la polémica del personalismo y el bien común 

El bien común es el fm singular de las personas de una comunidad existente; el fin conviene 

a las partes como el bien del todo; el bien de una persona singular no es otro fm que éste1
• 

De Koninck explica que la commlidad de ese bien no debe entenderse como comunidad de 

predicación, sino de causalidad: se extiende a muchos no por confusión, sino por su elevada 

determinación que se extiende a lo que hay de más elevado y propio en cada ser. Por eso el 

bien común es el lazo más intimo y noble que puede existir entre las personas, también el 

más universal y comunicable. Según De Koninck el bien de la ciudad debe ser idéntico al 

bien de sus miembros. Si este bien se singulariza y se hace un bien <<para la ciudad en sí», 

se convierte la ciudad en un tirano anónimo que somete al hombre. El bien común ha perdi­
do su nota distintiva, se ha convertido en un bien extranjero. Por eso dice De Koninck que 

personalismo y totalitarismo comparten la misma noción individualista de bien común2
• 

Eschmann critica los textos citados por De Koninck en esta cuestión. Señala que los 

textos que el profesor canadiense menciona responden a la argumentación que santo To­

más sostuvo contra el fisicismo necesitarista greco-árabe: ante esta postura el Aquinate 

mantiene la existencia de una Inteligencia amante, creadora y providente. Eschmann ex­

plica que cuando en esos textos habla del bien común calificándolo de divino y lo más 

óptimo que puede existir, está hablando del bien común en sentido análogo, aplicado a 

ese contexto filosófico de la herejía griega, para probar la existencia de la Providencia 

frente al fatalismo árabe, y no a la doctrina particular de ese bien común3
• 

De Koninck. contestando ampliamente a Eschmann, amplía y completa el número de 

citas del Aquinate4 que avalan su postura, y explica lo siguiente: el bien último de las 

1 SANTo ToMAs, S. Th. ll-11, q. 58, a.9, ad. 3: « ... bonwn commune est finis singularum personanun in 
communitate existentium; sicut bonwn totius, finis est cuiuslibet partiwn. Bonum autem unius persona 
singularis non est finis allerius>) 

2 Cfr. DE KoNINCK. CHARLES. «Laval Théologique et Philosophique», In Defence of Saint Thomas ... Op. 
cit P. 15. 

3 Cfr. DE KONINCK, CHARLEs. «Lava! Théologique et Philosophique», In Defence of Saint Thomas ... Op. 
cit. P. 16. 

~ Cfr. DE KONINCK., CHARLES. «Lava! Théologique et Philosophique», In Defence of Saint Thomas ... Op. 
cit Pp. 20- 22. Alli el propio DE KONINCK se remite a los siguientes textos de santo Tomás citados textual­
mente: C.G. Ill, q. 64; S.Th. I, q. 47, a. 1; 1, q. 15, a.2; C.G. 11, q. 39; Q.D. de Spiritualibus Creaturis, q. unica, 
a. 8; C.G. IJ, q. 42, q. 44; C.G. 1, qq. 70- 71; S.Th. 1, q. 22, a.4; q. 49, a.2; De Veritate, q. 5, a.J, coy ad. 3. 
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personas es el bien absolutamente separado y extrínseco del universo que es Dios. Consi­

dera a las personas «partes del universo» y se pregunta cuál será el mayor bien para ellas 

como partes del universo: sin duda, el mayor bien que Dios produce y el que más perfec­

tamente imita su Bondad es el orden del universo. Dios gobierna con su Inteligencia y su 

Voluntad todo el universo. De Koninck desmiente que santo Tomás esté hablando sólo 

retóricamente y para deshacer el error greco-árabe, sino que usa datos verdaderos tanto de 

la historia como de la experiencia para obtener resultados5
• 

En cuanto al segundo aspecto, Eschmann subraya que los textos criticados habrían de 

haber sido considerados para entender la doctrina del todo y la parte respecto de la persona 

pero que De Koninck no lo ha hecho. Cita Eschmann otro texto de C.G. ID, 112: «[substan­

tire intellectuales] ulterius ... referuntur ad Deum et ad ordinem universi». Señala que aqué­

lla es la situación de las criaturas racionales respecto del universo y de Dios. Las criaturas 

están ordenadas a Dios, tal como es en Sí mismo, sólo en segundo lugar, considerando a 

Dios creador del universo es posible pensar en que las criaturas son partes constitutivas del 

todo al cual estas sustancias cada una según su ser, traen el orden divino que las ha creado6
• 

De Koninck responde que los textos han sido empleados para demostrar que en el uni­

verso, la mayor perfección de las personas es el bien del universo. Recuerda que cuando 

santo Tomás se plantea si es mayor el bien del universo que el bien de una persona7
, con­

testa que el universo es más perfecto en bondad que la criatura «extensive et diffusive», 

pero que la semejanza con la perfección divina se halla «intensive et coUective» en la 

criatura intelectual que es capaz del sumo bien. Añade santo Tomás que decir que la cria­

tura intelectual sea imagen de Dios no excluye que también el universo por su parte y a su 

modo sea imagen de Dios. 

De Koninck entiende que si esa cita contradice sus argwnentos debe interpretarse como 

que el máximo bien creado de la persona -<:ontemplada dentro del orden del universo- es 

cada persona individualmente considerada, de forma que cada una, absolutamente hablan­

do, sea un bien mayor para sí que cualquier otra o que todas las demás juntas. Si cada per­

sona siendo imagen de Dios es un bien mayor que las otras, también imágenes de Dios, De 

Koninck se pregunta ¿por qué hizo Dios las personas múltiples y variadas? Según Esch­

mann la razón es tan clara que no necesita explicación: «extensive» alude a la gran cantidad 

de criaturas existentes e «intensive» se refiere a la naturaleza racional del hombre. 

El profesor canadiense aduce nuevas citas de santo Tomás sobre la perfección de Dios, 

lo uno y lo múhiple8
• De Koninck afirma que la perfección de Dios, uno y simple, jamás 

Todos estos textos prueban el principio de santo Tomás que afinna <q>timum in omnibus entibus creatis est 
ordo universi in quo bonurn universi consistit». 

~ Cfr. DE KONINCK., CH. «LM'al Théolo¡ique et Philosophique», In Defence of Saint Thomas ... Op. cit. 
Pp. 19-24. 

6 Cfr. ESCHMANN,I. TH. «The Modem Schoohnan~.ln Defence ... Op. cit. Pp. 190- 192. 
7 Cfr. SANTO TOMAs, S. Th. I, q. 93, a.2, oo. 
1 Cfr. DE KONINCK, CH. «Lavai11*>Jogique et ~. In Defence of Saint Thomas. .. Op. cit. Pp. 

26- 27. Se remite a los siguientes textos que ci&a en su 10ialidad: C.G. 11. q. 45; C.G. 111, q. 97; De Potentia, q.J, 
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puede ser alcanzada por la criatura, que la mejor forma de acercarse las criaturas a la per­

fección de la divinidad es a través de la multiplicidad y la variedad Intensivamente, cual­

quier especie intelectual creada representa con mayor perfección que la multiplicidad del 

resto de las especies la esencia de Dios, ser máximamente inteligible9
• 

De Koninck señala que la perfección extensiva del universo no debe entenderse como 

adición puramente cuantitativa, que no es el mero número por el número. La variada mul­

titud en que se ofrece la creación en unidad de orden, es lo que representa con mayor 

plenitud la perfección que en Dios es una y simple10
• 

En cuanto a la perfección intensiva de la criatura racional, si se debiera sólo a la natu­

raleza racional del hombre, aún quedaría por responder por qué Dios nos creó múltiples y 

variados, siendo racionales. De Koninck responde que ninguna criatura es por sí misma 

imagen perfecta de Dios. Para poder hacemos con una representación lo más cercana 

posible al Origen increado, la sabiduría divina ha creado sus imágenes variadas y múlti­

ples11. El universo tendría que tener inteligencia y voluntad para ser imagen de Dios en 

sentido intensivo, por eso no una, sino todas las criaturas racionales, «intensive et collec­

tive» son las que mejor alcanzan a reflejar la perfección de la esencia divina. 

Eschmann subraya que el objetivo principal del tomismo en el aspecto que acaba de 

señalar es asegurar que tanto el contacto personal y directo de las criaturas racionales con 

Dios, así como su subordinación, no se interrumpe bajo ningún concepto12. 

Para De Koninck13 la sustancia intelectual es una parte del universo en la que puede 

existir la perfección del universo de forma intencional por el conocimiento; su bien más 
propio será el conocimiento de ese bien, un bien esencialmente comim. Según De Koninck 

las criaturas se ordenan por sí mismas al bien común. El bien común es para ellas, pero no 

a.l6,co. 
9 DE KONINCK, CH. «Laval Théologique et Philosophique», In Defence of Saint Thornas ... Op. cit. P. 27: 

«Hence, a single creature, unless it were equal to God. could never sufficiently express that which exists in 
God simp/iciter et unire. [ ... ] Therefore, ít is what is realized in creation composite et muitipliciter which 
imitates most perfectly what is in God simpliciler et unite. Hence, to deem secondary the perfection which 
creation is accomplishedby way os composition and multiplicity, is to deny value to that which most perfectly 
imitate5 wbat is in God sim pliciter et unite. [ ... ) lntensive, any single created intelligible species represents 
more perfectly than a multiplicity of specíes the unique intelligible species which is God's essence. [ ... ] The 
inexhaustible riclmess of the dívine intelligible species is, absolutely speaking, more perfectly represented by 
the multiplicity ofthe created species». 

10 DE KoNINCK, CH. «Lava! Théologique et Philosophique», In Defence ofSaint Thomas ... Op. cit. P. 30: 
«In comparison with tbe fullness of what is in God simpliciler et indivi:sim, the manifold of creation as a 
wbole is more profoundly one, tban any single part». 

11 DE KONINCK, CH. «Lava! Théologique et Philosophique», In Defence ofSaint Thomas ... Op. cit. P. 32: 
«Absolutely speaking, tbis manifold is more expressive ofthe fullness ofthe original than any single created 
image. The manifotd was conceived by divine wisdom for that very purpose, and it remains the greatest 
perfection that God produced in all spiritual creatiom>. 

12 EscHMANN, l. TH. «The Modero Schooiman», In Defence ... Op. cit P. 192: «Everything else -the 
whole universe and every social institution- must ultimately minister to this purpose; everything must foster 
and strengtben and protect the conversation ofthe soul, every soul with God». 

13 Cft. DE KONJNCK. CH. «l..aval Théologique et Pbilosophique», In Defence of Saint Thomas ... Op. cit 
P.35. 
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exclusivamente para cada una sino como bien común. Lo que diferencia a las criaturas ra­

cionales de las que no lo son es que ellas pueden tender explícitamente al bien al que están 
ordenada, en eso consiste la dignidad de la naturaleza racional. La criatura racional toma su 

dignidad del fm al que puede y debe tender, el fin del universo, el bien del universo. El bien 

del universo es el bien de cada una de ellas, en tanto que es su bien común. De Koninck 

apoya estos argumentos en la misma cita de santo Tomás que Eschmann: In Ep. ad Roma­

nos c. 8, lect. 6 14
• 

Otro de los aspectos en que Eschmann discrepa con De Koninck es el de la noción de 

Dios. De Koninck mantiene que Dios es un bien común, el bien común más perfecto que 

existe, y que por eso en él comunican todas las criaturas. Dios es el bien de las criaturas 

in causando. La distinción que aduce Eschmann es que Dios es bien de las criaturas in 

essendo, por participación. Santo Tomás señala que las criaturas pueden parecerse a Dios 

de dos maneras: la primera, siendo buenas, como Él es bueno. La segunda, porque Dios 

causa en ellas el bien. Eschmann sostiene que Dios es el bien universal in essendo, y que 

en consecuencia, el bien personal es un bien participado del Suyo. Así emerge lo que 

Eschmann llama un cierto bien común, «quoddam (!) bonum commune)), un bien común 

a Dios y a cada una de sus criaturas individualmente consideradas15
• 

De Koninck aftrma que cuando santo Tomás dice que Dios es un bien común, se refie­

re a que es un bien común numéricamente uno, que puede ser el fm de muchos16
, y dis­

tingue entre bonum commune in essendo ó in pnedicando y bonum commune in causan­

do. Considera el texto que cita Eschmann17
, en el que se mantiene que el objeto de la 

caridad es el sumo bien, no el bien común. 

Para saber si santo Tomás se refiere al bien común in essendo o al bien común in cau­

sando es necesario ir más allá y buscar en el contexto de la cita. De Koninck señala que la 

cita corresponde a la pregunta de santo Tomás acerca de si la caridad es una virtud espe­

cial; según la cuestión, el objeto de la caridad seria el bien general buscado en todas las 

virtudes, el bien predicable de todas las virtudes, por tanto, se refiere al bien común in 

essendo o in pra:dicando. Además se reftere al bien común de las virtudes, no de las per­

sonas, luego el contexto no es apropiado para hacer una comparación en términos reales 

con el contexto político. La caridad ordena los actos de todas las virtudes al bien divino, 

14 In Ep. od Romanos c., l«t. 6: «lnter onmes ... partes universi excellwtt sancti Dei, ad quoerum 
quemlibet pertinet quod dicitur Matt. XXIV: Super omma bontl sua constitll.et eum. Et ideo quicquid accidit, 
vel cin:a ipsos vel alias res. totwn in bonwn eorum cedit..>> 

15 Cfr. ESCHMANN, l. TH. «The Modem Schoo~Jtla~m, In Oefence ... Op. cit Pp. 194- 196. 
16 SANTO TOMAs, C.G. III, c. 17: «Bonum particulare ordinatur in bonum commune sicut in finem: eS!e 

enim partís est propter esse totius; unde et bonwn gentis est divinis quam bOiwm unius hominis. Bonwn 
autem sununum, quod est Deus, est bonum commune, cum ex eo universorum bonum dependeat bonum 
autem quo quelibet res bona est, est bonum particulare ipsius et aliorum que ab ipso dependent Omnes igitur 
res ordinantur sicut in finem in &mwn bonum, quod est l)eus)), 

17 SANTO TOMÁS, QD. rk Carilate, a. S, ad.4: «bonum COllliDUOe non est objccturn caritatis, sed summun 
bonum». 
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el contexto de la cita referida por Eschmann nada tiene que ver con la cuestión que se está 

debatiendo, ni con la cuestión de la justicia 18
• 

De Koninck critica la cita de Eschmann «quoddam (!) bonum commune»19 señalando 

que contiene una partícula plurivalente, «quoddam», que puede significar varias cosas: 

uno, un; cierto, cierta; en cierto sentido, ... parece que Eschmann lo toma corno si fuese 

«en cierto modo>>, con lo que construye un sofisma contrario al sentido de la cuestión 

entera y el resto de sus argumento~0. 
Eschmann parece ignorar que la noción de bien común es análoga, y cuando De Ko­

ninck dice que Dios bien común él sólo lo admite «en cierto sentido». De Koninck man­

tiene que Dios es siempre bien común para las criaturas intelectuales, y que prescindir de 

este aspecto es corno prescindir de la inagotable comunicabilidad de la Bondad divina. De 

Koninck afinna que para una criatura racional Dios sólo puede ser poseído corno bien 

común; señala que el sentido en que considera a Dios bien común es siempre in causan­

do: Dios es formalmente el bien común in causando de las criaturas21
• 

Surge aquí una distinción relevante en la disputa entre ambos autores: la distinción entre 

bonum universale in essendo ó p~dicando y la de bonum universale in causando. Esch­

rnann opone ambos términos. De Koninck matiza: bonum universale in essendo puede sig­

nificar bonum universale in p~cando, que es el bien común a todas las cosas que se di­

cen buenas por algo; puede llamarse así a la perfección del Ser divino sin hacer referencia a 

su Voluntad; puede por último denominar el bonurn universale per essentiarn, el bien divino 

que perfecciona a cualquier otro a modo de fin. Dios es el Bien por Esencia. En cuanto al 

ténnino bonurn universale in causando, puede significar a su vez, el bien divino considera­

do según la estricta formalidad del bien corno perfectivo de cualquier otro a modo de fin; el 

bien divino corno causa universal eficaz y ejemplar de todos los bienes creados. 

De Koninck señala que el bonum universale in essendo en su tercer significado y el 

bonum universale in causando en su primer sentido se identifican, con la única diferencia 

que el primero expresa la identidad de la Bondad divina y el Ser divino, y el segundo 

expresa la fonnalidad propia del Ser divino corno causa final Cuando se oponen uno y 

otro término aplicándolas a Dios, bonurn universale in essendo debe tornarse en su se­

gundo sentido, prescindiendo de esa formalidad típica del Bien divino como causa perfec­

tiva a modo de fm. De Koninck examina el razonamiento de Eschmann22
• 

" Cfr. DE KoNINCK, CH. «Laval Théologique et Pbilosophique>>, In Defence of Saint Thomas ... Op. cit. 
Pp. 36-37. 

19 SAN'TO TOMAs, S.Th. q. 60, a.S, ad.S: <<Ad quintum dicendum quod, cum in Deo sit IUIUI1I et úkm eius 
SMbstantüJ et boruun comnuure, omnes qui vident ipsam Dei essentiam, eodem motu dilectionis movenrur in 
ipsom Dei essenliam prout est ab aliis distincta, et secundum quod ~st qi«Jddam bonum comnllUie .. Et quía 
inqlllJntum est bonum clmlltiMne, ntiiUTaliler amatUT ab omnibus .. . ». 

20 Cfr. SANTo TOMAs, S. Th. l, q.60, a.S. 
21 Cfr. DE KoNINCK, CH. <Claval Tbéologique et Pbilosophique», In Defence of Saint Thomas ... Op. cit 

Pp. 38-40. 
22 Cfr. DE KONJNCk, CH. «Laval Théologique et Pbilosopbique», In Defence of Saint Thomas ... Op. cit. 

Pp. so- 51. 
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El término de nuestra ordenación a Dios es el bonum universale in essendo. Bonum 

universale in essendo se opone al bonum universale in causando, luego el ténnino de 

nuestra ordenación a Dios no es el bonum universale in causando. Si el bonum universale 

in essendo es el Bien por esencia y el bonum universale in causando es el bien universal 

como fin, el bonum universale in essendo, tomado como bien absoluto, tendría que incluir 

su formalidad de fin. Como vemos la conclusión termina anulando el razonamiento, pero 

Eschmann evita seguir esta lógica. 

Eschmann permite llamar a Dios bonum universale in causando pero con eso significa 

que el Bien divino es ejemplar y causa eficiente de todos los seres creados, pero niega ex­

presamente su sentido de causa perfectiva a modo de fin, y que el último bien de la criatura 

racional sea su causa final, stricto sensu. Esta opción intelectual determina su noción de 

bien común: Eschmann afinna que todo bien común es formalmente bonum universale in 

causando nunca bonum universale in essendo: es bien común si produce multiplicidad de 

otros bienes, pero no por su comunicabilidad a otros seres a modo de fm23
• 

Por eso cuando Eschmann dice que Dios es el primer bonum universale in causando, 

la fuente de todas las comunicaciones, se refiere obviamente a una comunicación fruto de 

la operación de la causa eficiente. De Koninck señala que esta visión es ajena a la de san­

to Tomás, que se muestra partidario de una mayor proyección difusiva del bien, también 

según su causalidad fmaf4
• 

De Koninck afirma que Dios es la causa fmal de su creación porque es cu bonum uni­

versale in causando. Su propia Bondad es el finis cuius gratia y todos los seres de los que 

Él es su causa eficiente y ejemplar lo son a causa de este fin. Si Dios es bien común al 

crear todas las cosas, con mayor motivo es bien común según la causa final [pues la causa 

fmal es la causa de las causas]. Para Eschmann el bien propio es participado, por lo que 

emerge así un bien común entre Dios y la criatura25
• 

Este cierto bien común -según Eschmann- constituye una sociedad entre Dios y la 
criatura, la amistad entre los dos. Cuestiona Eschmann la necesidad de la comunidad de 

las otras personas humanas para constituirse esta sociedad y responde que sólo subsidia­

riamente resulta relevante este dato. Basta que exista una persona que goce de Dios para 
que se dé su plenitud, sin necesidad de que existan otras personas. Si existen diversas 

23 Cfr. DE KOIIIINCK, CH. «La val Théologique et Philosophique», In Defence of Saint Thomas ... Op. cit. 
Pp. SI- 53. 

24 SANTO TOMAs, De V eritate, q. 21, a. 1, ad. l: «Diffimdere, licet secundum proprietatem vocabuli videa­
tur importare operationem cause efficientis, tamen largo modo potest imponare habitudinem cuiuscmnque 
cause sicut influere et facere, et alía huiusmodi. Cum autem dicitur quod bonum est diffusivum secundum sui 
rationem, non ~st intelligenda qfusio secUNbon quod importat opt!rationmt ClliLS« ef!icumtís, sed secundum 
quod importat hllbitudiMm ca~ finolis: et talis diffusio non est mediante alique vinute superaddita. Dicit 
autnn bollllm diffi¡sionem caustz finolis, et non clllU~ agentis: tum quía efficiens, in quantum buiusmodi, non 
est rei mensura et perfec:tio, sed magis initium; tum quía effectus participat causam efficientent secundum 
assimilationem f~ tantum; sed finem cons~q11itur res seclllltiJun totum ess~ suum, ~~ in lux: consistebat 
ratioboni». 

2s Cfr. DE KONINCK, CH. <tLaval Théologique et Philoaopbique», In Defence ofSamt Thcmas ... Op. cit P. 53. 
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criaturas compartiendo el mismo bien, tendrán algo en común entre ellas. Sólo en ese 

caso existirá un bien común entre ellas. Según santo Tomás -dice Eschrnann- Dios es el 

último bien común entre los hombres, el bien que debería unirles en último ténnino26
• 

De Koninck afinna que la participación de la persona en el bien común tal como la en­

tiende Eschmann sólo puede ser del bonum universale in essendo et in prredicando. Com­

parado con el bien común en sentido estricto, el bonum universale in causando, el bonum 

universale in essendo sólo es bien común en cierto sentido, pero no es un bien como tal, 

ni mucho menos el que constituye la sociedad del goce de Dios. Afirma que puede enten­

derse la participación en el sentido que entiende Eschmann en el intelecto de la criatura. 

La felicidad objetiva de la criatura racional elevada al orden sobrenatural no puede ser 

otra cosa que el bien común, porque nuestro intelecto y nuestra voluntad no son idénticos 

al intelecto y a la voluntad divinas. 

De Koninck acusa a Eschmann de confundir los órdenes en que argumenta. Mantiene 

la felicidad objetiva de la persona en el plano sobrenatural no puede ser otra que un bien 

común. Eschmann mantiene que es estrictamente un bien propio, que la beatitud formal 

de la persona es idéntica a la de Dios porque ambas se identifican en la visión beatífica. 

De Koninck argumenta que si así fuera, Dios no seria bonum universale in causando, ni 

su Bondad seria causa final, ni seria bien común en el sentido propio de la palabra27
• 

De Koninck co~cluye diciendo que nuestra felicidad formal es creada y participada. 

La felicidad objetiva es el bien propio de Dios, solamente, el bien común de Dios y de la 

criatura sólo puede ser bajo la noción de bonum commune in pr~dicando. De Koninck 

afirma que si Dios fuera bien común en el sentido que afirma Eschmann seria ante todo, 

un bien común in prred.icando, y no podría ser objeto de amor como bien común, porque 

el bien común in p~Zdicando no puede ser objeto de amor. Añade el profesor canadiense 

que cuando santo Tomás emplea las expresiones bonum commune ó bonum in communi 

para significar bonum universale in prredicando expresamente excluye que Dios sea un 

bien común de ese tipo. 

Eschmann ataca esta afirmación con el texto de De Caritate, a. 5, ad. 4, cuando santo 

Tomás afirma «bonum commune non est objectum caritatis sed summum bonWID>, ne­

gando que el bien común sea bonum universale in causando. Pero De Koninck responde 

que esta interpretación fuerza la letra de santo Tomás porque el artículo continúa afir­

mando: «eodem amore caritatis diligimus omnes proximos, in quantum referuntur ad 

unum bonum commune quod est Deus»28
• 

Según Eschmann un bien ha de ser llamado «común» cuando se comunica realmente a 

muchos, su ser común depende del número de personas que lo gozan; Dios es bien común 

26 Cfr. EscHMANN,I. TH. «The Modem Scboolman», In Defence ... Op. cit. Pp. 194 - 196. 
27 Cfr. DE KoNINCK, CH. «Laval Théologique et Pbilosophique••· In Defence of Saint Thomas ... Op. cit. 

Pp.60-61. 
21 Cfr. DE KONINCK. CH. «!..aval Théologique et Pbilosophíque», In Defence of Saint Thomas •.. Op. cit. 

P. S9. 
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sólo si existen personas a quienes se comunica. Como la existencia de prójimos es acci­

dental según Eschmann, Dios es un bien común accidentalmente, es bien común como 

pura denominación extrinseca29
• 

La interpretación de Eschmann conduce a ver el amor al prójimo como algo secunda­

rio. Para De Koninck la cuestión se resuelve afirmando que el objeto de la caridad es un 

bien común porque es sobreabundante y comunica a los demás; precisamente porque 

según su naturaleza comunica a los demás, debemos amar a los demás como capaces de 

albergar y amar ese bien. El objeto principal de la caridad -amar a Dios sobre todas las 

cosas- es por tanto, la razón del objeto secundario -amor al prójimo-. Esta razón por la 

que debemos amar al prójimo es prioritaria también para él respecto a nosotros. El amor 

al prójimo es consecuencia del verdadero amor de Dios, el primero es para nosotros prue­

ba del último30
• 

Cuando santo Tomás aftnna que Dios en su sustancia es un bien común quiere decir 

que pertenece a su naturaleza de Dios ser el bien común de cualquiera de las criaturas que 

ha escogido crear libremente. Al decir que pertenece a la razón de ser sumo bien, la 

máxima comunicabilidad a todas las criaturas, concluye De Koninck que esa comunicabi­

lidad es la que corresponde a Dios como sumo bien, como bien común. 

Siguiendo a santo Tomás expone que el amor tiende al bien, y que hay diversos amo­

res, como hay distintos bienes; compara el amor de la caridad. el amor divino de que to­

dos participan, con el amor de la parte al bien común al que pertenece: es de todos y cada 

uno en cuanto partes del mismo31
• 

Por eso Dios es bien común de todas las criaturas. Por otra parte señala que las criatu­

ras no podemos amar el bien universal, excepto bajo la forma de bien común, que sobre­

pasa el bien propio y se comunica al resto de las criaturas. Supuesto el prójimo, le ama­

mos con caridad porque ya amamos antes a Dios como bien común. Este amor al prójimo 

presupone el bien común: los amamos en tanto que participan en ese bien común32
• 

Por último, refiriéndose a la afirmación de la suficiencia del individuo excluyendo la 

necesidad de la existencia de los demás para llegar a la felicidad objetiva, De Koninck se 

pregunta por qué Dios se muestra tan insistente en que amemos a nuestro prójimo, por 

qué nuestra salvación depende del amor al prójimo. Contesta que sólo puede ser porque 

es imposible amar a Dios como Él es, sin amar al resto de las criaturas33
• 

29 Cfr. DE KONINCK., CH. <<Laval Théologique et Philosophique», In Defenc::e of Saint Tbomas ... Op. cit. 
Pp. 54-57. 

30 Cfr. DE KONINCK., CH. «Laval Théologique et Philosophique», In Defence of Saint Thomas ... Op. cit. 
P. 45 y p. 84: «lt is essential for each one ofus to realize in a most practical manner that certainly many, and 
possibly every one of our neighbours is better than our own person, and by «betteo> 1 mean better in the eyes 
of God and more Iovable to Him. If we cannot love them according to heir own, absolute amiability, it is 
because we cannot love them as God loves them». 

31 Cfr. DE KONINCK., CH. <<Laval Théologique et Pbilosophique», In Defeuc:e ofSaint Thomas ... Op. cit P. 42. 
32 Cfr. DE KONINCK., CH. «Laval Théologique et Phi~•, In Defence ofSaint Thomas ... Op. cit. S7. 
33 DE KoNINCK., CH. «La val Théologique et Pbilosophique», In Defence of Saint Thomas ... Op. cit. P. 41 : 

<< ... it is impossible to lo ve God as He is in Himself without loving Him in His commWticability to otbers. lf 
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Eschrnann quiere demostrar a toda costa que Dios como objeto de felicidad común no 

existe. Además, Eschmann considera el caso del entendimiento penetrado por Dios en la 
visión beatífica: informado directamente por Dios, íntimamente unido a Él es superior a 
cualquier otro bien semejante a Dios en orden causativo. Para Eschmann el texto que más 

concisa y explícitamente apoya el personalismo es éste: «Similitudo intellectus pratici ad 

Deum est secundum proportionalitatem, quía scilicet se habet ad suum cognitum, sicut 
Deus ad suurn. Sed assimilatio intellectus speculativi ad Deum est secundum unionem vel 
informationem: quae est multo maior assimilatio34». 

Eschmann defiende que santo Tomás es personalista porque su filosofia social se basa 
puramente en la noción cristiana de contemplación -contemplación personal, directa, 

incomunicable- de Dios al hombre35
• Subraya Eschmann que éste es el fundamento de lo 

que él llama personalismo, pues se trata de un acto y de un bien propios del intelecto es­
peculativo, por tanto, de una dimensión esencial de la persona36

. Según la visión del 
hombre que Eschmann tiene, ser miembro de la comunidad significa ser imperfecto, per­

fectible, «in fieri». Alcanzar la felicidad especulativa significa la perfección última de la 

persona37
• 

Para Eschrnann el objeto del intelecto práctico ha de ser un bien practicable, operable. El 

bien común es el objeto más elevado que puede alcanzar el intelecto práctico, luego es un 

bien operable. El bien operable no es objeto del intelecto especulativo. El bien común es un 

bien operativo, luego no puede ser objeto del intelecto especulativo. Continúa Eschmann 
diciendo que el bien común es un bien operativo pero Dios no es un bien operativo, luego 

Dios no es bien común. La asimilación del intelecto especulativo a Dios no es un bien co­
mún. La visión beatífica es esta asimilación, luego no puede ser el bien común38

• 

De Koninck distingue entre el bien común operable y el bien común inteligible, según 

la distinción que santo Tomás hace en ese texto. Afirma que la beatitud objetiva -la vi­
sión beatífica- de la criatura es un bien común. Expone que si el texto se refiere a la beati­

tud formal de las criaturas -su santidad-, hasta entonces nadie ha negado que se trate de 

un bien personal. 

God had created and beatified but a single intellectual creature, He would still have to be loved in His com­
municability to other intellectual creatures. God is the bonum IUiiversale simpliciter. There can never be a 
proportion of equality between this infinite good and the intellectual creature's capacity for beatitude. The 
divine good can never be other than a common good for the creatunm. 

34 Cfr. SANTo TOMAs, S. Th. 1 - 11, q. 3, aS, ad.l. 
35 EscHMANN, l. TH. <<The Modern Schoolman», In Defence ... Op. cit P. 203: ((Any serious Thomistic 

consideration of tbe problem of person and society must need lead to, and termínate in, the mystery -
tremendous and consoling at the same time, as every mystery is- of the soul, and every soul, in the face of 
God, and God alone». 

36 EscHMANN, l. TH. c<Tbe Modern Schoolman», In Defence ... Op. cit P. 197: «These last words are the 
most concise and the most explicit statement of what we call now Personalism. For, is not this act and good 
of the specuJative intelleet a personal good?» 

37 ESCHMANN, l. TH. «Tbe Modern SchoolmaM, In Defence ... Op. cit P. 201. 
31 Cfr. DE KONINCK, CH. «Lava) Théologique et Philosophique», In Defence of Saint Thomas ... Op. 

cil P. 63. 
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La cuestión que De Koninck defiende en contra de Escbrnann es la de Dios como cau­

sa fmal y causa fonnal de esa felicidad. De Koninck39 emplea la comparación de dos tex­
tos de santo Tomás para expresar la diferencia de comprensión de términos que existe 
entre él y Eschmann: 

El texto escogido por De Koninck pertenece a S.Th. I, q. 103, a.4, co: 

a) «Uno modo ex parte ipsius fmis: et sic est unus effectus gubemationis, scilicet 
assimilari summo bono. 

b) Alio modo [ ... ] secundum ea quibus ad Deum assimilationem creatura 
perducitur. Creatura enim assimilatur a duo: 

1. Quantum ad id quod Deus bonus est inquantum creatura est 

bona. 
ii. Quantum ad hoc quod Deus est alius causa bonitatis in quantum 

una creatura movet aliam ad bonitatem. 

e) effectus gubernationis in particulari: et sic sunt nobis innumerabiles». 

El siguiente texto con el que compara es el mismo que aduce Eschmann como funda­
mento de su argumentación, S. Th. 1 - 11, q. 3, a.5, ad. 1: 

a) «Similitudo pnedicta intellectus practici ad Deum est secundum proportionali­

tatem; quia scilicet se habet ad suum cognitum, sicut Deus ad suum. 

b) Sed assimilatio intelectus speculativi ad Deum, est secundum unionem vel in­

formationem; qure est multo maior assimilatio». 

Según De Koninck el apartado a) del segundo texto guarda relación con el apartado b) 

del primero, subapartado ii); y el apartado b) del segundo texto se relaciona con el aparta­
do a) del primer texto. 

Según Eschmann el apartado b) del segundo texto se relaciona con el apartado b ), sub­

apartado i) del primero. Con esto Eschmann fundamenta la semejanza con Dios en línea 

essendi, oponiéndose a lo que él considera que es la línea causandi. Sin emabrgo, De 
Koninck señala que en esta linea sólo es posible la semejanza con Dios a modo de pro­
porcionalidad, como de hecho sucede con el intelecto práctico, pues la criatura es diversa 

del Creador. Er:t este sentido, el argumento de Eschmann que pretendia mostrar la diferen­
cia entre el intelecto práctico y el especulativo, acaba prescindiendo de la distinción 
hecha por santo Tomás. 

De Koninck señala que la semejanza con Dios en línea essendi es un bien personal, de 
igual modo que esa semejanza es un bien común in prtl!dicando, pero que esta cuestión 

está fuera de lugar. La pregunta crucial de la que Eschmann se desvía en esta argumenta-

39 Cfr. DE KONINCX. CH. «Lava) Théologique et Pbiloaopbique», In Defence of Saint Thomas ... Op. cit. 
Pp.63-66. 
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ción es: ¿Es Dios un bien común? ¿Es la felicidad objetiva un bien común? La cuestión 
que late en el fondo es la de la compatibilidad entre contemplación como felicidad del 
hombre y vida social. Parecen oponerse una a otra. 

Concretamente, Eschmann sostiene que la visión beatifica no es un bien común por 
tres motivos40

: en primer lugar, porque objetivamente, desde el punto de vista del objeto 
increado, Dios no es el bien común, sino el bien universal in essendo. En segundo lugar, 
porque desde el punto de vista formal, la visión es un acto personal del intelecto elevado 
al orden sobrenatural, que le conduce a una unión íntima con Dios. Por último, desde el 
punto de vista extrínseco, las personas que forman la sociedad contemplativa no se nece­
sitan unas a otras para gozar de Dios en plenitud por sí mismas. 

Para el profesor Eschmann el eventual sacrificio del bien propio, de la propia vida 
contemplativa a favor de otra alternativa que sirva directamente al bien común se debe no 
a la preeminencia del bien común sino a que a veces, en determinadas ocasiones, el bien 
común y sus necesidades son más urgentes. Concede al bien común cierta primacía en vía 
de utilidad, pero nada más41

• 

De Koninck responde que si bien la contemplación es una actividad solitaria, la visión 
de Dios es esencialmente un bien común. Es posible afirmar las dos cosas porque la feli­
cidad se puede considerar desde dos perspectivas: de parte de quienes contemplan, y de 
parte del objeto contemplado. El objeto contemplado es comunicable a todos. El bien 
común práctico debe extenderse a este bien especulativo que se extiende como bien co­
mún a las personas. La independencia de las personas en el acto de contemplar no resta 
universalidad al objeto, que sigue siendo comunicable a toda la ínteligencia creada. Lejos 
de excluirla, la independencia de la contemplación presupone la comunicabilidad del 
objeto. Tal es el razonamiento de De Koninck42

• 

Eschmann se apoya en dos textos de santo Tomás para afirmar que cada hombre se di­
rige por sí solo al fm de su entendimiento especulativo. De Konínck, en su respuesta, 
recoge estos mismos textos citados en su contexto completo y en el orden en que fueron 
escritos por santo Tomás. 

Respecto al primer texto43 De Koninck expone que santo Tomás no se pronuncia acer­
ca de cuál de los dos fines ~peculativo y práctico- es el más noble. Santo Tomás respeta 

40 Cfr. ESCHMANN, l. TH. «The Modem Schoolmam•, In Defence ... Op. cit. Pp. 202- 203. 
41 ESCHMANN, l. TH. ~<The Modero Schoolman», In Defence ... Op. cit. P. 202: « ... sometimes, in sorne 

circumstances [in cas11] tbe common good and its necessities are more urgent. The common good has a rela­
tive and limited pre-eminence in vio utilitatis, because it is essentially a bonum 11til~. the highest bonwn utile, 
but nothing more. lt has no absolute pre-eminence, i.e. no primacy in ratione dignitatis. And for the salte of 
one oftbe most essential trudls ofThomism, any attempt, by whomsover and in wbatever way, to disfigure 
these elementary lines ofthe Thomistic social system must most energetically be rejected)) . 

.u Cfr. DE KON!NCK, CHARLES. lH la primado ... Op. ciL Pp. 96- 97. Cfr. DE KONINCK, CH. «Laval 
Théologique et Pbilosophique», In Defence of Saint Thomas ... Op. cit. Pp. 78 - 80. 

43 SANTO ToMAs, In lll S~nt., d 35, q.l, a.4, sol.l, ad2: «Bonwn g~ntis divinius est quam bonwn unius. 
Sed vita contemplativa consisrit in bonum unius hominis, vita activa in bono multorum. Ergo vita activa est 
nobilior quam contemplativa. [ ... ) Ad secundum dicendum quod sicut bonum unius consistit in actione et 
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el dictum authenticum que hay en el texto porque es verdadero y De Koninck señala que 

el texto completo debe entenderse a favor de la supremacía del bien común aplicada tanto 

al orden especulativo como al práctico44
• 

En lo que al segundo texto45 se refiere, santo Tomás tampoco se pronuncia acerca de 

cuál de los dos es mayor -dice que el bien es tanto más divino cuanto más común es- pero 

sí señala -apunta De Koninck- que el bien más común es no tanto el acto del intelecto 

especulativo, cuanto el bien que el intelecto especulativo alcanza por el conocimiento. La 
felicidad objetiva consiste precisamente en este bien. Por lo tanto, de este texto es posible 

concluir que el bien del intelecto especulativo es más común porque es formalmente más 

abstracto, está más separado de la singularidad de lo operable -que envuelve cierta poten­

cialidad-; el bien del intelecto especulativo es más comunicable. En la segunda parte de la 

contestación santo Tomás se refiere no al bien sino al acto de consecución de este bien, 

que es singular en el caso del intelecto especulativo y puede ser singular o común, en el 

caso del entendimiento práctico. Pero hay que tener en cuenta que aquí no se considera el 

bien sino el acto que permite alcanzar este bien46
. 

La cuestión de la felicidad también es criticada por Eschmann desde otro punto de vis­

ta. En este aspecto me parece que no es del todo fiel al pensamiento del profesor De Ko­

ninck. Eschmann critica el fundamento de una objeción expuesta por De Koninck seña­

lando que pertenece a Pedro de Auvernia y no propiamente a santo Tomás. El fundamen­

to de la respuesta de De Koninck sigue fielmente a santo Tomás, el ejemplo que se pro­

pone refutar es el de Pedro de Auvernia47
• 

Según el profesor Eschmann, el error de De Koninck consiste en haber identificado a 

Dios con el bien común. Este error priva al tomismo de reconocer la primacía de lo espiri­

tual y en último término, de lo personal sobre lo común. Se muestra partidario de la con-

contemplatione; ita et bonum multitudinis pervenitur per regimen activz vitz; unde ex hoc non probatur quod 
activa sit dignior, sed utilior». 

44 Cfr. DE KoNINCK, CH. «Lava) Théologique et Philosophique», In Defence of Saint Thomas ... Op. cit. 
Pp. 80-82. . 

45 SANTO ToMAs, In IV Se111., d 49, q.l, a.l, qa. 3, sol.3: «Videtur quod magis consistat in actu intellectus 
practici quam speculativi. Quanto enim aliquod bonum est communius tanto est divinius, ut patet in I Ethic. 
Cap. l. sed bonum intellectus speculativi singulariter eius qui speculatur; bonum autem intellectus practici 
potest esse commune multorum. Ergo magis consistit beatitudo in intellecto practico quam speculativo. 

Ad primum ergo dicendum, quod bonum cui intellectus speculativus conjungitur per cognitionem, est 
communius bono cui conjungitur intellectus practicus, inquantum intellectus speculativus magis separatur a 
particulari quam intellectus practicus cuius cognitio in operaticne perficitur, QWI! in singularibus consistit Sed 
hoc est verwn quod a.ssecutio finis ad quem pervenit intellectus speculativus, inqwmtum huiusmodi, est 
propria assequenti: sed assecutio finis quem intellectus practicus intendit, potest esse propria et comrnuni.s, 
inquantum per intellectum practicum aliquis se et alios dirigit in finem, ut petet rectore multitudinis; sed 
aliquis ex boc quod speculatur. ipse singulariter dirigitur in speculationis finem. lpse autem finis intellectus 
speculativi tantum pneminet boni intellectus practici quantwn singularis assecutioeius excedit communem 
assecutionem boni intellectus practici; et ideo perfectissima beatitudo in intellectu speculativo consistib>. 

46 Cfr. DE KONINCK. CH. «Laval Théologique et Philoaophique>>, In Defence of Saint Thomas ... Op. cit. 
Pp. 82-83. 

47 Cfr. DE KoNINCK. CH. «Laval Théologique et Philosopbique,.. In Defence of Saint Thomas ... Op. cit 
Pp. 73-77. 
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clusión de Maritain: la persona, en cuanto persona no puede ser parte de la sociedad. Y si 

se considera «parte», no estará basada en la estructura esencial metafisica de ser «perso­

na>>48. Si Maritain está en lo cierto, Eschmann se pregunta, lógicamente, el motivo por el 

que santo Tomás no formuló esta verdad explícitamente. Y él mismo razona, que el per­

sonalismo se apoya no en una pura definición metafisica de la persona sino en la defini­

ción metafísica que santo Tomás da, cuando mira indudablemente a su objeto final, al 

«para qué» ftmdamental que orienta la existencia personal del hombre: la plenitud de su 

inteligencia especulativa en la visión beatífica de Dios49
• 

De Koninck observa que con esa afirmación, Eschmann no hace más que subrayar su 

propio error. Decir que la persona si se considera parte no es bajo la noción metafisica de 

persona, es lo mismo que afirmar que una persona en tanto que persona, puede también 

no ser persona50
• Respecto a la fidelidad a la letra de santo Tomás parece que ha quedado 

suficientemente claro quién de los dos autores la respeta más a la hora de interpretar un 

texto en su contexto y fuera de él51
• Por último, en lo referente al calado metafisico de la 

cuestión, resulta obligado señalar que la doctrina del todo y la parte es precisamente la 

que responde a la pregunta acerca de la primacía de la persona o del bien común, y que 

evitarla sólo conduce a dejar en suspenso la solución del problema. 

41 Cfr. EscHMANN,I. TH. <<The Modero Schoolman», In Defence ... Op. cit. P. 205. 
49 Cfr. SANTO TOMAs, Promlio S. Th. 1 -11, qq. 1 - 5; q. 3, a. 5. 
~ Cfr. DE KONJNCK. CH. «Lava! Théologique et Philosophique», In Defence of Saint Thomas ... Op. cit. 

P. 17. 
~· DE KONINCK. CH. «Lava} Théologique et Philosophique», In Defence of Saint Thomas ... Op. cit. P. 

103: «Tbe article 1 bave written, long as difficult as it is, wiU doubtless tax the patience and energies ofmany 
of its readers. It has been composed witb a tbreefoJd purpose: to vindicate tbe trutb, to vindicate St Thomas, 
and to utter a word in defence of tbe personage who so kindJy wrote the preface of the little book which has 
been tbe oo:asion of JJO much controversy». (S.E. Cardinal Villeneuve~ 
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ANEXOII 
Planteamiento del problema de la primada de la persona sobre el 
bien común desde la perspectiva de Maritain 

«La verdadera concepción de la vida política no es ni exclusivamente personalista, ni 

exclusivamente comunitaria, sino que es, según lo escribíamos hace años, persona.lista y 

comunitaria a la vez, ya que estas dos palabras se completan y se exigen mutuamente. Así 

se comprende que nada hay de más erróneo que plantear el problema de la persona y el 

del bien común en términos de oposición. Este problema se plantea en realidad en térmi­

nos de recíproca subordinación y de relación mutua52». Este doble movimiento que en­

tiende Maritain es justificado por su personal concepción peculiar del orden natural de la 
sociedad y del hombre: «El hombre está constituido en persona, hecho para Dios y para la 

vida eterna, antes de ser parte de la sociedad; y antes parte de la sociedad familiar, que 

parte de la sociedad política. De ahí que los derechos primordiales que ésta debe respetar 

y que nunca le está permitido lesionar cuando echa mano de sus miembros para algún 

servicio determinado53». 

Añade otro argumento de orden sobrenatural con el que apoya esta afirmación: «el 

cristiano sabe que existe un orden sobrenatural y que el fin último -el fin último absoluto­

de la persona humana es Dios en cuanto que hace participar al hombre en su vida íntima y 

en su felicidad eterna. La ordenación directa de la persona humana a Dios trasciende todo 

el bien común creado, a la vez el bien común de la política y el bien común del universo. 

[ ... ] Así, la subordinación indirecta del cuerpo político -no como medio sino como fin 

que tiene su dignidad propia, pero una dignidad menor- a los valores supratemporales de 

los que está suspendida la vida humana se refiere primero y ante todo, en efecto, al fin 
sobrenatural al que la persona humana está indirectamente ordenada. Para resumir todo 

esto en una sola expresión, digamos que la ley ante la cual nos encontramos aquí es la de 

la primacía de lo espiritual54». 

Otra cita histórica confirmará lo que venimos diciendo: «Lo que primariamente se 

propone el tomismo, su propósito más fundamental, es asegurar que ninguna interferencia 

rompa el contacto personal de cada una de las criaturas intelectuales con Dios y su subor­

dinación perso!lal a Dios. Todo lo demás -el universo entero y todas las instituciones 

sociales- debe en defmitiva servir para este fm; todas las cosas deben alimentar, fortalecer 

y proteger la conversación del alma, de cada alma, con Dios. Interponer el universo entre 

Dios y las criaturas intelectuales es cosa típicamente griega y pagana55». 

52 MAJUT AIN, JACQUES. La pusona y el bien común ... Op.cit P. 71. 
53 MARIT AIN, JACQUES. La ~rsona y el bien común. .. Op.cit P. 80. 
54 MARITAIN, JACQUES. El hombre y el Estad() .•• Op. cit. P. 153. 
ss Cfr. ESCHMANN, KARL THEOOORE. O.P. <dn Defense of Jacqucs Maritaín» ... Op. cit. P. 192. 
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Maritain alude a la relación entre persona y bien común, cuestión clásica en la obra 

maritainiana: «La persona como tal debe servir a la comunidad y al bien común libremen­

te, aspirando a su propia plenitud, superándose a sí misma y sobrepasando a la comuni­

dad, en su ascensión al Todo trascendental. Mas en cuanto individuo, vese obligada a 

servir a la comunidad y al bien común por necesidad, por la fuerza, quedando por debajo 

de ambos, como una parte bajo el todo56». 

Estos términos de subordinación y de relación mutua aparecen relacionados en la obra 

maritainiana mediante la división entre individuo y persona57
: «Resumiendo: la persona 

humana como tal es una totalidad; el individuo material como tal o la persona como indi­

viduo material es una parte. Mientras que la persona, como persona, o como totalidad, 

tiene derecho pleno a que el bien común de la sociedad retome a ella; y aunque, por su 

ordenación al Todo trascendente, está sobre la sociedad temporal, esa misma persona, 

como individuo o como parte, es inferior al todo y está a él subordinada, y como órgano 

del todo debe estar al servicio de la obra común58>>. 

En este mismo sentido, Maritain explica con mayor precisión su postura59
: «El princi­

pio en cuestión ha de ser entendido de una manera absolutamente formal: en la misma 

línea de valores según los cuales la persona es parte con respecto al todo social. Es claro 

que en consecuencia, [ ... ] el bien de la comunidad [el bien común auténtico y verdadero, 

por supuesto], es superior al bien de la persona individual en la línea de los valores terre­

nos según los que ésta es parte de la comunidad Mas estos valores están muy por debajo 

de la dignidad y del destino de la persona: en virtud de la ley de trascendencia o superio­

ridad que queda ya señalada, la persona emerge sobre ese nivel en el que no es sino parte, 

y el emerger así hace que su bien propio sea mucho más elevado60». 

56 MARITAIN, JACQUES. La persona y el bien común ... Op.cit. P. 82. 
51 MEINVIELLE J., Op. cit. Pp. 48 - 49, argumenta conlra este principio de división en yo-individuo y yo­

persona al mismo sujeto hipostático: <cNo son para mentar los absurdos y errores que se seguirían de esta 
concepción, tanto en el orden de la realidad fisica, como en el de la psicologfa, en el de la moral y en el del 
derecho. En efecto, ¿cuál de estos dos yo se apropiarla a si mismo la humanidad? ¿Cuál de ellos diria yo soy 
este hombre? ¿Cómo podria una misma y única realidad individual pertenecer a dos sujetos realmente distin­
tos? ¿Cuál de estos dos sujetos seria súbdito de la ley, de la obediencia al Estado? No podría serlo el yo per­
sona porque redundaria en detrimento de su intocable superioridad. Y por otra parte, ¿quién seria sujeto de 
derechos frente al Estado?[ ... ] Además. ¿cuál seria el sujeto de la división? ¿La persona humana? Pero en­
tonces la individualidad seria atribuible a la personalidad y no podría oponerse a ella; ¿el individuo humano? 
Pero entonces la personalidad no seria lo más profundo e intimo del yo sino algo apropiado por IDl puro indi­
viduo, no penonal; ¿una tercer1l realidad? ... >• 

,. MAIUTAIN,JACQUES.La persontl y el bien común ... Op.cit Pp. 75- 76. 
59 En contra de este punto de vista, tanto en el aspecto natural como en el terreno espiritual, MEINVIELLE 

J., Op. cit Pp. ISO - 151: «Las personas singulares en cuanto penonas singulares no logran su perfección si 
no la adquiem~ en dependencia de la sociedad politica., causa IDliversal de su perfeccionamiento natural, y, en 
cuanto elevadas aiiDliverso de la gracia, no logran tampocO su perfección sobrenatural sino en la Iglesia. Pero 
como la Iglesia tiene un fin infinitamente por encima del natural, como la gracia lo está por sobre la naturale­
za, y como, además, en el actual Estado de naturaleza corrompida no puede alcanzar la integridad del orden 
natural sin la gracia, se sigue que la sociedad politica, no sólo para el fin último del hombre sino aún para el 
etm¡limiento de su pmpia misión, necesita y debe subordinarse a la Iglesia, a los fines de la Iglesia>•. 

MARrrAIN, JACQUES. La persona y el bien común ... Op.cit P. 86. 
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Si en vez de distinguir entre individuo y persona distinguimos entre individuo y socie­

dad, que es la que completa -según explicará Lachance- en último término al hombre, 

obtenemos el fundamento de la distinción entre bien propio y bien común y de la subor­

dinación del individuo a la sociedad y de su bien al bien común. En realidad -explica el 

maestro dominico canadiense- estamos tratando una cuestión clásica de la teoría política 

Estamos estudiando lo que en términos metafisicos expresan las relaciones recíprocas que 

existen entre lo uno y lo múltiple61
• 

Lachance llama «todo» a la nación misma organizada políticamente, contemplada co­
mo realidad práctica, como principio de acción, como causa universal de progreso y reali­

zación: «Lorsque les ressortissants d'un groupe s'unissent en vue d'un but commun, ils 

constituent une cause nouvelle, trascendante a chacun d'eux. Et cene union engendrant 

des rapports, des liens, il en résulte un tout, un tout moral62». 

Cuando habla de la <<parte» se refiere a la persona, considerada como un individuo 

cualquiera63
• Señala también que este todo al que pertenece el hombre posee sólo unidad 

61 El propio LACHANCE en su obra metaflsica L' étre et ses proprietls. estudia las nociones que aplica a la 
cuestión política que ahora analizamos. Brevemente se se expone un resumen de las nociones de uno, multi­
tud y división: La unidad desde el punto de vista ontológico, que indica la indivisibilidad característica de las 
esencias y se halla implicada en la estructura del ser de las cosas. Conviene distinguir entre la unidad singular 
de la cosa y la unidad trascensiental. Para llegar a esta última es necesario primero percibir los seres sensibles, 
su multitud, y llegar a la unidad por via de negación: la división es la causa de la multitud, por eso es lógico 
pensar que la Wlidad goza de anterioridad sobre la noción de multitud y de división. 

Este análisis nos permite precisar que el «WJO»> es el ser en tanto que está exento en su economía interna 
de división. La unidad ontológica no depende de la indivisión de la materia sino de la forma, de la esencia de 
la cosa, de los principios que la constituyen. La unidad resulta de la conjunción de los elementos indispensa­
bles para la realización del ser. Vid. SANTO TOMAs, citado por LACHANCE, S. Th. 1, q.ll, a.l.co: (<R.espondeo 
dicendum quod unum non addit supra ens rem aliquam, sed tanturn negationem divisionis, unum enim nihil 
aliud significat quam ens indivisum. Et ex hoc ipso apparet quod unum convertitur cum ente>». 

Los seres diversos, en la medida en que participan del ser, participan de la unidad: están unidos por una 
comunión intima, pero diversa en la existencia. El concepto de multitud ai\ade una unidad de orden al conjun­
to de los seres que existen unidos que forman el compuesto. La unidad de orden está basada en la participa­
ción en el acto de existir, es una unidad formal. basada en una relación de razón: la unidad que de aqui deriva 
es trascendental, resulta de la paridad en que se encuentran los seres respecto de su estatuto ontológico. De 
aquí se deduce que lo uno y lo mUJtiple no son coprincipios intrínsecos del ser: el UDO rechaza toda división. 
si bien admite ser parte de un todo complejo, que es efectivamente la multitud. Pero esta pertenencia no anula 
sus elementos individuales que le hacen ser ((IJDO» aun sin formar parte de la multitud. Para mantenerse idén­
tica a si misma la cosa compuesta necesita que sus elementos estén presentes y regidos por esa IDlidad de 
orden. Cfr. LACHANCE,LoUIS,L'itre et uspropiités. Op.eit Pp. 185- 197. 

También DE KONINCK plantea algunas preguntas en torno al fw1damento metafisico dado a la cuestión: se 
cuestiona qué es hlás perfecto, la existencia y el bien del individuo, o la existencia y el bien del universo. DE 
KONINCK expone que las personas individuales son en si mismas bienes queridos diteetamente, por sf mismas 
y son en sí superiores al bien del todo accidenta.~ que constiuyen por via de consecuencia y complemento. 
[Cfr. Op. cit. p. 50]. A continuación se pregunta el por qué de la existencia de una pluralidad de seres y no 
una criaiUra única y perfectisima. Responde que Dios quieN la distinción de las cosas, su orden y su des­
igualdad porque la bondad absoluta y IDlifonne de Dios aparece en las criatwu múltiple y repartida. El uni­
verso en su totalidad representa la bondad divina con más perfección que cualquier atta criatura. Lo bueno y 
lo mejor del universo consiste en el orden de sus partes entre sí, que no podrta darse sin la 4istinción que 
existe entre las partes. Este orden oonstituye la razón de ser del universo como totalidad, lo cual es lo más 
perfecto de éL [cfr. Op. cit. Pp. 52 - 53}. 

62 LACHANCE, LOUJS. L' h~ politiqw ... Op. cit. P. 295. 
63 ldem nota anterior, LACHANCE, op. cit. P. 295. 
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de orden, lo que implica que la parte puede llevar a cabo acciones diversas de las del todo 
al que pertenece, y que a su vez el todo posee una actividad que le corresponde sólo a sí 
mismo, sin identificarse con ninguna de sus partes64

• 

Maritain asume la postura favorable a la de la primada del bien de la persona sobre el 
bien común, salvo en el caso en que hay identidad entre ambos bienes. Apoya en dos 
textos de Santo Tomás esta afirmación: 

a) S. T. II- II, q. 64, a. 2, co65
: «. .. es lícito matar a los animales brutos en cuanto se orde­

nan de modo natural al uso de los hombres, como lo imperfecto se ordena a lo perfecto. 
Pues toda parte se ordena al todo como lo imperfecto a lo perfecto, y por ello cada parte 
existe naturalmente para el todo ... » 

Según Maritain la persona humana es y se ordena respecto de la comunidad como la 
parte está ordenada al todo. Esto ocurre porque el hombre es persona en el grado más 

ínfimo de espiritualidad, de intelectualidad. El hombre no es sólo persona -afirma66
- síno 

que, subsistiendo espiritualmente, es también y antes, individuo, fragmento indiviso de la 

especie humana. Por eso es miembro de la sociedad como parte de ésta y necesita de los 
límites que la vida social impone para ser conducido a su propia vida de persona y soste­
nido en ella. ¿Cuál es el sentido de la vida política entonces? El logro del bien social total 

y la preparación del camino hacia la realización personal de los miembros de la sociedad. 

b) S. T. 1- II, q. 21, a. 4, ad.367
: <<El hombre no se ordena a la comunidad política con to­

do su ser y con todas sus cosas; por eso no es necesario que cualquier acto suyo sea meri­
torio o demeritorio por orden a la comunidad política. Sin embargo, todo lo que el hombre 
es y todo lo que puede y tiene, ha de ser ordenado a Dios, y, por eso, todo acto bueno o 
malo del hombre tiene razón de mérito o demérito ante Dios en la medida en que es, por 
la razón misma del acto». 

Señala el filósofo francés que la persona se halla comprometida en el bien común de la 

sociedad civil, pero que la sociedad misma y su bien común están indirectamente subor­

dinadas a la perfecta realización de la persona y de sus aspiraciones supratemporales co-

64 Cfr. LACHANCE, Louls. L'humani~ politique ... Op. cil P. 298. 
~ SANTO ToMAs, S. Th. 11- 1!, q. 64, a. 2, co: «Respondeo dicendum quod, sicut dictum est, licitwn est 

occidere animalia bruta inqiWltUm ordinantur naturaliter ad hominum usum, sicut imperfectwn ordinatur ad 
perfectum. Omnis autem pars ordinatur ad totwn ut imperfectum ad perfectwn. Et ideo omnis pars naturaliter 
est propter totum. Et propter hoc videmus quod si saluti totius corporis humani expediat praecisio alicuius 
membri, puta cum est putridum et corruptivum aliorum, laudabiliter et salubriter abscinditur. Quaelibet autem 
persona singularis comparatur ad totam communitatem sicut pars ad totum. Et ideo si aliquis horno sit pericu­
losus communitati et conuptivus ipsius propter aliquod peccatum, laudabiliter et salubriter occiditur, ut bo­
num commune cooservetur, modieum enim fennentum totarn massam corrumpit, ut dicitur 1 ad Cor. V.>> 

66 Cfr. MAR.rrAlN,lACQUES. Humanismo integral... op. cit P.l76. 
61 SANTO TOMAs, S. Th. 1- n, q. 21, a. 4, ad.3: «Ad tertium dicendum quod horno non otdinatur ad com­

munitarem politicam secundum se tottun, et secundum omnia sua, et ideo non oportet quod quilibet actus eius 
sit meritorius vel demeritorius per ordinem ad communitatem politicam. Sed totum quod horno est, et quod 
potest et habet, ordinandum est ad Deum, et ideo omnis actus hominis bonus vel malus habet rationem meriti 
vel demeriti apud Deum, quantum est ex ipsa ratione actus.» 
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mo a un fin de orden superior y trascendente del cuerpo político. Algunos ejemplos ilus­

tran la tesis personalista que mantiene esta subordinación ya existente en el orden natural, 

p.e., «la justicia debida a todos los hombres y el amor por todos; la vida interior y todo lo 

que en nosotros es un comienzo natural de la contemplación~ la dignidad intengible de la 

verdad en todos los campos y en todos los grados del saber; la intangible dignidad de la 

belleza68 
••• » son ejemplos cuya nobleza sobrepasa a las cosas de la vida social, no pudien­

do ser sometidas a ella. 

El filósofo francés entiende que el hombre, tiene en sí una vida y unos bienes que so­

brepasan su ordenación a la comunidad política. ¿Por qué? Por ser persona. «La persona 

humana miembro de la sociedad, es parte de ésta como de un todo mayor; mas no según 

toda ella ni según todo lo que le pertenece. El foco de su vida de persona le atrae por en­

cima de la ciudad temporal, de la cual, sin embargo, esta vida tiene necesidad69». 

La conclusión de Maritain 70 en este punto es clara: «Así aparece la antinomia que crea 

el estado de tensión propio de la vida temporal del ser humano: hay una obra común que 

debe realizar el todo social como tal, ese todo del que son partes las personas humanas~ y 

así las personas están subordinadas a esa obra común. Y sin embargo, lo que hay de más 

profundo en la persona, su vocación eterna, con los bienes ligados a esta vocación, domi­

na y encauza hacia su fin esa obra común». Insiste el autor francés en llamar a esta rela­

ción de la persona con la sociedad, personalista y comunitaria a la vez, puesto que en 

último término se asienta sobre una organización de libertades basada en la justicia y en 

la amistad civil. 

Esta concepción ha encontrado su crítica dentro de la escuela71 pues pone en definitiva 

sobre el bien común, la libertad y la amistad que él considera como valores superiores, en 

cuanto vinculadas directamente con la misma personalidad, que es una raíz de la inde­

pendencia humana. Así visto, el bien común, dependiente de la condición individual del 

hombre, estaría en definitiva sometido a la libertad y a la amistad, atributos de las perso­
nas, en cuanto tales. De aquí la superioridad de la amistad personal, sobre la justicia im­
personal. Se critica que Maritain parece confundir la amistad privada con amistad cívica; 

se equivoca al insinuar que la amistad disminuiría la excelencia y necesidad de la justicia, 

y al anunciar una ciudad de amistades ó fraternal en que no se reconocerá la superioridad 

del bien común sobre todas las personas singulares y sobre todos los valores con ellas 

vinculados. 

68 MAiuTAIN, JACQUES. Eliwlmbre y el Estado ... Op.cit. P. 152. 
69 Cfr. MARIT AIN, JACQUES. La persOIIIl y el bien común. .. Op.cit P. 86. 
70 ldem nota anterior, MARITAIN,JACQUES. Op.cit P. 86. 
71 MEINVtELLEJ., Op. cit. cfr. P. 213 y ss. Vid. P. 219: «La pmonasingulares ')arte" no sólo con respec­

to a Dios, su último y universal bien separado, sino con respecto a las otras creaturas intelectuales que fueron 
creadas por Dios en vista del bien mayor y más divino de la perfección del univeno. Maritain se resiste a 
aceptar esta tesis, clave de la concepción tomista. .. ,. 
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Nuestro autor también estudió cuidadosamente el pensamiento del Aquinate, afirmando 
categóricamente desde esa sede la superioridad del todo sobre la parte. Exponemos a 
continuación una serie de referencias a textos de Santo Tomás con los que nuestro autor 
defiende su postura sobre la primacía del bien común sobre el bien individual: 

a) en su Proemio al Comentario a la Ética y en la Suma Contra Gentiles, que el bien parti­
cular está ordenado al bien común como a su fm, puesto que el ser de la parte existe con 
miras al ser del todo; que el bien del conjunto siempre es mayor que el bien de uno de sus 
miembros, el bien de la nación es más divino que el bien de uno solo. De hecho, refirién­
dose a las relaciones de las asociaciones particulares con la ciudad concluye que todas 
esas agrupaciones son partes de la comunidad política y están ordenadas a comodidades 
particulares, mientras que la política, por su parte, se dedica a la utilidad común. 

b) asimila el razonamiento del Proemio de Santo Tomás al Comentario de la Política: en 
nuestro or~ temporal, lo que es complejo en grado máximo realiza la perfección, consti­
tuye un todo y se comporta como el fin respecto de todo lo demás. Para dirigir y gobernar 
un todo ha de comenzarse por el gobierno de sus partes, con mayor razón ocurre así tra­
tándose de los hombres. Las comunidades se disponen según grados y órdenes diversos. 
La forma superior la constituye la ciudad, que tiene capacidad de producir la plenitud del 
vivir humano. Cuanto está al servicio del hombre le está ordenado como a su fm y, por 
tanto, le es inferior y subordinado, resulta que el todo encarnado por la ciudad predomina 
sobre todos aquéllos que la razón humana es capaz de conocer y constituir. 

La conclusión de Lachance es rigurosa: «les touts inférieurs a l'homme sont ordonnés 
a luí et lui- meme est ordonné a la cité. Et done, celle - ci est ce qui finalise tout: et 
l'homme et ses revres72». Es precisamente en este Proemio donde Santo Tomás considera 
que la Política ocupa el primer lugar de las ciencias prácticas y su papel arquitectónico 
respecto de todas ellas, pues la Política estudia el bien más alto y más acabado de la vida 
humana. Orden arquitectónico que nuestro autor mantiene para su obra politica. 

La vida política es la principipal artífice del bien humano y por eso es a ella a quien 
corresponde promover y lograr el bien humano que incluye y supera el bien de todos, por 

n LACHANCE, Louts. HIIIMIIi~ politique ... Op. cit. P. 300. También afronta esta cuestión en idéntico 
sentido CHARLES DE KoNINCK. Ante la afirmac1ón personalista de que la ciudad es para el hombre -y por eso 
el bien del hombre es superior al de la ciudad-,DE KoNINCK. da una doble interpretación a esta afirmación. 
Afinna en primer lugar que la ciudad existe en función del bien común: que por bien, ha de ser confonne a la 
razón, y por común, ba de ser idénticamente bien para todos los miembros. Luego la ciudad es para el hom­
bre, en tanto que la ciudad es la sede del bien común y éste es de los hombres y para los hombres. En segundo 
lugar afirma que la ciudad. considerada como bien común por analogia, es para el hombre en tanto que éste 
coanpc~ unas furmalidlldes que le ordenan a unos bienes comunes superiores, formalidades que son en el 
hombre, superiores a aquella que le ordena al bien común de la ciudad, [Op. cit. Pp. 106- 107]. 
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tanto, el bien humano más elevado, el bien común. De esta forma la ciudad se transforma 

en el fin de todas las demás comunidades humanas y asociaciones particulares, pues in­

cluye a todas las comunidades humanas y a sus bienes particulares, dándoles cohesión y 

trascendencia de conjunto. 

Las siguientes citas recogidas por Lachance testimoniando este principio son de la 

Suma Teológica Ha escogido esta obra por dos motivos: en primer lugar porque al ser 

uno de Jos últimos manuscritos del Aquinate, se trata de su producción más madura y 

elaborada; de otra parte, al ser una obra pensada como manual para estudiantes, hay que 

creer que sólo incorpora en ella los principios establecidos. Resultan asombrosos los ma­

tices y las luces que emergen de la Suma Teológica leída bajo la clave de este principio. 

Nuestro análisis y estudio de la respuesta de Lachance a la cuestión de la primacía del 

todo sobre la parte se debe a que constituye a su vez una respuesta clara y sólidamente 

fundamentada a la corriente personalista. 

Analiza nuestro autor el contenido de la primera parte de la Suma Teológica: una serie 

de cuestiones dedicadas a su teoría de lo uno y de lo múltiple, en las que lo último se 

describe como esencialmente irreductible al primero, dando uno y otro modos completa­

mente opuestos de ser73
: 

e) S. T. I, q. 11, a.2, co: «El uno se opone a lo múltiple, pero de diversas maneras. Pues el 
uno, como principio del número se opone a lo múltiple, que es número, como la medida a 
lo medido; pues el uno tiene razón de primera medida, y el número es lo múltiple medido 
por el uno, como consta en el X Metaphys. En cambio, el uno idéntico al ser se opone a lo 
múltiple por razón de privación, como lo indiviso a lo dividido». Y en este mismo sentido 
se pronuncia en cuestiones siguientes, hasta q.30. 

Después de tratar del Creador, Santo Tomás pasa al estudio de cada una de sus criatu­

ras: establece la necesidad de su diferenciación esencial y penetra en un examen de su 

economía interna, los principios constitutivos de su esencia y de sus actividades. Cada 

criatura tiene su ser determinado y su fm propio, y dispone de unos medios acordes con 

su estructura. Por último señala cómo cada una es parte de un todo, se inserta en su dina­

mismo trascendente, participa en su fm común, y, como además, ninguna puede alcanzar 

su perfección sin esta participación en la economía del todo, completa los estudios parti­

culares con un largo tratado acerca del gobierno divino. El principio del todo y las partes, 

73 SANTO ToMAs, S. Th. 1, q. 11, a. 2, co: «R.espondeo dicendum quod unum opponitur multis, sed 
diversimode. Nam unum quod est principium numeri, opponitur multitudini quae est numerus, ut mensura 
mensurato, unum enim babet rationem primae mensurae., et numerus est multitudo mensurata per unum, ut 
patet ex X Metaphys. Unum vero quod convertitur cum ente, opponitur multitudini per modum privationis, ut 
indivisum diviso>>, y cuestiones siguientes hasta q.30, a.3, co: « ... Alia est divisio formalis, quae fit per 
oppositas vel diversas formas, et hanc divisionem sequitur multitudo quae non est in aliquo genere, sed est de 
transcendentibus, secundum quod ens dividitur per unum et multa. Et talem multitudinem solam c:ontingit 
esse in rebus immaterialibus. .. )) 
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de sus relaciones de integración y subordinación aparecen constantemente, de forma ais­

lada en los distintos tratados de esta primera parte74
• 

d) S. T. 1, q. 65, a.2, co75
: « ... hay que tener presente que todo el universo está hecho con 

todas las criaturas como el todo con las partes. Si queremos indicar el fm de algún todo y 
de sus partes nos encontrarnos: En primer lugar que cada parte lo es por sus actos, como 
el ojo para ver; en segundo lugar, encontrarnos que lo menos noble se ordena a lo más 
noble, como el sentido al entendimiento o y el pulmón al corazón; en tercer lugar, encon­
trarnos que todas las partes tienden a la perfección del todo, como la materia a la forma, 
pues las partes son como la materia del todo. Al margen de todo esto, todo hombre está 
ordenado a un fin extrínseco a él como puede ser disfrutar de Dios. Así pues, en el univer­
so cada criatura está ordenada a su propio acto y perfección. Las criaturas menos nobles a 
las más nobles; como las inferiores al hombre, al hombre. Cada criatura tiende a la per­
fección del universo. Y todo el universo, con cada una de sus partes, está ordenado a Dios 
como a su fm en cuanto que en el universo, y por cierta imitación, está reflejada la bondad 
divina para gloria de Dios; si bien las criaturas racionales de un modo especial tienen por 
fin a Dios, al que pueden alcanzar obrando, conociendo y amando. Queda patente que la 
bondad divina es el fin de todos los seres corporales». 

La criatura material no es capaz de alcanzar su fin superior sino es mediante su inser­

ción en el universo; los ángeles, por su parte, aunque son capaces de vínculo personal con 

Dios completan su movimiento de retomo al Principio por medio de su radical orienta­

ción a Dios que les hace obrar con caridad, y por medio de la organización jerárquica de 

sus servicios. ¿Y el hombre? 

Se pregunta Santo Tomás si el hombre en estado de inocencia habría estado sometido 

a sus semejantes. Descartando la esclavitud por incompatible con el estado de justicia 

original, añade que las personas se someten unas a otras libremente por razón de ser con­

ducidas a su bien propio o al bien común y este tipo de dominio es perfectamente compa­

tible con el estado originario del hombre antes de la primera caída. En primer lugar, por­

que el hombre es naturalmente animal social y cuando un grupo se dirige hacia un fm 

74 Respecto del principio del todo y la parte en relación con el gobierno divino: cfr. SANTO ToMAS, S.Th. l, 
q. 105, a.6, co; q. 106 a.3, co; q. 108, a.2 coy a. 6, co. 

75 SANTO TOMÁS, Suma Teológica. B.A.e. Tomo l. Madrid, 2001. Citaremos a pie de página la transcrip­
ción latina leoniana de las citas usadas en castellano para facilitar su inmediata corroboración. En este caso la 
edición leoniana dice: S.Th. l, q. 65, a.2, co: (( ... considerandum est quod e" onmibus creaturis constituitur 
totum universum sicut totum ex partibus. Si autem alicuius totius et partium eius velimus finem assignare, 
inveniemus primo quidem, quod singulae partes sWit propter suos actus; sicut oculus ad videndum. Secundo 
vero, quod pars ignobilior est propter nobiliorem; sicut sensus propter intellectum, et pulmo propter cor. 
Tertio vero, onmes partes SWit propter perfectionem totius, sicut et materia propter fonnam, partes enim sunt 
quasi materia totius. Ulterius autem, totus horno est propter aliquem finem extrinsecum, puta ut fruatur Deo. 
Sic igitur et in partibus universi, unaquaeque creatura est propter suum proprium actum et perfectionem. 
SecWido autem, creaturae ignobiliores SWit propter nobiliores sicut creaturae quae sunt infra hominem, SWlt 
propter hominem. Ulterius autem, singulae creaturae sunt propter perfectionem totius universi. Ulterius au­
tem, totum univemun, cum singulis suis partibus, ordinatur in Deum sicut in finem, inquantum in eis per 
quandam imitationem divina bonitas repraesentatur ad gloriarn Dei, quamvis creaturae rationales speciali 
quodam modo supra hoc habeant finem Deum, quem attingere possunt sua operatione, cognoscendo et 
amando. Et sic patet quod divina bonitas est finis onmium corporaliurn». 
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único, siempre hay uno que preside y dirige. El otro motivo que encuentra para justificar 

este sometimiento de unos a otros es que existiendo un individuo mejor dotado que el 
resto sería deplorable que no usase sus cualidades en beneficio de todos76

• Luego el mo­

vimiento de supeditación de unos a otros es perfectamente congruente con la naturaleza 

de la persona 

Precisamente esta natural sociabilidad es la que auxiliará al hombre para alcanzar su 

fin superior. El hombre cuenta con dos órdenes sociales diversos, la sociedad civil y la 
Iglesia, para alcanzar su perfección. Dedicaremos atención a cada uno de ellos en este 

capítulo. La sociedad civil de la que fonna parte naturalmente prolonga el gobierno divi­

no sobre las personas adaptándose a su naturaleza y a sus circunstancias. La Iglesia, a 

través de su cabeza y de sus Sacramentos, lo atrae hacia su fin último superior77
• 

Continúa apareciendo el principio de sometimiento de la parte al todo en algunos pa­
sajes aislados, para ir cobrando fonna con más fuerza cada vez. Así ocurre, por ejemplo, 

con la cuestión del mérito78
• 

e) S.T. 1- 11, q. 21, a. 3, co: «El mérito y el demérito se dicen por orden a la retribución 
que se hace según justicia porque obra en provecho o en perjuicio de otro. Ahora bien, 
hay que tener en cuenta que cualquiera que viva en una sociedad, es en cierta medida par­
te y miembro de toda la sociedad. Luego quienquiera que hace algo para bien o para mal 
de alguine que vive en la sociedad, esto redunda a toda la sociedad». 

Entendido el mérito como una retribución merecida en justicia, implica una acción de 

una persona en provecho o en perjuicio de otro. Y esto sucede siempre que una persona 

vive en sociedad, es decir, siempre. Tanto si se actúa en relación directa a otra persona, 

como pensando en la sociedad o en uno mismo, la acción tiene repercusiones meritorias o 

demeritorias, porque esa persona es parte de la sociedad y su acción repercute siempre -

más o menos directamente- en el bien común. No es posible afirmar más categóricamente 

la solidaridad del individuo con los grupos de los que fonna parte. Esta solidaridad impli­

ca una obligación de contribuir al medio al que pertenece y del que se beneficia79
• 

Lachance considera que segunda y tercera partes de la Suma Teológica no constituyen 

el estudio de la actividad individual del hombre, sino el de su actividad social: «Pour plus 

de précision, elle considere forcément les démarches de la partie, étant donné que celle-ci 

76 SANTO TOMAs, S.Th. I. q. 96, a.4, co: « ... Socialis autem vita multonun esse non posset. nisi aliquis 
praesideret. qui ad bonum commune intenderet. multi enim per se in1endunt ad multa, unus vero ad unum. Et 
ideo philosophus dicit. in principio Politic., quod quandocumque multa ordinantur ad unum, semper invenitur 
unum ut principale et dírigens. Secundo quia, si unus homo habuisset super alium supereminentiam scientiae 
et iustitiae, inconveniens fuisset nisi hoc euqueretur in utilitatem aliorwn». 

n Cfr. LACHANCE, LOUIS. L' humaraisme politique ... Op. cit. P. 305. 
71 SANTo TOMÁS, S.Th. 1-11, q. 21, a. 3, co: <<Respoodeo dicendum quod meritum et demeritum dicuntur 

in ordine ad retributionem quae fit secundum iustitiam. Retributio autem secundum iustitiam fit alicui ex eo 
quod agit in profectwn vel nocumentum alterius. Est autem considerandum quod urwsquisque in aliqua 
societate vivens, est aliquo modo pars et membnlm aotius societatis>>. 

19 ldem nota anterior, SANTO TOMAs, S.Th. 1-11, q. 21, a. 3, co. 
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a une fm propre et personnelle, mais elle considere surtout celle du tout, dont le bien a 
raison d'objetif supreme80». 

Los textos más explícitos sobre las relaciones entre el todo y la parte se encuentran en 

las cuestiones dedicadas al estudio de la regla o norma ideal de la conducta humana81
• Por 

ejemplo, al preguntarse si la ley se ordena siempre al bien común, el Aquinate contesta 

que la ley al ser regla y medida de los actos humanos, pertenece a aquello que es princi­

pio de esos actos. En el terreno práctico el primer principio es el último fin. En el caso del 

hombre su último fin es la felicidad o bienaventuranza, por tanto, la ley habrá de ocuparse 

de esto. Y continúa: «Además, la parte se ordena al todo como lo imperfecto a lo perfec­

to, y el hombre individual es parte de la comunidad perfecta. Luego es necesario de suyo 

al orden de la felicidad común». En el artículo siguiente82 resuelve la objeción planteada 

en los términos siguientes: «Así como el individuo es parte de la sociedad doméstica, así 

ésta forma parte del Estado, que es la sociedad perfecta, según se dice en la Política. Por 

tanto, como el bien del individuo no es un fin último, sino que está subordinado al bien 

común, síguese que el bien de la sociedad doméstica se ordena, a su vez, al bien de la 

ciudad, la cual es comunidad perfecta». 

Más adelante, en la cuestión en la que trata de los efectos de la lel3
, enseña que: «La 

bondad de las partes hay que apreciarla por relación al todo. Por eso dice San Agustín en 

el libro m de las Confesiones que es deforme cualquier parte que no se armoniza con el 

todo. De aquí que, al ser todo hombre parte de una ciudad, 

es imposible que sea bueno si no vive en consonancia con el bien común, y, a la vez, 

el todo no puede subsistir si sus partes no se ajustan a sus exigencias». 

Señala nuestro autor dos nuevos textos fundamentales, el primero, que señala la su­

bordinación del bien propio al bien común al hablar de las virtudes humanas y de si la ley 

10 ldem nota anterior, SANTO TOMAs, S.Th. 1- 11, q. 21, a. 3, co. 
81 SANTO TOMAs, S. Th. 1 - U, q. 90, a. 2, co: «Respondeo dicendum quod, sicut dictum est, Iex pertinet 

ad id quod est principium humanorum actuum, ex eo quod est regula et mensura. Sicut autem ratio est 
principium humanonun actuum, ita etiam in ipsa ratione est aliquid quod est principium respectu omnium 
aliorum. Unde ad hoc oportet quod principaliter et maxime pertineat !ex. Primum autem principium in 
operativis, qUOtum est ratio practica, est finis ultimus. Est autem ultimus finis humanae vitae felicitas ve! 
beatitudo, ut supra habitum est. Unde oportet quod lex maxime respiciat ordinem qui est in beatitudinem. 
RLU'SUS, cum omnis pars ordinetw" ad totum sicut imperfectum ad perfectum; unus autem horno est pars 
cormD\mitatis perfectae, necease est quod lex proprie respiciat ordinem ad felicitatem commwumt>>. 

12 SANTO TOMAs, S. Th. 1 - 11, q. 90, a. 3, ad.3: «Ad tertium dicendum quocL sicut horno est pars domus, 
ita domus est pars civitatis, civitas autem est communitas perfecta, ut dicitur in 1 Politic. Et ideo sicut bonum 
unius hominis non est ultimus finis, 9ed ordinatur ad commune bonum; ita etiam et bonwn unius domus 
ordinatur ad bonwn unius civitatis, quae est communitas perfecta. Unde ille qui gubemat aliquam familiam, 
potest quidem facere aliqua praecepta vel statuta; non tamen quae proprie habeant rationem legiS>>. 

83 SANTO TOMAs, S. Th. 1 -11. q. 92, a. 1, ad3: f< ••• bonitas cuiuslibet partís consideratur in proportione ad 
suwn totum. unde et Augustinus dicit, in III Confess., quod nupis omnis pars est quae suo toti non congruit. 
Cum igitur quilibet horno sit pars civitatis, impossibile est quod aliquis horno sit bonus, nisi sit bene 
proponionalus booo communi, nec totum potest bene consistere nisi ex partibus sibi proportionatis. Unde 
impossibile est quod bonum comrnune civitatis bene se habeat, nisi cives sint virtuosi, ad minus illi quibus 
cooveuit principari. Sufficit autem, quantum ad bonum comrmmitatis, quod alii intantum sint virtuosi quod 
principum mandatis obediant ...•• 
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puede prescribirlas; y el segundo, que marca las relaciones entre el individuo y la comu­

nidad civil al tratar acerca de la obediencia a las leyes. Veamos el primero, 

f) S.T. 1- ll, q. 96, a.3, co84
: « ... las virtudes se distinguen específicamente en razón de 

sus objetos. Ahora bien, cualquier objeto de una virtud puede ordenarse al bien privado de 
una persona cuanto al bien común de la sociedad.( ... ] Ahora bien, la ley se ordena como 
expusimos, al bien común. No hay por tanto virtud alguna cuyos actos no puedan ser 
prescritos por la ley». Sin embargo, continúa, no prescribe todas, sino sólo aquéllas que 
están en conexión más íntima con el bien común de la justicia y de la paz. 

En el segundo texto85 escogido por Lachance expone Santo Tomás: 

g) S.T. 1- 11, q. 96, a. 4, co: «el individuo humano es parte de la sociedad, y, por tanto, 
pertenece a ella en lo que es, y en lo que tiene, de la misma manera que la parte, en cuanto 
tal, pertenece al todo. De hecho vemos que la naturaleza también arriesga la parte para 
salvar el todo». 

Añade Lachance que este texto aparece reproducido más o menos literalmente cada 

vez que se trata la cuestión del amor natural a Dios por parte de las criaturas86
, en ellos, la 

parte aparece invariablemente finalizada por el todo. 

Entre los numerosos pasajes del tratado de la prudencia hay otros dos que retienen la 

atención de nuestro autor: el primero señala que sería afrentoso para la caridad y para la 

recta razón estimar que la prudencia debe ocuparse sólo del bien particular del individuo, 

siendo el bien común mejor que el de uno solo. Además, estos dos bienes se condicionan 

y se sostienen mutuamente. 

h) S. T. 11-11, q.47, a. lO, co87
: «Quien busca el bien común de la multitud busca también, 

como consecuencia, el suyo propio, por dos razones: la primera, porque no puede darse el 
bien propio sin el bien común, sea de la familia, sea de la ciudad, sea de la patria. [ ... ] Se-

84 
SANTO TOMÁS, S. Th. 1 - 11: q. 96, a.3, co: «Respondeo dicendum quod species virtutum distinguuntur 

secundum obiecta, ut ex supradictis patet. Omnia autem obiecta virtutum referri possunt vel ad bonum 
privatum alicuius personae, vel ad bonum commune multitudinis, sicut ea quae sunt fortitudinis potest aliquis 
exequi vel propter conservationem civitatis, vel ad conservandum ius amici sui; et simile est in aliis. Lex 
autem, ut dictum est, ordinatur ad bonum commune. Et ideo nulla virtus est de cuius actibus !ex praecipere 
non possit. Non ~ de omnibus actibus omnium virtutum lex humana praecipit, sed solum de illis qui sunt 
ordinabiles ad bonum commune, ve! immediate, sicut cum aliqua directe propter bonum commune fiunt; ve! 
mediate, sicut cum aliqua ordinantur a legislatore pertinentia ad bonam disciplinam, per quam cives 
informantur ut commune bonum iustitiae et pacis conserven». 

85 
SANTO TOMAs, S. Th. I - 11, q. 96, a. 4, co: << ••• Cwn enim unus horno sit pars multitudinis, quilibet 

horno hoc ipsum quod est et quod habet, est multitudinis, sicut et quaelibet pars id quod est, est totius. Unde 
et natura aliquod detrimentum infert parti, ut salvet totum ... » 

16 Cfr. SANTO ToMAs, S. Th. 1-11, q. 109, a.3; 1I -11, q.26, a.3, co. y a.4, ad.3; q. 31, a.3, ad.2; q.32, a.6, 
co, 2-; 39, a.2, ad.2 y 3; q. 42, a.2. . . . 

SANTO TOMAs, S. Th. 11- 11, q. 47, a. lO, co: « ... quod bonum commune stt mehus quam bonum uruus. 
Quia igitur ad prudentiam pertinet recte COIIiiliari, iudicare et praecipere de his per quae pervenitur ad debi­
tum finetn, manifestum est quod prudentia non solum se babet ad bonum privatum unius hominis, sed etiam 
ad bonum commune multitudinis». 
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gunda razón: siendo el hombre parte de una casa y de una ciudad, debe buscar lo que es 
bueno para sí por el prudente cuidado del bien de la colectividad. En efecto, la recta dis­
posición de las partes depende de su relación con el todo, ya que como escribe San Agus­
tín en el libro de sus Confesiones, es deforme la parte que no está en armonía con el to­
do». 

Por referencia a otro texto88 determina nuestro maestro canadiense las relaciones del 

bien común con el bien propio, señalando indirectamente, que la persona está ordenada a 
la ciudad: 

i) S. T. li -ll, q. 50, a.3, co: « ... resulta evidente que la familia ocupa un puesto medio en­
tre la persona individual y la ciudad o reino, ya que, en efecto, la persona individual es 
parte de la familia, y la familia, a su vez, lo es de la ciudad o reino». 

En el tratado de la justicia aparece profusamente el principio de la superioridad del to­
do sobre la parte. Por ejemplo, 

j) S. T. 11- 11, q. 58, a.5, co89
: «La justicia, como se ha dicho [a.2], ordena al hombre con 

relación a otro. Esto puede ser de dos maneras: primera, a otro considerado individual­
mente; segunda, a otro en común, es decir, en cuanto que sirve a una comunidad, sirve a 
todos los hombres que en ella se contienen. A ambos modos puede referirse la justicia, 
según su propia naturaleza. Sin embargo, es evidente que todos los que integran alguna 
comunidad se relacionan con la misma, del mismo modo que las partes con el todo; y co­
mo la parte, en cuanto tal, es del todo, de ahí se sigue también que cualquier bien de la 
parte es ordenable al bien del todo. Según esto, pues, el bien de cada virtud, ora ordene al 
hombre hacia sí mismo, ora lo ordene hacia otras personas singulares es susceptible de ser 
referido al bien común, que ordena la justicia. Y así el acto de cualquier virtud puede per­
tenecer a la justicia, en cuanto que ésta ordena al hombre al bien común. Y en este sentido 
se llama a la justicia virtud general. Y puesto que a la ley pertenece ordenar al bien co­
mún, como antes se expresó [1 - 11, q. 90, a. 2], de ahí que se siga que la justicia se llame 
justicia legal, es decir, porque por medio de ella el hombre concuerda con la ley que or­
dena los actos de todas las virtudes al bien común». 

88 SANTO ToMAs, S. Th. II- 11, q. 50, a.3: « ... Manifestum est autem quod domus medio modo se habet 
inter unam singularem personam et civitatem vel regnwn, nam sicut una singularis persona est pars domus, 
ita una domus est pars civitatis vel regni. Et ideo sicut prudentia communiter dicta, quae est regitiva unius, 
distinguitur a política prudentia, ita oportet quod oeconomica distinguatur ab utraque». 

89 SANTO TOMAs, S.Th. 11 - 11, q. 58, a.5, co: «... iustitia, sicut dictum est, ordinat hominem in 
comparatione ad alium. Quod quidem potest esse duplíciter. Uno modo, ad alium singulariter consideratum. 
Alio modo, ad alium in communi. secundum scilicet quod ille qui servit alícui communitati servit omnibus 
homínibus qui sub communitate illa continentur. Ad utrumque igitur se potest habere iustitia secundum 
propriam rationem. Manifestum est autem quod omnes qui sub communitate aliqua continentur comparantur 
ad communitatem sicut panes ad totum. Pars autem id quod est totius est, unde et quodlíbet bonwn partis est 
ordinabíle in bonum totius. Secundum hoc igitur bonum cuiuslibet virtutis, sive ordinantis aliquem hominem 
ad seipsum sive ordínantis ipsum ad alíquas alias personas singulares, est referibile ad bonum commune, ad 
quod ordinat iustitia. Et secundum hoc actus omnium virtutum possunt ad iustitiam pertinere, secundum quod 
ordinat hominem ad bonum commune. Et quantum ad hoc iustitia dicitur virtus generalis. Et quia ad legem 
pertinet ordinare in bonum commune, ut supra habitum est, inde est quod talis iustitia, praedicto modo 
generalis, dicitur iustitia legalis, quia scilícet per eam horno concordat legi ordinanti actus omniwn virtutum 
in bonum commune». 
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Lachance90 comenta que esta cuestión mantiene que la persona es un todo particular 

con un fm propio, pero que siendo parte de la ciudad y de la naturaleza es responsable 

ante la sociedad y ante el Autor del universo de sus actos91
• Las divisiones de la justicia 

obedecen a este mismo fundamento. Tanto en el artículo anterior92 desarrolla esta misma 

tesis y vuelve a referirse a ella al hablar de la justicia distributiva93
. Por último, cita La­

chance94 entre otros textos95
, la cuestión sobre la ilegitimidad del homicidio96

, que gira 

toda ella en tomo a los argumentos vistos acerca de la subordinación de la parte al todo. 

De Koninck, el conocido contrincante intelectual que se opuso a las tesis de Maritain 

en aquel momento, lo hizo aplicando a la cuestión debatida la doctrina del todo y la parte. 

Si personalismo político afirma que la sociedad es un todo accidental y la persona un todo 

sustancial, y concluye que el bien de algo sustancial es más importante que el bien del 

todo accidental, se debe a que esta afirmación obedece a una falsa noción de bien común, 

puesto que el bien común es el bien de los todos sustanciales que son los miembros de la 

sociedad, en tanto que miembros de la sociedad. Por tanto el bien común sólo puede ser 

sustancial97
• 

Somos ante todo y principalmente, partes del universo. Por esa razón, explica De Ko­

ninck, por la inteligencia amamos naturalmente y con preferencia el bien del todo; y es 

natural al hombre exponer una parte -incluso exponerse a sí mismo- para la conservación 

del todo. Es cierto que la parte ama el bien del todo en cuanto es conveniente para ella; 

sin embargo, lo hace no sometiendo a sí misma el bien del todo, sino subordinándose ella 

a ese bien del todo98
. 

90 Cfr. LACHANCE. LoUIS. L' humanisme politique ... Op. cit Pp. 309- 31 O. 
91 Cfr. SANTO ToMAs, S. Th. 11-11, q. 59, a. 3, ad. 2: « ... Et sic, si sibi aliquod nocumentum inferat, potest 

quidem habere rationem alterius peccati, puta intemperantiae vel imprudentiae, non tamen rationem 
iniustitiae, quía sicut iustitia semper est ad alterum, ita et iniustitia. Alío modo potest considerari aliquis horno 
inquantum est aliquid civitatis, scilicet pars; vel inquantum est aliquid Dei, scilicet creatura et imagm>. 

92 SANTO ToMAs, S. Th. U - U, q. 58, a.6, co: « ... Hoc autem modo, secundum praedicta, iustitia legalis 
dicitur esse virtus generalis, inquantum scilicet ordinal actus aliarum virtutum ad suum finem, quod est 
movere per imperium onmes alias virtutes. Sicut enim caritas potest dici virtus generalis inquantum ordinat 
actus omnium virtutum ad bonum divinum, ita etiam iustitia legalis inquantum ordinat actus onmium virtu­
tum ad bonum corrumme. Sicut ergo caritas, quae respicit bonum divinum ut proprium obiectum, est quaedam 
specialis virtus secundum suam essentiam; ita etiam iustitia legalis est specialis virtus secundwn suam essen­
tiam, secundum quod respicit commune bonum ut proprium obiectwn. Et sic est in príncipe principaliter, et 
quasi architectonice». 

93 Cfr. SANTO ToMAs, S. Th. 11- U, q. 63, a. 1, co: (<Respondeo dicendum quod personarwn acceptio 
opponitur distributivae iustitiae. Consistit enim aequalitas distributivae iustitiae in hoc quod diversis personis 
diversa tribuuntur secundum proportionem ad dignitates personarum». 

94 Cfr. LACHANCE, LOUIS. L' humanisme politique ... Op. cit. P. 310. 
95 Cfr. SANTO TOMÁS, S. Th. JI - 11, q. 65, a. 1 ; q. 117, a. 6 ... etc. 
96 SANTO TOMÁS, S. Th. 11 - Il, q. 64, a. 2, co: «Respondeo dicendum quod, sicut dictum est, licitum est 

occidere animalia bruta inquantum ordinantur naturaliter ad bominum usum. sicut imperfectum ordinatur ad 
perfectum. Omnis autem pars ordinatur ad totum ut imperfectum ad perfectum. Et ideo omnis pars naturaliter 
est propter totum ... )). 

97 Cfr. DE KONINCK. De la primocfa ... Op. cit. P. 90. 
98 Cfr. DE KONINCK. De la primada ... Op. cit. Pp. 92 - 94. 
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La doctrina del todo y la parte no lesiona la dignidad de la persona, si bien por el con­

trario, la sitúa en su perspectiva oportuna. De Koninck explica que cuando santo Tomás 
afirma que el hombre no está ordenado a la sociedad política según todo su ser y todo lo 
que le pertenece [cfr. S. Th. 1 -U, q. 21, a. 4, ad.3.], lo que quiere decir solamente que el 
hombre no está únicamente ordenado a la sociedad política. Por lo tanto, cabe entender 
que el hombre está formalmente ordenado a diversos bienes: el de la familia, el de la ciu­

dad, el de la comunidad política, el bien común sobrenatural, ... Estas formalidades son 
distintas y están subordinadas unas a otras, según el orden mismo de los bienes. Luego es 

el orden de los bienes y no el hombre, lo que determina el principio subordinación de 

estas formalidades en un mismo sujeto. Según muestran los partidarios de la primacía del 
bien común, el personalismo parece trastocar este orden de bienes otorgando el primer 
lugar a la formalidad ínfima -por unitaria- del hombre: el individuo, considerado escindi­

damente por ellos en el sentido de persona99
• 

99 Cfr. DE KONINCK., De /Q primacíiJ ... Op. cit Pp. 103 - 105. 
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ANEXO IV 
Carta de Ms. André Laurendeau 
Carta de Louis Lachance O.P. a Ms. André Laurendeau 

André Laurendeau 100
: periodista, intelectual, político; dramaturgo, y ensayista. Algunos 

datos relevantes de su vida: 

1937- 1943; 1948- 1954 Directeurde L'Action nationale. 

1942 Secrétaire général de la Ligue pour la défense du Canada 

1943 Secrétaire et chef de l'aile québécoise du Bloc populaire canadien (1944) Sec. 
(1943) et chef(l944) de l'aile québécoise du Bloc populaire canadien; démissionne le 

6juillet 1947. 

1944- 1948 Diputado de Montréal-Laurier a l'Assemblée législative du Québec. 

194 7 Jefe de redacción adjunto del periódico Le Devoir de Montréal; Jefe de redacción en 

1957. 

1963 - 1968 Copresidente de la Comisión Real sobre el bilingüismo y el biculturalismo 

en Canadá (Commission Laurendeau-Dunton). 

100 Fuente: http://agora.qc.ca/mot.nst7Dossiers1Andre_Laurendeau. 24/07/2006 
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ANEXO VI 
Cuestión histórica que originó el concepto jurídico de derecho subjetivo 101 

Toda la cuestión giraba en tomo al alcance del derecho de propiedad. Para Juan XXII no 

hay uso sin derecho; si se diera el uso sin derecho seria un uso injusto, luego al uso 

acompaña el derecho. Los franciscanos mantenían que Cristo y los Apóstoles no habían 

tenido nada propio y que por tanto, los franciscanos tampoco querían tener nada suyo, ni 

si quiera los bienes consumibles. 

Ockharn comienza su «Opus nonaginta dierum>> [en adelante O.N.D.] señalando que 

existen diversas acepciones del dominium: la de la filosofta moral, la de la filosofia natu­

ral, la forma coloquial y la de las ciencias jurídicas. En ella parece entender el dominio de 

una forma nueva hasta el momento: situación en que una persona no puede verse privada 

de una cosa por la fuerza o sin razón102
; situación de posesión que puede ser perseguida y 

reivindicada ante un tribunal; capacidad de usar ad libitum, al libre albedrío, una cosa, y 

lo compara con el dominio que el hombre tiene sobre sus actos103
• 

Para Ockham el dominio es, fundamentalmente, una potestad o facultad, pues esas no­

ciones salvan la -libre disposición de las cosas. Los romanistas del momento entendían 

que el dominium estaba unido a un officium, una situación jurídica objetiva vinculada al 

cumplimiento de unos fines determinados, de forma que el titular podía disponer discre­

cionalmente de las cosas pero no totalmente a su arbitrio. De esta forma el maestro esco­

cés sustraía el dominium de los franciscanos, porque ellos no podían usar de las cosas a su 

libre albedrio104
. 

Ockharn distingue continuamente en su obra más emblemática, dos órdenes: la del or­

den jurídico, que considera artificiosa; y la del orden real o natural, previo al derecho, en 

el que existe un dominium originarium et principale. A este dominio lo llama usus, y para 

distinguirlo del uso en sentido jurídico, usus facti. Admite concebir un uso ajeno al dere­

cho de propiedad y a cualquier manifestación de la vida jurídica. Por eso, el usus fa e ti. 

que no puede ser un derecho, se convierte para él en una facultad o potestad105
• La licen­

cia que permite a los franciscanos este uso, tampoco es jurídica para Ockharn, sino que es 

previa al derecho, igual que el dominium de nuestros primeros padres, semejante al usus 

facti que propugna106
• 

101 Hemos realizado esta síntesis del trasfondo juridico de la cuestión, acudiendo a los estudios de FOL· 
GADO, AVELINO. Evolución histórica ... Op. cit. cfr. Pp. 104- 146 y CARPINTERO, FRANCISCO en AA. VV. El 
derecho subjetivo ... Op. cit. cfr. Pp. 73 - 81. 

102 Cfr. O.N.D. cap. 2. 
103 Cfr. O.N.D. cap. 2. 
104 Cfr. O.N.D. cap. 2. 
105 Cfr. O.N.D. cap. 1 1. 
106 Cfr. O.N.D. cap. 26. 
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Otra distinción con que argumenta Ockham es la distinción del ius fori -derecho posi­

tivo, tanto humano como divino- y la de ius poli -prima bonitas moralis, más amplia que 

lo expresamente dispuesto por Dios o por los hombres: «todo lo que hacemos rectamente 

al margen del del derecho humano es ius poli»101
• Señala que el ius poli es la equidad 

natural revelada por Dios y en consonancia con la recta razón, que existe sin constitución 

positiva, humana o divina108. 

Un último aspecto importante de la doctrina de Ockham es su negación voluntarista 

del derecho natural: para él, lo justo y lo bueno es justo y es bueno porque Dios lo manda; 

el derecho natural manda lo que Dios quiere y prohibe lo que Él prohibe. Así, todo es 

derecho positivo, incluso el derecho natural que por tener a Dios como creador de la natu­

raleza es derecho divino. Cuando distingue entre derecho divino positivo y divino natural, 

y fmalmente derecho natural humano, hace referencia nada más que al modo en que es 

conocido. 

Finalmente, señala el derecho humano positivo, nacido de la ley o de la convención 

humana Ésta última es para Ockham la fuente de los derechos, como la propiedad, el 

usufructo, el uso y el derecho al uso. ¿Qué entiende Ockham por ius? Es toda licitud, 

autorización o poder nacido bien de la ley natural, bien de la ley humana, que entraña una 

obligación universal109 a contrario sensu, insiste que no es ius el poder, autorización o 

licitud que por emanar de un acto que no es ley, no es al mismo tiempo, obligación uni­
versal110. 

107 Cfr. O.N.D. cap. 65. 
108 Cfr. O.N.D. cap. 65. 
109 Cfr. O.N.D. cap. 6. 
11° Cfr. O.N.D. cap. 65. 
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